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científica, que los países subdesarrollndos no la tienen, razón por la 
cual y ante la carencia de -poccwiones científicas, tenemos que recurrir 
a las tecnologías, a Ios tnétodos y eL Ios hombres de 'ciencia de los países 
adelantados; por esto los "nacionalistas" no deben opone1·se a los méto· 
dos convencionales de aprendizaje y transmisión de conocimientos ex· 
te1·nos, aunque debe sabe1·se que su eficacia es limitada; por esto es ne· 
cesm·io y c~un v,rgente, la jo1·mación de científicos, de investigadores y Ia 
atención a las instituciones científicas y técnicas de nuestros países en 
desm-rollo, porque en el d2sa1Tollo de la Ciencia y la Tecnología, actúan 
los factores culturales, psicológicos, sociales y del medio geográfico. 

P01· las consiclemciones expuestas, es tt?·gente la fo1·mación de Cien· 
tíficos Ncwionales '!) de investigado1·es. Hay que buscar jóvenes convoca­
ción científica, principalmente en las universidades y politécnicas y lue­
go ap1·ovechm·les ampliamente, dando facilidades pam sus trabajos e in· 
quietudes científicas, proveyendo de la bibliogmfía necesaria y enseñán· 
doles "idiomas científicos" (inglés, francés, alemán y el ruso) y.Juego, 
becm· cmualmenLe de cincuenta a cien jóvenes a los cent1·os de prestigio 
científicos sea de los Estados Unidos, Eumpct y la Unión Soviética, según 
lo~ campos de interés nacional, desde las matemáticas, la física, la quí­
mica, biología o las técnicas en las diferentes ramas de la ingeniería, la 
agricultura, 'recursos nntu1·ales, medicina, etc., etc. 

Estos jóvenes científicos, aL 1·egresar al país, serían en primer lu­
gar los nuevos profesores de (ns instituciones académicas y docentes. 
Estos jóvenes científicos v técnicos serán los llamados a ?'evolucionar no 
solamente la educación científica, sino a g1áa1· la investigación en los res­
pectivos campos de su especictlizcwión. Este es .eL camino que deben se­
guir los gobiernos y dirigentes de la poWica educacional de nuestros paí· 
ses en desan·ollo. · 

Finalmente, con el deseo de qstimular a los jóvenes que ingresan a 
las universidades, rep1·óducimos a continttewión las palctbms del físico 
Biot, quien al incorpomrse a la Academia Francesa de Ciencias, y a me­
dicidos del siglo pasado, dirigiéndose a los investigado1·es, dijo: "Quizá 
la muchedumb1·e ignore vuestros nomb1·es y ni siquie1·a sepa que existís, 
pe1·o seréis buscados y estimados po1· los hombres eminentes del orbe, 
que se1·án vuestros émulos y vttestros colegas ~en eL Senado Universal 
de las inteligencias. Sólo ellos tienen el derecho de asignaros el lugar 
que merecéis en este senado, al qtte no podrán ingresar1los que sólo tie­
nen la influencia de· un 1VIinist1·o o de un político interesado . ,, 
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CLASIFICACION DE LA VEGETACION 

Por Dr. MISAEL AICOSTA-SOLIS 
Geobotánioo Forestal 

Presidente del Instituto Ecuatoriano 
de Oiencias Naturales 

l. ANTECEDENTES SOBRE LA MATlERIA 

Jm aspecto g.enerrul ü pa~saje morfoJógico de [a vegetación de un lu­
gar de la Tierra: o sector g.e10gráfi•co, se f]Jl:ama Fisonomía de 1a Cubierta 
Vegetrul. Desde hace muchos años, primero los fi'to:geográficos y luego 

1 

los ec-ólog;os, han notado 1as ·relruc:i:orncs d:e la Ii'sonlomía y han tratad•o de 
usarlas de difer-entes mnneras- para ha1cer una cr1a1Sifi.cación :raciona~ de la 
vegetélJción. de rr:as diferentes regiones, d-e los Continentes y d:e[ Mundo 
en gene.raL 

El es•tudi:o de la -cubierta vegetail' d'd mundo en sus diferentes fiso­
nJomí:élJS, puede haocrce según dos métodos: C'l'asHicar Ja vegetación en 
di'visilones de fhs•olt1:omÍ•éliS dirferentes, como por ejcmpil•o, las aJlfomb1·as de 
líquenes ÍDuC:tioorosos, J-as pa.jonales o grami•netums (páramos, s-abanas), 
bosques tropica[es, bosques caduciofolios, etc.; o considera:r :los e-lemen­
tos de la vegetadón,.como por ej·emp~o [as pl'arntas características: Hque­
nes, musg.os, matas, herbá·c•easo, arbustos, árbo-les, etc. iEs•te último sistema 
rue bi·ern aplicado por Humbo[dt, basándose en sus obse-r-vadones ern 
América Tropi:oa~ y Arn:dina. 

Hablan-do de Fitogeoografí·a·, sollamente al comienzJo deil Siglo XVIII, 
asoman algunos tímidos ens-a.y.os, así J oseph Pi:ttan de Tournefort (1656-
1708), despu·és de su ascensión al Araorat, Uama [a -atención por primera 
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v-ez sobre !a semeja;nza, de f!.a distrih11ción a>ltitudinail y [wt:itudina~; Clhris­
tiélill Mentee1l (1622-17-01), después de mucho vi'ajar, form'Uiló [a división 
de ~a tierra en 3•24 provincias v·egeta.tivas y de igual tamaño. 

Pero ya antes de Humb'ondt, el botálnico herliné:s Kwl Ludwig Will­
denow, en su "Kr·auter Kunde", a;pa:recido en 1792 hiz:o algunas obse<r­
vaciones importani'c·s sobre Ja dependencia de· 1'a vegetadón con re~·ación 
all clima y sue~o, as'Í como. de la diiseminadón y migra•ción de [as es­
pe·cies. 

l!Jl e~nsayro sobre la "G~ografía de ¡:as F1.a•ntas", terminado en Gua.­
~aquil en 1803' por A1ej·andro Humboildt, cuando su breve estancia de 
paso del C'alilalo a Méxieo, encie·rran las más sertas concepciones ci-entí­
ficas acerca de gco>gr·afí-a e histor;a de !as pilantas, taxonomía, C'cología, 
fitogeogrmflía, tra•nsformismo, tras,l·ado de Jos veg.eta~;es, probllemas de 
geofísica generall, etc., es deciir, ~o~: fundamentos de rra moderna geografía 
botánic•a; todo sistemáticamente cin·ce1élldo frenb a Jla am:P'Ti>a visión de 
las rea11ida.des de Qa naturaleza y frente a }a más vasta CO'l11CepciÓn fJ!lo­
sÓfica de la época. 

Las tres obl'as fnndamenirules de la gígantes~a producción hum'bold­
tiané\1 so•n: "Geografía de ~as P~antas", "Cuad1·os de ~a Natura~eza" y 

ucosmos", singularmente desde un aspecto f.i~osófko y e:stiHst•a; y !l:a úl­
tima·, .la ~u:al tr.at:a expUicar la U!nidad esencial de todos [os Íeln·Ómenos na.­
turailes y sus [>eyes, es una naJrra.ción enci:dopédica: de los diversos ca'l"ac­
teres de ra rtatura•leza, con ·l'a all'monía dell: unllversn por de[ante; es: con­
secuencia de a.a;. "Ge.o¡gr.afíla de l'as PJla•ntas". Las tierT.aS de Europa, de 
hs Cmw•rias y principa'lmente de Ja' antigua Presidencia de Quito, Gapi­
tan'ía Ge'll'eraQ d:e Venezue.a:a, Nue·va Gr·anJada, Islla de Clu'ba, el Virreyna­
to de Nueva \España, consfituyen eil teatro expe·rimental deJ •ansia natu­
ralista de Humboldt y el! dooUilllenfo biogreugráfico de primera mano. 
Desde entonces se Te conside•ra 'a Humboldt como fundwdor de 1a Geo­
grafía de ~as plantas o Fli'!Jogeogr.a:fía y desde entonces se estudia· Ra dis­
tribución vertical de Jas pllantas y Ja temperatura, l'os vientos y la radia­
ción s•o~ar, as~í como la topogr.a.fía y otr>os faotores de la naturah'!za>. 

J. F . .Sclüuw, disdpullo de Hum1bdldt, p:ubilicó en 182-8 lm tra.tado 
COn 1:a expJica'CÍÓn de :J.'os factores de 1a naturrule·Zél! en [a distribución de 
lUJ vegetadó!l y detaqla especialmente [a· infiluenuia de J& 'l:uz, temperatJU­
ra y humedad. Posteri'Ormente, en 1855, A. :L. De Cau1ddhle publicó en 
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Pa.ríis su B·otáníca Ra<z·onaida, con estudios similarres· a· ios de Schoew, 
peTo damdo imporrtancia mayor a 1•a temperatura. 

A mediad·os del· Sigl:o pasa·do, el inte~rés po<r el conocimiento de la 
distribución de· Jas pliantas en rela!Ción con los factores geofísicos cl"eció; 
ya héllbfa gran curi'osidad por saber Ja :ri:l'aner·a o modo de correlación; 
peTo est'e 1nte:rés es·Luvo marca.rdo e-n IElll'opa·, y así, ern. 1-9'63 .Ainton Ker­
ner presentó, como <resultardo •OJe sus añ:os de observación en ¡a cuenca: 
del Danub~o, un trabajo <&obre las comunidades vegeta[es. iDe es·tos estu­
dios y ell establecimiento de :eS'trechas relaciones entr.e los factores exter­
nos, y !la disbribución y dhs•persi·ón de rras Jlfantas en la superficie .de la tie­
r·ra, nadó en 1869 la, pa•lrabTa Oecology ·del naJtura~ista E. Ha·ckel, que ~o 
derivó deil: griego "Oikos" para significar lhoga:T, casa o si.tio de vida; pero 
~uego ha sicLo modificado como Ecology, que se define como "el es·tudio 
de u-as rerlacwnes en:tT,e reT medio (factores de[ ambiente) y los organis­
mos vLvientes del lugaJr;'. 

Otra maJneTa de dasiHcar [a vegetación pOT me·dio de la. fisonomía 
es consideTaJndo a ésta en conjunto. Desde que A. H. Grieshach l!lamó 

· tarles extensi.ones de vegetación "formacio~es", (•Forma~ de V'egetad.ón), 
r~ pa.lahra sigue siendo usada.; pero [os ecólbgos han entendido la forma­
ción ·como Wl!a extens~ón de vergeta:ción con unar fis•onomÍ·aJ pa.rti'cular, sin. 
considerar su composi'ción f\lor~stica. Grieshach presentó en su libro pu­
blicado en Lipzig, en 1872, 54 formas ,de vegetación para tod·a aa superfi­
de de ila TierTra; pero éstas son demasiado ·in·comple.tas. 

En 1890, O. Drude publlicó un imp:ortwntJe Übro sobre Geografia de 
las plaJntas (Handbucih der P:ffianz.engeograpie Stuttga['k, J. Élngelborer 
582 págs•.) Este li.bro r1iue el que inspiró a los ahora famosos autol"es del 
sig:I'o prasado: .Eugern W arming que pubticó la Ecoiogía de rras p~aJntas en 
1895, ·y A. F. W. Schirnper que· pub~icó su trabarjo· sob'l'e Geografía de las 
:Plantas c'On bas·es fis'iol·ógicas, en 1898. Estas. dos obras fueron· [uego 
reed~tadas en ~ngflés poT lar edJtor.iJail' cu.arendon Pres de O~ord, en 
1903 (de Schimper ), y 1909 (de W all'!Illing). 

Eugen Warming y F. W. S:c'himper bosquejral"on Ja vegetación de'' 
todo ell mundo en sistemas de for,maciones. El traba~o de Schimper es 
r.ea1mente olásj,co y es sorprendente que pudiera pr;esentar unra idea tan 
dlara y re·ail:·i.Sta de la veg·etadón del globo, si se considera· el. estado del 
conocimi!ento dentífico y de las comunúaado.nes de ese tiempo. iElJ. da lllltl-
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chos ejemp[os de fisonom(a, idéntica o muy pa-recida entre comunida­
des de vegetación .sepamd:as por lal!:'gas disl!ancias. Un ejempil:o muy da­
ro es la comp·aración de los páram:os de los Andes en Ja América del Srur 
y los páramos del pico kili'rna111jaro en Africa. La vegetapión es· muy pa/"' 
recicla en aspecto y fis'Onomí•a aiUllque están en continentes distillltos. 
Además, hay p[ant•as en los dos páramos que pa>r:ecen caJSi iguales y que 
son de ·la misma fami·liia, y as,í podríamos seguiT citando muchos ejem7 

plos
1 

como ~a f·isonomía pa>J:ecida entre p1'éllnltas de Jas famiQias AscUepia­
dáceás y Euforlbiáceas en Afri'ca, -compa·radas . con [:as C'a:otáceas de las 
Amér'icas; ~os dos grupos se presenta111 en sitios secos. Así :mismo, la fiso- . 
nomia de aa Caja andina y pammal de /las cordil\leras Occidentall y Orien­
t~l del !Ecuad-or, aparcn>tement.e son "pareddas", P'er.o un.a rápida :inven­
tar1ación botánica indica aue ·exis·ten dife·rencias· notabl!es, al menos en 

\ 'f • 
géneros y especies; razón por lw cuwl, este Autor all presentar eil. mapa 
y el perfil tr·a>nsversaJ de las· grand~s formaci:ones vegetail:es de1 Ecuador, 
ha.ce constar como diversas; pero su compr:o.bación deberá rea-liza!l'se 
so•lamente a base de nuev·aiS· y más numeroSaiSi herhori:w.don•es y datos 
máS concretos de su meteoro[ogÍ•a y edafologÍa'. 

Wa'l·mi!ng y Sdhimper vieron daramente, que eiJ.' dirq:a• ejerce gran 
influencia en producitr un aspecto o fisonomía en la vegetación: con cM­
mas· distintos, IJiSJ fisonomía es cUst.inta. Así, e•]los siguieT.on a: Griesbach 
en su .interpreta:ción de ~as fo>rmaciones e hicieron des·éripciones de mu­
chas formadones dimátk:as. \Pero en .genera1, W arm'ing y Schimper son · 
los cre·a~dores de una· nue·va. rama de la fitog:eografí.a, la Fitogeografía 
Ecológica .. 

Si sóilo fuem e~ cU'ima el Í!'nic~ f·a!Ctor que afecta ila: fisonomía de la 
vegetación, hace tiempo hubiéramos tenido .una daS~ificación adecuada 
de la vegetación del mundo, pero como obs•e1"varon WaTmimg y Schim­
per, los factores edáficos, mencionó e:l bosque de gaLería que borde-a: los 
ríos en Jas regione.s donde en genera·l, eil clima permite s6Iamente una 
vegetación herbácea, por .ejemplo. En ta[ caso, ta humeda:d extra en los 
suelos que bordean eil rio, es 'Lin factor edáfko que de·termina 1a fisono­
mía·. Otro ejemplo: en W1 sector xeroifíllico, por ejemplo ira PenÍ<nsuila 
de S.a(l')¡ta• ·E1ena, en la ·cosl.w o ·en el valle del Chota, en ila Reg~ón Inte­
randina., pres'entan subforma!Oiones clest!BJCJadas por su tall~ y cn~or verde, 
a manera de Oasis; éste se debe a q,ue ·SJ1l:í hay humedad edáfica y se-
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gurame111te mejores sue~os. Así, Warming y Schimper estable-cieron tam­
bién ITa clas·ificadón de fiormaciones edáfica.s, haciendo con éstas dos ca­
tegorías de formaciones de igurul va•lor. 

Ell probllema f.itogeográfico demostró ser complejo conforme se ha,.. 

cían nuevos estudios, por estn e•l botánilco 'Danés J. F. Schow, trató de 
dif·erell1!C'iar d reino vegeta! según rra das-e de familias repr·e&entadas en 
taJ o cUJail Juga'l', así, para •él, lla Región Azteca era el reino de [as Saxi­
fragáceas; e¡ no;rte de Europa eil r·einu de las Umbe•lffea:-as y Cruciferas¡ 
e[ Mediterráneo, e:l reino de Uas Labi-adas y Ca-rilo:fiiláce·as. Con este mo­
do de di.vidiT, imposibiilita toda• delimita-ción prec:isa, entonces [os geo­
botáni.co.s s·e dedicaron más a las divisiones dilmaliológicas, como se ob­
serva e111 ila obraJ de J. E. Meyen, quien sepaTÓ por medio de pall"aleUos 8 
zonas más o menos ·capl'lichosas y esta-Meció tamMén 8 zonas. paTa la 
gruduaci:ón altitudinail de •la flora de la·s montañas. 

•Mucho m'ás tarde, por Raunkioaer en "The ·Li:fe Forms of Plantas 
and Stati:stica[ iP[all11t Geography" (Ox:liord,. C[erendon Press, 632 pági­
nas, publli'c. en 1934), quien basó tSU sistema de ofasiiicaci·ón en las for­
mas bio[ógioas car·acterísticas o con run · caTácte:r destacado, según la 
adaptación de l'as pllantas a la íEstactión desfavoTable del año. Pos­
te:rioTinente Raunkioaer peTfeccionó su propia cl<asificación, al propio 
tiempo que otros naturaJistas y ecólogos la modiHcaban de acuerdo a 
sus exp'edencias, y atmq u~ esta cl'asificación no ha- tenido éx1to como 
una. clasificadón g.loball, tiene la V'entaja· de que con esta dasificación · 
se puede distinguir mo:rf.o1ógi'camenie las plantas de una comunid.rud, sin 
neces~dad de conocer sus nombres dentíJicos y se puede estaib~ecer un 
Ouadl'o numérico representando las cantildaodes de cadaltipo dentro de la 
respectiva comunidad, p1aa:a luego comparar con Xos de otras comuni ... 
dades. 

J. Bl'aun.JBi]'anquet en "Die Vegetalii'onverhálthisse dcr Schneestufe 
in der Raüch-lepontiss•c:hen Alpen" (New Denks'chr, Sdhwis Natu'l'f. 
Ges 48: 1-347, 1-913), l1legó a la conclusión, d-espués de .estudiar la vege­
tación Allp!inao, de que Ja aJd.aptación de muchas p1·antas 1110 Ílue solamente 
para pasár [a estaci'ón desfavorabJe, sino pall"a aprovechar mejor del 
verano fre·sco y corto. La desventaja· de esta clasi.fi.cadón es que s·e l~ega · 
a datos artilficia:l€s y !lejos de las necesidades de loa> ec-ología aplicada. Es­
te sistema podrí:a ser uti!J.iz·aoc1o apl·i·ca~ndo dentro de otro- Sistema de cla­
sificación de ~a vegetJa:ción primaria·. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



J. Bra'Ull~B[:anq<uet, J. (Soci'ología Vegetail, tradlUcida por A. P. L. 
Digi:lio y M. M. Gra5:Si, Buenos Ain~s, Acme Agency 195ü. pps. 444), 
creyendo en la ii:npostbiqida:d de haoer un sistema rnaturail ba·S'a·do en la 
fisonomía en Europa., formó otra escueiT•a:, basa:da. esenciarrmente en la 
composición d-e la f!OT·ís,ti.ca de l'as comunidades de piantas·. Su éscuela 
ha desarrollladJo buenos métodos· de a~n.áHsis y un sis•tema comp[eto pa'l'a 
el mundo, pasando de la unm.ad a la, as·nciación, a la dianza y ail. o?·den 
y termina: con el' "círculo de vegetación". Slu silstema no es de moda en . 
eil. presente, pe'l"o va ·ganando, adóeptos, priincipa·1me't1lte po-r la fal.ta de 
otr.os sistemas más •eoncl"e.rtos. Mientras uno queda dentro d'e un "círculo 
de vegetación", o sea un·a región ibiog~ográfi'ca, la: clasificaci·ón de Braun­
Banquet trabaja bien, pero no• da ninguna: base cierutífi.ca de compara'­
ción entre regiones separadas. L·a:s re-laci,ones. importantes indicadas por 
[a fisonomía., son desca!rtadas por Braun-B~anquet, quien ilas ha nom­
brado homologías. 

Una solliu'Ció;n, más satisfactoria de lla· división de la Tierra·, fitogeo­
gráftcamente, se consiguió con el a1·emán Adc[fo Eng[·er, porque él en.­
señó a 1Joma!l' en cuenta j'U:llto a: la est.a:d.ís.tica filorail. ~·e cua[qui•er eector 
del mundo, 1a respectiva: climatología compar-ada y los otros factores geo­
gráficoo, como también [a, hU.Storia del des-arrollo de las f:llores. 

A. G. Tans[ey (Introduction to Plan Ecology, London: George 
AÜen & Unwin Ltd. 1946 pág. 260) y J. S. Beard ("Clímax Vegetation 
in T1·opical America". Eco1ogy 25: 12i- 158. 1944) han seguido con l'a 
clasificación de Warrrüng-Schünper y aunque no trabajaron con la vege·· 
tación del mundo, la han apQ~caclo con muy buenos resuHa:dos en áreas 
restringidas'. Perro e1los y aos otr.os que usaron d sistema fundamental 
de W arlll'ing y Schimpe;r cayeron en etl mismo e>rror de da;r a las for­
maciones edáHc-as un va[or equivaJ~nte a la:s formaciones dimáticas. Es­
te error les hizo impos.i.Jbl'e deSJaTroiLlar un sistema que recihiel'a la acep­
ta•ción gene'l'al de los fitoecólogos. El efecto del olima es siempre primor­
dia~l; cuando no hay factores edáficos especiales, ia v.egeta'Ción demuestra 
una fisonomía específica pa·ra el' cHma; pe•ro cuOOJ.do hay factores edáf1-
cos especia[es, 1la fiSonomía cambia, pero este aspecto o fi-sonomía tiene 
que conformarse con el c[i'ma que rige en e\l siti.o; así, la fisonomía de un 
bosque de galería en 1ru estepa de la región templada!-fr(a es hi-en distinta 
de•l bosque de galería en unGl! se·cción áridw de la región tropicat Aún 
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en Jao misma regwn de los trópicos, [as condiciones edáf.k?s especiales de 
tos• mangla:res dan luga:r a una fisonomía distinta·, dependiendo de si se 
encuentran en secciones 'húmedas o secciones secas. Es cuarndo. uno en­
tiende esa relación entre d cli'ma y los fiactor'bs edáfi.cos, que se puede 
hacer au.guna ordenación en lá v.egeía.ción, por medLo de la fis·onomía. 

F. E. C:Lements J. WeaVIer (Ecología Vegetal, trruduc1do por Am.ge~ 
L. C'aibrera·, Buenos Aires, A cm e Agency, 1950 pps. 667}, tra!bajand,o en 
J.os Estados· Uni!dos de América, vio a la vegetación como. un compuesto 
de grupos dinámicos empujando hada su más ailta expresi,ón e\n e:l dli­
ma, lo que éu 11amó ,J'as jo1·maciones dimax. N o hizo oaso de la·s condicio­
nes edáfic.as espe'CÍ'a,les, manten1endo que ta'~es subár.eas: de vegetación 
cam'biaría:n mi1les o mi11lones de años, pocas ecólogos· han querido seguir 
un sLstema que no toma ern cuenta áreas extcnsa·s de¡ mundo donde h01y 
condiciones edáficas ·espe·c'iaJ.es. Y aunque C]ements y a:lgunos de su 
creencia como H. L. Shantz (The Vegetation and .So.Us of Africm Ame¡-. 
Geogr. Soc. Researoh Sel"ies N<? 13. P:ubllishe:d jointly by the Na.Jtion·al 
researoh C'ounci~ and the Amer. Geogr. Soc. New York 1923) han hecho 
divisiones de U'a vegetación ¿n J:a América del Norte y en Air'ica que son 
bastante· lógica,s, pero todruvía no ofredan reg¡las específicas palt'a ha"Cer 
tales :d'i·visitones y a veces irucfl1uy.eron como foTmadones olirrnarx grupos de 
vegetación que debern su fisonomía en parte a las condiciones e·dáHcas. 

tCon ·el pa:sar de los años l'a divisi.ón ·~J.imatológioa de 1la Tierra ha· 
experimeJt11tado 'Ull gr.ado notable de. perfeccionamiento; pues junto a aa 
temperatura, se ha toma,do ern ·cuer{ta aa distribución de las ,J[uvias, así 
como e1 ·cambio anua1l de los otros fac"tores. & este aspecto, -el may·or 
progreso se ob:s,er.va. en las propuestas hechas por W. Kippern (1918) y 
por iE. de Martonne (192-4); desde luego con estas da.si,f.ica:ciones no se 
satisface a[· fitogeógraf.o, puesto que par·a éste, lo importante es el seJJ.'o · 

. · caraderísü~o de [a vegetación, que es el reflejo de 11a ecología· ge·ográ­
fica de curulquier. sector geográfico del mundo. 

La C~asifi.cación Ciimáti·ca. (".S~istema Geográfico de 1o~ Climas") 
por e'l' Ingeniero a[emán W. Kóppen (193!6), que resume en cinco gxu­
pos pr,incip~oles del mundo, indicrud.os: por letras ma~ús·c~~la¡;¡ aJas que se 
añaden [etras minúsculi'as para cataUogar los subtipos: A comprende a 
los dimas tluvi:osos tropica•les y las letras minúscul1as que siguen, signifi­
can [os ,subgrupos, as'í M= bosque tropical Uuviosq·; Aw = sabana tro-
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picaJ, etc., B = :c11mas mesotérmicos; D = clirn·as: frias húmedos, y 
E = climas polares, etc. Léase eL texto. 

Ot'ra: de Uas1 ola:sifica'0iones que actualmente está de novedad, es la 
de "Los Cltlm·as- Estaciom11res de la. T1e~rra." por Karl TrolQ y KH Paffen, 
dadas a ~onocer en 19'65 y 1968. Está ilustrada con un mapa del mnndo a 
escana 1: 1'000.100:0. Este h'aha:jo representa un grél!l'l esfuerzo por coordi .. 
nar y pres·enta:r una dasifi.cación bien relaciona:d'a entre er o1ima y [a 

vegetación. 
Eh 19'65 se presentó aJl -conocimiento público Ja Hamada dasifica~ 

ción Fisiogóni·c~Ecoilógica de Elhlemherg y Mueller-Du:bois. C'asi inme- . 
diata a esta d'as:ificación, J. Papadakís, publlicó su tmhajo titulado "Cli­
mates of the World and their Ag1icuLtuml Potencialities" (17 4 págs. y 
nn mapa), Buenos Aires, 19&6. LoS' fundamentos a esta clas·í:ficación se 
hace en los. s.i:g.ui•entes capítulos: Luz y Tempera.iura, su relaC'ión con las 
plantas; C'a~r.acterísticas fundamenta•les del clima: desde el punto de vista 
agr.oecqlógi-co; iDiagrama:s dlimáticos con fines agroecon•ógicos; CJasifi:ca~ 

ción cTimátÍ!ca•: tipos de dlilma y su potenciwHda:d agrfcolias; Exig-encias 
climáticas de los cult'Lvos; C1irnas, Pa·ÍS por país, y [a Investrgadón Agro­
cHmátlca. 

En 1969 apaTece e:l ~ibro de Heinri:ch Walter, "Veg.etatuons Zoneñ 
und Klima", publicado por Verlag ~ugen Ulmer, Stuttg¡art, y luego tra­
ducido all· !Ingiés: con el t'ítuto '~Vega.taüon of fue· JDonth :i!n reil:ation to di­
ma·te and the· [E'co-Physio[ogi•ca1 Condiüons", New York, 19'73. 

Los sumaJ.·ios de cada rma de las úiJ.timas dlasificadones prDpuest:as 
para: la difetenciación de 1as forrnaciones fitoge.ográficas, zonanes y oli­
máHco-vegeta•les, se compend'ian a partir de Humbolidt, en sección espe­
cial de[ Hbro EGO:LOGIA y FITOJDC'OLOGIA. deQ autor de este all'­
ticulo. 

2. LA "GEOGRA·FIA DE L.AJS P\LANTAS" SEGUN HUMBOLDT 

IEI1 ensayo sobre rr•a :Ge:ograiía. de las plantas, terminacl10 en Gua­
yaquiiJ. en 1&03 por Alejandro Humboüdt, cuando .su bre.ve estancia de 
paso :dem 1Cal1a.o a México, encierra las más atmvidas concepciones cien­
tíficas ace~rca: de geollogía:, historia de las planta~S, taxonomía·, eco[ogín, 
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fitogeografía, transformismo, trasladón de [os vegetales, gran~es prob[e­
mas de geofísica: general, es deciT, sobre Jos fundamentos de a·a moderna 
geo.gralf,fa botánica; todo sfutébcam~nte cincelado frente a una: amplia 
visión de las reaUidades de la naturall,eza y frente a 1;8.1 más vasta: concep­
ción f11.osófica de su épooa•. Para nosotros las tres obras' fundamel)Jtailes 

1 

de aa gigantesca producciÓ!n: humboldtiana ..son: "Geografía de las Plan-
tas", "Cuadros de la Naturaleza", y "Cosmos", singuhcrmente de.s:de· un 
aspecto nios·ófi·co y estillista; y ra última, la cuail pretende 'explicao.- la 
unida·d esencial de todos los fenómenos !tHlltura'les y sus [eyes, es una na­
rración enciclopédica de los diversos ca·rácteres de la naitiraleza, con la 
aJrmonf;a de1l universo por aJde[ante, es consecuenci'a de la· Geografía de 
las Paantas. Las tierras de Europa, de las Canarias y principaUmente de 
la antigua Presidencia· de Quito, Capitanía Genera'l de Venezmela, Nue~ 
va Granada, Isll.•a: de C'uba, el VirTeynato de Nueva España, teatro expe­
rimen:ta:l del ansia naturailista de Humhoidt y documento biogeográfico 
de P,t.imera mano, tienen trascendencia de toda• significación en la obra · 
cr·ead'ora y vertebTa1 del gran salbio prusiano. !El palisade andino y tropi'­
ca1 de la Pr.es.j.denc'ia de Quito, de ma:nera• sing.uaar [a entrega: la más 
var1ada observación de la a·rmonía de rra naturaÜ·eia, a fin de que formu-
1e conolusiones <en el más alto ni:veQ científico y faosófico, aprovechando 
tambiérn informadom~s de naturall:istas europe·6~ y americanos. Desde 
entonces se Je considera universa[mente como fundwdoT de lru Geografía 
de las Plantas, "por la vastedad de[ pliam que desarroliJ:ó durante super­
manencia en Gua·yaquH después de viajar por e1 Goniinente Americaltlo 
y haber tomwdo personaGmente o en asocio con Bonpland, olbservaciones 
de todo género en el ·campo :de [·as cien·cias exacta•s, naturales y geográ­
ficas y por la distTibución geográfica de las pJ'antas,' [a teoría humbol'd­
tiana, nouerda mejor la obra científica· de HumboJdt"., Por primera vez 
se ~stU!diaba uá distribudón vert1ca•l a su dependencia de la temperatura, 
los vientos y aa radiació-n saJar, as•í como la: topografía· y [~ callidad de te-
rrenos'. (1) . i 

JI!umboJdt se malllJifiesta predarwini·ano cuando trata de explicar la 
gran vaiTiedad de [as formas vegetailes y su hipo-tético origen, muchísimo 
tiempo antes que se formularan Uas feyes de ·la evolución de las especies 

(1) iHehnut de Terra: Humlboldt, México, 1960, Segunda Ed; iPág. 161. 
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selectivamente, y mucho antes de que d.escuhri'erarn ~as leyes de la he­
rencia a tra·vés de ~as xperLendas me-nd:eli'anas. Si ·bien Humboil.dt pa,r­
ttcipa d·e[ concepto botánico de Goethe sobre lo,s Urformen o arquetipos, 
de ,ros cuailes procedían cas·r todos los órdenes veg:etaJles; en cambLo afir­
maha que ern ~as edades geol'ógicas S'e haibfan: experimentado camibios no­
tables en ila vida vegetal y zoo'lógLca. Asimismo al ha;bnar de las socie­
dades vegeballes en permanente colaho~rac'ión, compe-tencia y hasta una 
riva'lidad, ila llreva; a tenrizar sohre ~as comunidad·es de dertos seres vege­
tales y ani!:rnrules en nivel inferior que exduycn a otros O'rgam:i'smos. "Por 
,otra parrte, e,l bosque tlropicah[e parecía un "equiaibrio d'e Vlida", con sus 
asociaciooes de p~antas ··en dura competencia, casi comparable a; la ur­
banización que se ohse.rva en el órderi huma,no. Las plantas son objeto 
de tendenc·ias organizabu•es, cor'no las perso!l1'as y los animaJles, cuya, agru­
pación filna~ resu.l'ta de factores Usicos que están presentes en su médio 
ambi'ente. Es fácill comprend·er que tales conceptos llevaron a Humboildt, 
en años pG.s'te'l'iores, a su filosoHa de unidad cósmica:, según iaJ cuwl las 
fuerza:s orgánicas, geo1bgicas y atmesréricas actúan entre sí en comple­
ta. a'rmon.ía". (2') 

Humboldt explica ell gran problemá· de Ja trasl'a:eión de ~os vegeta­
les Heva:ndo [a Geografía de las Plantas a~ "'interior dd ·gloho, con e1 fin 
de ·consultar allU·í los momentos antiguos que nos presenta 'il:a na·turaleza 
en :las· petrificadiones, en Jas· maderas fósiJ1es y en [as capas de carbón 
de ti:erra\ que son el s·ep'ldcro de la prhriitiva vegetación de nuestro pla­
neta". D'escubriendo frutos pe.trificados, pa!1imas, he,1Iechos·, árboreas, sci- · 
tamíneas y ~a Guadua de los trópicos, sepultados. en las t·1erras· h€ladas 
d€'1 'llOQ"•te, considera si esias producciones d'e las Ind'~as, Jo mismo que ~os 
huesos de eilefante, tapi.r (danta) y cocodr1to, haülados con frecuencia en 
Ell'ropa, pudieron ser transportwdos po·r la fue-rza de las corrientes de un 
mundo abnegado·, o si en otros tiempos estos mismos climas al'imenta­
ron habitantes de loo trópicos; pero puede ad'm:iiilrse que ha habido granr­
des val!'iaciones en la temp.era•turaJ deil: aire, sin recurrir a mudanzas en 
e1 auga~r de Jos astros, o a moV'imi·entos que son poco V·erosímiiles en el 
eje de la tierra·. 

(2) Hclmut de Terra: Ob. dt., 162. 
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Humbo~dt discrim'ina· a: la• Ge<Jigrafía de las plantas y la GeoJogía, 
en las. s<iguilentes ,formas: "La< Geo[ogfa examina deteni'damente la es­
tructura aná-loga d'e 'las costas., los bajíos deiJ. océano, y ~'a· identidad de los 
arnimales .que habitaron ios con.rtinerntes· vecÍ!nos, par<a: calcuia.r st estuvie­
ron o no rendidos. iLa< Geograffa de ]as plrantas. sum.i!l1is'tra !Í:nate!riailies 
preciosos para este géne:m de 1nvesügadones, porque puede hace:r re~ 
conoceT, hasta ·cierto punto, illas islas que, reunidas e:n otro tiempo, se 
han s·epa<ra:do después, y enuncia· que ~a separación del Af:rica y ia Amé­
rica meridiana[ se hi·zo antes derl dcsarroUo de Jos seres organizardos. Esta 
m~sma denci'a· manifiesrta, cua[es sorn, [as pllantas comU11les al Asia Orien­
tal y ilas costas, de México y de Ca!lifO'l'.n'~a, y si hay arl:gunas que existen 
en to·das las zonas y a todas la:s aiJ. turas sobre el nivel del mar", 

EL naturaHstaJ germano trata de expliocar la historia deJ. globo te­
rráqueo, tamb1én ·a ~él! luz de [él! Geografía de las p~antas, tomá-ndola co­
mo me·dio científico aruxiJ1iar: "Podemo.s retroceder, escribe, con arTguna 
cer.teza has·ta eil: primer •e:Sitado físico de !La. trell'ra• y decidir, si después de 
haberse retirado las aguas, cuya presencia, abundam,cia y oscilaciones se 
descubren en 1as rocas conchíferas, tod:a .Ia superficie de la: tierra se cu­
brió de vegeta.les· di:ve:rsos, o si conforme a las· tradiciones de tndos ~os 
pueMos, eJl globo terr.estrre, :restituído a su esta:d'o tranquirl:o, no produjo 
p~an.tas sino en runa· sacra rregión, de donde con eO. transcurso doe ~os siglos 
y a'Y'Udada:s por a·as corrlientes deJl mar, han pasado,en marcha p¡ro·gr.esi<va·, 
hacia Ias zonas más :remotas de su situación común prrimitiva. Ellla· averi­
gua si renlla inmenE·a vade:dad de ve.getales haHa arbitri'o pa:ra descubrir 
algtmaSJ forrmas· primitivas, y su adv,e:rs1dad especínca: pue·de ser efecto 
de la degeneradión de prototipo oriiginall, en [as cuaJes las va:rieda:des ca­
sua~es se han converrtido en constantes". 

A bas.e de su inierpr:etación orográf1ca, Humbo[dt pernittió que la 
geog:ra:fía de [as plantas s'e desar:r.a[lle en troes dimensiones; raJ dimensión 
orográfi'ca: no había: s•ido tomada en cuenta por otros botánicos. En cam­
bio Humboldt encontró en [os Andes la re:ladón íntima entr·e ·las diver­
sas das·es de vegetación, ·cuamdo se aproxitrnaba:n a los polos y las que 
suben él! lasr grandes cumbr,es de [:as corrdialerras. 

Sobre ~ orograof·ía y la fíSicr.t atmosférica, e[ natura:lista aJ.emán, 
escribe: "El aspecto de~ sue'lo y la serie de fenómenos físicos que p.resen­
ta ila atmósfera, varr'ían graduaJ:menteo desde e[ nivel 'dei ma·r hasta la ci~ 
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ma de !las· más ·a{tas montañas. A ~·as .plantas que crecen en las UanuTas 
bajas suceden otras de muy dif-erente especi:e; las [eñosas desapa'l"ecen 
poco a poco pa,ra dar lugm: a las herbáceas y a~pina.,., y últimamente ·no 
se obse·rvan sino g-ramíneas criptogamas. Ya· en 1a región de las nieves 
permanentes, el reino veg.etal está representado sólo por a~gunos líque­
nes que cubren las· rocns". Señala 1.m término mínimo orográfico sobre 
la vegetación y J'a fa·una, así: "Las formas de 'los a'liimaqes var·Ía· también 
con d. aspecto de 1la· vegetac'ión; [os mamíferos que habitan en los bos­
ques, las aves que animan los aires, y hasta' [os insectos que roen las ra·Í­
ces de las p~antas, todo ·camb'ia ·&eg{m l'a aQtura de:l suelo; y aún la natu­
raleza. de rras rocas que ~a compone va.ría tamMén para e'l observador 
atento que se a•l'eja del mall'. En algunas partes las fo'l"madones recientes 
que cubren el granito· 1en los 1llanos no pasan de ci.eTt:a ailtura•, y eSita roca 
prim'Ltiva que si'rve -de ~base a 1as demás y que con:st~tuye el i.Jnterioa.- de 
nues-tro planeta hasta Jos QugaTeS más profundos a que ef homibre ha po­
dido- penetrarr, se deja veT otra vez. En otras pa>rtes las formadones mo­
de>rnas ocultan siempre ;las rocas cristaUinélis, y ao una ailtura• de más de 
ouatro mm metros sobre e[• nivel actual de11 océano, se iha.J.1an bancos de 
conchas y corales petrlfi.ca:d·os. C'on frecuencia se advierte la cumbre de 
~as montañas· más elevadas coronadas de pequeños conos de basalto, de 
copa· ve·rde (Früntein) y de esquisioto porfídi'co, fenómeno que da mucho 
que pensar a~' geóJogo, que ve variar !las apa-riencias del suelo según su 
mayor 'O menor altura, como aill natmailista las p~antas y animales." 

'R'efitiéndose a ola o~ogra.fí'a de las regiones ecuatorianas, Humboldt 
escribe: "La inmensa: a•l'tura a la cua~ s-e elevan }las ti:erras inmediatas ail 
Ecuador d·a' a .Q·os· ha:b1tan.tes de 11os trópicos el ·e-g.:pectáoUllo curioso de 
vegetaQes, cuyas formas son id•énticus a l'as de Europa. :El pQátano he·rmo­
sea los va111J.es de aos Andes-; más all'riba 'Campea el árbol benéfico que nos 
ofrece su corteza· d febri.fugo más rápido y eficaz; en esta región templa-

' da de 1as quinas y más arriba de Jas Esca,lonias, crecen [as encinas, l-os 
pinos (~') y a>rbustivo-s de [o:s géneros Be1·beris, Alnu~, Rubus y muchos 
otros que se crdan pec'Uiliwres de [os pa•Íses de norte. Así el ha!bitante de 
las r-egior¡1es €qui.JnocciaQes ·conoce todas olas foTma:s vegetales que [a na'­
tura~eza- ha co'locado en su país fa'Vorecido, y la tierra ostenta ante sus 

(*) En las alturas de los !PaÍses tropandinos no existe Pinus autóctonos. El Autor. 
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ojos un espectáculo tan va:riado como ei que le presenta [w bóveda dei 
ci:e1o en la cuai!. no hay constelación que se oculte". 

"Cuando desde ellrn~vetir d'e•l ma.r se eleva a las cumbres de 1as altas 
montañas, se ve· cambiar gradua•lmente ~1 aspecto dei sue~o y ·na serie de 
fenómenos físi·cos que presenta U·a atmósfera. Vegeta.J'es de una especie 
bastante diferente reemplaza a aquellos• de las l.Jarnura&: .l'as p[antas leño­
sas se pierden poco a poco y ceden su plaza a [as p[•antas herbáceas y "aiJ.­
pi:nas"; más <alto no encuentra' smo gramíneas y criptógam~s. Algunos 
líquenes cubren las rocas, i!.o mismo en Ja región de las nile:v:es· perpetuas. 
Con el aspecto de ~a vegetación varían también l'as formas de los anima~ 
les: \los mamíferos que habi'tan l'os bosqu.es, •los pájaTos que nidart los ai­
res, ~os ins·ectos que rodean [as raíces de las plantas, todos difieren según 
Ja. a•ltura d'ei!. suelo ... C'erca del Ecuador los grand-es árbo~es, aquellos 
cuyo tronco excede de 1os ve'inte a treinta metros (10 a 1'5 toesas), no se 
elevan sino más aM·á de dos mili se•tecientos metros (13.855 toesas) de al­
tura. Desde e~ nLvei1 de [a- Vi.J.1a de Quito, los ár.boles son menos .grap;des 
y su e[evación no es compa'l'wbl'e sino aquellla que las nli:smas· espe·cies 
tienen en los dlimas más temperados. A t:res mil quinientos mett·os (1796 
toesas) de a~tura, cesw casi toda Ja veg.etaci·ón en árbales; pero a esta 
elevación los arbustos deviénen tanto más comunes: es la región de los 
Berberís, Alnus y Mutisia y Barnadesia. Estas pllantas caracterizan la 
v.egetación de .J'as a1ltip1anicies de !Pasto y Quito; está ca•ra•cteriza·da: por 
~os Polymnia y }os• Datura en árboles. Las Castelleja integrifolia y fissi­
folia, ~a Colummella, el ~eíll'o Emboth1·yum. emarginatum y el Clusid soo 
oomunes en ·esta región. El suE:llo está cubierto d'e ·una: mu~titud de cal­
ceolarias. cuya ·corola de color dorado contrasta· agrada:b[emente con la 
ver:ctura de~ pasto sobre el cua1 ell'as se ellevan. La naturalezru ies ha as·ig- ' 
nwdo su zona: eUa coíni~nza a un grado de laUtud bareat R'lliz de Pa'Vón, 
que efectuaron sahias investigaciones e.n C!hile, podr·Ían ~ndicar hasta 
donde Uas ca'rceolar1as s-e ex.Uenden en el hemisferio Austra'l. Más alto, 
sobre el lomo de 1a Cfo.rdilUera, desde dos mi:t ochocientos hasta,. tres mil 
tl'escientos metros (143·6 toesas) de e[evación, se encuentra 1a región de 
las Winteria y de los E<>cw~oniru". ' \ 

"\El cliima fria, perO. constantemente húmedo, de estas alturas que 
[os in'd:ios nomlbran páramos produce a:r;'boil!Elllos cuy'os troncos, corto y 

carbonado, se divide en una· infin'idad de ramas cubiertas de hojas y de 
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una verdura reluciente. Al'gunos árbol'es de quinina, [Qs Embothrium y 
Jos Melastoma de flores violetas casi purpúreas se elevan a es•ta alJ.tura. 
íLa Alstonia, cuya- hoja: seca es un té sa:J.udab[e, ;¡_:a winte1·id granatensia 
y [a Escallonia tubular, que exU.e:nde. sus ramas en formas de parasol, 
forman grupos esparci:dos. A su pie cre·cen l!as pequeñas Lobelia, Basella , 
y la Swartia quadricornis. Todavía más alto, a tres mil quientü$ metros 
(:17'96 toesas), cesan 1as plantas aTborecentes. Só1lo en e[ vo~cán de~ Pi­
chincha, en un va11e estrecho que desciende. del "Gua•gua: Pichincha". 
nosotros hemos desculbi:erto un grupo de singenesis en árbdl, cuyos tro:n­
cos se e[·evan a siete u oc>ho me.tros (21 o 24 pies). Desde Ü'cis dos mil has­
ta loso cuatro mi'l den metros (1026 o 2103 toesas) se eX:bie-nd~e la región 
de las pl'antas a•lpinas: es aquella que olas gencianas y ll.'a: Espeletia ((frai­
lexon", cuy·a·s hojas velludas sirven frecuentemente de .abrigo· pan.·a: los 
desgracia!dos 1ndios, a quienes ~a noche [es sorprende en esas regio­
nes". (*} 

A1gLmas de 'las conclusiones· de HumboQdt sobre los dJiferentes· as­
pectos .científicos qu-e se :reladonan con Ja Geografía de· las PlanJtas son 
casi atrevidas; en cambio, profundamente origina:l'es. Así por ejemplo, 
a:l haib'la:r del c:lima dice: '.'Una fórmula en la cual la ~atitud ewtraTÍa co­
mo función, ser·Ía menos exacta, porque €'} dima :físico es frecuentemen­
te más independ'iente de 11a poskión astronómica de un ¡uga:r. 'Esta mis­
ma consi:deradón qu~ yo presento, nos ofrece tanl'bién 1a: ventaja de en­
contrar la temperatura: media de un país, ha:biend'o dado la altura de sus 
nieves ... "!Un Juga:r de Europa boreal ·cuya temperatura media, al ni­
vel del ma!T, sería de más del 49, t~ndría la: nieve perpetua a setecientos 
veinte metros (3·70 toesas) de a~tura. Bajo el Ecuador e:l límite inferior 
de 1as nieves e~ uno de il'os fenómenos de !tos más col11Stél'lltes que presen­
ta la natura1eza. Bouguer lo ha· situado a cuatro mil setecientos cuarent<li 
y cuatro metros ('2.4314 toesas). El término medio de un gran núme•ro de 
medidas· me ha dado cuatrO' mil seteoientos noventa y cinco metros (2.560 
toesas); diferrencia que resu'1ta de ['a altura que nosotros asignamos, M. 
Bougue:r y yo, a la señal de Gar<11bwu y a[ barómetro colocado a[ nive~ 

del maT. iDe otro 1·a:do los· académicos han obs,erv<lldo muy bien que en 

(") Concepto ba~tante exagerado. 
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nna región donc:Lé la temperatura es l!a misma en todo ei año, las ni,eves 
no varían s.iJno die· ·CÍ!ncue'll,ta• ao sesenta metros• (26 a 31 toes·as), y que eLlas 
forman una Jínea hori.zJoTital', sin prDlongar.se e'll il.os va[1:es .. Jamás habí~ 
ee ·determinado la a~'tura ,de !las nieves permanentes hajo 20 grados de la­
titud boreal, y se padriía suponell' que desde :eJ; Ecuador seria el descen­
so bas·tante cornsicLeraibl,e. Yo he eill'contrado en ·lV.I!éxico, por medidas geo­
métricas ·ejecutadas en e!l: vol·cán de P.opocatepe, e'l [;t:taccihuail', P1co de 
Orizaiba, Nevado de To•luca y Cofr.e d'e Perote, que los g1ac1ales perpe­
tuos comienvan a cuatro mil!. setencientos metros (2.3!60 toesas); [a dife­
ren-cia con e!l ill:cuado.r no es pues sino d'e 200 meúros• (1·03 toesas). Pero 
cae parciailmen'te ·La ni•eve en México brujo los 19-22 grados de l'art;itud, dos 
mil cien metros (1.07'8 toesas) más bajo que en Quito; lo que prueba que 
los enfriamientos momentáneos de Ja atmósfera de estos· dos países s~n 
diferrentcs, cuando la temperatura med:¡a nn varía sino muy poco·. Cnmo 
ei dlima de México se aproxima en ,muchO' y aquel de las regiones tem­
peradas, la n~:eve perpetua experimenta osciGacioone5 muy grandes. Yo la 
he encontrado en el VO'lcán de. 'Popoca•tepe, en J'UHo a cuatro mil qui- · 
nientos veinte y tres metros (2.3-712 toesas); pero ei}las descienden en fe­
br·e·ro a· tres mH ocho·ch:intos veinte y cuatro metros ~1.962 toesas)". 

Humboildt al habUw.r de la temperatura de las r-egiones ecuartoria~ 
nas, analiza 1as ohservncJiones realizadas así: "Las temperaturas niedi·as 
expresadas en la escala de m'i'l a dos miil metros (50.0 a 1.000 toesas), dan 
el decrecimiento der calórico bajo el Ecuador desde el nivel de•l, mar 
hasta !la cima de los Andes. Si el objeto de las dbservadones sobre las 
cuailes he funda<do es•tas .temperaturas medias están bien hechas, e[ de­
oreclimiento de1 ca·lórico que 'Desultada, sería más exacto de aque[ que 
se pod·ría jamás conc1uiir en Europa de las observaciones ejecutadas so­
bre el niveQ a tres mH metros (1.500 toesas), obsmvaoiones muy poco 
numerosas· y bastante aisladas. \Los vi:ajes ejoecutados a ila dmu: de 1os 
Alpes, o uas ascensiones aerostáticas, no· po:drán jamás ser bastante fre­
cuentes parra hacernos conocer exactamente la temperatura media de 
las capas d'e airre a tres o cinco mil metro..s (1.500 a 2.500 toesas). !Bajo 
los trópicos, al: contrario, existen vill[as que están a cuatrocientos .me­
tros (200 toesas) más e[evadas qu~ la dima: de'l Pico de Tenedfe, y en 
las cual'es un físico puede hacer una estadía poco sufril)le y bastante 
inte11esante para la mete'Oro]iogí·a". 
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"De rtús observadones hechas en la Cordmera: de los Andes re­
sulta que elt decrecimiento del ca1ór1co está, en razón de 5:3, más :r~pido 
sobre los tres mia quinientos metros (1.250 toesas). La capa de aire don­
de eil. enfriamiento es más pronto bajo e>l Ecuador, parece comprendido 
entr>e 1los dos m.ill quin'ientos y tres mH qu'inientos metros (11.25>0 y l. 750 
toesas), o entre las a1lturars de San Gota~rdo y deJ Étna:. ·Es también de 
conce>b\i'r como el ca~or a-adiante, modifi'cado por las desigualdades de 
la superficié de 1a tierra o por .]a forma de 1as montañas, d>ebe influir 
sobre este decrecimiento. Un i'fs·ico que se e[evaría en un aerostático 
bajo el Ecuador sobre 1as ·Han'l.m.ls dea Ama-zonas, encontrar·Ía la tem­
peratura de las ca-pas muy dliferrentes de la que yo ·creía haberl'a obser­
vado solbre el decrlírve de la GordHQera:; pe·ro es prababie qu~ esta dife­
renci1a no. se ex-tendería m~cho más ~}il'á de G·os cuatrro miJ.: metros (2.000 
toesas), a{tura a la cual, en Uos Andes mismos, la masar de las montañas, 
y por consecuen~ia su inBhwncia soP,re el arre ambiente, ya han dismi-
nuí-do consid·erahlemente". · 

"El viaje que yo he heaho hacia Ja cima de1 ChimbÓrazo, ha dado 
el decrecimiento· de1· cal'áorico de cieruto noventa y seis metros· (98 toe­
sas), por un grado dell termómetro centígrado. Las tempera-turas me­
dias de ~a escala le :f:i:jan en dento ochenta y nueve metros (lOO toesas), 
desde el nivel del mar hasta 1'a: a[tura· de cinco mH qU'iJnientos m-etros 
(2.8i23 toesas) . .Saussure supone que en Europa e(li decrecim1ento era, en 
otoño, de ci·ento 'Cincuenta y seis metros (90 toesas) y en invierno, de 
doscientos trerinta y tr.es metTos (111 toesas), por grado centtgrado; M. 
Gay Lavssac, en su grande ascensión a·e·rostática ha observa,do, en estío, 
un decrecimiento de•l ca1órú.:Co idéntico con ell que clan mils observacio­
nes bajo el' Ecuador". 

"Las temperaturas medias sobre seis mU. metros (3'.QOO toesas), no 
son todas,.exactas; e:Has no se ·fundan sino sobre la ley hipotética de~ de­
crecimie·nto ·dell calórlico; M. de Saoussure ha virstohítjar élbarómetro en 
la cima del Morrte B(lanco a• 0,43-5:15 metTos (16 pulgadas. 0,9 Eneas); M. 
de La C'ondamíne y J3ouguer, sobre la cima' del C'orazón (a~ sur de Qui ... 
tp), observaron e'l barómetro a 0,42670 me·tros ( 15 pulgadas.9, 2líneas). 
Yo he llil·evado ~OS· rilnstrumentos sobre el Chimborazo, a una elevación 
taQ que yo he visto eJ mercurio descender a 0,37717 metros (13 pul'ga­
das 11, z· [fneas); pero M. Gay-La•ussac ha resistido en su ascensión ae-
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rostática a una ·dHatao1ón dc•l aire correspondiente a O, 32 metros (12 pul­
gadas 1, 7 líneas)". 

La a[tu}a barométrica al niyel' deJ mar no ha sido fijruda swno a 
0,76202 metros (3·37, 8 líneas), a :la temperatura de 25 grados del baró­
metro centígrado. Es así como me han dado las observaciones hechas 
bajo tlos tr·Ópicos, tanto sobre las casetas dc!l Océano A1J1ántico como so­
bre [:as de•l mar del Sur. Bouguer adopta• 0,76022 metros (2-8 pulgadas 1 
línea), y el geómetra es paño[ Don Jorge Juan, 27 pulgadas, 11, 5 líneas. 
La C'ondamine dice que "si la artura med-ia del barómetro bajo [os tró­
picos no es menor de 2H pu•l'gadas, e:l1a di.fiere en muy poco". "Mis ob­
servaciones, hecihas con barómetro bien purgados de a:i're por el fuego 
y comparados a .[os de1l O'bser·vatoriio de París, pa'l'ecen probar que la 
pres•ión media de•l aire al n'Lvel de 'los mares de [os trópicos es un poco 
menor que aque-lla• d'e ~as zonas temperadas". 

La l:uz en las funciones vita.Qes de las plantas y los animales, preo­
cupa a Humbotl:dt de manera interesante en su Geografía. Experto en 
experiencias a'l'lá en las tierras de Fu:eiberg, [a\S· uti!liza en Uas a•lturas an- . 
dinas o en los va·Hes tropliica[es. "La iluz d'el sol -escribe'- y de Jos as­
tros se debilita a su paso por el aire a:tmósferico. Esta distinción de la 
luz depende de la denl'3·idad de las capas de aire; e'~la: es más débi[ en la 
cumbre de las altas montañas y más fuerte a'r nivel de los mares. Se 
puede consultar a'cerca de este objeto las i!deas que M. Lap1ace ha enun­
ciado en su exposidón de1 sistema ·del Mundo (vol. 1~, pág. 157). La 
grande ·transpariencia de[ a1i;re ~ba•jo los trópicos hace que a igual a[tu~a·, 
la 1uz sea más viva o menos d~ébi.J que en Europa. Cómo no se sienten 
fatigados de 1la gran claridad d'~l d·ía los indi·os, lo mismo que en las ho­
ras donde el :reflejo no parece? y seria más- interesante examinaT este 
fenómeno por e•l fotómetro ·de \Lesli'e. Et menor debiLitamiento de [a luz 
en l'a.: Atmósfera de Gas trópic-os se man1i{iesta también de una manera 
bastante admirable en la luz que 1a luna tota~mente eclipsada v~élve a 
enviarla hacia la tierra; ·l'uz debido a Ja inftlexión de aos rayos solares' 
por l'a atmósfera". '..... 

Explicando ea mismo asunto de ['a _inf'luenai:a de luz sobre la vege­
tación, Humbold't, escr,i'bi'ó: "lEs conocido como la Juz infiluye poderosa­
mente sobre las funciones vitales de [as p•lantas, sobre todo en su respi­
ración, formación de la parte ·coll'orante, que tienen su caráctell' resino-
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so, y seg{m Bertholleti (:Statique chimique, vol'. II, p. 496), en )a fija· 
ción del nitrógeno en h fécula. Estas consideraciones nos ~1Levan a supo· 
ner con razón que \la groo intensidad de la hlZ w Ia cua11os vegeta1es es­
tán expuestos ·sobr.e la .cima de •las montaña<s, debe ·contr1buir a da'l"les 
este carácter res·inoso y aromático que nos ofrecen un gran número de 
p~antas alpinas e). y o he ci•tado, en mi obra· sobre llos ner.vios, las ex­
periencJilaS' en las cuales da ~uz sola/ parece produci'l" en [a· Hbra ner·viosa 
los efectos estimu1ant~s que sería dificil atribuir solamente al caJor. El 
sentimiento d;e debillidad que experimentan los hafbitantes de Quito y 
de Méxko, cada• v:ez que el ~W'l arde sobre e.lilos a tres o cuatro mil- me­
tros (1.500 a 2:000 to·esas1) de elevación, parece indepeill!d1ente 'dd movi­
miento muscula:r o de 'la transpiración cutánea, que S'e a·umenta: sin duda 
en un ai<re dtllatado". 1 

Lw geografía de :las plantas de Hutnboidt es una obra que debe 
deer todo el mundo: economistas, geógrafos, historiadores, matemáticos, 
natura1istas y empíl'Ícos en las cosas y fenómenos d:e ~a· naturaleza. 

Es honra para el Ecuadnr que en eO. campo cienií:fiuco universal [a 
obra comentada haya s·~do red'actada en Guayaquil' en enero y febrero 
de 18031. lEil Chimborazo y su corte veTtiiJcal agrupa en una esca~a a'imita- • 
da toda· la vida vegetal, animail. y humana en la actual República del 
Ecuador y otras 1at!it-udes de los dos hemisferios. Antes de esta obra tan 
singular, nada igual había aparecido. Es liD monumento sól;ido y armo­
niosamente redactado y con esti1lo absolutamente depurado, que ofrecie­
ra e[ sabio germano a la antigua Real Audien-c'ia de Quito. Los hombres 
de oiencía, l'as Academias- más Tenombradas, los gobíe•riws europeos, co­
nocieTon: Ja. Real Audi:et1'cia de Qui!to, a <través de esta rprime'l"a obra de 
Humbol!dt, que abrió su enorme labor editoria1 y de (Livul'gación en fa­
vor deil conocimiento de América en el Vi:ejo Mundo. 

(*) Entiéndase Andinas. iLa comu·sión de los términos Alpino y Andino, es un 
defecto generalizado de Europeos y Americanos. 
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3. LAS OBSIERV A ClONES FITOGEOGRAFICAS DIE HUMBOLDT 
EN AMERICA TROPICAIL Y ANDINA 

CCJ111 Jos vi1ajes por las R'eg'i:on~es Eq.uinoccialles deJ Nuevo Mundo, 
durante los años 1799 ail. 1804, Alejandro von Humboldt se convktJiló ern 

eT pr!Ímer exploradb!l' de [a narbura~eza Andina tropka1l1 a hase de un pija:n 
esbozado previamente, y a las cas.uail:~dades que determinaron las rutas 
de sus viajes. . . 

En sus "Meas para una geografía de 1as plantas", Humboldt divide 
['Os Andes ecuatoria1'es d~ acuerdo con il.a diJStrihución altitudina~ de la 
vegetación, en J·as siguientes etapas o fajas vegeta~es: ":l.~desde el nivel 
de'l mar hasta [os 1000 metros, 1a región de las pa:l'meras y las musáceas; 
2·.-enchna se encuentra J'a regtión de 1a Cinchona o sea Ja región del 
agradable "CGima medio" hasta 'los 2.5()0 meúros·; 3'.- ]a, regi!ón de Jas 

W einmannia y Barnadesia, de 1.500 hasta }os 2.800 metros aproximada­
mente; 4.- [•a regi•ón de •las Magnoliáceas Winteri g1·imatensis Sun. 
Drimys Winteri, de 2·.80'0 a 3.300 metros; 5.- 1a región .¿¡.e J.as plantas 
alpestres'. (1) desde los 3.3!00 hasta [os 4.100 metros; 6.- [a :región de 
Jos pajonales desde Jos 4.100· iha.sta 1·os 4.600 metros, y 7.- J'a región de/ 
[os lí'qulines, desde 4.•600 metros• hasta e1 .Umite de las nilieves". (Obra ci­
t~da, :lg.0.7, págs. 5-8-7·6). 

La división por a'J.ituras de la vegetación de ruuestra zona tropica•l, 
:Eue ilus.tra!da por Humbdldt en un "Cuadro Natura:J. de ilas T1erras Tro­
picales", un cor.te verti·cal de Jos Andes del 'Ecuador, válido desde los 10 
grados de ['atitwd norte !hasta los M grados de 1a•titud SUl'. !En este oua~ 
dro natura'l se haHan Tcgistra:das, entre 1la :región del nive'l del mar y eil 
ftímiie de das ni!eves, \nume!l.'osas fam@ias de plantas de contform~dad con 

1 ' • 

su dispersión co'11'forme a las· a1•tura•s. Además se han inscri-to en 14 es-
ca'las en ambos il'a:dos del cuadro, los va~ores me·d1:0s por la disminución 
de 'la gravedad, la presiión arbmosfér.i:ca, la humedad atmosférica:, el callar 
aJtmosférico y Ua temperatura de ebuHiición de'l aguru de acueTd'o con }a 
a[tu:ra sobre eQ nivel -del mar; el aumento ·del calor cerúl'ico del aJire, los 
fenómenos eléctricos de acuerdo con la altura y !I!as capas atmosférli'cas, 

' (1) !Para los países tropical andinoQs, debe decirse •phmtas an-dinas•. MAS 
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la poskión de la altura: de las; nieves et~rnas, eil. debVlitamien:to ·de los ra­
yos· de ~uz al atra'Vesar las capas atmosféricas, la di..str.1'bución de la• fau­
na y las p•fantas culúilvadas de a•cuerdo con Ja altura; también Ta refra·c­
ción horizontaJ de 1'os '!:ayos •de luz, y para la distanciéiJ en que scin visi­
hO.es desde el mar los cerros de aaturas d1ferentes, y dlilnalmente los he­
dlOS o factores geognósti:cos deo [os Andes. Las cifras indicadoras de ca­
lor atmosfériico, las tensiones eléctricas, e1 esta·do higrométrico de l'a at-

. / 
mósfera, el contenido deJ ox·ígeno, el co•lor cerúleo; 1as condiüíones geog-
nósticas, e1 ·cu~ti'Vo de~ suelo y las viviendas de lats especies animales, se 
basán en las propras observaoiones de von Humboadt. 

F!l. "C'ua!dro Natural de 1os Pa1íses Tropicales" de HumboMt, que 
fue preparado en Guayaquil duranrte el v1aje por ~a América del Sur, 
no contiene aún los términos usuales e~ la cordillera, con respecto a: las 
d1isootas· alturas. Pero en su descri'Pción dell! Re1no de Nueva España 
(1811, págs. 28'6~288), von Humho1dt se si·rve por Uo pronto, de los térmi­
nos de "tierras ·calientes", "tierras templadas" y "ti·erras frías", a1gu­
nos años más tmde en su Pa:oTegóme-tro sobre Qa -di:.str~bución geográfi­
ca de las plantas (1817, pág. 89'), se agr.e15an :Iros términos 'empleados en Ja 
lengua quechua-peruana de "yunga" "·chaupi-yunga" y "tnma", respec­
tiv.am!ente. Dist1ngue entonces :enrtre cl nive1 drel mar y el [únite .de ~as 
nieves perpetuas· ·a u:na a•ltura· dre 4.900 metros, las sigui-entes franjas de 
altura en cuooto a la temperatura y veg¡etación: 

I.- La Región Cálida, desd-e O a [os 600 metros;_tempeTatura me­
dia anuar entre los 3,09 y los 239C. 

Regium Palmarum y Musacearum 

IT.---iLa Regi•ón Tempe~rada, desde los unO hasta los 2·.200 metros, 
temperatura media: anual 22° a l7°C. 

Regium Filicum arborescentium et Cinchona1·um; d-entro de la 
misma se encuentran situadas la'S Ciudades visitadas por él, Caracas, ]ba­
gué, C'aTtago, Popayán y Laja:. 

HI. La: Regi•ón frígida, desde los 2.2-00 a los 2.800 metros - Re· 
gium Quercuum, Winterae et Escalloniae, que sulYcl:Lvide en tres sub­
secciones. 
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l.~Región subfdgLda desde Ios 2 .. 80(J hasta tos 3·.200 metros, de 
temper,a:tur.a anuail 17° a· 12, 2°C'; en r.eal'i•dad ],as denominadones Re­
gium Quercuum, Winltcr.a:e et -Esca.11ania:e, sólo corresponden a esta sub­
sección; en ella se encw:!ntraru ~as ciudades por él visitadas, Bogotá, Pas­
to, Almagu:er, Quito y Ca•jamél!rca•: 

2.- Región de Jos Páramos, 3-.200 a 3.800 metros, temperatura'me­
dia nualli 1:2,2° a 5,5,oC; 

3.- Región saxosa, 3:.800 a 4.900 metros, temperatura media nuaJ 
5.5° a 1,6°C. 

Durante su viaJe hacia el sur del Ecuador, bajando de C'ajamaTca 
hacia Truji>llo, Humbolldt dejó las regi!ornes montañosas de ~os Andes. 
Quedó de~tro d'e la zona ecuélltorial siempre húmeda que lleva el nom-

' bre de páramos• y en ·el norte d~i Perú, tambi!én "ja1ca". La región de 
1'a puna en que preva-l'ece ma'rcadamente Ja S·~quía, y que comli.enza a~­
go más a:l sur, jamás· fue visi·tada por é1. Conoce muy bien es·ta otra de­
nominación que procede de la 1engua quechua, pero lles da a· [os dos con­
ceptos el nombre de desie1·to ·de montaña de la· cade-na de los Arudes y 

también ·les d'a 1a misma caracter·Ística c1imátíca (v. Humbo'ldt 185·9/60. 
I. págs. 190. y 198, !Par.te I'l, pág. 32·0). Si bien quería que su "Gualdro de la 
Naturaleza" fuese comprendidÓ bajo la impres1ón de [·as condiciones· di­
vergentes de 1a al'tip1l'anioie de México·, era sólo p'a.Ta• las [atitudes entre 
llos 10 grados N. y [os l'Ü grados S. (1807, pág. 44). 

'Después de una descripción de los páramos sin á>rboles, pero siem­
pre h.úm.edas•; H;umbo1dtescr1be: "Ni!nguna zona -de ]'a vegetaci!ón a~1pi!na 
en •las franjas terrestr,es templadas o frías, puede compararse con la· de 
ros páramos de la ·cadena de los Andes tropica[es" (1808, pá;g, 321). Tam­
b~én existen >indicaciones de la diferenoia climática, a pesar de que no 
se establl:ece su relaoi:ón clara como con las formas de vegetadón. En 
~os trópicos dice, "en urua altura vertical de 4.800 metros sobre las an­
chas zonas morutañosas, que va subiendo desde las pa.Jimeras y musáceas 
en 1a planicie, al nilvel de•l mar, hasta lla zonru de las nieves eternas, se 
siguen los d!i.ferentes .cfl:imas, ubicados 'lUlO encima del otro, en fo!l'ma vi.r­
tualmerute esoa~tonada. El ca·1or atmosf.éri·co sufr.e a tra;vés de todo el año 
ca:mb'ios insi>gni·fncantes. Er p.eso de 1a atmósfera, su carga eléctri·ca, ~a 
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humedad, todo está sujeto a modificacioneS periódiJcas regulaTeS', cuyas 
leyes inmutables son tanto más fácHes de descU'brir, puesto que [os fenó­
menos se presentan más bien sin cqmP'licac'iones y en menor escala en 
pérturhaciones" (1807, pág. 3·7). 

C'ompa·r~do con los Andes ecuatori'aks, Humboldt distiingue hasta 
tires límites· de nreve: un [ímite de las nieves eternas; un: límlilte conforme 
a las esta¡;ion'es de•l añ·o y un !Límite para las cafdaiS de nieves aisladas 
(1811, págs. 298/299). ~h ~a a•lltHud de México no :lliegal'Ía en el mes- de 
septiembre, época de su mínimo, debajo de los 4.5ü0 metros, pero que, 
en el mes de marzo, este límite bajaría hasta los 3.700 metros. Pa·ra 
Humbo~dt, "\La os-cil

1

ación del l'ími•te de las nieves ete?-nas está debajo 
de [os 19·0 de laütud •de una estadi!ón a la otra, de 80.0 metros, mientras 
que debajo de•l ·Ecuador no es más que de 60 a 7•0 metros. No deben con-

fundirsa.._ esas n1eves con f~s nieves que, en ~nvierho, caen acciden~a~­
mente en ,}as t·egiones mucho más bajas". En Ja. provincia de Quito y hoy 
de Pic'hinciha·, S'e observan estas caídas efímeras de nQ~eve só[o hasta los 
3.000 metros; en ;}'a parte central de México H.egwn regu1armente hasta 
los 3.000 metros, excepcionalmente hasta ~a Ci•udad de Méxitco a los 2.2·77 
metros y en el 'valle de Va.Jil'ado•Hd, hasta· 400 metros aún más bajo. 

En [a m<:seta: mexi-cana ("Anahuaco" de los nativos), Humboldt 
se encontró con Ia preponderancia de bosques de robles y coniferas, y 
opina que "€[ suelo, d clima, la vegetadión, J!as formas, en fin, todo el 
aspecto d'e~ terreno. asume aquí Wl carácter, que paTece· pe;r,tenecer a la 
zona temp[ada: y que no se observa a l:a misma altura· de las montañas 
dentró de 'esas 'latitudes en ninguna parte de la América de1 Sur. La ra­
zón de este ex·traño fenómeno se debe probablement-e en su mayor paT­
te, a la fi.g·ura d'e•l nuevo coii1Jtilnente, que v·a aumentanJ(:l!o consideraMe­
mente en anchura hada el po'l'o no'l'.te, io que causa .que el dlima de 
"Anahuaco" sea más fdo de ~o que debfa ser de acuerdo con la posi~ 
ción y l'a nLtmá del terreno; de e.sta· manera, dlice Humboldt, "Las pl•an­
tas de[ Canadá se fueron trasladando a las cimas, gradualmente hacia el 

· sur; y cerca• de•l trópico d:e Gáncer se ven ahora ~os cerros de México 
que arrojan fuego, coll! [os mismos• püwres típicos de las fuentes• del Ghla 
y Missouri' en e[' norte" (1897. págs. 5-6). 

Según eil mismo RumboThdrt, la comunica•ción terrestre continuada 
que facilita el cambio de sus pl'antas entre el Canadá y él Istmo mexica~ 
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no, ofrece un contraste con la barrera que el Mediverráneo opone a las 
mLgraciones de plantas desde e>l sur de Europa hac.ia él norte del Africa. 
·En ~a actuail1dad debedamos considerar m~s bien a •!'ar fkja del Sahara 
como una barrera·. Por supuesto, Humboldt no conocía aún La difer-encia 

. de la ill'ora y Ua riqueza· de las especies mexicanas de robles y coníferas, 
pero era de l'a opinión de que la:s ·colinas (mesetas) en e~ vaUe elevado 
de MléXJico esi!a'ban cubiertas de :los mismos árboles como :l'os que pobla~ 
'ban 1'a [at!i.itud 4'5 norte, wlrededor de 1a gran cuenca· de agua salada. 

E'n el anexo a su !Prdlegómeno (181'7), Humboil:dt trae una compa­
ración enVl'e tres perfiiJ.es V·isuales de •terrenos montañosos de l'atilj;udes 
d:istinltasr: de la pLcLya equinocciaLes (·Ecuador. Méxi'eo) de acuerdo con 
observaciones· p:rop~as y de BonpJ.and', de 11a Zona tempemda (Arlpes y 
Pirineros), según WarhLenberg von Buch, Ramond y iDe·candohle, y deJa 
Zona frígida (Laponila), según vo,n Buch y Wah1lenberg. De aquí, resultó 
más tarde y hasta nuestros d'ias, la opinión siemp·re repetida de que "ias 
zonas de temperatura que S'e hallan en forma de fajas pa~rale~as desde el 
Ecuador al poln, en Ecuardor y MéX'~co más bi:eYJ. se distr;ibuyen altitudi­
naimente en capas una sobre otra" (W aibel 19r30). Las obras bioJógicas 
modernas americanas sobre 1\II\éx~co (p. ej. Goldman 1945) también se· 
sirven para Ias regi·qnes dl!máticas verticales del Alto México, de las 
designaciones (Canadian Zone, Hudsonian Zone y Arctic-Alpine Zone, 
mtroducidas por G. H. Merri.an, 18H8)/ En un:a obra ante~·ior de ictiolO­
gí'a anrima[ (Arrll'eé, Emerson y otros, 1949), hasta aparece dibujado un 
perfil d'e altura en el ibosqu1e de J:luvias tropicales, que remata en Ja 
"Alp'Íille Tundra". 

Humboldt no tuvo la posillbi1J!délld de comparar 1a naturaleza de Mé­
xico con iJ.á de Bo'livia que se encuentra en 1la misma latitud, all Sur. Es 
cierto que apreclila en f¿rma muy c•lara el p:wb1ema de l'a flora y la ve­
getadón de los tetrenos. altos de México centrat], que se apartan de ~as 
condici'onoes tropicales, ya sea por el carácter dimático disHnto o por 1as 
posiib.fl~dadles de m;igradón de las pllantas; pero é'l ya tuvo una ca:ara vi­
sión de 1a f.i.togeografía aQUtudliJnaJ. lEn otra parte de su obra trata el 
punto con más detención. La suposición tácita de que bajo 1~ influencloa 
de determinados· gr.ados de cal'or, deben desarroHarse necesariamente 
determinadas- fo·rmas vegeta'les, no es correcto, estrictamente hablando. 
"tLos abetos de Méúco no se encuentran en las cordiHera's del Pe~ú; los 
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roMes que se encuentran en Nue·va Granada a 'la. mlis~a a[tura, no s~ 
encuentran en la: siJ.léiJ de Caracas; Ja coincidenc.ila en [as formaciones 
indica analogía climáti·ca; pero }as es·pecies pueden ser consi:deraMe­
mente distintas· en CJlirnas análogas". (185!1/60, II, págs. 133/134). Lo 
que ha fáltadn es so1lamente utiliizar una terminología propia< pa'l'a la eco­
logía tropical y andtlna (TROPANDINÁ), que ahora ya tenemos y que 
e:J.. autor de :este comentario h'a ven~do di<v,ulga:nldo desd'e 1940. Pero hay 
que reconocer &iempre, que Humbotldt es lru mayor autoi'idad en esia 
mater~a, pero también hay que reconocer que el sabio geTmano s.e ms­
piró en las obs<ervaciones y expliicaciones dd joven y sabio natura<lis:ta 
crio1:Io Franci'Sco José de <Caldas'. \Léase los a·rtícu:los de este Autor co­
mentarista, p·u'h11ica'dos sobre Humboldt en "El Comerdo" de Quito, en 
"illl Tel·égrafo" de Guayaquitl, "'El Hera1do" de Ambato, etc. de 1966 a 
1967, con motivo del adv.enimiento d>e[ l::!ilocntena::rio 'de~ sabio germano, 
Alejandro van Humboldt. 

4. LAS FORMACIONES VEGETALES D\EL MUNDO, SiEGtJN 
HOLDRIIDGE (1) 

Los factores climáticos de mayoT importancia son la tempe1·atum 
y la precipitación; a1demás, son l:os datos meteoro~ógicos que ;han si:do 
recogidos en puntos dispersos sohre todo e~ globo y aúnque otros datos 
pod~fan ser emp1'eados para precisa<r 1a def·i!nición de una formación, 
habría poca.ventaja en formul·ar un sis-iema para él cua.l ha~ datos dis~ 

(1) 
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íE~te capítulo es la reproducción idónea de la Tesis y ex:l)licqción qu!! hace el 
Dr. ILeslie R. Holdricige, pero cxpt·es·ada en mejor E';;paüol que lo publicado 
en los talleres gráficos de MAC. de Vcnezueia, ·caracas, 1961. Esta teoría, su 
autor ha venido divulgando desde 1a publicación en 1947, en SCIENCE, vol. 
105, N9 3727, pág3 367-368, con el título «Dctcrminatíon of wodd plant Fo•·­
mations from Simple Climatic D14fn,, después de haber p1·esentado como te­
sis .previa al Ph. D. en la Univenidnd de Michigán, Ann A1,bor, Michigan 
U. S. A., tiempo en la cual esle comentarista también hacía investigaciones 
sobre las madera·s tropicales del Ecuador en la mi~ma Univer6.idad. Las ob­
servaciones que hago a algunos puntos de la Clasi-ficación te.rica de Holdridge, 
están. en forma de notus al pie de la página reE•pectiva ry en cuanto a la acla­
ración y rectificación de varios de los términos mal utilizados en la Carta­
triángulo de Holdridgc, lo consigno a .continuación de la presentación del 
originaL MAS. i 
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poniihles solamente para seccio111es relativamente reducidas de [a: tierra. 
Los Oimites diimáticos de [,as formaciones fueron resuelrtos después de 
aiños de obs·ervaoiones en el campo, junto con el estudio de las observa­
ciones de otros ciientíficos mencionados en la bü!bliografía. · 

Lél' temperatura es un i'actm: de W.an importancia ~n la distribución 
de ~a vegetación del mundo; l'a baga tempera:tura es un factor Hm~iante 
para e1 crecimiento de .Jas ptlan1!as. 'Donde la temperatura es baja, que la 
n~eve y el hie11'o se mantienen todo e'l año, como oeurre en 1os poiJ:os o en 
los picos altos y gélido de los Anides, 1a vegetación es casi: nula!. En ta,les 
sitios· encontramos s;lamente algas cncim'a,'de la nieve o unos pocos lí­
quenes sobre las; rooas negras, en los siti'os donde azota e'l viento e impi­
de la acumul'a'Ción de T~Í:e'V'e·. Fuera de Tos poilios, las· p[:antas pueden cre­
cer en ·una parte del año, pero hay un j:nvierno fuerte durante el cual 
las condi,ciones son simHares a las de Jos polos. 

S'i compar<amos las condiciones de orecmiento de l'as p'larntas de 
las regiones f:rigildas con la, vegetaóón 1de las devadas' fajas de [os trópi­
cos, donde no hay nie<ve o hiC'lo, seTá necesar,io ca,rc.u]ar el tiempo, cuan­
do las plantaB no están ·en act:ividad. ·Esto se hace sumando las tempe­
raturas medi,as mensuaies sobre 0° centí;grados y diivi1diiendo la suma 
por doce, donde no hay meses· con una temperatura media anual drrrec­
tamente. iJ?:ara evitar conrusi·ón, •la' temperatura usada en el sistema se 
11ama~tá biotemperatum media nnuat La' necesidad de usar solamente 
las med~as mensuales sobre 0°, es porque se cons~dera que ~as· pl>a:ntas 
de dima• frío, dejan de funcionar, y no [es afecta si 'la media· mensual es 
de 10° o -40°. 

"Usando las medias de temperatura que corresponden más o me­
~os con el período vegetaHvn o indi·C"·ando 0°, 3°, 6°, 12° y 24° como lí­
mites, dividimos a1 mJUm.do en las r,egiones indicadas a la tizq~erda e11; el 
bosquejo, que se extienden desde ~os po~os norte y sur, hasta e'l íEcuar­
dor dte c18.1lor (2). ':Den•emos que ·recordár siempre que· est~s Hne·¡¡tS no 
coinciden con las' latitudes. Las coT1"ie111tes de 'los mares ejercen mucha 
i:nfluenoi:a sobre las temperaturas de1 gllobo y ha,cen que temperaturas 
de la misma latitud sean bas-tante distintas en vari'as partes de aa tierra": , 

(2) Significa ecuador térmico. MAS 
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"Se puede ver que ~os valores de los Mml'te., ~~ -----..-------- ·~-· 
dob1ál1Jdose mientras se <:dejan de 11a condkión Ji.miitante de temperatu­
ra baja, o sea, •lo.s l'ímites son l'ogarrítmi·cos o geométricos. :IDl científico 
Mi:tscher11ck publicó algo sobre· este parbicula;r haoe muchos años. Si 
existe una concHción •limitante para ea' crecürüento de nna planta y aña­
dimos algo del factor a:imitante, el resultado será de ta:l cantJiJdad. Enton­
ces, si quer.emos conseguir otro aumento igua!l, tenemos que atñadir una 
doble ·cantrda:d •la segunda vez, del factor limitélíllte. IEjempl'o:· cuando el 
niltrógeno es d factor 1hrütante en el suelo para la prodUcción de maiz, 
añadiendo 10-0 o más kHos por hectár·ea, podemos conseguix un aumento 
de X kilJios de maíz". ' 

"A veces rra región temp1a:da se junta directamente con la región 
tropical pero a veces lYay nn<a región subtropical entre ÍaiS· dos. La divi­
sión está 1ndica•da por una lí:nea ttansversa!l de pnntos. íEs impo.s.Lble fi­
jar es'ta línea con rma temperatura media arnu1ill1, p&o podemos definir 
hr región subtropka•l haja como la región entre la .1ínea de escarcha o de 
temperatura crítica y la lín-ea de temperatura medi!a a!llua<l de 24 °C. 
Como el efecto de ascender es· liguaJr al de viajar desde el ecuador de ca­
lor hiacia los pD'los, el :mdsmo bo.squejo puede ser usado vertica!lmente y 
cH'V'ide ITas bldas• de 1lns montañas eru las fajas altitudinales enldstadas a la 
derecha, del hosqu'ejo. Na<tur'a1limente, es só-lo en las T'egiones tropica<les 
que podemos encontl'ar todas las fajas a~t1tudi!na~es. En Ja reg~ón tem­
plada f•ría encontramos solamente las fajas suba~pina, aQpma y nillval so­
bre la forma:¡::ión basal, y en la región fría soQamente las· fajas allpina y 
nival". (1) · 

Otra vez, encontramos }unto a la. región tropical bas·a<l 'llll'a faja 
subtrop~call.. Esta faja se extiende desde la Hnea de temperatura media 
anua/11 arriba, hasta la, línea de escarcha en zonas g,ecas o hasta una i!..ínea 
de temperatura c.rít!ica en .zonas húm~das. Parece en ~os últimos casos, 
que Ja humedad en el aire previene que ~a· temperatura baje a 0° centí­
grados·, aunque el efecto en restrli·'ngilr [a vegetación sea el mismo. 

(1) Concretamente encontramos todas las fajas altitudinalos-ve.getntivas, equiva­
lentes a l:a·s latitudinales, en los .pafscs tro¡mndinos (Bolivia, iPerú, Ecuador, Co­
lombia, Venezuela y de Costa Rica a México). Véase las ·Divisiones Fitogco­
gráficas y iFot·macioncs Geo'botánicas del Ecuadnr•, por el mismo Autor de 
este Hbro. ilVIAS. 
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Así como no podemos correlaóonar. las. reg.iones basales con ~as lí­
neas de laíi<tud, tampoco ~s pos•ihle fijar elevaciones que coinci:dan con 
ias fajas• altitudinales. Los lí'Il)!ites de ~as fajas varían en elevación sobre 
etl.niveJ: de1 mar de acuerdo con las .temperaturas de Jas· corrie:nies de los 
mares adyacentes, con la expo5'idón o t.ambi:én con las. vw]aciones en la 
precipitación o la nubosildad. 

"Aunque no ;podemos conectar eLevaciones con medias de tempe­
ratura, hay una relación entre la 0xieil!Sión de e1ev'ación de las varias 
fajas. Podemos• fijar sus extensiones más o \nenos·. LaJ ·reg\íón basal de 
lfos tróplh~os generalmente es menos que 1.0.00 metros y la faja subtropi­
cal tien·e en gene·ral! una extensión de 100 metros· dte· a•l'tura. Las líneas 
de ~os ll.1mites de las· fajas van bajando en sus extensiones hacia lati.tu-

. des mayores, o sea haoia los polos". 
"Otro factor de gran importancia para Ja vegetaCión es la: hume­

dad y como medida ·de este factor para compara!Cián podemos usar la 
precipitación anua•l, sea en forma de Huv:ia o sea en forma de nieve. Co­
mo Ia rii!eve se queda hasta el principio de los días cail!urosos del año, se 
convierte en agua pa·ra el tiempo en que la.s p1lantas empiezan sus acti­
vi'dades y así U1a iJncluimos en la pr·eci;p.i!tación. Los Hmi.tes de J:a predpi­
tación usados en el bosquejo son de 125, 25.0, 500, 1.000, 2.000, 4.000 y 
8.000 mHímetros. Como el ca·so de la temperatura, los valo;res van au­
mentando logarítmicamente de las zonas secas, donde el agua es un fac­
tor illilmitante para la vegetac'ii&n". 

"Hay quienes ·Creen que la distribución d'e la preoipitacl!ón duran­
te e11 año debe tener un..; dnfluencia muy importante sobre ·~w vegetación, 
pero actuaJmellJte, en zonas• de muy poca predp~tación, hay un período 
de cre·cimiento muy corto y una sequía muy Jarga. De jgua<l manera, 
cuando hay 'mucha preci!pitadón, hay una sequ'í:a muy corta o no exis­
tente. iEs so11amente en 1as zonas intermediarias dond-e pueden haber dti~ 
ferencias sign:Hicativas en la distr·ibución de las lluvias y en la diferen­
da en fiso:n:om~a. Estas diferenocU:as, se pueden indi:Ca<r mejor en dti'Vis•io­
Jles subordinadas de Ja vegetación y no en las formaciones". 

Ahora 'bi•en, refitriéndose al cuadro, hay un clima especial, nom­
hl'ado e~ clima mediterráneo en el cua·l existe una inversión de l'a· pr·eci­
p'ilt~rción de[ período cald:ente hasta el período frío •de[ año. Aú~ más, 
Psto i:n.fluye en una pequeña parte de11 c'lima del mundo y en el bosquejo 
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está manejado poT me•dio de nombres do!bles en dos formaciol11es de la 
zona· teinp~ada, resultando asi· "maleza desértica o éhaparral bajo", en 
un caso y, "estepa espinos•a o chaparra•l alto", en €'1 otro. (1) 

En la región subtropical, hay una corre[ación muy mar·cada entre 
la: cantidad de precitpiltación. an1ua'Í y e~ pwíodo de sequ'í:as. Empezando 
a la izquierda podemos fija·r lias lí:rceas ent'l'e las formaciones i'ndicando 
12, 10, 8, G, 4, 2·, y O meses de sequía o en dirección mv,ersa, e[ número 
de meses· lluviosos en el año. 

En el tercer grupo de líneas rotas representa la comib.i.rnación entre 
la tempera1Lura :y,precipitación o sea e1 factor de l'a evaporiza·ción. Entre 
las formaci'ones secas y_ rr•as formaci'Ones !húmedas corre la línea de 'U!lii­
dad o sea donde la evapotflrunspiración potencial es iiguá[ a ~a precip:ita­
di:ón. A ·lru izqurerda: de esta línea 1\a evatranspiración potencia~ excede 
la predplitadón y 1os ríos están secos durante una parte de~· año, a me­
nos que traigan agua, de las formacwnes húmedas. En tales fDrmaciones 
secas las: plantas· son de hojas• caedizas durante una parte de;¡: año, tie­
nen sus partes vegetativa-s arúba de~ suelo, Teducidas y sus ra·Íces son 
más extensas, o en sitios muy severos cubren sol:amente umí parte pe­
queña de !la s·uperficic del terre<n.o. A la derecha de [a Hrnea d'e uniidad 
ios ríos corren tod.o e•I año, la ma·yor pa'l'te de las plantas son siemp;re 
verdes y la vegetación c·s mucho más exuberante. 

Para ca{cular los: valores de evapotra>nspiración potencial por un 
año en un punto dado, se lee el factor. de e'Vatranspka:ción potencial o 

. se mu•ltrpllica este factor por e•l vauor de preoipitadón en ·la M:hea de uhi­
dad de e'vél'pnración hodzontaUimente opues•ta a'l puruto dado, cuando la 
precipiitadón es· actua:Imente menor, tiene que eonfo:rma'l'se con la can­
tid·ad d•isponiible en las maner·as expuestas amiba·. Otra manera más fá-

' cil de calcular lia evapotra•rn;piracíón potencial por un año en mm. es la 
de muHipHcar el facto'l' de evatranspi~tadón potencial en mm. pm la 
precipitación anl;lal de mm. 

(1) Cuando se refiere a nuestra América tropical y Andina, climína:se la palabra 
Alpina y c1ígase correctamente ANDJNA. Terminología igual se dirá o escri­
birá cuando. se hable de clima, ambiente y vegctaciÓ!lJ ttópandína o simple­
mente andina. Léase, uTe1minologín Geográfica y Ecología' pam Amél"ica Tro­
pical y Andina,, puhlic. en Rev. ele la Academia' Colombiana de Ciencia5 
Exactas y Na.turales, N9 4. 
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Entre i'os tlímltes de dos líneas de evapotranspiradón es;tán alinea­
das las formaciones húmedas o las· muy ili.úmedas o bs secas·. Donde las 
temperaturas son altas hay mayor evaporadón de agu1a en comparación 
con los sitios· fr'ios:. Así, 2.000 a 4.000 mm. de precipoit·aci•ón se neces.itan 
en Jos trópi.c•os para formar uma ·condición húme·da, a la vez que 12·5 a 
3M mm. de precipitación dan la misma cqpdioión de humedad en la zona 
frígida. 

Debido a esia misma Teladón, las líneas formando exágonos, o 
sean los· límites de ~as formaciones, no coiJnciden con los límites fijados 
de tempe.ratur·a, prcdpüación y evaporación. Por ejemplo, entre las for­
maciones húmedas y muy húmedas, de la Teglión templada fría, U)la 
preoipltación de 1.000 mm. marrea el centro de l'a línea de diviiSión. Con 
}as temperaturas• más bajas hac·ia lét .Hnea de 6°C. se necesita mep.os· llu­
via -de 1'os 1.000· mm. <para N•e.gar ·alr camb1o de húmeda a muy húmeda, 
mientras en áreas más ca•],ientes más de 1.000 mm. son necesm·ios para 
llevar a cabo el cambio entre formD 1c'iones. 

Con sóio dos valores·, o sea los de temperatura y precipitaci·ón, co­
locados 1ogarrítmicamente en el bosquejo, se determina un solo punto 
que cae dentro de- una de las formadones. Gonocioendo la e[evación, po­
demos saber en cual reg¡ión y en cual faj-a ~'lrtJi;tudina/]1 cae ail. punto y po­
d!:'mos Teer el nomb11e de la Eormación ·dilrectamente. Por ej.emplo, l·os 
datos d'e la C'i'udad de ~éxi:co la colocan en s'ahana o bosque seco. Sa­
biendo que ha·y escro-cha•s, nos indi.ca que no es suhtrop~c-al y como ·]a 
ciudad ti'ene un'é\1 e>levación de más de l. 000 metros no puede ser en la· 
zona templada. Así, en "montano" bajo de [la reg.ión tropical>. (1) 

Si el punto cae en uno de los triángu~os que ckcunscl'iben cada 
esquema de los exágonos·, entonces 1a vegetación será una vegetación de 
l.ransrrción. Cada triángulo· difiiere en un facto1r de la formación verdade­
ra, ~o cual causa J.a. inilcia:cioón de la transioción. 

El ma'Yor valo·r 'de1 bosquejo Holdiri!dge, consiste en la faci~idad de 
c~ompara<r dos puntos bierru aislados como son Jos conttinenies distintos; 

( 1·) El bosquejo Holdridgc ha sido hastt>nte divulgado y hasta propagandizado por 
su propio autor, .principalmente dt-:::dc las aulas y los medios publicitarios del 
ilnstituto Interamericano de Ciencias 11\gdcolas, de TurriaLba, CQsta Rica, y 
luego por sus alumnos del mismo Instituto, que ha·f1. ·creí-do wsí una cosa casi 
penfecta. Pero la realidad .para los que hemos trab¡¡jado en Geobo-tánica y Fi­
rtogeografía de América 'nropwndina, el sistema es critiéahle, 'no sólo .por su in-
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esto desde el punto de vista· cllimático vegetativo. Muchas veces, la ve­
getación en dos pnntos igua['es puede ser bien dtlstintá; entonces, uno 
puede empezaT a buscar la condición edáHca que causa la diferencia; y 
aquí reside ia segunda venta·ja dcl·bosquejo de formaciones. Sabiendo 
lo que debemos encontrar y encontrando una vegetad~ón dist'inta, pode­
mo•s av·er1guaT que ha•y unla diferP.ncia debilda al suelo· o a 1la acción del 
hombre. L8! diferencia nos indica ·1o que debemos tbuscro:; por ejemplo, 
a1tas· conc-entraciones de sales· en el suelo, piedra catlcárea o aTena, dan 
como resul'tado una Vf:'getación méÍs xéroHliCia y, un -a[to rui'vel de agua 
en e(!: suelo, produce una vegetación más mesofítioca. 

5. OBSERV AC'I<ONES TERIMTNOI..OGIICAS AL C!UADRIO DE FOR­
MACIONES VEGETIP.LES iDE HOLDRIDGE OON fBFERJENC'IA A 
LA V.EGETAC:ION TROa?ANDINA 

iEn el CUADRO de las· "FORlVIAC'IONES V!EGIETAJLES DEL 
MUNDO" de·l Dr. LesHe R. Hol-dri-dge, encontramos varios térmhros· o 
_vocablos que necesitan expolilca•ción y en va:ri·os' caSJos, reemp1•azar con 
otros más ·exp:r-esivos y adecua:d.os, s·O'bre todo ·cuandO se aplique a ~a cu­
bierta 'Vegetal! de A.mérioa Tr.op-an•di:na, cuya veg:etaci:ón, que es el refle­
jo de su ecología, es muy diferente del resto del Mundo TropiÍ:cail, de 
Aft:ica, Asia, IrndoneiS'ia, etc. 

:En •erl! caso de América Tropica•l y Andirna, por eJemp~o, no se debe 
hablar de "TUNDRA", "ESTEPA" y aún no de "IPRAtDERA", cuando 
se trata· de das.ificar s·us formaciones vegoetaQes; sencillamente po¡rque 
esas formacü'ones· no exjsten en estas tieTras. Pero si por a'lgo de paTeci-
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correcta terminología, sino que las deteTminacioncs de surs casi:lleros, muchas 
veces no coinciden, como ya han demostrado algunos geógrafo-s y naturalistas 
en M-éxico. Venezuela, Chile, etc. •Menos mal que el mismo IAutor llama a su 
método, sobmente «bosquejo. y como aplicable solamente a lars F10RMACIO­
NES VEGETAL•ES, y no a las AS.OOIAICI.ONES, que con más definidas. El que 
comenta esta materia, nunca utilizó .pam la ·clasificación de la cubierta vege­
tal del Ecuador, el s~stema ·Holdridge, ni lo uti-lizaría para la clasificación de 
las Formací·one-;;. y Asociaciones de América T.ropical 'Y Andina, senci11amen­
te, porque tengo ideas ;propias y experiencia en el medio tropandino. iEs me.: 
jor <Seguh· a Hu-mboldt y Troll, pero con adecuaciones de acuerdo a nuestra 
realid-ad y ·con terminol•ogíá que corresponda a esta realidad .. M. A. S. 
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do fitsonóm.i'co, se quiere darle aos ·nombres de fo'rmacianes de otras eco-· 
logí.as·, debería buscarse términos; o designaciones que .concuerden con 
la E:·coiogía ·respcctivw, "haciendo jugarr un vocabulla.eio idóneo, según su 
orografía, toponimi:a, morfo!•o.gía y Sistemática, y según los casos, utili~ 
zando l'as raíces griegas y 1ati·nas. Por ejemplo, en vez de aplicar e~ tér­
mino tundra que es de eco~og'ia de la zona frfa (y que signifilca turba o 
tierra turhosa de las tierras cLrcumporlares) y con vcg.etación protere­
tum -de l'íquel!11es· y musgos y f1·uticuletum ártico .d:e Salix enaii10S·, Vac­
cináceas IEricáoe·as, 'eic., y que pasan insens~bl,ementJc .a Ua landa o z.ona 
de J.as coníferas; en nues't:ros paí·scs deberá apli:oa·rse o utilri:zarse el co­
rre's,po.ndáente al dominante vegetati:Vo y caractcrístioa de nuestros pá­
ramos a•;-tos; pero como en és•tos no existen asoc'iaciones musg-olides ni 
Hquénkas, como en la faja• circumpolar, nri tampoco plantas fructliculo­
sas del grupo Salix ni gimodpérmico, mal podremos apHcar como for­
mación iundw" a formación a'lguna de los Andes . .El té1·mino tund1·a es 
latitudirna'l y 1110 arJ.'ütudi:tmil. J 

Pm· lo expuesto, s'i @·e q uicrc dcs~gnar en América tropandirna, a al­
guna formación a'lgo parecida a la fisonomía de la verdadera tundra oir­
cumpoJrar, ·deberán tommse Jas ba::;;ls d:el pámmo,' subpáramo y del piso 
nival, y según {os casos, desi.gn.andc a estas formaciones como desérticos 
(arena,Je,s del C!lliimborazo, IllHniz~'., etc.) y pltwic(l (como el! Pisayambo, 
Aucacocha de·Ja Cordillera de iLos LlanganaVis y otras. áreas de la Cor"' 
di11e•ra Orienta•!); pero en todo caso se mencio[l'llará el grupo o for:ma bo­
tánica dominante, como páramo húmedo de gmminetum caulicmsula_. 
pam deci·r un páramo del pajona1 asociado a Espeletia; o graminetum­
frutescente, cuando e11 pajonal está as·ociado a arbustos o :leñosas acha­
parradas. 

LA ESTEPA.- Exp~i·cación ~·emejante a ~~a anterror se puede ha­
cer respecto a1l término ES!'DElPA, íormacilón que no eX!iste en las áreas 
equinocciales o más propiamente e.n la geografía· tropandina. Esiepa es 
un vocablo de origen ruso que signMica· "desierto" en el sentido de tie­
rra sin árboles ni culii'Vos, pero no en e[ sentido al francés, inglés y ?-'le­
mán, la pa'labra estepa Üe111ie más h 1ien un sentirdo geográfico, sin embar­
go ·a,lgunos ·autores 1e han utilizad(i como término geobotánico y en tan 
diferentes sentidos que ha resultado un nombre ambiguo' e indefinible. 
Los diferentes tipos de estepa que han mencionado los geobotánicos eu-' 
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ropeos, son exéll'ushnamen:te aplicarlos a la fisonomía vegetal del nmte 
europeo y euroasiiáeico, y sus· varios aspecto-s fisionómicos, como estepa 
gramínica subxerofílim, estepa gmmínica xerofílica, estepa leñosa, este­
pa salina, es~epa alpina, estepa suc1tlenta, estepa espinosa, rio son s!i'no 
extens•rones del témüno geneTal con 'Ia caTacterísticru morfo:lógi'ca o eco-
~ógica. ' 

1Si •en Améri'ca equinoccial y más paTúicularmente en 1la Tropandi­
na, no ex·i'Sten las fmmad!ones· de cstepoa, mal podremos aplicar tal tér­
mino a lalS· flisonomías. "arligo parecidas", pol'que sus oons:ti<tuyenies Fito 
taxonómicos son comp~etamente diferentes, y por otra parte, cras ecolo­
g~ías tamhi'én son muy dif·erentes-. La ecología tropandina de \las forma­
ciones y fisonomías "a:lgn parecido a laiS estepas dell norte europeo y 
princi!pa1ménte rus.as", son debjdm: en eíl neotrópico a la altitud, mi•en­
tras que 'las -euToasiáticas son de influonoia ·exdus,1vamente Jatitudinal. 

En vista de la explicación arriba dada, [la term,hwlogí·a a utiHzar­
se en Améri1~a equinoccial y tropandina, en vez de la estepa y sus d·eri­
va•dos., será •la 'basada en 1'a alltitucinal paramal, superpammal y nival, 
a~mentando la caracterísbica sequedad y SllliS destacadas :formas veg€ta­
les, como formación pammal xemfílica; gmmineLum-subf1·uticetum; for­
mación pammal subxerofílica: <;_riptof1·utex gmminetum, €te. y comP'le­
tando con Ia célll'acterísl!Lca taxonÓm'ica de la éSJpec-ie. Pero esto es ~unto 
dc1' GeO'botánico o del ecóJ.ogo vegetal. 

El término PRADERA es una acepción genera•l que no- coincide 
con d concepto geobo•tánico bien defirti:do; \Se ~-e emplea tamlbi:én como 
sinónimo ·de "prado" (dd l'atírn Pratum) que sig.niflica o qui:ere d'edr 
vegetación de graminetum o her'bdum (gramíneas cipe'l'áceas y herbá­
ceas as•oci·a·das), fi'togeográficamente, Jms Praderas son grandes exten­
siones de grami'netum que se extienden entre los bo.sques mesofít1cos del 
Este de lo•s: Estados Unidos y el Canadá y 1a vegetaci-ón leñ·osa xerofíti­
ca de kts· vertrentes ·ori1entarles de las Rocosas; el nombr·e allí, es tradi­
ciomtil del francés "prai'rioes" que dieron los co;lonizadon$ Íl'anceses de 
1a antigua Luisia•na y que en i'ng1és ame!l.·icano se pronuncia semejante. 
Los ecól'ogos vegel:a'los· di•cen que la Pradera (gram'metum mesofít'ico) 
presente no es clímax, sima subdímax de a•ntiguos bosques des.truidos, 
y otros d:icen que lw condi1ción de'l suelo de pradera, excluye en Ja lu­
'cha v~tal a los gérmenes de las especies arbór·eas. 
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Como 'S·e explica, la formaoi'ón pradem sí existe en el áTea tropan­
dina y en tod·a la América, pero con moda11dades de acuerdo aJ la eco[o­
gía •looall y prinéipal:ms:nte a la tempeTatura y p1uviosidad. Pero en todo 
caso estas "pradoras", con exc·epci'ón de· las reduciodaiS de al·gunos luga­
res altipi·anos e interandinos., ·corresponden a J.as tLprcas Sabanas de 
nuestros trópi>cos., como s·e expl'ica inmcc1iatamente; pero antes de pasar 
adeJa>nte, es necesario ac1ara-r que e1 término pradera indica o supone 
también una i·dea· ec·onórriica, porque .al igual· o mejor que los páramos y 
sabanas, mantienen ganadería corutro1ada y aprovechada por effi hombre. 
Finalmente el térmilno pmdera al ap1'i:·car a, ¡nuestros pa.íses tr6pandinos, 
deberá adecuan;.e o sino·nimiar con la• carlcterísuica a1titudina1, tcmpe .. 
ratura, Huvi•a y el dominante o ·<~Soci·ado ca'l'acterísti'co él'l gruminetum 
del prado. 

LA SABANA, ti>po de vegetación frecuente en lo\S países tropica-
1es, cruyo clima soporta una estación seca, es de· gran origen indígellJa .. an .. 
titlano y p·asado ·al francés< como "~a·vane" y al ing•llés como "s,a;vannah"; 
1a s:immfia dominante o característica de l'a Sabana es un aWgramine­
tlUll .a~ompañado o asociado a otras yerb:as perennes• subfrúi!i'ces, f~úti­
ces y hasta árbo·les, como sucede en la costa del Guayas·, M'~nabí, Ei ÜTo, 
etc., dell Ecuador o cru <las ifpicas su·banas· del Afri>ca. Hay sabanas in'lm­
.dables en 1a época de lluvias, en cuyo ca>So toma·rán parte algunas cLpG­
ráceas y juncáceas. Pero aunque la lliluvia anual que caiga sobre ·estas 
fol'madqnes sea ·a<bwnda·r:tte, con Jas grandes S'equías que luego so.portan, 
hace .que estas formaciones en generaJl aparezcan más bien como xerofí­
~roas, aT menos al fina'l de los períndos de "verano", como se observa en 
la cuenca deJ Guayas, por ejemplo. Huguet de'l Vi!ll~II' catal'oga a la sa­
bana, dentro de 1a subxerofitia. 

No hay que olvidm- que dentrú de la formación Sabana existen va .. 
riÍ'aciones; fision·ómicas y morfológicas; según Ta presencia asociada de 
leñosas, arbustos y árboles·, etc. suced'i•endo que -cuando dominan Jos ár­
bdles en el gramineta, se hahla del "bü\S:que sabanero", que en el' caso 

' del Ecuador, por ejemplo, seria bm;que moc1·oté1·mico caducifolio-grami­
netum, la sabana de~ Guayas, Manabí y El Oro: pero sl es·ta foTmación 
estuviera en vaUe albrig·a·do de l·a Región Interandina, como en el valle 
de Catamayo, la sabana se:rá Lignetum mesotéTmico graminetum. 
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Por lo exp1!ica.do, e'l H·amar SABANA a l·a expl!anada temperada-fría 
.de Bogotá, no ·es correcto, por J.as· dos siguientes razones: ser un gra­
mi:nal ·artifi'c'ial y estar en un medio casi frío; ser:ía sabana si la ecología 
fuera macro o mesoté.rmica' y huibicrn una acentuada estación de setquía·. 

LA PAMPA, es una denominación quechua que significoa Nanura 
o piJanicie sin áribole'S ni a,rbustms, pero cuyo suelo está cubierto ·de ve­
getación gr·amínica, como es el ·caso de las grandes U.anuras. d:c la mitad 
ori'entatl de 1a República de Argentina y en dertos lugares enclavados 
en :las mesetas andinas de Bolivia, Pe;ú, C'h~le, C'olomb~a etc. En el 
Ecuador, con etl término pampa se refiere a cu<vlquier extcns'i'Ón plana 
de la Región Interamlina con o ,s·in -árboles, cubierta o 'no de graminal 
o de vegetación herbácea; en esLe S18nüdo la pampa es más' bien una to­
po.nrimia, como Cochabambn, Cunchibamba, Chantapamba, etc. que quie­
re decir p1ano o pmnpa del UagO', pampa de los puercos· o chanchos, y pla­
nicie de ;¡as chontas (palmas') en las estribaciones subtropicales de la 
'C'ordH}e;ra Occi:d•ent.al, etc., resp-ectivamente. 

Geobotáni:camente, n mejnr dicho Htogeográficnmente, el término 
pc~mpa es restricto soil·amcnte para los graminal-e1s ele Ja gran l'bnura del 
S!Ur de1 PUata, la Pampa Argentina; por cons•iguienie, no es aplicable a 
las. fo-rmaciones planas o llanuras del tró'Pico y menos aún a ~os países \ 
tropandinos·, no s6lo pm la ecologí-a completamente diferente de la pam· 
pa ATgeniina, que está en la zona templ}ada dél. ihemi!sferio Meri:dional, 
si1no tambi!!'in .porque la composición f:lorística:, es otm, principa:lmenrte en 
especies·. iPor cons1iguicnrte, cuando se C'las.ifique [·a· cubierta vegetal del 
trópico americano y más to'ciav'ia de los paÍses equinoccial€S afectados 
por el factor altitudinal de 'lOS' Andes, no se mencionará o no se cki,sifi­
cará c'on el ;t:Jérrnino "pampa" a ninguna: formación ecuatorial. Este tér­
mino, repi~o, debe quedar res-tring.i'do ex:dusivamenie a la PAM\PA AR­
GIENTINA; pero s:i se uiillizaran los compuestos toponímicos ya exis­
tentes, que son reaUmente expre6·ivos como "chantaparnha", "paUmito­
pamba", "qu1ropamba", "ishupampa", etc. que expresan. o significan 
"llano o planicie con paamag," <los dos primeros términos, llanura con 
bosque, la terce;ra y pTanJi:cie o llano· con pajonal (graminetum) il.a: últi­
ma, según el quechua. 

LOS LLANOS, a•l iguatl que 1a palabra Pampa, es una· expresión 
geográfica aplicada a las grandes ;¡.}anuras que se extienden en Venezue-
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la entre la Regi•ón Andim·a del norte hacia e•l noreste y la margen iz­
quierda de•l Or.1noco, y ;pro1ongándose también a~ Occidente de Colom­
bia, entre la C'ordiflera Orienta!l de •1os Andes y la se'lva Amazónica; por 
la· dominanéia gramínica, la formación correspondería al grupo de ~as 
sabanas; en grandes exLens.ionJes Jos llanos ca'l'ecen de árboles, salvo en 
algunos endaves· húmedos, donde se destacan los "mot'ichales" (rpa~­

mas) Y. otros; otr-as· veces exi1sten pocos \árboles esporádicos: o aisn!ados·. 
En los· Ulanos, grandes .exbens.Í'i:>nes· se inmidan durante la época de las 
iiuv'ias, y en el "ve'l·ano" o época de. sequía, los germinales se agotan 
mar.cadamente. 

Fitoge•ográficamente, •el Llano o los Llanos, así como La Pctmpa, es 
un término ~r~stringLdo sól1o ·a Ven'ezue],a y CO'lomb'ha. No se puede n~a­
mar como Llanos a otras· fo!l'maciones ;parecidas de Améri·ca, aunque sí 
se .puede ha Mar de lias· Llanums de Riobamba y de Parlmira en el Ecua,.. 
dor Andino, o de la •llanura s:emi!desértica de MalcMn;guí (Prhv. de Pi­
chincha· del Ecuador) y también de J-as Han uras boscosas Amazónicas·, 
pero en todo caso, nada tienen que ver con [os Hanos prorpi·amente di­
chos. 

IDL CHAPARRO, GHAIP ARRAL, es la •drenomi.:nación ap[1cad'a a todo 
árbol pequeño ("acha,parrado") y a ~a asociación de los mismos ("oha­
panal"). ,En e11 suroes•te de los Estados Uni?os y el norte de México, el 
Chapan·al es un monte xero:Pftico, máJs o menos abierto, en que los ar~ 
bustos y á~boleSipequeños· constituyen Jas sim01·jias domill'antes·. EL Cha-. 
parro en €il Sur de México corresponde a un· clima, de tipo "med1terrá­
n~o", es decir ·con un mínimo de ;preci'Pitación: en el verano, y en el in­
terior deQ .Continente, a una ÍD'l'ma:ción rl:ignicrassulerutmn cdn 1h1vi'a. casi 
en todo e1 año, pero interrmnpida por ;Largos ~ll'terva[os de sequía; por 
esto, e1 chapa:r·ml e\S más bien tma formación xerofmca. En· el Ectiador 
se denomina chaparro o chaparral a Jas. pequeñarS' formadones de cerca 
de las úilerras cultiva'das- dd altiplano o las rusoeilaciones a:rbl!Stivas de 
las proximidades de' 1a "C'eja Andina", e111tre el páramo· y el bosque an­
dino, pero en este caso e[1 cha.parro no es xerof.íUco, sino micro y .meso­
térmicos y en cua~to a humedad, mesohi'grofítlico; pero ha:y tambirén 
Chaparra[ es de la región tropical-occidental de l·a Cos1ta, que corres­
ponden más bien a gTupos re1Hctos o rastrojales en Ja a.ll'ltigua selva; en 
este caso, los C'haparraiLes son de ecología macrotérmica-xerofítica y 
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mac1·otérmica-subxerofítica, y los· ·chaparrales de los vaUes secos de la 
Región lnte·ra•n!dina: mesotérmicos-xerof.í:ticos, como los dBJ Clhota, 
GuayillaJbam'ba (Tmüagua a Huatos), etc. 

En ·cuanto a la composición f-l.orístilca o ta:xonómica de!!: OhwparraJ, 
ésta dependerá de ·la 12lti'tud, ahitud y de los otros factores extr-ínsecos 
de~ luga~r. Véase ios· dominantes ca.racterísticos de las· xerofili:as a.chapa­
rradws del Ecuador, en "G~·ografía y Ecología de las• 'llierras Ar1das del 
Ecuador", Cont~ibu'Ción N9 7'2 del InstLtuio ·Ecuatorliano de Ciencias· Na­
turales, Quito, !Enero de 1'9-70. 

11/.llA•LEZA, el 'Dr. Ho1ldTidge, e:n su CUADRO de las "Formaciones 
V egeb1es del Mtmdo", toma en ·cuenta y con gran 'impor.ta!l'l!cia a ~:a MA­
LEZA, como "formación v.e.getal", hasta ·e1l extremo efe fi.j.ar en 5 oa..sill•le­
il'OS diferentes d•el Cuadro. Reahnente es,to, es 1l11comprens1b'le, Sübre tod'o 
si se recurre a la etimoi!.ogía de pa1l'abra. Maleza vd.ene del latín Malitia, 
malus, malo y por extensión se a~p1ica a la a-bundancia· de ma1a·s yerbas 
que perjud:ican a los cu!lfivos, también a •los za·rz·áles, trepadoras y enre­
daderas que- i•nvadierrdo o prendi1éndose en· !las pla'111tas út.i'les, ohstaculi­
zan su des·arrol·lo y hasta las :domina'l1.. 1Pero· -en- todo caso las "malezaB" 
son de crecimiento S'ecund'ado o provocado por fa.ctore¡s favorabllies ex­
trínsecos, pero esto nunca pued-e considerarse como "Formad6n" de:n­
tro de Ja clasi.fi'caeión de las formaciones vege•tal•es de un 1ugar, área o 
región y menos del C'ontine~te y del MUI.1:do. 

El Dr. Ho1dridge des'ta.c& en su Cuadro a la MALEZA DESERTI­
CA ·en varios• casi·Hero;s, como si Ia MAILIEZA fuera una formación geo­
botán~ca 9 fitogeográfi:ca,; pero ·la verdad es que este término o vocaiblo 
está mal· utilizado, a/1 menos este comenJtarisba no puede e.xp'l1ca•r las ra­
zones par>a que haya empieado este vocétblo como "formación"; o ta~ vez 
él quiere Teferh:se a una cla.s~ o ·división d:c!l Chapan·o o ~e·1 Chapa1'raL?, 
pero aún en eiSte caso tendúw que ser más específico, puesto que !Las. ma­
lezas exis·ten desde el tipo heTbáceo wl vivás, dd rastrero y trepador 
anual al frúti:ce y de éste al arbusto y árbol. En mi concepto, ell tér:mfuo 
emptl'eado aquí por HoldrJdge, no tiene ningup.a base científica, pero ni 
~iquiera1 morfofisionómi•ca. La ma~eza y los maleza:Ies pueden se:r con­
sideTa·dos, más bien como casos de sucesión, pero nunca como formaCión 
y menos aplicarse en un cuadro de olasifi:ca•ción científico. 
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EL TtE.RMINO lVLEDITIERRANEO, es ea propio para denominar al 
clima y vegetación de ~·os países ribereños deJ Mediterr.J.neo, c.aractcri·· 
zado por la alternancia de una estación estival X!érka, con una tempo­
rada de humedad; aquí e1l CILlMAX €2'!1 la faja AHitudinail baja, es·tá rre­

presentada poT .el bo.squc esclerófillio d-e Quercus ilicis; en cambio, las 
áreas .iinteriores, cori cJlüna continentai., presentan un carácter estepairio; 
'en Jas montañas, al piso o cubiell'ta cid bosque csdcr,ófi~·o ~e sigue hacia 
arr~ba; l.ma faja o piso· de coníferas- (Pinus, Cedrus, Abies, Juniperus) y 
más arriba un piso de mwtorral espino.s·o y prado, ·desd() lu'ego con a~gu­
nas varia:C'ioncs·. La v.egetaciórn Mcditenáne1a penetra muy poco hacia el 
interior del continente excepto en J•a p·cnÍMIUla Ibérica, donde ocupa [a 
mayor paTte. tEs decir el térmrno está bi'en cir.cunsáito al Mediterráneo 
y por esto se hah1a tuanbilén <de la fitogeografía Ms·diterránea. Pero pre­
guntemos ahora, esta ecüllo.gía, ese Clima, esa vegetación "med1terrá­
nea", existe en Amér-ica Tropand·ina? No, nunca! 

Por ~o expuesto (mejor dicho ex:pHcado), es muy criticable el ha~ 
blaT y escribir de vegetadón y ecología "medi1terrá:noa" cuando· se trata 
de nuestra América Tropical y Andina. Un verdadero ecó'logo o geobo­
tánico, no puede irrcurrir en estos error-es. 

EiL TERMINO MONTANO :ES MUY GENERAL.;_ Montano vie­
ne del iLaiín montanus y se refiere de manera ampllia: a ntontaña, así co­
mo MONTE, del mismo L·a.tín Montis, montaña o sinólllimo de montaña. 
Geográfi:ca y O.rográficnmen<te se entiende y sobrentiende como monta­
ña a. toda formadón des trucada so:brc la Tie-rra; per-o u:nas montañas son 
más destacada's que otras y según lw l;a<titud, presentan ecologías dife-

' ' rentes; así por ·ejemplo en Amériéa· Tro•p~ca1, las cordHler.as que atravie-
san de N arte a S:ur y hord·ea'l'Jido ail mur Pacífi'co; s·e Haman ANDES y 

estas· montañas presentan eco~ogías y vegetacio'l'l:es muy va'fi.a:das desde 
A1la~ka a C'entro Améri,ca y la ~atagonia. En e'l ·recorrido de los Andes 
no -existe nada que se pwrezca a las montañas de:l trópico Afri-cano o de 
Asi!a, po'l' tanto· habrá necesi·d·ad d~ ha'b1ar en: este sector geógráfü:co con 
su nombre propi:o de Andimo y SJus compuestos y derivados, prccisamen~ 
ie para <diierenC'iar de l1as· ot;as mont~ñas del mundo. Si estamos en la 
geografía Andina· y s'e qureTe referir a los diferentes pisos a.Jti-tudina·les, 
no esta•remos diciendo s'iffi'Ple.rnente montcmo alto, o montano bajo, s1no 
diTectamente con e(l• verdader-a calificativo: Altiandino '!-J Subandino o 

también Andino a.lto y Andino bc~jo. 
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Desd:e eil. aspecto geobo.tánico, el término monte equivale a "For­
mación Leñosa!', que se, clasriiicará en "monte bajo", s~i se tra.ta de un 
matorral o frut'i!cetum y, "monte a'Ho", si la Fnrma'Ción es árborea .. Por 

, esto, cuando se quiere calificar una Jormación vegetal o su climato•logía 
y más .ampHam'ente su eco1ogía ',en tierr,as montañosas, se deberá tener 
mucho cuidad•o, en las designaciones, sobre todo en 111uestra América 
pail'a nn incur-rir en -errores ·de concc·pción. _ 

Por todas las r-azmres expues,tas, el Autor de estos cO'ffierntaa.-los, 
nunca s•e sirvió del OUAiDRO de Holdddge par.a ~1a• clasificadón de las 
Formadones Vegetailes, pero princi:pailmente por la equivocada termino­
logía uti1liz<J.Jdao en los 'casHleros de dicho cuadTo. Por esto, hay que se­
guir a Car·l T:roH y Willhei]lm Lauer, aunque sus d!asi'ficadones son más 
de carácter dimatoTógico. 

C'on }a, ex,pli.cadón prece'dente no quiero expresar que no haoy que 
segui't' dl.J Cuadro de Hnl:dridge; es o repre\Senta un buen csfue['zO y en 
muchos· casos ha ayudado a l,os, principi!aJntes en las dlasífi'cac'iones gene­
rales de la .cubierta vegerta'l de sus r-espectivos países, aunque con defec­
tuosa terminología, a 1a misma que tenemos que ,rectificar en cada oca­
sión que tengamos [a, oportuniJdad de trabajéllr con estudiantes. 

6. LOS CLIMAS !ESI'AC'IiONNLES, S!EGUN LA CLASiiFIC:A:ClON 
DE C. TROLL Y KH. PAF:Fill:N 

La 'observación de las fisionomías y eJ: estudio S:istemáti:co de [las 

A.soc'iaci'ones vegeta'les, ha ·conk'ibuído en muchos casos a esclarecer el 
problema de la dasi{ioación climática •comparada, sobre tncto en las tie­
rl'las morutañosas, como [!a!S: tropandinas, donde fa!lrtan cientos' de esta'Cio­
nes, meteoro-lógicas qut~ reg'Ísrbrarn y prorpordo.nan los da•tos de los prin­
cipales e~·ementos C'limáticos. Es por es·to muy importante 1& C~asifi,ca­
ci&n o Sistema presentecdo por el Dr. C'aril Troll, distinguido investigador 
deo! Depa~·tamento de Geografía de la Universidad de Bonn, Alemania, 
quren toma comO< baJse· los grandes ecosistemas, ligando íntimamenJte el 
clilma a Ja vegertacíón, destacarrdo eJ tipo de Asüc'iladón caJrracteríst1ca,·· 
puesto que ésta es eJ reflejo de ~a eco[ogía del ambiente locall, seccironarl, 
regional ~ continental. 
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Según Ja- bien concebida dasHicación, el cUma y el suelo regulan 
la d'istr1bución geográfica de ~!a vegetación, tanto en pequeña como en 
gran escruJ,a.. Las> plarttns difieren mucho en lo que se refiere a ia canti­
dad de agua que a~&orve dd suelo y :la que tmnspi'ran; las que necesi­
tan de una: canti·daid muy elevada de agua, las hidrófila!S·, están limita~ 
da9 a hábi>ta>ts. donde encuentran las ·condici:ones favorables para su de­
sarTol'lo, así ·comó l'as que requieren de abundante luz, en Jugar~s com­
p~!e>tamente abiertos, para· no tener que 1ucha'l' con ob"'éls especies. 

Allfonso de C'andoHel en su obra "Geografía Botánica Razonada o 
Expostción de Los hechos pTincipa.Les y de las Leyes Concer~ientes a la 
Distribtwión Geográfica de las Plantas en La Epoca Actucd" publicada 
en 185'5, expresa: "La Geografía• de las P·lantas deja de ser una acumu­
ladón ·de hechos; eNa ocupa, a>l' contrario una. po.s¡.ción impoT>tante en el 
cent~·o de 1'as, dencias. Su objeto pr1nópa1 puede ser demostrado, dada 
la distribución de J•as' pfi,antas·, que pue-de a:kibuirse a las condiciones 

condk:iones primitivas". 
dlimáti'cas presentes, y que puede ser tumbién una consecuencia de 1as 

' . 

iPa;ra [a determinaci:6n de los c.Jimas estadonal~s se puede tomar 
en cuenta el número de meses húmedos o de meses s·ecos que se presen­
tan a tra.vés de1l año. flin'l'a lo cual se usará la. fórmuqa de Martoone-La­
wer, que es .Ja. siguiente: 12 P = 20 X (t + 10), donde P sign'ifica Preci­
pitación mensual en miilímet:ros; t temperatma media mensuail1 en gra­
dos centígrados. Esta fórmula permite deLermLnar s>i un lugar cuenta 
con sufi'ciente !humedad p<a>r-a e~ desarrollo de la v1da vegetal}, en función 
de [,a tempeTa>tura y de la .precipita'Ci6n, que son las varia•bles más im­
portantes en los> complicado\S procesos fi'siobotánicos. 

lLa actividad químka· y hiológica, tanto en los sue~:os como en las 
plantas, es una manifcsta1ción de la energía térmi•ca·; estas tran.sforma·cio­
ncs no se Nevan a cabo con la .intensidad adecuada, si no se mantiene 
específica; de úd' maner.a que ésta es un factor vi.tal; por ejempilo, la 
nLtrifica'Ci'ón en d suelo comienza sóln a ·los 4 o 5 grados centígrados, 
~;iendo los Hmites· de tempeml!ura más favorables de 2'7 a 32 grad-os C. 
L.a temperatura es uno de los factores decisivos· snbre eJ desarro1lllo ve­
gctwl. 

El agua actúa en el suelo como disolvente, formando una soludón 
que humedece en forma' continua las superficies a-bsorventes de ilas ra:i-
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ciHas, de modo que su función es la~· del medio d'e tmnsfe.rencia de/los 
elementos nutriüvo<S del su~::llo á la pl'ar1ta, y aJÚn cuarrdo ~as raicillas SB 

encuentran embebid.as en d gel coloidal del sudo, estabüec1éndosc así 
una contacto muy íntimo, la solución del s•ue'l·o srcmpr-e ayuda a la ah­
sor·ción de !los elementos nutr.itivos~ Después •de penetrar en la paanta, 
el agua puede ser utiolizacla .en ilas funciones :fotosintéticas, o bien paTti­
cipar en las funciones ce1u~a•r.es, sin modificar su forma ma1ecular. El 
agua haoce· posrble el comP'Hcaclo metabolismo vegeta•l al mantener la tur­
gencia y facil~iarr 11as transfc,rencias rápida\9 de e•leme1ntos· nutritivos de 
una 'Parte a obra d:e la planta, y debido a que Jas plantas pierden fáci·l­
mente agua qU'e pasa a 1a atmósfera, por transpiración, ésta debe ser to­
mada del suelo para mantener su turgencia y cu~npair norma•1mente sus 
fun·crones. 

Los ya indi.cados son los f~·ctores que intervien·en en la determina:.. 
oión de la aridez según la.fórmula de Matoo111•e-Lawer, que es· una de 18s 
bases que se emplean en la determi.nación de Jos climas estaci·onales, 
según loa cilasificación de Ca'l'l TroloL "Una dasificadón natUII'a[ de los 
climaos, di!ce, deberá ser hecha a hase de la comprensión eeológ~ca y de 
~os otros aspectos· bioeconómicos ·de la Tierra, resultando así una sucesi·Ón 
de climas que es-tán representados en el nuevo MA-PA lDIE TIPOS ·~I­
MATICiOS DEL MUNDO". !Este Mapa está basado en fi\os tres eJemen­
tos dlimát:icos siguientoes: 

1, en el curso es·taocional' de. i1uminaciórn y radiac~ón so[ar entre e•l 
ecuador y >los polos, que corresponden según la posición astronómica, 
variandn con 1a latitud . 

. 2, en e[ curso estaci:nna.l de la temperatura, J,a: cua.l depende a su 
vez de la clistrilbución del agua y la· tierra, así como de 'la a•1t'itud y ~a­
titucl. 

3, en 1a distribución( esiaciona:t de las prc-cipi:taciones (Huvi.as) o de 
Ja duración de los per.íodos d'e humedad y es.taci.ones húmedas, condicio­
nadas por ila circula•CJión a•tmnsfér'ica. 

iLa• interacción de los' 3 elementos dim<áticos; citados (interferencias 
climáticas), da lugar a: los cLimas estc~cionaLes, básicos para la gradación 
zona~ de Jos fenómenos hidrológicos (regímenes de los· ríos y lagos, del 
ciclo acuoso, etc.) de Ia zonac'ión climática de los suelos, de [as fajas de 
vegetación y de ~·os diferentes üpos de hiocenosis. 
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. !Los ((climas térmicos-estacionales" que dependen de las condido-
nes de insO'lación tanto en ~·os mares como en los continentes, están divi­
didos en una serie de 15 termod~agrama·s, los que por sus ]nclicadones 
de •cambios esta'Ciona·les y d'iu11nos de temperatura:, hacen posible distih­
guir. de un solo vis{azo los· climas de Jas regiones poillares, ilos• templados 
latibudina1cs y de los tr.ópicos, y también los respectivos de las tierras 
alt1tudina1es, ·como po'I' ej•emplo Ios c1'imas té.rmicos <11urnos d•e ~OS· "tró-
picos fr:fos". · 

iLos Climas estadona•les de Jos trópicos en ·contraste a: [ns térmicos 
esta:ciona•les· de las 1atitu'cie:S· más· separadas, pero dominadas principal­
mente por una precipitación BS'tac:iona:l a•lterna, son dasi'fi.cados de acuer­
do a•l núme'l.'o de meses húmedos. y áridos (secos), como "climas hígYi­
cos estacionales", según W. Lawe•r. 

,iEn 1os· climas extJratropioa~·cs .con periocrd:ad húmeda, ~os cursos 
estacionales de temper.a•tura como también Jas precipitaci:oJl'eS, debe'l.'án 
conside:rars·e simultáneamente; r·csultando por consigui;ente un gran 
número de tipos de "climas e.stacionales térmico .. hígricos" de acuerdo a 
las ·comhi'naciones del ver·a:tfÓ. húmedo-invierno seco, primavera húme­
da- invierno y veTan-o s1eco y clima peTmanentemente seco con algunas 
gradad.ones ;por eJ curso estacional de las tempeTaturas. 

Los difer·enies. tipos dimáücos que muestra e1l1Vlapa de los Climas 
Estacionales de Troll y Paffen, es'tán bien explicados y caracterizados 
por alguna: forma o fisonomía vegeta~, en la Memoria· respectiva. Una 
amplia exposición d'e las; consecuencia\S Mdrológicae, ed'afológicas, geo­
morfológicas y ecológi·cas en ~as varladones c1imátíca:s es presentada, 
por factores que deberán ser tomados muy en cuenta aJ hélice'!' la das.ifi­
cación de una área determinada de .Ja Tielt'Ta!. Este mismo método será 
a~Hcado a11.rata·rse de la c'lasi'ficadón 'd;e los paisajes cq1imático v~getati­
vos de ~os piso·s o fajas altitudinales de los países montañosos, para lo 
cual se tomaTá muy en cuenta la zonación vertical. Con todas estas in­
fmmacio'll!es, el Dr. TpH ha preparado su Teor·Ía Trrd'imensiona1Í' del Pa.¡.. 
saje Eco'lógico de la Tierra. 
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CUADRO DE LOS CLIMAS ESTACIONALES, SEGUN 
TROLL Y PAFFEN 

l. ZONAS POLAR Y SUBP.OLAR 

1 el . d . 1 • d d l p l . tma e nwves eternas. Deszertos neva os e os o os 
2. Climas polares con b1·eve calor solar (mes más caHente bajo 

+6°C); faja po•lar con escombros d•e hielo y es·oa:rcha. 
3. Climct de la Tundra Sttb-á?·tica con veranos frescos (me.s más 

abrigado 6° a lO"C') y un amplio invi·erno frío (mes más frío, bajo 
-8°q): Vegetación: tundra. 

4. Clima sub-polar océanico con moderados fríos del invierno, poca 
nieve (mes· más· frío -8° a +2°C) y veranos frescos (mes más abrigado 
+5° a + 12.o.C); Huctuación runua•l l3°C', a menudo 10°C; vegetación: 
gmminal subpolar y cenagoso. 

IT. ZONA FRIA TEMPLADA SEJPTENTRIONAL 

l. Clima Bo1·ecd Océanico (fluctuación anual de l3t0 a l9°G.) con 
moderado invierno frío y ·con abundante nieve (mes más frío -/-2°C. a 
-3°C.; precipitación máx'irrna en invierno), modera•do ca•lo·r d:e verano 
(mes más abrigado de -'-)-10° a ·I-15"C.) y un período de 120 a 180 días . 

. Vegetación: Coniferal Oceánico y húmedo. 
2. CLima Boreal Conti?í:entctl (fluctuación anual de 20 a• 40°C) con 

aarrgo y ~uy frío invrcrno, abundante en nreve, pero reuatiJVam·ente cor­
to verano abrigado (mes más abrigado de -1-10 a 20°C) y un período 
vegetat1vo de lOO a 15·0 días. Vegetnción: Conifeml Continental. 

3. Clima BoYe al Continental aLto (fluctuación anual > 40°C.) con 
suelo permv:nentemente he1ado, i,nvi:erno seco, largo y extremadamente 
frío bajo. -25"C.); verano corto, p-ero sufi'c'ientemente abrigado (mes 
más abl"i'ga-do· -!-l0°G. a +20°C'.) y suelos no hdados; Vegetación: Coni­
f'erales secos '!) altnmcnte cont'inenLales. 

) 
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ITI. ZONA T-EMPLADA FRIA 

Climas Forestales 
l. Clima destacadamente oceánico (filuctuación anuall! < l0°C) con 

invierno muy suave (mes rn:ás frio +2° a l0°C'), con la más alta preci­
pitación en el invierno y de fresco a moderadü ca'lor en e'l verano (mes 
más .abrigado, ·debajo de +l5°C.) Vegetación: Bosques de hojas anchas, 
siempTe verdes y mixtos. 

2. Clima Oce'ánico (fluctuación anual 16°C.) ocon invierno suave 
(mes más frío sobre +2°C), otoño e iln·viel:it1!o con ['a máx~ma precipita­
ción y moderado calor de v·eramo (mes más ahrtgrudo bajo los 2'Ü°C). 
Vegetación: Bosques oceánico decíduos de hojct ancha y mixtos. 

3. Clima suboceánico (f1uc1maci'ón' anual de 1'6 a 25°C) con suave 
a modeTaJdo fr:ío de invierno (mes más frío --j- 2° a -3·°C), con la máxi­
ma ;precipitación en Ot-oño y el Verano, de moderadamen1:e abrigado a 
calUT.oso y largos veranos y un período vegetaüvo de más de 200 días. 
Vegetación: Bosques Sttboceánico decíduo de hoja ancha y también 
bosque mixto. 

4. Clima Subcontinental (illuctuación anuaJ de 2{) 0 a 30°.C) con in-
' viernos fríos (mes más frío -3·o a 13'0 C'.) e invieTnos que :interrumpen 

el proceso vegetativo con un mode1·ado ca:Ior de verano (mes· más ca­
~ierÍte, debajo de --l-2ü°C.), verano· con el máximo de precipitación y un 
perrodo vegetativo de 1-60 a 210 d'ías. Vegetación: Bosques subcontinen­
tales decíduos, de hoja ancha y mixtos. 

5. Clima continental con inviernos ligeramente fríos (fluctue·ción 
ooual de 30 a 410°:G.; mes más frío die -10° a 2·0·0

.) y con veranos mo­
deradamente calurosos y húmedos (mes más abrigado de 15 a 20°C)' pe­
ríodo vegetativo de- 15-0 a 180 días. Vegetación: Bosques clecíduos conti­
n~ntales de hoja ancha y bosques,mixtos, y también estepa leñosa. 

6. Clima completamente continental, con invie1'1ws fríos y secos 

fluctuación -an~a-1 generailmente 40\C. mes más frío de -10° ~ 30°C.) y 
corto, <:a'luroso y húmedo verano (mes más v.ibriga.do de 20° a 26°C.) Ve­
getación: Bosques marcadament.e continentales; decíduos, de hoja ltncha 
y bosques mixtos, como también estepa leñosa. ' 

7. Clima con ve1·ano húmedo y caluroso (fluctuación anual de 25 a 
3'5°C') con frío moderado e inviernos secos· (mes más frío de 0° a 8°C; 
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mes i-nás abrigado d2 2{) a 25°C'.) Vegetg.ción: Bosques decíéluos de hoja. 
ancha y bosqnes mixtos, y estepa leñosa favorecida por el ca·lor, pero con 
invierno frío y árido. 

7a. Ol'.ima con verano seco y ca.Hente, con suave o moderado frío, 
pero coo invierno ligeramente húmedo la .mitad de1 año (m~s más f:río 
d!e -!2° a 6°C.; mes más· abrigado, de 20 a• 2:6°C.) Vegetación: Bosques 
s-ec~s termófhlos y estcp~· leñosa co.n invierno mod<erado a• intenso . 

.S. Clima con verano permanente y caliente (.filuctuación anuail d~ 
20 a 30°.c') con: suav:e o mo.dterado ÍTÍ•o de iJnvfe!l"no (mes más fdo de 
+2° a -6°C.; mes más caHent2 de 20° a 3'0°C'). Vegetación: Bosques 
húmedos decíduos de hojcL ancha y mixtos. 

CLimas Esteparios 

n. Clima húmedo estepario con invieTnos fríos y con 6 o más m€ses 
de humedad; período vegeta.fivo en pr'i'rnavera y principifos· de verano 
(mes mlás. f1'ÍO bajo 0°C.). Vegetación: Estepa gramínica alta con herbá­
cea perennes. 

9a. Clima Estepario Húmedo con invie1·nos suaves (mes· má& frío 
80bre 0°C'.) 

1{). CHma EstepaTio con inviemos fTÍOS, vemnbs á1'idos y con me­
nos de ·5 mes•es de humedad (m'es más frío bajo 0°C.) Vegetación: Gra-. 
minal pequeño, arb1tstivas enanos y espinosos. 

lOa. Clima de Estepa secu, con inyi'ernos fr.íos. y veranos áridos' 
(mes más f.rí:o de 0° a --j-6°C.) Vegetación: Estepa con gramíneas poco 
descm·olladas, m·bu.sios enemas y espinosos. 

11. Clima Estepario de Verano, húmedo y con viernos fríos y secos 

(mes más frío ueb~jo de 0°C.) Vegetación: G1·aminal de Asia Cent;al y 
Oriental y estepa con m·bustos enanos. 

12. CLima semidesé?'tico y desértico con inviemo frío (mes más 
frío,, bajo 0°C) Vegetación: Desértica y sen;idesértica con inviernos 
fríos. 

12a. CLima Semidesértico y desértico con invienw suave (mes más 
frío d'e 0°C a ,f-6"C.) Vegetación: Semidesértica y desértica con invier-
no suave. 
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!V. ZONA SUBTROJPJJC:AL, TEMP\LAíDA ..!_ ABRIGADA 

C:Iñima dre Plani'ci!es y GoJinas con invi!ernos suaves (·de +2 a 13PC. 
y de +6 a l3°C'.) en el Hemisferio Meridional. 

l. Clima Mediterráneo de ;Ve1·ano Seco con Invie1-no húmedo, con 
más de 5 meses húmedos. Vegetación Subtropical, de hojas duras y co­
niferales. 

2. Clima Estepario de Verano seco, con Invierno húmedo (ntás de 5 
meses húmedos). Vegetación: Graminal Subtropical y estepa arbustiva. 

3. CLima Estepario de c01·to verano húmedo e invierno seco (menos 
de 5 meses ihúmedüs). Vegetación: Subt1·opical, espinosa y estepa sucu­
lenta. 

4. Clima de Invierno seco y con largo verano húmedo (generalmen­
te de 6 a 9 meS'es húmedos). Vegetación: Estepa subtropical con gra­
míneas pequeñas, bosqu,e monzónico de hoja dura y bosques esteparios. 

5. CLima Semidesértico y Desértico, sin invie1-nos jue1·tes, pero con 
noches nevada& (generalmente con menos de 2 meses húmedos). Desier­
tos y Semidesiertos subtropicales. 

u. Clima siempre húmedo de Graminal del hemísferio Meridional 
(con 10-12 mes•es húme·dos): Graminal Subtropical alto. 

7. Clima Permanentemente húmedo con veDano caluroso y máxi­
ma l•luvia en estación. Vegeta:ción: Bosques Subtropicales Húmedos 
(bosques de laurei1 y coníferas). 

V. ZONA TRJOPICA[., 

1. Clima Tropical lluvioso, con o &m i.ntel'll'upcü.ones cortas de l1u­
v1a (entre 12 a 9Yz meses lluviosos). Vegetación: Bosques Tropical llu­
viosos y siempre ve1·des con bosque irans1cional deeíd'uo. 

2. Clima Tropical con verano húmedo, ·con 91/z a 7 meses húmedos 
y de 21fz a 5· meses ári1dos: Bosques Húmedos, ve1·des y lluviosos y Sa~ 
bana con graminail, !húmedo. 

2aJ. Clima Tropical con Invierno húmedo, con 7 a 41fz meses húme­
dos y entre 2% a 5 meses· secos: Bosques de Transición con el 50% decí-
duo o caducifolio. · 
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3. Clima Tropical Húmedo y Seco, con 7 a 4% meses húmedos y 

entre 5 a 7lfz meses sews: Bosque Secos-Verde lluviosos y de Sabana 
seca. 

4. Clima Tropical Seco, .con 4% a 2 meses húmedos y de 7% a: lO 
meses áridos. Vegetación: Tropical ·espinosa-suculenta y sabana. 

4él!. Clima Tropical Seco con meses húme,dos en Invierno. 
·5. Clima Tropical Semidesértico y Desértico, con menos de 2' me­

ses húmedos• y más de 10 meses áridos o secos: Vegetación Tropical Se­
midesé1·tica y Desértica. 

ENTRIE !!V - V. C[,!MA iiJI'I'ORAL CON GARU\A IESrfAClONAL 

CUima Estarciona1 con humedad atmosférica ·de las regiones desér­
ticas, tropicales y subtr-opical, alternado eón dima húmedo, carusado pQT 
[as garúas costaneras•: 

a) en el Verano, y 
h) en e!l• •Invierno: Tipos de Vegetación Costanera y de Montaña, 

abundancia· en cp:HLtao verdosas él! siempre ver·des, más húmedas 
que en la conespondiente Región Olimát1ca. 

7. LA CiLA.SIFICAC'ION FlSTOGNOMLCA-®C!OLOG:IICA DE 
iiDLLEMBERG Y MiUELUER-<DU:MBOlS 

Esta clasificación ("Tentative Physiognomic-eco~ogi:ca•l Classifica­
tion of P:lant Formations of the Ear•bh". Berichte des Geobotanischen 
Institutes der Eidg Tech. Hochschu1e Stiftung Riibe[. 317, Heft. Zurich 
1967) constituye un intento de- sist~Fmathadón de [a cubieTta o tapiz ve­
getall de la Tieua, destinada a •ser apHcada: en un mapa de la Vegetación 
de'l Mundo, a escala de 1: l . .QOOAlOü. iEsta o1asificación comprende Clases 
de Formación, Subclases de Formación, Grupos de Formación, Forma­
ción, Subformación y Subdivisiones de inferi'or ca•tegoría. Para ten:er· 
una rápida idea sobr·e la ClasHicaci!ón comentad·a, a continuación pTe­
sento el Cuadro con ras Clases y Subclases: 
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CLASEI:BOSQUESCERRADOS 

SUBCLASE A: Bosques Cerrados Perennifolios, con ,9' grupos 
que comprenden 13> Fm:madones. 
SUBCUSE B: Bosques Decíduos, con 3· grupos, que a su vez 
comprenden 7 Formaciones. 
SUBCLASE C': Bosques Jpxtremadamente Xeromórficos, con 3 
grupos (IE.sc~erófi.los, Estpinosos y Sucu~entos). 

CLASE [J:: TIIERRAS BOSCOSAS DE PAISAJE ABIERTO Y CON 
ARBOI..JES' AISLADOS 

l 

SUBCLASE A: Parques Perennifolios, con 2 grupos y 4 grandes 
Fonnaciiones. / 
SUBCILASE B: Parques de Hojas Decíduas, ·con 3 grupos que 
comprenden 6 Formaciones. 
SUBCLASE C: Parques Ext1·emadamente Xeromórficos. 

CLASE liT: FOSCARRAi!jES O MATORRAJJES ENMARA&A[)OS 

SUBCLASE A: Matorrales Perennifolios, con un Grupo que a su 
vez comprende 5 Formadones. 
SUBCILASE B: Matorrales Caducifolios, con 4 Grupos que com­
pt"enden 1() Formacilon:es. 
SUBCILASE C': Matm·rales Extremadamente Xeromórficos o Sub­
desérticos, ·con 2· grandes grupos, que a su vez comprenden 7 For­
madones. 

CLASíE IV: PILANTAS ENANAS Y CO.MUNIID.AlDES AiFIN\ES 

SUBCLASE A: Plantas Enemas y Perennifolias, cOn 3 Grupos 
que compren:dern a 6 Formaciones. 
SIUBCLASiE B: Maton·al de Enanas Decíduas, con 4 Grupos que 
a~baTca a 7 Formaciooes. · 
SJUBCLASE C: Matormles Enanos y Ext1·emadamente Xeromór­
ficos, con 1 Grupo y 2 Formaciones. 
SUBCLASE D: Tundra de Arbustos Enanos, Musgos y Líquenes, 
con 2 grupos bien diferenciados. 
SUBCLASE E: Turbera de musgos con a1·bustos enanos, con 2 
grupos y cada uno de estos· con 2 Formaciones (4 Formaciones). 
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CLAiSIE V: OOM'U~IIDADES HER:BACEAS 'I'ERRESTRES 

SUBCLASE A: Sabana y P1·aderas Afines, can 2 grupos que com­
prenden a 19 Formacilones. 
SUBCLASE B: Estepas y Praderas Afines, con 4 Grupos que a su 
vez aba·rcan a 10 Formac1ones. 
SUBCLASIE C: Prados, Pastos, Praderas, 'Con 2 Grupos que aiba~r­
can 20 FoTmaciones complejas y conf.usas. 
SUBCLASE D: Pantanos de Junque;os y de Inundación, con 2 
Grupos que abarcan a·,S Formaciones. 
SUBCíLASIE E: Ciénagas Saladas con Vegetación Herbácea y Se­
mileñosa, con 2 Grupos y 8 Fo;rmadones. 
SUBCLASE F: Vegetación Herbácea no Graminoidea, con 3 Gru­
pos que abarcan 14 Formaciones. 

CLASE VI: DIESTER'DOS Y ARlEAS DE ESCASA ViEGETACION 

'SUBCLASE A: Rocas y Escombros de Vegetación escasa, con 2 
Grupos y 9 Fmmaciones·. 
SUBCLASE B: Vegetación sobre Arena Acumulada, con 3 ili·u­
pos que abaTcM\ a 7 F.ormaciones. 

CLASIE VII: FORM.AJC'IONiES DE PLANTAS ACUATICAS NO 
MARINAS 
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SUBC\LA.SE A: Praderas Flotantes, c0111 2 Grupos y 3' Forma­
dones. 
SUBCLASE' B: Helófitas Altas pero ~nraizadas ·en eL Fondo, con 
3 Grupos y 6 Forma·ciones. 
SUBCLAS!E' C': Comunidades Enraizadas de Hojas Flotantes. 
SUBCLASE D: Comunidades Enraizadas Sumergid'as. 
SUBCUSíE E: Comunidades Flotantes libres en aguas dulces. 
Esta subd.as·e comprende a los 3 Grupos siguientes: el Grupo 1 
(de hoja ancha) con 2 Formaci01nes• (a- de aguas tropicales' y 

subtropicailes, y b- ·de a¡gua:s templadas, que desaparecen en la iEs­
tad:ón fría); el Grupo 2 (q~lc comprende a comunidades flotan­
tes 11bres, del tipo !Leinma), y e[ Grupo 3 (que· corresponde a co­
munklades· de algas mac;roscópicas·, Hlhres o fliota!ll·tes). 
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Por el CuadTo presentado, la Olasi'fioo.dón de Ehlemberg y Mue­
aler-Dumbois, es• complicada y sin embargo de ~[amarse Fisiognómi·ca-
1Ecológ1ca, no sigue dtcho criterio. L.as fa1:las e inconvenientes de esta 
Clasificación pueden concretarse a los siguientes puntos: 

11.\ iN o toma en cuenta !l!os fenómenos de sucesión siln embargo de 
llamarse clasificación filsiognómtca e.cológLca·. V a~rias formaciones o simi'­
lares son consideradas ·como distintas, sÓ'lo porque están en distinto gra­
do de desauoll.o. En otros cas·os por no utillizar el principio de dis-tribu­
ción geoecdlógLca· de iDanserau, incluyen en una· misma gran unrdad, 
formaciones de ecologías dis·tintas. 

2~ •Mezclan o reúnen unidades de formaciones leñosas y herbáceas, 
diferen'Ciándo1es so[amente poT el porcentaje de las superficies ocupa­
das por ·cada una de eNas, e;n vez de destacaJr primeramente la caracte­
rística Jisiognómica. generail y luego 1a ecoMgica, como ·los .autores hablan 
en su pr·ólogo. 

3? Lo& autores empG'eaJil criterios idLversos para estatb1ecer un1da-
. does vegetaJ:es, sm atenerse al ·arite~rio est'ricto de fisiog.nomía y ecoilogía, 
como se titula la Clas·ifioación. La presencia de pal!rnas en •ci:ertas uni­
dades, por ejemp:lo, ·dará una idea mixta de fisiognomía y de Sistemática .. 

4~ La acción antrópica, tan importante. en EcQ/logía, los autores de 
la ·clasifi:cación comentada no la toman en cuenta, como por ejemplo en 
la definición de bosques cerrados y bosques-11arques ( wooilla:rrds). 

5~ liDl mayor defecto de la Olasificadón de IElil'emberg y Muea.Ier­
Dumbois, es el estab]ecer tap¡tas unrdardes de vegetación, sin utilizar o 
mencionar <la composición florística, detalle que orienta no sólo al espe­
cia'ldsta, sino también al estudiante; así ;por ejemplo, al mencionar la eco­
logía y vegetación de [a PenínsuuaJ de Santa \Elena de la Costa Ecuatoria­
na, se clasificará de la siguiente manera: Lignetum crassicauletum .(Cm·­
dia-Prosopis-Cactetum) y, tomand;o en cuenta las gramíneas esporádica;, 
se denominará XerofiUa macrotérmica litoral-Lignetum-crasuletum- gra­
minetum; a:quí se mencionan en últim'o término a1 grammetum, porque 
es lo menos des-tacado. 

No debe •olv1darse que las especies dominantes por su biot1po, las 
que caracterizan a la vegetación y que deben ser toma:das en cuenta aJ. 
denominar o caHfi.car las uniidades vegeta:l,es y, en el caso concreto de 
América Tropandina, se tomará muy en ·cuenta l'a Faja Altitudinal, pues-
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to que aquí [a altitud funciona como la 'latitud d€'1 Ecuador hacia los 
polos. 

En la C[asificación de IELlemherg y MueUer-Dumhoi.S se me111:ciona 
cosa de 210 comunidades, pero sin diferenciarlas por su comvosi:ción :tilo­
rístrca, dando por eLlo categorías impredsas, que pueden servi~ a!l. geó­
grafo, pero no a•l geobotánico ni a•l fitoecólogo sin experiencia. 

FinaJmente, d Sistema' com-enta:d-o, no se pre•sta pa<ra la C'aTtogra­
f.ía vegeta[, porque las categor~ías árboies, arbustos, hierbas, desiertos, 
matorrales, tienen so[amenrte un valor geográfico elemental, pero no paJra 
la fitogeografía e,cológica. 

Es, 1po1r [o expues•to, que eJ estudiante debe preferir otra_dasifi·ca­
ción di'ferernte deJa •comerntad'a;, como 'POr ejempil:o la de Braun B~anquet 
y Tuxen, la CQasificación ONmá:tica de Tro'H y Paffen, etc., y en ~o refe-, 
rente a climas en gene;ral, será siempre a;decuado el uso de la de Kóppen. 

8. LA VEGETA!CLON .JY.E LA TIIERRIA. EN R'EJLACION AL CLIMA Y 
A LAS' C'ONID]CIONES !FISIOECOWGICAS 

SIElGUN HEINRICH WAL'TIER 

En 19-7'3 fue traducida al inglés la obra de Heci.nri•ch Walter y la 
editó Springer-Vefl'llag New York Inc. con el títu1o de VEGiETATION OF 
THE EAR!l'H IN RfEiLATION TO CLIMA'DE AND THE IIDCOPHYSIO­
LOG'IC'.AIL CONDITIONS. Es la úlltima clasificación sobre ~a d1str1bu­
c1ón de [a vegetación zona1 y altitudinal en nuestro planeta, y como se 
ve<rá en él cuadro respect1vo, toda la gran variedad de fiSionomías y for­
maciones vege1ales están concentrélldas en 10 grand€'S divisiones que a 
su vez allmrcan más ·qe 5;Q diferentes tipos climático-vegetativos, como 
se indi:can en Jas páginas respectivas. 

Vegetación zonal y altitudinal 

Al es·tudi:ar l;a vege'ta·ción de Ja Tierra·, será necesario comenzar 
con las grandes un1da:des, con [as zonas 'de vegetación o lla vegetación 
zona'l en cada gran formación latitudinal y altitudina·l. •Para esto, ya se 
ha menckmado ua existencia de "condiciones asimétricas" en !J.a'S :wnas 
climáticas ,del norte y sur del Hemisferio y es,ta as·imet.II."Ía; está r:eflejada 
en las "zonas de vegetación". 
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S'ii todos il:os continentes fueran amasad'os o aterronados en uri ma­
pa botánico, sin alte<rar srus !altitudes, tendríamos un continente prome­
dio, como ell mostrado en e1 lClibujo respe-ctivo: Jas zonas trospi'ca[, [a bo­
real y la ártica, que no tienen su equivallente en el hemisferio sur o me­
ridiona!l, il!as zonas· vegeta~es corren o siguen pa!l'a~elas a las líneas de los 
paTéttlelos geográficos, sin emlba!l'go en el flalll!co Orienta[, entre los gra• 
dos 40, norte y sur, Ja influencia de [os vientos húmedos (trade Wmds) 
hace que aquií no se presenten regiones secas. Hada· ell Oeste [Cll caracte­
i"Ística es más· complicada. ®n [Cll zona sub tropical, los des1errtos se extien­
den hacia la Costa y en e'l Hemisferi:o Meridional o .Sur, los desiertos están 
i:guail1nente confinados· a 11as costas·; sin embargo, una cosa reversa encon­
tramos en la· región de ~as lluviét's. :eiclónrcas, en l•atitudes sobre ios 35°; 
es ma;z-cadamente :húmeda a:l la1do accidenta[ y la influencia del clima 
océanico es notable muy adentro d•el interior; [os vientos son fáciles de 
salir deJl "continente pr·omedio" y que en e[: mapa mundi muestra ias 
zonas vegetales que pueden se>r interpretadas, como. ClJ continuación se 

·indica: 

I. La zona de los bosques t1·opicaJes siempre Uuviosos y verdes, 
puede ser reconocida en ],fneas genera•les en Sud América, desde la 
Guayana y el vaNe deQ Amazonas hada las estribaciones de los Andes a 
~a Gran OordiHe·ra•, incluyendo [as dispersas sabanas todavía no mapifi­
cadas. Los húmedos y si,empre verdes bosques S'e extienden desde eiJ. la,_ 
do Or1enta1 de C'entro Amér~ca y México y desde [a Costa Este del Bra-
811, en el Trópico de .Capr.iico·mio. 

!Eh Af>r.i!ca, los hosqu~·s tropica1·eS aluviosos están confinados a las ' 
costas· de Guinea, la cuenca ·de~l C'ongo y la parrte Orienta~ de Madagas­
car. En As·ia estos bosques están [ocw1i:za:dos en el' área• de los Monzones 
hasta ~as laderas meridionaJles .de los Himaí!:ayas·, MaJ·aya, Indonesia, Fi<­
lipinas y Nueva Guinea·. !Estos· bosques, forman una estrecah ~aja en la 
costa Üirienta1 de Aus.tratia, alcanzando atrás de[ Sur del Trópko de C'a­
pricocnio. 

II. Bosques Tropical Húmedos y Bosques Decíduos Secos y Saba­
nas.- Esta última es amp[iadétt potr ea hombre o es de origen edafico; 
esta formación es predomin·anrte en Africa, que ~os g.eógrafos habl'an de 
húme•da y se•ca zona SCllbanera. lEn ampUos hemisferios, esta formadón 
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sabéa1e;r a está en Qa z,ona tropica1· con verano a1UJVroso (?) ; iJ.a m&yor par- · 
te de Australia pertenece a es·ta clasificación. 

TI!I<. Los Desiertos y Semidesiertos SubtropicaLes.- Ocupan sola­
mente una pequeña área en América y es·tán confina<dos al Suroes-te de 
Norteamér<ica y la faja costanera, .ail -oeste de los Andes· de'l PeirÚ y Nor­
te de Cllüle. íLa región desértica más gránde empieza en la costa At!lánti­
ca del Africa Nórdica, induyendo los desiertos de!!. Sabara y de Libia, 
continúa en Asi1a con e'L desierfo de Arahla y se extiende del Sw;, de Irán 
aJa 'I.ndia. En Sudáfri:ca, e'l desierto está confinado al Sur (Namib, Na­
ma'land, KaTToo); el Kahari no es un desie1rto. Arustral-ia ili'e'ne solamen­
te una pequeña zona en el Sur, 'con rma< pre'Cip1tación de menos de 200 
mm. y a par,te de esto,, los pequeños des1ertos reswltantes son el efecto 
de cambios climáticos. 

IV. Los Bosques Esole1·ójilos de Regiones con Invierno Lluvioso. 
Ocupan las superficies más grandes de llas costas del Med~terráneo y ex­
tendiéndose en ~as regiones montañosa's hasta' más a<l<lá de Afganistán. 
Esta clase de formación se ¡p~resen.ta en América, e<n Oentro América y 
el Sur de Ca!J.ifornia: y en Sudamérica en Ohi'le CentraJ; en Sudáfrica se 
presenta al .Suroeste de E1 Cwbo y al.Suroccidente; en Austraília esta fa­
se fisiognómica se presenta al Sur y suroccidente de AustraTia. 

V. Los Bosques Ab1·igados Tempe1·ados y Húmedos Siempre Ver­
des:- Son característkos en Asia Ol'ienta'l y luego en ·la Costa Suroeste 
de Australia, en Not'<th I~!and de Nueva Zelan-di·a, en la Costa Oriíentaíl 
de Sudáfrica y Suroeste de Brasil y hasta< el Noreste de A·rgentina; en 
partes dEll Sur de Chiilie; ern .cier.tas· áreas altas de C'entro AméricaJ y. 

México, ·como también en la costa Sur:orien:ta~ de Norte América y en eil 
Estado de ~loridaJ. 

VI. Los Bosques Decíduos de la Zona Templada.- Ocupéal gran­
des áreas de11<ado orreiiltaJl :de Norteaméri'ca, el Occidelllte y Em·opa C'en­
tra'l y Asia Oriental'. Una r1ca extensión en ChHe, es [o úniLcq representa- · 
ti<Vo dell! hemisferio Meiridional, pero existen ejemplos parecidos, aunque 
no de ila misma categoría, en Perú, !Ecua-dor, etc. 

VII. Las Estepas y Desiertos con Invierno Frío.- !Eurasia; se ex­
tiende desde e[ Mar Negro casi hasta e'l Mar Ama<ri[lo y en ei CeLrcan.o 
Oriente ésta bOTdea directamente sobre Ia zona desértica subtropicwl. 
V ege<taci-ón similar se encuentra en Norte Amérka en la superficie oc11-
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pa:da por I:a Gran C'uencél! hacia el NoTte a[ inteil'i'or de :La Oolumbia Bri­
tánica, ha'Cia· el Este ·de ~as· Montañas R>ocosas- y en forma de graminal, 
de SaskatJhewan a· Texas·, en el Centro d'e[ C.ontineTIJte. :Estas formaci.o­
nes están ~representadas en el Hemisferio Sur por la .Pampa .Alrgenrtina, 
la Pata.gonia Semidesér.Li!ca y el MonteciUo gramina~ de Otagom en el 
South [stl'and de Nueva Zelandia. 

vmr. La Zona BoreaL de Coníferas.- Forma una ancha: faja, que 
se exüende completamente a la parte septerntrionafl de Norte· AméTica 
y Eurasia; pero esta dase de Emmación lllO existe en el hemisfe'l"io Sur. 

IX. La Tundra.- Es una faja que circunda al poiJh norte y por 
consiguiente encierra un clima ártico. La zona vegeta:l correspondiente~ 
del hemisferio Sur está limitac1a a las. :islas más meridiona['es de la An­
tártida, pero mo~Eooógicamente la sistemát1ca· es otra. 

X. Además. de la distribución zona] LATITUDINAL de los cli­
mas y ['a V'ege.tación, se puede tamb1én esütble·cer J,a Distribución ALTl­
TUDINAL, de las fajas. o Pisos Vegetativos-; pero las sucesiones· aíltitu-

. dinaJes vwrían desde el nivel de'I mar ·a las aitas montañas de acuerdo 
a tla la•titud -que se hagan las obser·vadones; por ejemplo, no será [o mis­
mo encontrar fisionomías o pisos vegetativos iguales, pero ni: siquiera 
equi•va·l'entes, en el ascenso que se haga del golfo de· Gua~aquH al nevar­
do 1C'h'im:bor-aq;o (•como [o hizo Humboldt y muchos d'e ~os naturalistas 
de los úl't,j;mos años), oomo al subir del il.VIedifurrán€o a J•os Al:pes y Piri­
neos; en e~ primerr caso, las fisionomías y transiciones a:vanzan como si 
se vfaj.a-ra• del iEquador al C'írculo Po['a·r; pe1ro tambi;én de'be tomars€ en 
cuenta que exi•s.ten diferendas entre J·os climas apaTentemente seme­
jantes de las altas montañas y los climas de las a1tas laütudes; en estas 
áreas existe un corto. veTano sin noches y un invierno árti'co obscuro; 
en cambio en ~as aJlltas montañas dei Neot'l"ópico no hay estaciones 'Climá­
ticas (con excep·ción de 1a época de Huvias y de "Sequía"), la temperatu­
ra es casi l;a misma todo el año, así como la ]um1nos.iJdad, con excepción 
de las épocas· nubladas y de to:rmentas. iPor esto, se recomienda que los 
estudios re'lacionados de :la·titud y a1titud (en ~a vegetación), se hagan 
según ·casos par-ticulares o individuales y según la [atitud que se li.nicie11 
]as ohservacion€s, al prop1o tiempo que [as herborizadones que servirán 
de testigos para los estudios comparativos, serán hec:has con los datos 
necesarios de 1a Geografía latitudinal y aJtitudinaJ, espeda[mente en los 
países montañosos. 
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Los 10 Capítulos. del Libm de Heinrich Walter 

I Zona de los Bosques Tropicales siempre lluviosos y verdes 
l. Tipos de vegetación de la Zona Equatoil'iail.1

• 

2. Bosques Tropica!les s~empre llil:uviosos y verdes. 

a. C!!ima y MicrocHma 
b. Su-elos; y e1 Cido de Nutrientes 
c. tE:Structum del Estrato A.Tbóreo 
d. Otras formas ·de vi·da: principalmente epífitas y lianas 

3. Fajas AltitudinaJes de las montañas T11opica1es. 

a. Bosques nublados 
b. !Jímite altitudinal1 deil. Bosqu'e 
c. Faja• alpina o Andina 

4. Los Bosques Tropie<illes ililuviosos y siemp!l·e verdes, como lEco­
si.stemao. 

II. Vegetación de la Zona T1·opical con verano y lluvias. 
l. Cambios de la Vegetadón en relación con el pedodio de ila esta~ 

ción seca y la> dismmudón de las l~uvias. 
2. Bosques Tropicales iDedduos 
3. Las sabanas Gramínea~ y especies Leñosas 
4. Los• Llanos deil Orinoco y Campos· Cerrados 
5. Gramina[es Tr·opicall!es a!J!ternando en tm"renos húmedos y secos 

y en tierras immdables ' 
6 Pl3!ntanos Tr.opi•cales 
7. Manglares y ;8ormacion:es de Jlas orilllas 

Iri. A1·eas Desérticas y Semidesé1·ticas Subtropicales 
l. La· Provisión de agua en >las plantas de Jas Regiones' Aridas. 
2 .. Adaptaciones EcoTógicas ·de U:as pJ:antas en las Regione~ Aridas·. 
3. iLos suelos Salinos, en [as Reg1on€s Aridas·. 
4. La Economía Sa>lina d€ l·as p['an:tas hallofitas•. 
5. Tipos climáticos en las' RegLones Aridas·. 
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6. Textura d!e ~os suea.os y alhastedm1en;to de agua en tas· plantas. 
7. Re;giones Subtr;opicales Aridas de dife1~entes cubier.tas vegetales. 

a. Región Artica 
b. Región P.aJeoh·ópica 
c. Reg1ón NeotTópi!ca 
d. Región Australiana 

8. Tipos de paisajtes Ar1dos 
9. Productividad de la cubierta vegeta.J en !Uas· Regionres Aridas. 

IV. Vegetación Esclerófvla de las regiones con inviernos lluviosos 
l. Zona tran,sitoria ent:re elli Desi!erto y la Región iEsclexófila de ~ 

vierno 1lruvioso. 
2. Z.ona Esderófhla Mediterránea. 
3. Significado de la Escleróma e1n la C'ompetiCión. 
4. Fajas altitudinaJles der Mediter!I"áneo. 
5. ES'tepas mediitemáneas de Tas Mesetas Alltas. 
6. La vegetaCión Esdrerófila de ii:a Región Californiana con invier-

no Huvioso. 
7. La Región EsclJe;rófiffia Chiltena. 
8. La vegetación de Sudá:f.irioa con Í!nvierno Nuyioso. 
9. La Reg]ón Aus'tra:l!ia:na de Vegetación sujeta a hw~ernos lliU· 

viosos. 

V. La zona Vegetativa de temperatura templada-abrigada 
l. Region:es de Inv1erno 1il:uv1oso ·con veranos no secos y sin esta­

ción seca'. 
2. Zonas Boscosas Abrigada-'I1emp1ladas; en las costas orientail;es de 

los continentes. 
3. Bosques de E'ucallptos y Nothofagus deil: Sudeste de AustraJia 

y Tasmaniw. 
4. Bosques Abrigardo~templados de Nueva Zelandi.a. 

VI. La zona de bosques decíduos de climas templados 
l. Muda foHar c-omo adaptación al inv.iJerno fr:ío. 
2: Distribución de l:os• Bosques Templados decíduos. 
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J. Las Regiones ~!brigadas del' Atlántico. 
4. Los bosques Decid>uos como· ecosist~mas o b~ogeocenosis. 
5. La \Eoofisiología de 1·os árboles dedduos de hoja ancha. 
6. Ecofis~o~ogía de [1a capa he<J:ibácea. 
7. ·Efectos del peTíodo del irnvie:rno frío en il:as plantas' d'e la zpona 

leñ'Osa. 
8. Regiones: de Bosques Dtecíduos. 

VII. Regiones de vegetación á1·ida de la zona de clima templado 
l. Bosque-es1Jepa como zona trans.jdonaffi semiárida. 
2. Suelos de la zona estepana del :Este iEuropeo. 
3. Pradel'la<SI en sue~o ch:erno:z1en gru~so y las estepas: gramíneas. 
4. Las; Prade'l.'as Nort!eamericanas. 

VIII Zona Borerol de Bosques de Coníferas 
Con 8 tipos de Formaciones 

IX La Vegetación Alpina de las Regiones Montañosas 
Con 5 tipos de Formaciones 

X Vegetación Alpina de Areas Montañosas 
Con 4 tipos de Formaci:ones 
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Fig. 1.--!EL SOL: fuente de energía y vida del planeta que vivimos. 
Sin la energía solar, no habría la fotosíntesis, base de la existencia de la materia 
orgánica y de los otros complicados de interrelaciím entre lo inm·gánico y orgá­
nico. El sol mantiene el equilibrio hídrico en los continentes y mares. iLa luz del 

sol es la energía máxima de nuestro sistema 
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EL SOL. FUENTE DE ENERGIA Y 
VIDA DE NUESTRO PLANETA 

Por Dr. ECUADOR MASANDRO 

Des·de la más remota ao:1tigüe.dad, el Sol ha sido considerado como 
el benefactor de la vida y la salud. No en vano los pa-irnitivos lo ado­
raban: Los an:tiguos egipcios lo idoJa.triza•ban em. forma de dios RA, a 
quien C'OI!loside~éliban el eje y centro del universo·"!{ l·e concediÍan el podeT 
de da·r y quita;r la- v~da. Los persas -endiosaron al Sol' c<Jn el nombr.e de 
Mithras y lo. conceptuahan como fuerute de salud. Los griegos tlen.ian en 
el d1os Esculapio, el padr.e del sol, de la meilicim'll y de la música. Los 
meas .d'el PeTÚ, Boliv1a y Ecuaod·or, a.dtoraíhan al sor (lruti) como• •eJJ dios' 
Supremo. Sin duda, tO'dros estos puehlos se ha1bían da.d:o• ·cueruta: del efecto 
maravi.Jloso que tieillen los royos solacr:es no sólo sobre el cuerpo humano, 
sino sohre la vida de las plantas. · 

Pecr:o €111 los tiempos actuales ya no es cuestión de aceptar empíri­
cam€'Thte la impoTtancia vital y la. bondad cura.tiv.a de un e1emellli!JO como 
el 5oJ, sólo po.rque nuestros antepasados nos han di•cho qrue era de valo·r; 
aho~ra se ha1c·e experimentos en anim·ales, personas y ple.!llltas; y aún más, 
s:e avalúa. sus .efedü•s fisiológico&· y sus Tesultados. 

Siguiendo esta línea de Cünducta, lbs cie.n.tífipos empe,oaron desde 
harc.e üempo, a illlv·estigar los efe.ctos de los •rayos solaa.-es sohl'e los: seres 
vi'V'oS'. Así, se ohserv·Ó qwe los huevos de r.all'l!a no se transfo•rman en 
!renacuajo sin la acción solar y qwe los pollitos IllO se haoc.etn adlp1tos si 
faJ:ta Ja Luz del sol. Los médicos descubrieron que los rayos solareLS esti­
mulan el crecimie,n,to del pelo y de las uñas, qure las he<rid.as sanan co111 
más rapidez, que la sangl'e y los tejidos a<UIDentan su v.iltalid.ad, que la 
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ckcula<Cioo de la sangre se ·estimula y queJa resistencia del e<ue~t>po para 
vencer las enfennedades atitmenta co¡nsider.ah1eme'l11b.e. Tüdo ésto. y más 
podemos .decir de1 sol en rela•ción -con la vida v·e·geial, potrqu;e la fuente 
de la vida animal y del hombre es el .re!Í.Jn:o vegetal, gratews a la sulbstanciaJ 
V·el1de que •es la cl01rofila, La que es capaz de sin<tetizar marteria orgáni:ca 
a paT.tir deJ amidrido Cal'lbónic() y el agUia, pea-o 81CtUa•da por la €!ll<€1l'g1a 
solaa-. 

LA ENE~GIA SOLAR Y LA PRODUCCION 
BIO-ORGANICA EN LA TIERRA 

Al a.umenltar constantememJte la pohlacLón deJ mundo, los ho11111bnes 
de ci•enda se esfuerzan en aumentar el abas·te·cimie.nto a1innen.ticio con 
plantas más productivas. La actuaJ pohlación deJ mun.do, die más de 
4.0.00 millon•es de habitantes, a fines del p.r:es.e'Thte siglo. se dupli'c.ará y 
suponi.enclio que de·ntro ·de un siglo la cHr.a llegue al doh1e, caibe pregun­
ta•rse si el mundo podrá prodrudr sufk.Lentes .alimen.tos pa.ra s•os.tene;r a 
6 o a 8 millones ·de persona·s y si existe en él, fue11'za1 ¡,.ufidente patra 
mantener ese abastecimi,ento. 

El fisiólogo mide la fuerza en calorías, de las que un hombre. acti-vo 
cOOllSunne menos, pero mucha getrute que· necesita realffi,em..te las 2.500 Hene 
qu:e pasá·rsela con la mitad y aún me.nos. Sin emba.rogo, pall'<a· un. cálculo 
·e<xacil;Qi no· se pueden reducir las necesidades y po:r lo tanto, hay que 
tvmar -como bas.e las 2.5'()0 calo·rías diarias, que ·es la p~·opo~Tci6n de i\teil'za 
que el hombre gasta a~ día y tiene necesari-amente que. reponer con su 
alimenl{:ación<. 

En Chile, bajo la dir·e-cción del profes·oc G.eTmán Frick y con la 
posf,e.rior compall'·adón. del profe~o;r alemán Dr. Hans Jürgen Daunicht, 
;en 19-72, el Cen;tro de Enea.-gía So·lar inidó en su Laboratorio de ,ho.rHco­
teiC'llia, investig-aciones sobr.e cultivos intensivos bajo c.ar·pas pÜsif:ic.:;¡s• ele 
diseño• .especial para el No.rte Gr·an1de. Me·dianrte· Ci.rcuito·s de evapoil'i­
za·ción: y cbndensad·Ón de agua· y en,trlega dosific.ada die gas anhídrido 
carbóni,co, se manti-ene dentro de carpas un ambiente controlado' de 
óptimas condiciones para ·el cultivo• de hortalizas•. A base de las expe­
riencias recogidas y agr:egan1do anhi-drido carohónicn en el mismo. lugar, 
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ha sido <eonsiruída una carpa de- seis metros de la¡rgo y seis die aincho 
pa'l"éll cultivo de tomat-es y pepiiil·os, con a-esultados nunca antes vistos 
en este desierto. 

. Si calculamos el consumo máximo. dia.ri<O· por ·:Pe~t:sOIIl.a· en una1 po­
bTa'Ción de 5.000 millones de halbita(l')jtes, llegamos a: una cifra que la 
mente nro a}canza a c·ompr€1nde.r, pues se trata de 12.5 trillon.es de caao.rías 
dial!'ias, fuerza equivalente a la de más de 3.000.000 de :toneladas de 

4RTONOS DE HIDROGENO CRDR CURL 
CON UN NUMERO RTOMlCO DE t Y UNR 1'111 
SR DE 1008 (l'lRSR TOTRL~4,. 1008 = 40U) 

®1000 

" 

4 

UN RTOMO D~ HELlO 
(NUMERO RTOI'11CO ol J 
MIRSR 4.00"3) 

Y LR JICCION llE Utlft&ltRH CRNTIDRD 
DE ENERGIR (E"' me;"-) EQUIVALENTE 
R LR DIFERENCIR ENI MRSR' 
f4.03~- 4003 =.o M) 

Fig. 2.- Esquema de la fuente de enet",!!Ía termonuclear del sol. La energía del sol 
es derivada de la reacción termonuclear, por la cual, 4 átomos de hidrógeno son 

fusionados pam formar rm átomo de helio. En el proceso, la cnergia es 
equivalente a la masa, la cual desapat·ece cuand,o la reacción es liberada 
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a-zúcar. En realidad, toda e\Sta fuerza• proc:e·de de plantas veil"des, peil'o 
se desco!lloce ·en .absoluto el modo en que estas plantas a-dqui:eil"en tal 
pro.porc.iJón de fuerza y no se exager.a al decir que ésite es ·e·l ¡profbl~ema 
fisiohotán~co más importan-te que que·d.a por res:olve.r. Si se resuelve, 
sahr·emos .el modo en que se extrae -el azúca\1' de. ia fuexza solar, y e,.,tro• 
es pr·edsamente lo que ocur!l'e. Si expnnemos runa ma·no a la luz del sol, 
vemos qrue la mayor parte d:e esa fue.rza se ·disipa Elll c.alo<r. Ahoora, si se. 
·e•xpünoe a.l sol una hoja verde, su clorofila absorbe parte de la fuerza 
saJar y la co.nviel'lte .en fuerza química·. La fuell'za tomada del sol retira 
los átomos del hidTógeno del agua que se encuentra en las hojas y los 
unoe aJ bióxido de cacr-bono gasificad·o que entra w las hojas de la atmós­
f.e,ra. Este proceso .de tomar el hidrógeno de Ull1Ja sustancia par; unirlo 
a otra, se llama Fotosíntesis y cre•a un depósirto· de frue!l"za soJa,r en fo;rma 
química que por lo común .es azúcar. Es posoi!ble que ninguna otra fase 
de la fitofisioJogía haya s·ido más esturdiad;a que ésta y no o.bs.tante que 
teóricamente sea posihle imi-t·arla, ningún químico ha· logrado lole!Vacr-la 
to.d.avfa a la p!l"áctica; s·ólo últimamente gracias al uso de i.sótopos mdiac­
tivos, ha si-do posible descubrir el papel que desempeñan el bióxido de 
ca.rbo:no y .el agUJa. 

La fotosíntesis es mucho más 'Compleja que eJ d:e- la 'S'Ínte&is que 
logran los quími·cos indus:trial.es con los mate!riaoles y otros prodUcto&. 
Po.r lo tanto, nada hay de sorpr·endente En q<UJe hasta aholl"a haya fraoc.a­
sado ~cela tentativa pa!l'a comprenderlo. Pero aunque no compr.e1111damos 
plenamente qué es :ta fotosín•te:sis, o. sea el producdr azúcal'!es con la 
fu1e.rza del sol, sí se sabe cuán .eficaz es este proc·es•o· pa!rar acumulatr 
fuerza. Véase el.cap!ftu[o .espe'Cial de .esta- Monog-mfía, EL MECANISMO 
SOLAR Y EL MEC'ANISMO DE LA FOTOSINTESIS. 

En la Ti·e•rra, la mayor pal'lte de l·a· fuerza solair se p~ell'!die. irreme­
diabl:ermenJte: más ·de la mitad n•i s·i'qui·era llega a. ¡penertrar el!'1 la a.tmórs.­
fera, y en gran. pall"te, m:ucha de la que Uega· a ']a tietr<ra no. cae en ;u.s. 
pla111t·as, y ptor lo tanto, se pie.rde. Además, gran par·te de l'a que ll.ega a 
las ¡plan!tas no se ahs·O·I1be en ]a forma de iue.r:z¡a; qrUií:mka, sino, q¡ue pasa, a 
tmvés de las hojas, 'EIS r€fl.ejada po.r sus supe11:ficies o se transforma en 
cal:o•r. Se calcula que 111'0· más del 2% de la fuerza solar que cae sohre la 
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iO LUZ TRRNSMITaDR 

' 

Fig. 3 Dibujo supe1·ior.-Distribución de la luz solar que cae sobre una hoja vegc· 
tal. La luz del sol al cae1· sobre una hoja, no es aprovechada íntegramente; un 20% 
es ¡·cflejada de la superficie folim·; el 20% produce calor reflejado; 4!1% evaporación; 

10% luz transmitida al dm·5o o envés, y el 1% incrementa la clorofila. 

Fig. 3 Dibujo infcdor .--'-Proceso de la fotosíntesis. El bióxido de carbono del aire se 
combina con el agua del suelo, y produce azúcar que queda en la planta y oxígeno 
que retorna a la atmósfem. Las moléculas de azúcar contienen y almacenan parte 
de la ene¡·gía lumínica del sol, la misma que dirige las reacciones. El azúcar for· 

mada por la fotosíntesis es la fuente de todas las formas 
de vida en el planeta que vivimos. 
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v.eg.e1tación se convi·erte en fue.rza qwmlCa y se. depos>ita e1111 la pla111ta. 
Surg.e, pues, el problema de aprovechar el 98% de fuerza• solar que se 
pierde. 

En primer luga~ calc.ulemos cuánta ene.rg1R! s'Olar se depos1ta cada 
día en la veg.etadón ten.·estre y ma·rítima. Los cálculos basados en. los 
ú1timos info~me:s nbienidos dan un resultado sorprendente: si el 2% de 
la fuerza saJar que cae en la vege.tación gen•erraJ, cnmible e incomibLe, 
se ·cOI111Vi·eTte en e·n<ergía y se deposita en las plantas, ello: representa una 
en1rada de· ene~Tgía de 1.000 veces mayor que el C'Onsumo de la huma­
nic1a.d si .el mundo ruviera una población dos vec·es mayo.r que la de hoy. 
Al pal'ece'l·, esto vepresenta un cuantioso exc.edente, pero. existen en la 
HE:'l'ra inmens·as zün:a•s que no ohstail11te estar cubie.rtas de vege.tación, no 
pueden pra:du'Cir plantas comibles de. ninguna clase ta..I c•omo las cono­
cemos hoy. Por ortr>a parte; pocos mil.lones eLe hectáreas de• te.r.re1111o s1e 
·COI11Si·deran adecuadas para la agri<cuJ.tura por mwnes de clima, e•t-c., y 
más de una teroera pa·r:te de e<S~tos millones ·de hetCtá'l'e¡as s·e cu1biva1111 ya 
y en dlas fig.urarn los bosque.s y sel'va'SI .a,cltua~es, a.s;í 'como. los aibroj al es 
y chaparrales que toda.vía no se ha,n hecho productivos. Con la energía 
solar así recibida y depositada hay qwe manten.er tamhién a }os e.n~maJ:es, 
lo cual hac·e que el exceden•te, al pa'l'e·C€1' tan cuall'1tioso, se reduzca de 
mane•ra aJarman:te y queda el problema muy real, dle 4_ue la humanddad 
no pued'a dispone~ .de €n•ergía suficien<te para repol!leT la qu•e: C'onsume si 
la poh1'adón del mundo aumenta demasiado·. 

Por o.tra pa.rt-e, es necesa<rio adrrnitir que le. agríoolture.·, aÚI!l ·en su 
más alto gra·do· de efic·ien.cia actual en todas b.s ti.el"ras que se cr·e.en 
aptas pa1ra •cultivos, apenas podría absorbe.r de.l so~ fuerza sufi'Ciente 
para a.baste'C·e:r de pan· a nuestr.os bisnie;f;os. Slin embargo, la fue¡rza del 
sol ·está ahí, pel'ln .el 98% de la que ca·e sobre la v.eg•e·tadón se despe,rdida; 
no se sabe si se pod<rá aco'l1dicionar a las plantas parra qwe la ahsorban 
y •COinsew·en más eficientemente. Es nec·esaTi·O· desca•r,f.a.r gran parte de 
la ·eneT<gfa so~a·r poT·que no podemos recibirla; por ed<emplo, el 60% de 
dla 1'0' a•bso<l"be la atmÓisfera y jamás llega a la• s·wpetrfide de la He~<ra, 
Por lo .tan.to, hay que· conteruta.rse con apl"O<vecharr en el mayo:r grado 
posLbl.e la. fu:erza so.Jar que l'ecibimos y que debe seil" sufi:ciente pa~a 
nuestra•s n.e·cesidades, ya que es más de 100.000 ve1ees mayo.r que J.a reque­
rid·a en el mtlin<do, aun;que ~a población sUJba al doiW'e de la. a·cltual. AsC 
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i)'Uies, el pro.bJema prinoeipa·l se. pu-ede concretar ahora en dos fases: si 
es posibJ.e encontra·r una.manera más efici•ente de qrwe las plantas absor­
ban y conserven la fuea:za, solar y, si ello es posible, la manera de 
lograrlo; lo· prime:ro. es fá,cH contestar: las estadísticas de la producción 
de trigo y de papas il"ev.elafll que en las condlirciones más fuvorab:Les e~ 
;vendimiento ·ES hasta 2{) veces mayo1r que •el ,co~rrie!l1lbe·, lo que iha:Cie e!VÍ­
de!Il,te la ne•cesidad' de me•jorail' el prüme.(lio.. Hay que ve1r aiho:r>a qué Jo 
impide. 

La primell'a ·dificultad es la agricultura ~E~.trasa,da; hasta ver 1os cam­
poiS donde no se usau sistemas avamza.dos, pail"a noiliar que la mitad d:e 1a 
luz sola~ no Célie so•br·e las pltantas, sino em el suelo, s·ifll VJeg.etadón o 
solbre ·Las yEirbas malas que no sirv•en pam l'a alimentación humana n~ 
ganad:m·a. Quizá sea· mejoT que expliqu<e lo. que eJ. fitofisiólogo llama 
a,gri,c.ulrtura atrasada: ·en estOt no se re.fLere •a ·la latbci<r del a.g.ri<cuJltOtr en 
lo que respc.cta a binar, ·escardar, desyell'bar o rega~r; se refielr·e más ibi•en, 
a la planta misma, .cuy.as hojas d,eben •esta'l' aibiell'ta.s al so[ pa'l'a que 
:puedan a•bsorbe·r la luz ·e!ll< grado máximo·; las raiÍ•c·es dehen e•sta'l" efll 
suelo bas.tante Hoja que circule el a1ip.-e y las ra,k·es pue-da!Il r.espi'rall.", y 
esto, es precisamente lo que haoe malo el suelo ·demasiado húmedo.¡ el 
suelo d•ehe· t·ener también sufici•entes anicr.o;nrganisrnos que -cofllvier:tan 
·e•l ·e·stiér.col y .a:trn mate'rial 01rgáni-co elll! simp:}€S compuestos quÍlmicos 
que las raíces puedan a:bso1.1ber. 

En Jos c.ulti<vos técnkamen.te he•chos, las plantas n'O· <1eiben -esta'l' 
demasi·a·do juntas, pa,ra que las· raíces de unas y otras nü :tengan qUJe 
competi'l" ·entre sí po·r los eLementos nutri.tivvs y el aguf31 diel suelo. 
Tn.mpnco las pl'anrtas -deben estar tan ·sepa.radas qu;e l•a; lu·z caiga en el suelo 
sin v·egetadón. Al mismo- tiern•pO· dehe haher ·el agua nerc:esall'Í•a en e~ 
SIUe•lo pa'l'a que pueda circular por la planta e'llltera! durante ,tfodJo, el dlta, 
po,rque si eJ agua llega· a fa1tar a· la planta hada la mita,d de[· dí.a, siquie!f'a 
po'l' •U!Ua ho.ra, la prndu~ci,óh die azúcar ·en Jas hojas puede· :rred'udr a; J!a¡ 

:mi:tad. Por ntra pa.rt.e, el abo'no es :una d·e laJs ne<ees•idades prinJCipal·es 
de la agri-cul.tuna atrasada; .en los Estados Uni:dos ·el uso de· 19.!bonos se 
ha hecho tTes Vle·c•es may.oll" •en el último dec€nin y e[ rendimiento de tlas 
cosechas ha· subido propQr!Cionalmente. 

Esta•dísticas del :maíz publúcadas últimamente .en Ga·rol:ina del No!r­
te, demuestran lo que se pu'ede lograr ~nla• agricultura avanzada. Antes 
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de 1900 eJ. :t'lenclimiento medio del maíz en· Carolina· del Norte e;ra de 
87'8 kilos por hectárea. De 1920 a 1930, con: el plan de e'Jlseñan•:za práctica 
institu•ído. parra l:Os a.griculto1res y sin ninguna iruwvación dellltífEca, el 
rendim~en.to por hectwea sub1ó a 1.255 kilos. En 19'4·3 se de:sall'rolló un1a 
campaña pa•r.a usar más abono de nii.trógeno. y mejoll'a•r l·os sistemas agTIÍ­
colas, fij·ámJdos·e en •e•l mismo -estado de Car.olina del No!rte un re.ndi­
mienlto l)'tÍnimo de 2.51{) ki~o0s po1r he·ctárea ·en 1955, 1o. que r.epr•esenta 
un aumento de 180 p.oll' cien•to en ·eJ rendimiento, en men"Os de me·dio 
siglo. Con esto queda demoSitrado, que la prímer·a di{iicultad e'll la agd­
cu!L'tura ·deficienie se salva sencillamente eoolllJ la ens:eña.nza, sin nec.esi:da·d 
de inv·esU.g.a•cioOnes espedales. La· segunda es el ~f·eCil;o. de ilias enf•Eil'me­
dades y los imerctos; .el que ha visto· um:a planrtac•ión de papa·s a,tacadas 
por -eJ tiZ!ón, o poT la langosta, sabe hi!en que e•stas calamidades arruin•an 
totalmenlte la pia.nta>C'ión. 

Hay otras dificultades que son inherentes .de las propias planltas 
y no se sahe :si l•os fitólogos podrán log.r.ar may•o~r ·eficienda. en la folto­
SÍ11/tesis; l'os fitól·ogns, al menos -en largo .tiempo, no. podrán aoeJ•eil'ar este 
pro'oeso, pues todavía no sahen -exactam•ente .en qué forma I()Cun.-e, pe•ro, 
de todos modüs, sí pueden aume.nta!r di<rle.ctamelllfte la efidenda de ]'as 

pla111tas. Todo0 tlrai·amiento que aumencte la supeT.fi.cie de Jas hojas ex­
puesta aJ so~, aumentará la productividad de ca;da; plan-ta; así pue·s, 
cua-lquie~r. tratamiento que a.umeme ·el espeso~r de las :hojas para qwe 
a•bsor.ban más luz tamlbién aument.aa-á, asimismo, la produc:fividad de 
la plaruta·. Igualmente, cualqui€T tratami•ento que modifique 1ms ra·kes 
de 1a planta, hadéndola profundizar en luga:r de e·xtenderse, aumeil'1ta 
t8.1lllhién la. product•ividad, prues se pueden selll1lbralr más pl.anta·s €'11' me­
'110!1." espa•cio. 

En pocas pa1a~bras, el fitólogo puede· desculbrJ,r la manrer.a die modi­
fic'air aaiS plantas pa.ra qu.e absoll'ban una propO'rción máxima de luz. A 
este efeJcto se pue·de dtall" como ejemplo, .el ca·SIO' d:e unél' va~·1edad de 
algodón qure produce más ramos inferio.r.es y es más pro·ductiva que 
otras; pues ·esta¡g ramas jnf,ffi'iores más la<rgas ponten sus iHodas fuera de 
la sombra de Jas réllillas su:per.i:ores, pues por lo men·os ·elll un ·cas-o, se ha 
demostxa,do que el rendimiento se a•umenta. 

Otra labor del fito:ec·ólogo -es estudiar la manera en que las planias 
mantie!l1ien su efidenda aún en coOndidünes desfavoraibles, co0mo en perlo-
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dos de setquía, de fr:fo. o de tiempü nublado. A este· xespe·c<to los f1t61ogos 
canadi<enses y rusos han lo~rado· mucho·; poir e}emplo., los rusos han· d:es­
cub'ierto 1bastaiDlbe en lo i-efer·e'11lte a r:esisür la sequía; los canJadi<ell1ses se 
han dedi,cado más a -estudiar la xesistenc·iJa, a las heJadaos y hay agri­
cultor.es •cana·dienses que han extendido la zooa dd Canadá mUlCho más 
ha•cia el Artico. Más todavía, ·e·l fitólogo· puede· ha<ce'l' oll'a< impo~tall1lte 
a<poll't.a.cioón: puede sel<e•ccioll1!ar variedades de pla111<tas a' base: de· su capa­
cid;a•d a;bsO'l'hente de luz solar y puede cruzarlas exP'ro&es.o paa:a que ten­
gan hojas grandes y aproveche'Th más de· la Juz del sol. Pue·de hlbTidizall' 
va'riedades naturales y producir OltTas q•ue, polt" su vlgoa-- y may.ol'!es 
diunensi·on,es, <!!hsOil'·balll y acumulen una: pr.opotl'd>Ón muciho mayor de 
luz que las vari<edades_miginales. 

Hasta haoe unos ,tr·eointa años, apenas s·e ve-íallll ihíblrid.o:s en l'as 
pJa;ntadones de· maríz de los Estados Unidos, p•ero, a!l: prese<DJte, cuatro 
quintas par·tes ·o más del maíz de esta zona: procedle de híbridos. La 
maneTa de culq;ivar €1 maríz no ha cambiado murch<i, pe~o el reiilldimLenrto 
ha aumentado 00! más .de 1.570 mill01nes de kilos al afio, en es<te luga·r, o 
sea un aume111ío de re<ndimiento de 25% en 20 años: 

Así como la veJoddad del avión se puerde' a.um.entar modifi:cando 
las alas, ·el rendimienrto de las planrtas s·e puede aum.enrtall' mudificatnJdo 
las hojas, las ramas y las M.ÍC•es. La siemba..:c de ma'Íz hibr:ido ha propor­
cioll1ado gramo su:f.iciente parra· a.liment.ar más ga1nado· y prropor'C<i·olllla•r a 
cada ha·bitan:Ue de los Estados Unidos 23 kilos más de ca.me· al año, lo 
que demuestra el estudio de m-edios de lograr mayor abund;a111c'ia no 
solament~ a nuresrtro's nietos. 

Conclw~iones 

Para hnatlizar ·este arttÍ·culo s•e rpue.den senta.r las sirguie111tes condUJ­
siones: 

Primera, que la luz solar es la fue1n.<be .die la vidia ve~etal y atrl!imai. 
Segunda, q:ue el rein·o v;egetal es el absor.bedoi" prr1Jn!C'ipai de la 

e!l11er,gía so1a:r y e·l que transforma en ene~ía aaimen'hiciia• parra .el reino 
runimal y para el homibre. 

Tercera, siendo :el reino vegetal el fotO<s:ill1Jteiizaclor dre Ja maJt&ia, 
haíbrá que <estJUdiar mucho· p.a'l'a acelerar o autmetn:tarr controlaclamlellll!;e 
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PRODLEMR FUNDAMENTAL 

INOIVIDURLIDRD 
Y DIVERSIDAD 

Fig. 4.-Intcrelación de la materia, eneriía, y vida, en sus ~etalles ~e estl'uctura y 
función, según conccpcion de H. H. llagcl'IDan (Fundation of Bwlogy, 1968) 
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este .proceso fotofisiológico en favoíl' de ·la: may·o:t" producción de mat-eria 
or•gánica y por ·Consiguiente de la alimenticia:. 

Cuarta, 1as fu<tmas inv-cs<tigaci>omJes de las planrtas útiles y princi­
palmente de las ali<mentida•s, s•el"álll no· sól•o a:gú•c,oJ.as y CONSERVA­
ClONISTAS, sino también ha:cia el mayor aprov·e·chamiento de· la en'€r­
gía sola.r .en los la.bo•ratorios fotosintetizadm,es na•tiUT:ales, que sol!l! las 
hojas y 1os tejid·os oon cll():t"Ofila, po·rque el may.otr a;provechami·ento d·e 
La enel):gía solar po.r los ve-getales, sign:ifica;rá, mayor !Produ·cciPn de 
I'teserva alimenticia paTa la hUllllani

1
dad. . 

E~ERG lA RADIANTE 
400-100 r m 

CO.t 

e o~ 

Z>ABSORC~ 
'fsúPE.RFICif O¡;-:,-: 
í.AB50RCION~" 

.____ 1 ~5~\JT~)CIO\¿~"' ._.;.... __ 
'--, O~G!-~ 

o.,_ 

5ALE.S M\MERALES+H~O 

Fig. 5.-Representación gráfica de las relaciones funcionales entre la superficie 
fotosintetiza1lora o asimilatol"ia (follaje) y la superficie de absol"Ción o de nutrición 

inorgánica (sistema 1·adicolai·) que suministra el agua y las sales 
minerales a toda la planta 
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Fina·hn.enJte contestamos la si.gui'e·nte pregtl!l11ta que nos ha.n hecho 
aig.un•os jóvenes cu:ciosos: 

El Sol que irradia energía, pierde peso? 

La radiaóÓtn es 'lllla forma de eneTgía que po.se.e peso. Esta propie­
dad de la l'!adLa.c1átn la •capa'C'itw péllra e1·e.rceil." ;wn.a pmes:iión sobtre los -oue.r­
pos :con que ·choca. Todo lo· que .i.rr.adri.a: piell.'d!e ·eQ'lJell'lg1a y, en .colllSe:c.ueii'l!­

cia, peso. Los ·cueTpos que irra;dLan po.dero•sameiDlbe, ·c·omo el soJ, ¡p1ell'ldiell1; 
peso s·iirnplemente po.r -la emisLóllt .de ·lllliz. El soll ¡pier.d:e 3100 mi~1o.nes dle 
<tone'J:adas de peso cada minuto. Sin .e:m.ba•l'!g.o, .a1U1ITque •e•l sollh.a:ya suf.rido 

esta pérdida dur.antte millones de años, su p·ew y po:dell" 1110 lhan ·di~ 
nuído mucho d:urall1ite ·este ill1lmen.so peTiodn ·de :tiempo. El heü'ho ·de que 

1 
la temperatura de la supedicie ter.veSJtl'le haya perunane•cido• den!tr·o dre 
estrechos lÍimites, ell1itre a·os cuale1s la vida que ll'lJOSOtr.OS 001!1:0'Cemo:s .es 
:pos~hl'e, demuestra que .el so'lno ha ·camibiado •ell1J podell' lrt.trniiruo·s.o diesd:e 

ha1c1e ceiThte·nJar.es de milllo'l:l!e-s ·de año·s. No ·obstalllte, ha pel!'d:ido luz y 

peso, a !I'.aZJón de 300 mi:llo.nes ·de toih•ela.da·s potr: mmutu. Esto demuest!I'·a 
la: inme'lllsidad deT sol. Y .qué ·d.irremos de los o,trous so!}es que son millones 
de veces más grandes que el nuestro? 

SERA POSIBLE ALMACENAR EL CALOR SOLAR? 

Los ·e:i·en:tifi•cos de Al·eman.ia Fede.~:~aJ: .qUJi2'lá lo. puedaru '•guardar" 
dentro .de citt1co años el calor sola:J.'! en la casa ry que lo .• consuman .des¡pués 
poco a pnco. Incluso . .el calür que naturalmen,te .dies~i.dem. U:os :Erú.goríficos 

Sle•rá aprove.chadü con fii01es ·de c:a·le•fa;cdón .dioméstilem C'i·entíf1coiS de 
Philips (Aquis.g·r·án) y de la ,gran empresa ·pro•duc;tora .de dec.trk·idad 
Rhenisclh. - Wes:tfalische Elekbrizi·bats-we1rke, se pr.oponen, coll'l. la casa 

ex.perimeii1tal •proye'C.tada po:r e11os y eoiinanc•1adal .po1r ·el Mi1111sterti..o' Fe ... 
dell'é\fl ·de Iawes•tLgac'i1ón y Te,cnolo.gía, diemostira:r alhor.a que 1el coll1S<U:m.o 
de e·ruef.l"gía ·de un•a 1casa unifa1milia•r s,ta'll•da:r.d ¡pue•de l"e:ducill'se dlr~áSitica­

men¡te sin que po·r ello disminuya el confort .domés.ti1co•. 
Pall'a el •e.xperim•e.nto se iha• optado. p.o.r 1U1na c.a:sa preifaibrJ.c.ada eon 

un•a supe'l"fide habi1:a1ble de 120 métros cuadrados, en J:a• que ruormaJmen!te 
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viv•e una famiolia de cua'td"o pe;rs·onas. Una serie de· lllieldid!as w.a1111sTol"'ll1a 
esa casa 1l1:0romal en una -casa m o delor por lo :qure al alhor.ro de energía se; 
mJLere. Así po:r •eojelffiplo, está pilov~s;ta de UiUJ a<islamhell1ltn té~trn-ko a~ili­

c'ioonaJ .de 24 celll!I!Lme.tr.os de erspersoor; se ha. mejo\l'lado asim1smo ·el ·ali.sr~ 
mi·enot.or térmico die par•ede-s, .terci11os y S•Ue·l•o'S, instalándose también ven­

tanas t:e:rmoaisla1!11tes. La ventiladórn s.e rrealiza ·de •UD·éll maJ!l.e!l"a "c-olllitro-
1ad!a", es de1ciT, .c·orn la ay.uda de rbo!mha!S téro:rücas• se ex.hr.aoe el ·c•alo!I ·d!ea 
aire viciado y ·de 1ars .¡¡¡guas rersi·dlua•1es antes -de que sa1ga:n; de Ja casa. 

Perro •sorbr.e todo se UJti1iza corn fines die cate•f.arc·cJión: la elll!emgLa solaJr . .Corn 
su ·a:yuda puede o1btem:.rse oalor .de haja temperar!JUJra, que sum•i1111isrtra la 
m8!Y'OJ.' ·pa.rte ·con muoho de las ne·ce-sidardes .de •e\neltg(a de 1-a casa. 

El aprorveochamien•to de la ene•r.gí•a sola1r se• vi.ene prac.tica'llid!o desde 
haoe ya 'tiempo para -auba.-Lr l'a·s :ne·c·esi·d!ai!:Les de ~a~ua .ealieiillte, o .oon fines 
de ·cal•efarcdón soíbne. todo en lstrae1, J.apÓI11i y Austr.aJia. .A!ll'te.s s.e I{!Tie·Ía 

que ern nuestras 1a.t1bud:es 'rn•O· ·e:ra posibJ'e ·e•ste a¡prov·e'Cillam·i:etn:tJo• •ec•onó­
m:ioo de1 Sol; pero a'l ·camb.i.a:r la s.iof¡u;a:d•ón renJell'géHca' se ha producidlo 

también un carmb'io· a favoll.' -de la ene.:rgía solall". 
Los rayos de1 so!l se ·carptan. •en ·el teja,do. G0'11· un gr.a·dlo ·de 'efi­

cien.ca•a -dd 7·0 po-r ciento, um. c-o;J:ecto~ sola'r hruclirna.do l45 gr;ados hac~a e[ 
sur y 'con una superfici.e de 21{) m•e,tt.os cuadrr•ad-os prodUJce al añn 'UITIJCl! 
carntrdad ·de ener.gía equiva;letn!te a 14.15•0 kHo¡y.aitios por ího1ra. P•ell'o como 
bs n1eoesida•des térmic'as d.e la c·asa en .cuesti1Ó:n tnJOI .paiSran: -d:e 8.3'00 kiJl;o:­
vaJtios por hora arprox:imad'amente y J.a- mayotr 'Pall"i<e ·die la .e!1.1Je'I'I~La so[iaT 

Sie gern•e•ra ·en -el ve~rano, 1a· •E'Jil>eT'gía soibrarn•te se .alirnarc•etnru •e.n un .rucumru.­
Ja.do;r d~ calor, .e:Sito es, ·en •un ,de¡pósito de ar~UJa de 4:0 me.tros cúih'k·OS 
siúua·dn •el11! el sótano .del €difiJCio, que dour.atnte •etl inrv~ell'tn'O sJUminis•trar'J•a 
el catloi· necesaT1o. 

Una• gran parr·te de Jos expeiii:mrenrtos de, la casa m.oodelo rti'elnieiill poc 
finali-dad la uJtiolización r:ado1111a[ de la enerrgía. •que ccitnSumelll! J}ios ·electr<o­
domésticos de gran talffia'ño. La mitad apr:o<Xilffiardarmel!1te .de l.a . ell1iell'gía 

comsumida ·en el ámbito· doméSrtic.o se •dlestu1111ar a• •callenrtar arg¡ua ·cotn fi.ines 
de limpi•eza ·O en Ins ·ele•c·trodomé:srti.c-os. Oomo .e•l g.ra-do -de' •aprmredh~ 
mie.nto, -d~: la ge:ne.ración eléctJri;ca no pa~sa .del 31{) p.o\1" dretnJto, es 'lieal­

mente arnrtieeo:nlómko u·tiliz.aor com• restos fines :etn•e•llgía e1écJia'1c;a .. 

1 En el caso de las J:ava•do·ras, por •ej.emplio, se opued!e ·c,ons-egui:r nn 
aihoo·.r-o ·de ene•rgía· añadie'l1!dro un nuevo sislterma de alimernrta.ci,ón de agua 
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cé\Jli1eil1'te y mo.di.ficanc:]io. de tal ~o11ma 1el pro.grama' ~deil. larvado' .qUJe no 
requiera un ·caJen,bamiento· ·e.léobrko ·d!el aguru o todo lo más mlmmo. 
Tam1bién 1as máqu'im:as lav·apla~tos pueden incoll'pOil''a'rse a1l·siSitema cenin'aJ 
<Le ,agua caliente. Los fr1go,rífi.c,os y C:o111gelado111es se aidaptal!'ái!l. rtJambién, 
·de 1taJ mo.do que su ca,1o:r r,esi.,dual \l.'edunde en iben~efilc!Lo ,del aJbaSite·ci­
miento ·die a~gua ·caliente de la casa. 

Pa.ra Hegar a 'Un ~Vesul·tado de J:a' pr.ueha, 1o: roá:s pl'lóximo po.s~ble a 
~a !1.1e,aHdad, ~e sirrnu1·a~rán en la primema tt.ruse diel .e:x¡pe:rimento '1os há:biitos 
de consumo, de los ha:b1tantes de la casa y jiU1I1tame111te con todos }os 
daitos :de impm:ta!Ilcia pa~ra ·el ibalanc·e emJergét1w .tota!ll .de la; ·casa, tales 
co,mo 'e'l ,coillSumo de enell'lg.Ía de los ~distmtos e1ec1tmdomés,tLcos, ,e,l ,g,r.a'do 
de efi'Cie'llJcia y de apro'V'echannilel11lto' ·de ~' l'le:cupwacrón del cél!Jo:r y la 
influe:111cia ·del tiempo atmosférico, sel!'án r.ecogid!os y e~S~budLados ·conrve­
ni·enJtemen:te poi!' un oTdena!do:r de prooesos. Una v.ez ,r.eali:zléllda'S 1estas 
ope:radoiiJJ€1S ·de análisis y evaiua'c~Ón', la• ca~sa pasa!rá ·a~ s1el!' h.a;bitada poli' 
'l.l.'lla familia. 

Experimentan Casa con Energía Solar 

Una casa ·de los a:lreélledoll'·es de Gnpeniha¡gwe disfuuta este: inrviliemo 
die una .ca~1iefa·cdón pro.ducidJa· poi!' }a¡ ~en:ergiÍéli so~ail' aciUmiUilada .duréllllte 
el ve~r,ano. 

Esta ca;s,a c.oll1Jocida por 'e~ n'omh~e de "Eruer.gfa Cel!'o", fue ll'lealiza,dia 
por ],os prof.e;so!l'les daneSJe's Va¡gn Ko.rsgaall'd y K,nrud Hamboe, :en 1os 
teu-l'lell!OIS de la Escuela~ .Técniüa SrwpeT'iiobr>. 

El 'Ca~ol!' fue alma.cena,do 'dura111ite .el ve!1ano, ~gmcli.as a una c:isheQ'rna 
qwe c.ailllte\IliÍa 310.000 li:tr.os .de a¡gua ·caJ,eii1!tadas a1 90 ,gradO& cell'lltíg,l'ia'dos 
por IU/ll•ai pan:tai.la. solar de 40 me:t.ros cuadra~dots puesta• snbr·e ~el ted·w. 

Según IUill i•ngen'i.Jer·o civ~l, Tonb.eilli Essensen, que pien>5'a· vti:vi11· ·en 
esa :casa .eon su famH1a .a• patntilr de:l prirnell'io' die f.e:ooem' de 1976. T.odo 
parece indkall' .que lél' .c.a1efacción: del ,domidllio y .el .ag¡UJEJJ calie1111te podrán 
aJbaste!ce'r to;das ,Jas n~e·cesida.des dur,anlte e,} inv'.iJe'l'no si,ru -uli.Hz,ar :Uina gota 
die pe:tró1eo. 
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ALBORADA DE iLA ENERGIA SOLAR 

W eimJell' V,o;n J3raiU'I1', uno .de los pr>€·CurS·Oif!eiS ·tleíl programa' nlüll't'e• 

amerJca1111o .de ex,ploTaci!Ón de'l ·e.spacilo dJe,cJJa,r·6 qu:e la, humamdad está 
en l1a a'ltb·m.ada de una :nueiVa .e:r,a: la de Ja . e1nerglia sola~. 

Vo;n Braun hizo. ·el proll1iósúc.o· e~ un meooa]e 1eíldo 1alllte la sesiJón 
d:e clausura de la cornferencia mUJndial s01br.e eneTigjÍaJ sohll', ~rea.liizada e:n 
la 011ganLzadón de 1as N acioll1ies Unidas :pa.1ra aa Educac~Óll!, la OiJelllciJa 
y la Cu•ltura (UNESCO). 

"Cr•e:o que •estamos en ia a•lho:ralda .d!e 1UJI1Ja nlll'eva •ero, .qUie podría 
1lama'l" J,a efla -~dijo el ,d:iseñado;r a·Lemán die •C·oihe,tes eJe1cltrónicos- .de 
la illldustria de enel'lg'Ía solaT; estiá h01y en su infanda·, según; estuvo la 
in·dusiJri<a d€'1 .eS<pacio hace mucllms aJÍÍo:s, 1CU:alllido 1ennpezábarrnos a ·dil.señall" 
cohe:bes pa,ra viad·a·r a La Luna". 

El: mensaj.e de Von Bra•un a SOO dell1ltÍif~cos, alnq.uiltectos y DtDos 
pell"iJto,s de 60 na;c1ones •en la con:fer.end.a de .um.a serrnan·a -de dUI'IaiCibn, 
expresó: "Estoy seguro que l•a eill!e,rgía sol:am pue:dle seT .dJesa,nro,1J.a;da ,ell1! 
forma que 'llene· significa1fivas' 1po;rcioil1leS •de nue:Sitl'la•s futUlr•aS il1le'cesi;dadles 
eneTgéti,cas ay¡udan.do, po1r lo tamto, a ,eviJta1r •UJl]a •C'1'1Sis que ya se vis­
lumbra, 

Se.gún ·el mensaje, "la enel'gÍa solar .pr.ecisa .die Uln •c,ompromiso; fill"­
me po1r parte de las comunidades cuentWca', ,c.ome1rdaU. y poMrtica, paTa 
oontrolwr su ·tremen1do potencia~ ·en lalmej·or forma posible". 

El d:i.seña~dor de ooiherte:s im:foil11ffiÓ que !Se espe,ra qu:e ·e~ GoiOilemJo 
noJ:íteamericano gas!te 2.0'00 mil~ones .de ·c:lJó1~es en laiboQ'Ies de irrweSJti· 
gadó.n y desar!'oilo "pall'a :e[: .corrniJelll•ZJO .ele esa 'l11Ueva .etr.a:". 

La Fundación Ci:oo,Hfica Na•c·liona'l de Estatdos Uruidlo:s y ]a D~DeociJón 
Naci,onal 1de AeTOilláutica y el Espado ihan sugeriido mvestilgadolllles .elll 
tres ·camp01s: .ca:l·ef.acd6n y a'condicionamiemJto .de a¡i,l'!e .en ed:ifk!i:os, CO!I'l'­
V'e~Vs.ión de la ·e;ne.r.gía saJar de rrnate'fiias o'rgáJrui;cas .1Jal •CIOiffiOI ·de las algas. 
a •coanbustib1es y g¡ooe:r,SJc1ón de- eleJCt<ricida~d p.cxr nned:io de l~ 'elllieTgÍ:a 
so1aJr. 

Centrales Solares B1·otarán antes de 30 años en países del Tercer Mundo 

Gi:gan1tescas flores dotadas de péta,To1s hr'il'laJn'tes y de lal'lg.os pisit~los 
me1báli!cos .broita!Tán antes ,de 30 años ·en los palÍ?'es a•sO!lea&os d:e1 T,ett·er 
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Mun•do; •estos pétalos seilián .g11amd'e5 espe~ors que segutirán. lru lt.r.ayecrtona 
de[ Sol y ·e1 pistilo .e.Sftará f.o;r.ma•dJo poJ:."" U111la: torre re111. cuya cúsp1c1e se 
haUarrá una ·oaMera Ue111.a: .de agua. a pr.esir&n. , 

Los péta.1os rdllejarrárn lo•s .rayos drel SoiJJ •en J;¡¡¡ ·caldera, ·cru1ell1Jtam.do 
el ag¡ua qure, ·COil'lVeTtida •en vaporr, hruflá func•irona1r tur;bffia:s que procl'u­
oill.'•án :e1e:ctcicida.c1. Estos \SOin los rSimp1es prmc1pios .d:e las nueVJas. y 
revolucionaJrias ".oemrales ISIOO•a<res a .torre", las más ibal'aJta:s y S•encitlas 
iln'Vellltada·s hasta aho.ra. 

Los Pioneros: Los pione,ri()ls en .1ao marte'l'li,a sollll Fx:anoc.ia, J.atpóiJ:l, 
Ltalia ·y Est¡¡¡dos Unirdos, ya q.ue son los opalíses i.nduSJtrializados -aU!IlJque 
menos faJvo:reddO!s porr ·el SoQ que mucho:s .del 'l1errceT Mirmdo. 

Los dentíncos y técil1li·COoS todruvLa· no ihaiili resuelto to1do,s los pr;o>­
hliema.s· .planteado,s por las cenJtrales sol·ares a to.r.re, pero ya torma;n las 
me.didas necesarf:i:ars pa.ra Jinstru1axlrus co111. caJráeiteil' :expellimental. 

Así quedó .en darro eill •el •coloquio ·inverm..arcio!Illal.de heli!técnri,ca cele .. 
bl:'ado .en Tol'nsa •con asü.stencia d1e 43'5 .espe:cilali~tas .die ·Cua,11e111ta paJíse,s. 

J·a¡pón, por 'E?j,empio, tten•dir·á ·su prirnella •Celnt'r.ail :so1a·r a: tol!'re die'll:tirlo 
de sólo• cuath1o años, e111: 1980 . .Sea::á .d,ota-da de l\ll11!a: portenciaJ de unil kii:1o .. 
va!ti:01s y constr.ui·da ceroa .de H1ro.shima. Lo1s japOIIlleses ya •expe:nimen­
tarO'Il.el sistetna co111: um.a ,tol.'re ·de• sólo .tres meltTos •eLe ·a~tura ·CfUy.a c.ailde;ra 
en lo aJio de ella· es ·Clale:ntada .poi!' los 1'1ayo01s solliame·st l'\efleja.d<os .poll' 12;()1 
.espejos de un¡¡¡ supe'l'lficie de 32 metros ourudna-do:s. 

La rcentnail.:que pr.od:uJCLr.á rmi!l ki1ovatios ne.c•esita,r.á, •elll. C·amlbio,, una 
rflo,N.e de 58 mertros dJe •altu~a y 'Uil1, rg¡ran :nJÚrme•m dre espejos. Su ·costo será 
·die casi s;ei·s· mnbolll!es die dólares y 2{){) k.Howrubios serán m.·e·oe:SJwrJ,os patra 
aSeg¡u:ra:r el funC~Oil'laiffi'Í•e'Ilito ·de J.a propia· ·CJenJtl':al S'OlaT .a ÚO•l'll'e, soibir:e to:do 
rpa,ra· maiThtem.•e,r el movimí·enlto de los espejos. 

Pa11que ~os espejos, como el gb:a·sol, de1be:rán seg·uir la• ma.rdloa del 
Sol, pel.'!seguiTilo hasta su deea'PaJr'ic-Lón total.ell'l' ·eill :llOlriZ;onlbe. 

Un Enemigo: El Viento 

Um. só!o enemigo se opone a I'as cell'ltra1es .a, tonroe ·de .grall1!des ·dimell1.• 
siones: el vi:ento', que pue.de afectar el.deUca.do mo!V'irmirento de ·los espejos 
y •amenarza.r a J;as alta,g lt'OTres en pe:li¡gll'o .die dieseqnli.Nibri~o a •ca:usaJ ·die lals 
calderas. 1Mie'lltras má'l .grandes y pe·srudas sea111. J'as óaillderas, [as torres 
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1WC€1SÍibalf'án disp.0'11•€T de .bases cada• V•ez may¡oreS y U;OISI pi!IOib1emas p1attü-
1JealdOS pD'r los .e,~.pejo.s se ·complic-ai:l'án. 

Los •espe·cialrisi·as pi;eniSam. que poél." ·el mom~l11toQ• l!as Úlnicas oen.tra1es 
solatres a tol're eoonómioame'111te vál1da\S, sMo, ·debe·riÍm·lte'111er \Ull1.•a lpOIÍ.eitl'cia 
·die .unJO a 500 me.gawatioSJ y, actualimerute, ~os técnicos se esfuerZJ8Jl11 poi". 
dci.smin1uliT los ·costos d:e los ·e>spe.jos y sus sos,tJenes y püT' ihaJilliall" los mate-. 

riales más aptos pa~a· oo1111cenrtl'lar mejoél." el Clal'Pll" del soill, ;pa1ra corrwe'!11Cea." 
a• las u111:dustnias .del in'terés deJ ·proy•edto. 

LA ENERGIA SOLAR Y EL MECANISMO DE LA FOTOSINTESI..S 

Como •es ·sabirdo, la distbrá¡buci\Óil1: die 1a!s p1all'lltas •en• 1~ coil'!tJe.za >teT~re(<;­
tr>e está d.erteruninaoda :fiurudamentaluneirllte despUJés de la ene:rg:í•a soJ,ar, 
por la •dispon'.ilbil'iídad de a1~ua y •por- .e~ .fa1oto¡r rtempell'lruttliral. El :runáJlislls 
de la il!l:teTaocci6n die esos f.aoet·o;res p~rrmirte ·estaibt1Jecer las Tle1aoiron:es oau­
sales que .explri.<!an la s:ecuenoi:a ·de desiell'to:s a1 bosques· tll"o¡p1ca;¡¡es húme­
dos, .a•s:í .¡~omo· la• deJ hosque tropi>c.ail rhúmed•o rrne¡grutétrtmiiico· hasta~ 'e1·cLesiletr­
.t;o :6rf.o. ,dJe l'as a1;tas montañas, ;por endma de lO'S 4.5()0 m.&.m. ·e1111 fars mon:­
tañ•as trop:i:ca1•es. ' 

Pa.r>a el de!Sa'Dl"lollo. de •laJs po-tencialidades .genéltiicas >de una p:kn'llta, 
.col11VE:!l1gen do:s aspe·c•tos nutr~ciona•]es básic01s: 

a) La nutrición orgánicp,, 1a <C!uaJ de.pen<de >i.nlt'l'ILnstercamell1lte ·de la •acti­
vi.dard ·de•l .apa•ralto·fo:!Jo&intét1co; ésbe foiflma· pa·rbe ·de lo que se -deno­
mina supe;r.fki·e asimiJ!ator.i:a (hojas), y su ft~~nci·onamilemo ·está '!1egu­
lado p01r Ü>a mtensidaJd de· luz anddente, e'IlJelligÍa moltoral d•el p!T01ce'SO 

fo<tosi.n:t&t1co, y la, d<ispoitllÍhi:hid.ad de C02 .a.tmorsférilco; 
b) La nut1'ición inorgánica, la c.uaJ ·depende: de ~.a. .BJDtilvidaid .dJerl si\S!Jema 

d.e a.bso;rci•ón, o ·supe.r,ficie .d·e •a1bsorrciió1111 ·de Ita: plal!lta· ('l'laiÍces), :r.eg:u­
la>da por .el E:ruministro d!e .carboihíd'l"atos sün!telbi2Jadio.s en J:a surperf1cÍie 
asimi1artO>ria, ·como: •PO~ la dispon1bilidaod y g,urmilnfustiro •de sawes min;e­
·l'ales del süelo· (ver F1g. 5). 

Los proc-eso•s de intercaanb1o de marbsr.ia que ocuíl'il1e!11: ·ell1! .ambas 
wper.fí·cies, a•calf<l'lean tlll1 .c.iento gasto •OOer,gét.iJco. La energía que se gasta 
en el proceso proviene de l:a radiación incidente captada o. nivel de T.as , 
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hojas. Eru .el p:r.ocesa. se fijru a111ihfdráJdo, .cal!"bó'l11Í·co (COz) ·en fo1r1ma de 

cruriboMdrartos y se lihe,r·a ·oxí,geno (Oz). A ill!Í.velL -de 1~s ll'aÍC.e's se oodd'an 
compue•sltos orgá.nic<os, p11oc•eso mediall'liúe :el cuaJ se a,über:a energía pa'ra 
la a1bsor'Ción .de sales mim.erales, SJe co1nsurrn·e Oz y se• 1ilber;a COz. Ambas 

superf1ciels son ·ÍJnteil'depemdientJes y es1tán concedaJdas ·POT pr.OIC'esos de 
trnnS<p:o:nbe de ·sustan'c•ia.s omgá•nJicas ·rk•as .en e111Je;¡1glia (hoj a1,s---->•raiÍ'c·es), 

de sales minecra]ces (raiÍc·es-_->hojas) y hormolllia\9 cr'egula·doll'·as diel cDe­

cimiento .de loas raíces (ralfc.es<-->hojas). La F1g. 5 esquematiza las 
in{e.mcdoll1ies pTincipa1e-s ·dentro de Ja plan:ta con .su ambiente. Todo el 
crecimiento de la planta y su •Capaci.da·d -competi'tiva en condiciones natu­
rales dependen en última instancia de La magnitud de producción de 
de materia orgánica; poir .ello se posbula que •et meta¡boHsmo< de l•a plm1ita 
está ·orgatüzacdo cpatra álcaillíZa~ .el máximo desamr.oJ101 ·die lia supedJ,c.i·e asi­
milaitO!riao, compa1tliMe coil'l' las üOindicione.s ·ambi!ecl11tal'els -d!eiiÍ!llJidas eiil: té!r-' . 
minos de ene•rgía y nut1'·idón mineral. 

En el ·cur.so. de- 1,a, .ev()IJiudiÓn: de 1las pla:nlta.s, ·9e ha1n .des•a•l'!r.oUa,do 
d.iv·ersos sis:bemws de •O·l'gani-zadón del aqJarato fotosintético que se :diifie,.. 

J.'ieilllDÍ•a en. SUS a:Sipe'cito.s TIWl'lfOJIÓgli•cos, .fisioMgiC'o:s y hioqcuÍmÍICOISI. Vieamo-s: 
El COz ·aJtmosféci.co- ·es .el SUS1tll'lart.o palra la IS!Íinitesis de mwteria m¡gánd,ca 
en todo el o11eino vegeta.}, según la e;cuaciJóm hás1ca: 

·en,etrgía 
COz -J-HzO , . > (CHzO) 

lum:tm.ca 
anlhídtr1do agua carbollüdrato 

+ Oz = 67 4 CaJoir·Íoas 
•e'l1Je~gía a.Jma1cena<da 

o<xígeno por mol. de COz 

El ccom:JJ1eJo me-can;i:smco. físi•e.o-quími'co T·epT~ese'l1Jt.a•do •en ,estac e•cua­
ción ha IS~do· diiliUJcida•do· .en eJ cu•rso ·de los· úlitiimos 30 a·ños, peii.''O' aiÚ.n 

quedan pr01Mem.acs bási.cos por r·esolvE:ir. Se ha estabLeC'i.d:o· que •e3' pl'lo:ceso 

]otosinitético. o:cuiiDe cdellltr:o de las céllul.as eLe la.s ihojaiS de plli::t1111tae supe­
.ri101l'es en orgánu1os •espedaliza1do.s denomina1dos doropla~Sit'Os. EsitOis oll'.g·á­

nlu]os celu:la!res pr·esenJtan una estmuclbu:r.a: prur<ticularr- que peTI!Tiirte •c·aptar 
y a·bsoll'her \liuz vis~bJ.e• (400--7·00 nal!l!Ómett~os) medJ,anJbe :J.a: diom.fi~a, el 
pigme'lllto veTd'e de la<s ho.jas de pl.antas s.upex•i,or·es. Es·ta ·en1e1rg¡ía- captada 
potr '1a doii.'IO·.fi~la se U!ti:lizac pos·he·riarmenite pa1ra la :sílritesis de• •call'iho!hi.dDa­
to<.s medLa1111te un comi:>lejo si-stema: de :pm:te,únaiS ca•talJí'ticas ( enll.ÍimaL'>') 

que se •encuenltran también -de.ntr·o· de J;os dooc·oplas;tos. 
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La ·estmuctUira de un :cilol'loplasto· (e] -cuiall ail!catnza hasta• 4 miicil."R!S die 
1;o!tllgilibud) puede ·o>hse•rvarse e<n ·1a, fo1tografía, itomada. metdiall1!be e1 miJcTo~ 
copio. ·e.1e'CtT!Ó:nicn. Pue·de ·dlis.tinrguirse el sistema .lamela.r, con ag.rupa<­

óoncs ca,r:ade·r-Ísticas denominadas granos, y Ja ma:tr1z proteica: que il:o 
e<llJvue,lve y que se cono:ce co:mo ·estroma~ Estos dos compar,tiffiiemos 

' contien•en to:din el e·quipo, de enzimas nec;e.sari.as ,pa!l'a la ·l'edltlicdón; del 
·Ca'!lbono de su ·estado más ·oxidado (C02 ) hasta· azúcare.s y annnoáciidos. 
El sistema 1amela·r es el res;poil11S<ah1e de lRJ albsorc1ón de l'a luz y su trans· 
forma,ción en eneTgJa qutmic·a, mie;ntras que en el estroma se TeaHza 1a 
sfntesis de los cambollüd:ratos. 

El si1stema -!amerar ·est•á co:nsti:tui.do por lllTh compillejo1 de Jlí'p1dos y 
prot.elínas que conüelllen., ·en ullla estru1ct'lm"a o:nás o meno.s rigida, 'éli la.s 
mo:léculas .de clorofila, p~gmento qu~e actúa como fotosensibili.zado:r, -es 
dedr, abs·otl:lbe ene·rgía ra.dia·nte (desde el a'ZJUl hasta el inlfrélirJ.>ojo cer· 
cano) y la .transpoT;ta a J.os ce·nbros de conversiJÓil1! fotoqUiímica', o sea· 
donde se tra111sforma la energÍ'a• radiante en energía química. Esta ener~ 
gía química está representada por compuestos <Le fósforo (ATP) co:n. 
enlaces de alta energía y n.cudebtidos ·de gra111 ¡podie;r ll'e•d'UIC<to:r (NAiDPH). 

El ATP activa. quimilcamente al \SfUSitraJto para ..smtesi1s de· ca!I'bo­

hidratbO·S eiD! 'eW eskoma y ·el NADP!H 'l'e,diU'c·e l·os· 1Compwesto:s ·dler!i:va.do.s 
de la r.eacc;iÓ<n e!l1tZÍ'm:ábica hasta .eJ. nivel ·de •a·zÚJcaJl'leS. iL<ll fij.ae'i!Ó!n: misma 
deil·C02 al sustmto or·gá;ruhw se ~deibe a fa atccilón .d!e la¡ rilbulo1s<a <da.foJsfalto 
ca'l'lboxitla.sa (RUDP-'c·a•rho;x~it};asa) se1gún la tC•CUiaiCÍJÓnr. 

RUDP 
Ribulo·sa . difo:sbto + C02 - > 2 Acidia. fosfog11célri;co (AFG~ 

Carboxillasa 

Una s·e,r:ie de irwestl¡ga•oiones coil1 a1gas y d.iV'e!l'sas especie,s de· pla~nr 
tas supe.riores ha dcmos·traclo cla·ramente que el AtFG es ·e11J)'l'imer. p;ro~ 
duCitOI de llla fijC!ICJÜÓn del co2. HaiCCI PO·COS añ'O'S, !sin:· emibaírgo~ Sle h¡il •el!lCOI!l!­

tratdO· un gr-upo de pla:ntas tambhén: <nlumeros-o, 'eru e] ~~a~ •e·l ¡p1ro·du1cito 
primario de h fijadó,n, del C02 son áddo.s .m,gámJ:co,s·, má,li<!OI o .aspáJrtÍJciOI, 
Tambi.én la fisi:o1Io.gía y la e:co;1o¡gÍ•a die esitas p:lam\tas e's muy distilnita1 a. JJa 
.del gr-upo· ·anJt,eTio•r .. LaJs plantas que sil!11teti.zan! AFG como• · pl'lodluclto 

prlmatrio s;e denominan C'3, por• ser el AFG !Ul!la molécuw de 3: ca·rboll1!os, 
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mientras qure las que sinltc;tifzan áJc'ido má1.icü 10. asp'áJr:tko, :coil1J 4 á1bomo's 
de cambono en su moJJécurla, se idenomiil11an C4 • La1 dife'l':enóadón bioquí­

mica ·es:t:á aso•ciada a una moll·.~o~og{i·a y .a U'rlla fllisio1Jo;gia c.a!r•a'c:teifiÍ.s!tka. 
Así, las ;planita.s C'~ ·se :ca,ra•ctermail1' por;que su a:na/t.allll/Ía foHa1r pr·e-setnJta 

el :tejido· f.o:to;sill'1tético (·c-élullas• ·C'Oill clm-o.P'bstos) Cionsti;buy•en:do, IU!Th mes·ó­

f.iiio, el ecual, poll' lo ,ge!The·r.a•l·, se ·d:istr1buye com01 palfénq.utima' de 'empa-. 
lizada (.expuesto .dir.ectamen'te a la Juz incidente) y .pa·r·énqll.llima espotru­
joso, po.r debajo. de.l,primero. El interio.r -del p.ar.énquima ·está .penetrado 
pO·r }lOS ha.ces vasculares. Etl' la,g pl>antas c4 .eJ tejido fotosin.téüco presenta 

una. distri:budón pa·rüc-ulrur, que consis•te ·en la presencia de utn:a' vaina 
vascular, aY.11ededor .de la oual se disponen, m:uchas veces radia.lm.ente, 
las células del mesúfilo; tnruto la vaina vasc.u1a.r ·como' el mesófl.lo es·M.n 
consti1.uí.d'os po:r cél-UJ1as fotosintéücamen.te a.cbiva.s. Esta diferenciadón 
morfoió.gica ·en Tas cp~ap.'tas .C1 cnr·r.es.pond!e apa•ren:temente a una se!Pa-

radón funcional ·en el proceso fotosintéti.co. · 
La.s plamltas Ca prese,n¡ta<ili eJ f.enáme:no de la falto respiracc.ión. Es:te 

cons'iste •en la r;eo.xi.dadón• pall:~ci.all ·de~ COz ~ija.diol po'l'l fo•tos,finltesi-s, de 

manera que si ·colncamos una planta Ca (po!l'. ejéilll[>lo• ca;ra.a.ta, a1on~j.oJIÍ, 

man1go:) ·Cin un J."edpLenJte the.rméticam.e•nte ·cer~rado• pe1110· 11JJ.<anspa~r~ecrute .al 
paso ,¿e la. :Luz, olbseTVa<l1effiiOIS •con ·apa,r.atos de med!Lcilón B.¡pTopia.dos (alna­

Jiq;ado·r 1nfira•l'lrojo .de C'02), una r.e'dll.lcdó!Th ;pmgre:sivaJ del .co1!11!Jeni.clln de 

C02 •del acire •dentJro ·del T€'CÍpiente; esta Vail1Ía.CÍIÓI!1 icr:ÍaJ de,s·de UlnOS 300-
3•50 par;tes pm· millón (comlj:.en.i·dn no.rmall de 002 ·del .ai:l·e), iha1srt;a unos 

4·0-60 ppm. La planlta. Ca n10 puede toma'r más COz de~ a!Lrec ·C.Í<l'ICU'111d.all1lte 
y ·se ai~ca,nza un ·equiHcbfi.o di.námko .doll:lide: wa misma catnJticlad de C02 

fo1tO'sint€ttizaJda ;es .'devue~tal al ai•l1e rpoll' fo1to :reephl1a'c•i'Ói11'. Es•t.e punlto de 
equHihr.io se denomina punto de co:mpensac'iÓ111 de C'02 • E:n la19 'J)lam-tas 
Ca el,pu:nto. de cormpen·saci·ón 1de C02 •e:s ,dJe c()--4 ppm . .Po.r .olt;.r.a pa•rte·, 

e~ ·plro.c·eso de f.ortn ~espi.racuóm ·depend:e eS'tredhamernite -de la tempe.t"~aibuir.a• 
y ·de la 'COII1Jc•entr.ación de 0 2 , de modo que ·a· rtermpe·r.alt.ura.s ooeJaltivamenlte 
.etevaldla:s (25-3·5°C) y en ai·re n:o,rnna'l (20% 0 2 ) las pér;dii,da'S d:e ·maltelfia 

Ol'gánic·a por fotorespÍ<raÓÓn a; il1Ji.ve1 fo:lia1r: en .plantas C3, puedetn: ,a,1canzaa: 

hasta ·el 80% ;O más de ~·a fo1tO'sÍ•111tes·is !totaL En oibr:a•s pa[albras, 1el Jc.o111Jbe~ 
ni:do de ox.í,gem,o nolrmal del ai,r.e inhiibe ~a fotosfnJtesli·s de pJanltas C'3 

hasta un 40% ·a 1temperaltura1s media's; •esta imihlieci,ón n.o. se pr•-e•senta :en. 
las pl•a'111tas C.1• 
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Fig. 6.-El juego de la dorofila en la fotosíntesis. Las últimas investigaciones evi­
dendan la existencia de 2 clases de clomfilas en las plantas verdes y que ambas 
son exita'das por la luz en el proceso de la fotosíntesis. La una clase de clorofila 
abso¡·ve al luz en la franja roja y usa los electrones del agua pam re1luch· la cloro-

lila .de la clase anterior. Po¡• algún proceso desconoddo los grupos OH son 
· l'egenerados y forman agua 

La -si,gnHi.caldón de' ·estos sistbemas ,fortosinltértiicos pmra la prorcluccitón 

de ma!terria .o~gániica p.o.r l'a's ·pl'alllitas .en ,condLcii:ones :nartura:les es rconsi­

·derahle. Lo que hemo•s discwtidJQI per:mLt.e ·corrnptr•etlllderr qwe l1as plall'lltas 
C4 SOin más efi·oireontbes fo.tosirntérticamen\be que l•aS pl•all1ltas C3, ·eficiencia 
que ,es más 111loltalbl<e •en háh~tatbS> xelaltivamente •áa'liid'os y -caiLi.en1Jesr. Loo 
plantas G¡, pell'te.neden;tes ·a '.dive·ros.os ·Óil'lde!Dies y farrniHas de p[arnlbas SUJpe­
l'io,rres, se orrigina,ron pro.bJarb~emenlfie en las zonars trropi'Ca1es y de allí 
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han .pemreitrado Iartitude•s templadas, ·donde \hain ocupa•do hálbrtalts •eXJúri~ 

mas ·c•araocteorizaodos po.r ·e~·evadas 1empera.'bur.as y .lfefoici·en:c.ias' CLe agu~. 
Las pl1alll!tas ·couhiva,das .de:l !tJipo c4 ,pDe..sen1tallll aJitos n>irveles .die ~endi­
m1entos; a·sí, po'r ej·emplo, ,};a ,caña ·de azúcall", .eJ rmiilllo ;y el ma~z son cu1-
t1vos ,c];e altísima ·capa.oida·d de prOJducció.n ,¿e o:na:te1r1a mgánica.. :Lgua[._ 
.me'lllte, las maJe.za:s tTopicale:s ·de mayo.r mvel de .agl'lesL'Vidad;' SOI1111 •€'11 SU 

ma;yo:l"fa, oplai!lltas C4: .plll"a (Amaranthus .spp.), c.orocifl:o, (Cype1'US spp.), 
cadiUa: (Cenchrus spp.), paja pe.Iuda (RottboelUa spp.), ertc. 

Dehe tene,rse en ·cUJenta, sin .emha·l'go, .que las cl'ife.rel!llcias· de pro­
dudivi.dad en condicio'Il:es na1turales corr~spondlen a los ·diverso.s há!hl'tats 
que son OiCUipaido•s poli' p1la!11Jtas ·con odis1bi.ntos tipo's foto·sllllltétic.os•. Toona111dio 
·c.omo· hase l1a olbservaci:ón de lhábiota·ts naturales y la .distrilbuci1Ó'Il: de loSI 
tipos fo.tosi·n~éUcos -descritos, poodldamos afirma·r que .en há:hitalts tC•O'l11 sum1- , 
nisVno aodeouwdo de wg¡ua, sea• po·r p'J.'leCJipi·tarcfuó:n, alcUJThularción de ag1wa 

·en e~ sUJe1o ·01 por acarreo superfJcial de o'tll'aJs zorna,s, y con um:. rla1111go, 'die 
temp·eraturas ·de meodia•s a fDía•s, hay un pl!.'e·dioo:n~nio del tipo f01tosimtétioco 
Ca, mi,ent·ras que ,en zoa1a1s seca•s y cal'i·entes h,a.y ltllll·a tendenda al 'Predo­
minio .d-el :tipo. G.1• Así, ,en tos ]lan.os ·del cen1tu:.o• y !deiL orieil1l~e rdlel pa!Ls, 
to.da's [as lgTamÍill·eas ode la! •Saobana son C4, mi:eil11Ll'laS que }as folrmas rurhó­
r.eas, que en .gran :lJalnte utilrizarn las X~ese,rvals de agua suhte'l'.rálruea, o 
pasan la épona c1e sequía en estado inacüvo, son; :todas c3. En• l•aiS ~r.a­
deras a·e las zonas predominan, casi ·en fo.rrma exdus1va, las planJtas d'e;l 

üpo Ca. 
Existe to.davía un te'l'•oer üpo mertmb61,¡:coo :c];e. fijarc~án d!e carho1111o, 

qwe -i.gu.a1lmente xoeviste g:ran· io:npo,rtaruci·aJ ern 1a·s· zollkq'9 secas, con noches 
r.elaltivamenote frías. Se .trata .de la1s 'Pian-tas ISUCIUWE111ItaSI, ·como' ta·s Cac.'ba­
cea!e, C.rassul::.,cea·e y ·muchas epilit.a's de ilias fao:nilioas BnomeUlitaceae y 
O!ichida·ceae. De-s•d:e el p.unrt;o •de vista ib1oqu'Íimoioco, 'estas 'P1·a1Ilitas se ase­
ffi,ejan en su meta~ho•li·smo foto1siil11téti!co a ~as ;p~ail11ta•& C'.t. pel!.'.o o:norfológi­
came.n:te nro. pr-esentan en sus hojas o tallos rwnH' &visilón •en ;c.a:mpalliti­
mi·erntos como ·el d'e Ja vaina vascular. Muchas espee'ies ·die J:as falpiiolia·s 
citadas, son capaces de fijar el G02 :duraa:l'te la nocihe, lo acumulan en 
forma de ·ácido máHco. en• e.l jiUJgo ·ce1UJ1ar, d'eil11tro. de 1a vacuola ~ILpica 
d!e .células ve.ge.ta,les y dUJran1te el dlí·a; decaTiho~ilan a,l mátilco ry [otosin­
te.tizano el' C0 2 Tesultante, ·de la misma o:nanreTRI ·como l01 hac.en las plarn:tas 
C3. En! cier;ta forma •COnstiiuyen •UQ'l' .tipo i!nrtea:-medi:01 •d'e meta,bo.Jiso:no· y 
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función ·entre las e3 y la·s C'4. Eru otras pal•albras, el proc·eS{)i .de f1jac~ón 
dfe] C02 .está .des,dobJado en U!l1J >C·On,junto .de reaccio;n.es nocturnas que 
Í111Jtroduc.en C02 a.tmosfé.ri'CO· aJ! Ínteria.r ae la célula, y COmplementadas 
pmr rea•cciones de fo.tos'íntesis diurnas. C'llláles .soo:t las v·ellltajas a·dlaptivas 
de este proceso? Básicamente e1 de .qUJe la eficie,ncia ·en! e1l uso del agua 
se incr·emerllta nota•blemen!te, .por •CUanto el C02 pen1etra ·eill la; platn.Jta 

f)ESC1n"'lrCW::tOM DE 
1-'UiNTA~ Y flWI11ALES 
{l'-'lii~I<OCí'\'.;i r-l~IS&iOS) 

CO:~. 

PLnNTAS 
C:OMIDI.ES FOR 
HNlMAL.I::S 

Fig. '7 .-Ciclo del carbono: Las plantas verdes utilizan la energía de la luz sol~r, 
bió,.ido de carbono y agua, para sintetizar todas las materias orgánicas necesarias 
para la vida. Durante esta reacción fotosintética, el Oxígeno es liberado; de esta 
mane1·a el reino animal depende de las plantas, no solamente por sus alimentos, sino 
también por el oxígeno. Los productos finales de la respiración animal son el agua 
y el bióxido de carbono; Cuando un animal muere, se descompone en bióxido de 

carbono y agua, exct}pto el esqueleto. De esta manera ' ' 
se cumple el ciclo vital del carbono 
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durante .ra noche •a través de los estomas abiertos. Durante esé pm·íodlo; 
ei,g.radienJte de huane·dad existente e[l¡tre la hada y ·el air.e ·circu:ndia:nte es 
menos que .durante el .día; .en ·consecuencia', es meno.r también el agua 
que o,bli.gato.riamerute se evapO'ra de .la hoja du.ra.nte e1 proc·eso. Esrta: 
car.ac•terística, asociada a Ja :pro(,)piedla.dJ que ti!e.nen murdhas -de estas plan,.. 
tas die acumular agua en sus 'tej1dos dUJrarute los co·rto.s> períodos húmed:os 
de•l año, ·es la que les rperm1te •OC'L!iPaT lháibHa.ts extr·ema.daonen.te sec.os, 
como es .el .co·co de la zona semi-<árida de la costa noil"te del .pa,ís, o l·os 
háJbvtats: epi!llLHcos .en .]a.s •copas .dte los árboles e111 ,dli¡ye.r.sos tipos •de /bosques. 
Para. ·estas pla1211ta•s sucule111itas 1o jmpm"~ta<lllte es 1aJ fre·ol.lleTlici·.a de J,a .pred­
piltaci,ón y no la matgnituJd de la misma, pues: ¡peqlllie·ñars carut~dadles de 
agua ·esparddas dura111te -el a<ño J.es permhten re:pone1' sus <reservas. 

La propiedad .de la suc.u1e'llcia,, .denotmiQ'J¡aci•ÓillJ que •Sie a•si,gna a. la 
aoUtmuTao1ón de grandes -reservas d•e ag.ua 1en l·os tejidos fo~1i.wr•e.s, ·cauili­
na'l'le.s o ll'adi.cales., ha evo1lucJi.·onado· iiJ:l'clepelll'di.elnltemelll!te de }a¡ capaddad 
de fijaJr .C02 durante la noche e.n cant1dad·es ·aprle~c:iJa.bles como paU"a 
manlte!ller U'n baJ1·a•nc.e pos1lli1Vo eil11 la pr.odutcdón de mrutel'ia ·oa:-gárnka•, Así,. 
to,daiS lats Cacta.oeae "~o·1umnares s~n suculeiilltas y fij,alll! COz ,dJuva~n~te la 
n:oche, mietnJtma•s que las ·del grupo de las p,er·eskio~d'eae, como 'el,g1uama­
cho (Per.eskha ,guamacho), só1o pr:ese·Illtaln hojas "'uoulen:tas. Lguall sucede 
e:n. ilias BromeH.aoea·e, familia en la ICualt se iha pro-duc~d!o una pr:od_;Ul11d!a: 
dif.e•ren·ciaJdi•Óin :ei!1ltve ~os rep:t'lesentantes temr-est!'e;s ·de aLtas moll1itañas 
(Puya), jurn;to con las epif1tas ·de zonaSI u01'1lbrlías elll! íbosque'S trüpi.cales 
húmedos, por una pa~te y, po-r la otra paJ:•te, •nas BromeJiaceae epMitas o 
tteiJre,stres ·de zolll!as se·ca•s y reJrut1va!Illlelll!te ,ca;]~enltes, ·como laJ piña (Ana­
nas comosus), y ei qui1'1biju•l (BromeJ'ia pi'Il:qwn). La's prúme.ra·s puede111 
,aJcanza·r un allto g,ratdo .de sucu1enda fo1,iaT, per,o Sin fij.adó.n lll!ncbthl.'na 
de C02, mi,entra·S que toda1s las il"e;pTJe~enltarnJtes •dJer SelgUtntdo grupo: S·O)[l 
suculentas y S!On fijalCiÓ!n lll!O'Cturna .de co2. Es i.ndudatbUte ·que· el estudi.o 
a !p'l'IO:fwndidad de.J 1Compoll'tamie'1.11to ·de lats planta\S ,en con,d!ido:nJes naltJu_ 
ra.le·s aún nos •resewa mecanü.smos jll1!s1Qspecha·d!o.s .d!e v.alol" a¡da¡püv.o pa!ra 
la supeTVive.rucia 'Y repmducCión de las .plalilltals telllre'S\br:es. 
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LA INVESTIGACION DEL DESARROLLO 
Y VIDA DE LAS ESTRELLAS 

Por Dr. ECUADOR MASANDRO 

Según el Director d:el Observatorio Astronómico de Ha.:m:burgo·, 
cerca del 90% ·de· la. mate·r.i:a cósmica 'eS'tá "·condensada" ·en ·estreUas; 
pero sólo es visibLe un mínimo fragmem.to de cad1a estre·1la·, próximo a 
la sup:érfí:C:ile,, . .d€·bi.do a qm~ la maJhe~ia ~estelar es muy opaca. Y 8J una 
profuncl:idrud de 100 km. la atmósfel'a solar se vtueliV·e "órpti'camente 
densa, o,paca"; ;en esta capa supe•rficial visitbJ,e del so.J no se ihaUa más q'll'e 
una mil m!illonésMna 'Parte de '\m 1% ·de: toda la masa solar; el resto d~ 
la materia sola!' -en el que se opera·IlJ los procesos decisivos para el 
destino -del wl- puede reve;larse únkam:etnlte mediante es>tu:dlios :teó­
·rico.s. 

Hoy .día sahemos que la·s est.r;eHas de ningún modo se originaron 
s·imuliáneannente O s·ea, que :rliO tienen la anisma edlad; el sol, pO!l' ejem­
plo, tiene vados mÍ'l'es de llll)Íllones ·die años, otras est>ren'as· (en ·COi!lJglo­
merados) t•i.enen 1€1 dobl-e de edad. P1ero a,sí mismo, !hay algunas ·estl'eflas 
en la consteJa.ción d:e Orión que üenen menos ·de un millón die años, 
ello si.gn•ifi.ca que son tan jóve:nes qu·e -el sprimer pite-cootropo• ,dJe Java 
no pudn haberlas visto (suponiendo que s·e mter.esara por astrommía). 
Sea como fuer.e, e.stos pe·r~odos die· desa.l'['oHo iipkos c1e las estrellas 
( ent•re millones y mi·les de miUones de años) son ·eno;rmes, ·comparados 
oon ·el período .de tiempo que aba;rca- la transmis-ión humJana. Como en 
una instantánea, vemos hoy, una a la par ·de otra, estrellas d!e edad muy 
div~rsa, sin que pUreda reconoc·erse dli.DeiCitam<ente su edad . 
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LA FORMAG'I:ON Y VIDA DE LAS ESTRELLAS: Las estrellas 
se odg~nan como ·condensación die UJ11a materia interestelar muy difusa 
en un. principio; •estas e·tapas· in,icial>es son particulanmenme difíciles d'e 
compr·e11!der; proba'blicment:e Ta ines,tahilidad térmica .s•ea necesaria aJ 
prj,ncipio; con ella la ·nube s·e transfo1rmará rápidamente en .e,~:i'trella. 

Luego, la es.t:reHa no rperma'l1Jece ina1terad'a en mo.dio algwno, d·ebido a 
que una e&tre·Ha irradia grandes ·cam.iidadles ·de .energía diesde su super­
fjcie ¡;ul 1espacio y 9Ólo 'esto nos permi:te 'Ver las ·est-rellas a tanta dlstan'­
cia. Estas pérdidas de energía s·e cubr<en con Tleservas d1e· ener.gía muy 
grandes pero en modo a1guno in[inita&, que .s<e ihallan 'en .}a prox1midad 
de1 ·centro est·elar; cuando ·esta res.erva se haUa agotada, o bien ·cesa 
fa radlia-C'ÍÓU teSI[fe}ar O S'e verifica U.U cambio ta:l ,e¡n, SU int,er.ÍOT, qUte que­
da.nJ disponibles nuevas r.eservas ene~gét:icas; en ambos .casos--se mo­
difica, se. ''.c1esa.nro1la". 

El o:bj;etivo de la toaría del ~esarrolb es,telar cnnsi&te en des·cribi<r 
esta: modificación temporal, a través ·d.eíL análisis die los .depósitDs de 
energ[a exisü~nt'e's 1en 1el irnteri:or 1imnisible de las .estr>ellas, y de los pro­
·cesos HsDws que allí se o·peran. Para ello se ·e&tablecen de1tJerminadas 
ecuaci·ones qJue des:eriben o:natemátitcament·e el 1nteori.o;r de las estr-ellas; 
el interior de la ma'Yor pa.rte ·de las es.tl·ellas es gaseoso. La •energía 
originad•a :en la pnoximidad del centro •es emitrí,da por difusió.n de radia­
ción, por conducción de ·caloor O' por oonvecdón (elevación de los con­
glomerrudos de materia ·cali·ente y desee.nso de los :f.ríos); tal transpoTtte 
de energía sólo puede ·efectuarse a ·la par die una eru~da die t·emperatura; 
de ahí que la ecuación de rtranspOit'Le ·de ·eone·r.gía dé ·como resultado una 
cond,ición para ,Ja catda de la tempembura e!It ·eJ 1nte·riDr ·die ~·a ·estl"ella .. 
Adlemiás, es posible hacer un:balance de ·eruet•gía., qU'e .en ú1timo· término 
des·cribe la ext.racción de ·energía irr.adiad81 ·de· d1ve·rsas provisd:ones 
energética-s. ' 

Esta cuestió111 re.lélltiva a las provisiooJ:l!es •eU1Je·rgéticas de una ,estrella, 
interesa desde dJi,versos ~runtos ·de vista; po:dria pensarse en tipos clásli~ 
cos. de €nerg,ía, que también se hallan .dieoposi·tados •en grandes .cantida­
des en la •estrella: Ja energía po.tenc·ia·l se lihera al conbra•el\Se la (estr.e .. 
lila; la energ.ía ~térmica al 'entfriarse la misma; pero ,tratándos'e de.I soJ, 
nirug.una ·d.e ellas alcaU~ZarÍél! más que unos d·iez millones de años (escala 
temporar 'térmka o de. contracción) para cubl"ir la pérdida 1dle ene·rgía. 
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En •esü~e-Llas norma1es d1icihas energías sólo desempeñan un papel en fra­
ses d•e transición l'!elativamente breve, ·o bien a·1 fina;l .dle una vida de 
esü·.dlas, cuando la estrella ya s'e enfría y la! pérdidru de, eruergiÍa se hac'e 
cada vez menor. 

En la mayo-r parte de las •esü·ellas, tamibién en el sol, la energia 
proc·ede de fuerute.s nucleares die energía. En el centro solar la· tempe· 
.ratura es de }.mos 15 millones de grados·, silencio algunos núcleüs de 
hidrógeno ya tan rápidos que prO'VI(}Can -reacciones nucleaQ•es. Cada 
cuatro núcle-os de hidrógeno s•e combinan para forma'!' 'un núcleo de 
he.Iio, li'berando energía. La estre'lla cons.j:s-te al principio :en 60-70% 
de hidrógeno, d'e manera que hay una gran prü'Vis·ión de .enJer.gía: tra­
tándose del~So,l, alJcanza paT.ar unos diez mil mHlones die años, de Ios que 
han transcuPrrdo aJgo más de ·la m•i•tad. Actualment.e se int,enta ilmhtar 
·en el labora·torio esa "fusión de hidrógeno·" desc1u,b1erta como fuente 
de energía die las ·estl1el1as; e:n cas•o de lo·gratrse, s·e conJVer;tiría indudac.. 
blement.e en la fuente de energía :terrestr.e de~ fu1tu>ro. 

Otro eri,t.erio •establece que se ha cliescUibi·erto ·PO·r p¡rime·ra¡ vez la 
transformación en gran ·escala de ,é}ementos más livianos •en .elementos 
pesados. Así surgió 'el iruteJ.'rogant.e acerca de la posibilidad que todo:s 

1 

los elemenJos químicos que hoy extis·t,en se hubieran 'Ol'.~ginadto e111 reac-
cionJes nucleares en el i111beri.or de una g-eneración anteri'Otr de estrel1as; 
es·to l'esponcle ·en pal'lte a la ·ve-alidad, pues se supone que al principio 
toda 1a materia 'existía en fomna .de par.tícuiias silmples (tales ·c•omo eJ 
!hidlróg,eno, que todavía hoy sigue stendo, e1 elemeruto más f.pecuenJt'e en 
el co'sm..os) .' Parec,e qu·e parue d•e los .e1emÉmtos más ·livianos, como el 
helio, ya se formó dura·nte la "explos·ión primiü:va" de nuestro unive·rso, 
cuando COill temperatruras y densjdadtes ex·tremas todo ,el uni'V·erso, toda­
vía e·ra un interior de e~trellas. 

Aparte de la generación de •energfa, ,d1ehen t,enerse ·en -oue·nta na­
tu·ralmente 01tras propiedades pecu1ia.res d•et mlatetri'a'l restel'ar, ·Como la 
capacidad ·de absoraión contra !}a radiación, la capaódad! die •condtucción 
o la comprensibHidad; la r•eacdón 'termüdiinámi·ca, .la !1.'1elación €11Jtre 
pnesión, t·ellllrpemtura y den~Sidacl es, aforrLunad'am!ente para la maJteria, 
y hace üempo con>ocida ·en relación a la ma¡yoda de ,estrellas, drado que 
pr·ecisaanente esta materia estelar thene una fD.rrna gaseosa üdeaili; en 
cambio, no s·e cono,c·e leSlta ·neacdón en ln refer·e·rut•e, a cuenpos sóLidos o 
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·líqu:,dos a altas pr,es::•ones y •en último té,rm:ino, es ési-e el mo.tilvo por el 
cual estamos mucho mejor jnformados· sobre el inrterior gaseifomne dlel 
sol y la ma:'fOT pail'lte de las demás es1trellas, que sobre ·e··11ntierior (sólfu­
do -o líquido) de. nwesira tie:rra. 

La.s d'iversas .cond•idones físicas puecLen ·Condensarse en un siste­
ma ·de ecuaciones -difenencial1es par.ciales no.-.l:ineales. Para ·eliio hay 
dete1~m.inad-as condici<Jtnes marginales, bieiTh conocidas·, -e;n parte -en el 
centro y en parte 1e·Th la supe:dic.Fe de ra es•tre.J<la. P-ero no- es de ninguna 
manera .fácil hallar las solucinrues. Aún nos queda por habla'!' de ello, 
enfo-cándolo desd'e dive·rsos pruntos de vista. 

Ultimamente han podido rea1izarste 1en ·ellaborator•ib de HaÍmbu11go 
pasos modestos annqu.e auspidosos· ·en •esi~ sentido. Se trata die estre­
llas que t;ienen masa jig.ual o meno•r a la del s-ol y ·en cuya zona centrarr 
todo hidrógeno ya se ha ·transfDrmado en helio,, en virtud de reacction1es 
ruudear<es. Con <elLo, s·e ha agotado ·ef '.'combustüib1e" en: el centro y la 
•etnorgía ya sólo se gene·ra ·en una cápsula ·esférica ·con<cénJtrica en ~a 
pante ·ext,erior de la r-egión de he<Ho (donde· aún hay h~dr<?g.en.o); en el 
curso. ·de este proceso, esta "zona ·de: combustión" va avanzando· hacia 
afuera, hacia la ma.te-riat ·rica' en hidrógeno, aumenta.ndto ·Con -el iJi•empo 
la masa ,en la· zona central de helio. Esta eS~tá tan comprimida que en 
eJ.la los .e.1ec-trones estan degenerados. Las ·esttrellas que se h~lan en 
esta fase de su .desarrollo mani<fi,estan· un eno.rme aumento de su diá­
metro y su radi:1:1eión .de ·energía (la intensidad Juo:rimicru asC:~ende apro· 
ximadamen:t:e en un factor 1000); <]a..s es•trellas se con<Vierten en [as 
llamadas "·es·tT.e.Jlas gigant<es rojas.". 

' Las estrellas del tipo indicrudo, en los conglomerado.s ·densamente 
poblados (hasta un rrüllón de ·estr.eUas po:r c-onglomerado), IS'e encuen­
tran ·en esta etapa. Tamtbién nuesltl·o so:I pa·sará potl' fuer-za a este es1ta­
dio en aLgunos mi.les de miles cle·mHlones de años. Entonees llenará 
las órb1tas plane-tarias más i[))ternas; su radiación s~ ha1·á tan gr.amtde 
qwe entrarán 1en 1ebull:idón los ·o·céanos i<err•estres, finalmel1Jte aun ,el 

:plomo habrá de derre•tirse .en la ÜeNa. Y natura1me[))te no. hay ni que 
hablar de ~a posti<bi1idad de .que siga hahi'erudo v1da 1en la ~1erra. Las 
soluci01t1es' anaHticas ha,J.laclas muestran da.ramente a qué d·eben atr.i­
bwi•rse estos aument.os de la ~hrl!ensi·dad lumínica y 1e.1 radio: s:e deben atl 
campo de grav.itación qu-e· s·e va ampliando, con 1o que la ~ona oentral de 

89 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



helio altamel1!te .comprhmJ:da influye :en la zona -circu•Ilid'ante de las reac­
dones nucleares.. Entonces, puede ente;nlders·e :po•r q:ué rlas ·estr.ellas 
'en la fase de desarro11o· que s•igu'e vtuelvoe'Th a tener una intensidad Ju .. 
minica menor: euand:o en la zon;a eentral de helio comienzan a .operarse 
nuevas :reacciones nudeaQ:es (qu.e transforcrt:~an d helio' ren .car.bono y 
oxígeno) produciendo energía, s·e e:>cpandie la zona ·central y su campo 
de grav·iiación desminuy·e repen't.inamente. Acaso '))ue.d;en co·ntribuir 
algún día a tener un puent:e sobre el desarrol:J.o, en .eta"Pas Lntenmedias 
muy .posteriores, que to·dla.v~a nro p.uec1en ca,lcularse, y tratándose de 
estrellas de abundante masa, ·cinco· a diez vec:es mayor q¡ue la del sol, 
la situación ·es aun más ·difíci•L Los .P'r,imeros cálculos numéri·~os co­
rl:lespondientes se ·efec:tuaron: en M·uni.cih ha-ce unos ücho. años; o:'.evela­
ron la siguiente imagen: lar ".comlhustión de hidrógeno.'' se Tealiza a una 
velocidad ·aproximadamente cien v;eces mayor que la c1el sol, dadü 
que la ,expulsión die :energía pür uni.dadl de !tiempo es propnrcio·nalmente 
may<Jr. Se forma una z·ona ·central de helio ·tan .grande qru¡e no ,dJe-genera 
en la próxima contracclión, sinn que s.e V'u·e•lv.e a.-ápidamen1;e más ca­
liente. Así ·es que innredia.tament.e de~;;pués comii:enza. la ·combustión 
de helio (es drec:ir, r,eacciones entr;e núc·1eos de heliio, que láheran ener­
gía). .esto hace que la ,es.tr·ella vuelva a quedarse eru reposo por un pe­
ríodo •bastante prolongado, pues l{a hahili:tado runa nueva fuente die 
energía. C.armo simu1báneamren·te se ha henchido: ,c:onsi:derabl1elmlenite 
su ·envO'ltura 1ex·t:erior, aparece e'l1 esta nuev3J fa.s·e como ,e-s,trella gi.gante 
de gran ;irrtensádadl J.u.rn.Í.n'ica. 

Lo i'ndicado daría •origen al conocido fenómeno• .de [.as estr·elilas mü­
dificab1es del tipo de las cefeí<las, CJiu·e 'en base a su relación estricta 
entre períodos e i:n.t·ensidad 1umnrnica son utiLizadas como. in:dicardores 
de distancia para ga'laxias alejadas; asJ ha sidloi posible expli·car d sur­
gimieryto c1e las mod'ificab'1es del tipo .de ~as cefeidas a partir dle estre­
llas normales d,e dnco y diez masas solares. Este problema de inquie~ 
ltan:te relal:i<vo ar si el ·desa,rroJlo dre oedie:id'as• nuevam:ente daría p1e a 
dudas, susciltó muchas ·investirgac.ioDJeS". En último término. to·das .se estre-> 
Uahan co.rutra ~a jm[losibilidad' .die ver a través de ·Los r-esultados numé­
ricos, die dónde procede .la suoesión pecuHar .dJe necalentamiento y en­
fri:ami·ento de la ·s.uperf~c¡:¡e ,e¡stela.r. La -expticación fue lograda ha·ce 
mes·es por el grupo O:e trabaj()l .d,e Hamburgo. La ·condicjón para la 
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aparición ·del discutido d:esar.r>O.Uo. •es una distrH::mción muy parücular 
de hid!rógeno (y su a1rteración tennponJ.!L) dil'ec<tamente por encima die 
la región central die helio, ·donde aún üenen lugar las rea·c.cio:nes de 
hi.dróg·enD: Emper.o., esta dis'Lribución de hidrógeno se produce mucho 
antes, cuando· aún ha(Y !hidrógenro, ·en 1el eenítrD. iDe haher inexactittudes 
en ·el cálculo .de dii.cho proceso, éstas ste manifLestan ren la desaparición 
del estadiD die coe:Leidas. 

Así pudo esLudiarse por primera vez pa.rtJien:da: ,c]le 1os resultados die 
los cál<:ulos~ si se modifican y de qué manera se mo.dlifican dietel"­
minadas propiedades importantes de sO'lución, comlo son ·el r.ad:i·o o la 
temperailura de superficie de la ·eó:rtnell-a,, al darse determinadas modiifi­
caóones ·coTIJtroladas ·en el int·erior d,e .la estrella. E1 proced'iim.i.enJto 
puede 'i~rustrars.e grá:li1camente de la sigui•ente manea.-a: La máquina 
de calcular, con un pro.g·rama de cálculo e~;pecial, se usa• ·como simulador 
para una ·estrella; mediante int·ervenci·ones en este programa, la estme­
J.la res some!!~da a •expe'rim•entos pr·emed·i,tados y rev.elado•rres, que lao:n:en­
'tablemente no pueden r·ealizarse eoJll es,treHas verdadera•s. 

· Es posiblle predecir ·e~ desarrollo de una estreUa?, "Dualqu~er mate­
mático se preguntará, antes d.e buscar sol~ciO'lles, si· dichas s·o1uciones 
exis·ten, y de ·existir, si son urnívocas. A la pl~im•e-ra pr:e;gunta po¡demos 
respond'er afinmaüvament.e sin refLexionar m.ucho, pues sabemos que 
las estreHa¡s ecX1s,fren. Ple•r.o. la cuestión acerca de lo uníVoco -de las sol~ 
cion;es ,es tan dMíci1l como antigua, y es tod'o mlcnos 1um·a sutileza matemá­
tica, Ilus.fra:da •en forma gru·esa significa: en un momento da.do, puede 
una estrella existir única:mlenrte en .un €s,tado o puede aNt<SO "•elegir" 
entre diversos estados posibles? Es:ta cuestión se ha plant-eado desd~ 
que hay fís,icos que 'l'ieHexionan sobre La. est.ructura interna de la es­
trella. El sist.ema; de ·equadones ·es demasiado .c:omplicad1o !'ara lleg.ar 
a UJna decisión simple. 

Por muchas décadas r•ecorrió la• bilbliografá:ru 1es;pedalizada llamada 
teorema ·die Vogt~Russell, que •est:ah:l-ecía eL caráCiber unívoco de las 
soluciones; pero .e:ra, ohjetahie desde rel punto· .de V!i'srta matemá:Hco, 
sin ·embargo imperando la convi-c-ción a ·CDn.diciones· realistas, co-rres­
pondía un estadD particular de la ·es¡trelJ.a; o0uando la masa y la compo­
sición quLm.'ica en su inte.rior han po.d.ido· :eSitablec.erse; peDo aún ·esta 
~speranza se ha visto frustrada. 

91 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Un ·caso d'ife,renie ·die s·oluciones múltiples s·e descubrió en el Ob­
servallorio, AsJronómico· die• Hamburgo,, al •efectuarse el est,u<l.io del 
desarrollo ccfcidas a paTÜr de ~strellas de abU!n.d'an'te masa; ·el campo 
central de helio y la envo1turra ri·ca en ihidróg·eno se calculan 'J?O·r se­
parado. En estas soluciones ·múLtiples, ext.ensos carrnpos de la ellJVo'ltura 
tienen l!a alternativa d1e transporta·r la •energilia que los l"ecorl'e, sea por 
radiación o po·r ·convecd6m Pero qué significan las soluciones mú1ti­
ples halladas? Signific8.J que una ·estrella .t1ene la alterna-tiva ·d!e exislti.r 
en un .estado· u o'tro? 

A1 11egaor fuertes energías perturbadoras, podrfa la es·trella saltar 
de un ·estado a .o:tro? Esta posibi,lid~ad no pued·e dlescartarse· por entero; 
pel·o por lo genel'a•l sueede que los antecele-ntes de una •estl1e.Jla la ll'e­
van a un estado pari(;icular pr·ededble, de.sde donde se sigu.e desa.rroillan­
do :en fo1~ma de·terminaoda. Parece que• pronto ·estaremos· en condiei:ones 
de compro.bar con exacthtud para la mayor parte die estrellas, que las 
~olucioncs múltiples d\eben estar fini.t:amente muy alejadas unas de 
otras, y sólo ·en ·casos .exoepdonales de lo~ qu•e todavía no se ha desoo­
bi.er.to ninguno, pueden ·d8.Jrse solucion;es inftínitamente próximas. Pero 
si se ·diera este caso, no !sabríamos ·en qué ,dJirección seguiría d!esarro­
llándose Ja estrella. 
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HISTORIA Y CLASIFICACION DE 
LAS ESTRELLAS VARIABLES 

Extractado por el Dr. ECUADOR MASANDRO 

En este tbreve ant~culo me pe~miJtO< r.e,sumi.r •e•l ·COnten1dio• ·de• to,dto ;un 
~~bro que se lie.fi•ell'le a las llamadas "Estrellas V alliLatbl.es". 

La·s estrellas variables som: cueT:pos celes:tes patr.e•cidos a~ sol cuya 
lulmmosidald va•ría, pa:ra los que l·os o•bsell'vamos desd!e1a Ti·enra, en po:co 

tiempO! y etn fmrrna mensliD.'aib1e. La va•r~atCÍ'Óil1! no· se l'lealiz31 sóLo die111:tro 
dte la ZOnl3 ·espe•C'Wa•l Óp'ti.ca si.nro -aunque 1ent ·Ca,da CaS'OI }a atnJbensidta.d S<e•a 
dHleren1te- e111 t<Odas laíS megiorues de ·O!Il!das ele:c•ttr.oma1gnéltica-s que, por 

me·dio de gl01bos o satélites, ·esúán a nue•s.tJro aJ1Jcalt1lc·e. Este es ·eíl: .caso ·d!e 
Algol en .el PeTseus que, ·cada 69' horas, sufue lUna fue.rte ·d<e:biJitaC'i1ón de 

su lum.linosida·dl, o. también •eili de Mira ·enJ l·a Ba]lell1a•, q.UJe, •ell1I•Un pell''íodo 
de 3·3'0 día·s, que·da invisi1bJ.e w simpl'e vista· .u1111os meses y lliuego, dturantte 
semanas, está peTfe'cltame'l1lte vls.iíblte. Es a primet~a ·vista SOil'•pl'lendenlte, 
q¡ue. todo se r.e.a:lke ·en un peltfo•do tan co-l.lto, pUJesto1 que la evoluJcii:ón de 

una ·estreUa ootr!l'lespo:nde a· m1il,es .de. mHlo1t11e-s •de años y nto hace s.upol!lletr 
cambiOIS .ele su .esta·do a corto- pla:w. 

Hoy sa:bemos .que, ecxceptn aWg.unos •Casns todavía ·dtudoso•s, la varia­
bilidad .se .pue1d!e consi.d!erar com,o: ·una. :f.ase t~all1sittoll"l·a norma[ e:111 l!ill vid:a 

de ·cualquier .estrena, [o cuar no qu~el!'le ·decir ·q'Ui€' ca•dw esttor.ella· pa.se porr 
eslbe ·es.ta.do a•náloga fomma, ya que su evoludón ·etsltá surpe1dii1t.a.d.a ,a, pall."á­
metros fijos, tailes ·c·omo. masa ;o oomposidón 1qUJÍmica 'Prfimaria.. Poli." oltro 

laodo, .qU'e po•danno-s .de·cir :sobre el origen y la duración de la variabilidad, 
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sigill.fica: UIIl: gran atdela:nJto- para· expJ.icaT l'os pro¡cesos que tiente!nl lugar 
en [as a.tmósfe'l'as estelares, la· ·estru¡c;tuma. mte,lma d:e las esta:,el\l.as y la 
i.mpoT,tall1•cia· r€/lativa. d:e las .dMe!l'entes fue!nltes tdle ell1Je•l.ig¡Ía•. 

Hasta 1!)17!0, ·el núme'l'O· de la•s esítDeil,l.ll!s .que COiill segUtr'Vdad etran 
variab~es se ·e[,etVaiha. a 22· .. 000 y- die las ;pos.Lb1emell1Jte va:riables a 12·.000; 
en'DVe }as ·estrEJ1,las Va•fÍaJblE[S Sle •CU;en:tan ltambhélllJ uas "qUaiS·aa-es", dtescu­
bie.rttas en 19-60, y rws "pullsame-s", que se tdescUJbrd<eTO!nl •€ni 1967. E'x!tra­
pblarudo los Tesullta.dos .c.oll'l.'1espondiet!lltes ·a zo:nél's l•imj:tJa,das ·de <Ia: .es.fera 
celeste, se ileg.a a u.n n.úme•r>o• .d.e. varios mittones de estrenas va:riabte~1 
qUJe sólo :repr.esenrtan un po11:centaoe ínfimo· 1deJ número 1tota1 ·die< ·esltDeliLas. 
Eru el' halo. de l'a Vía Lá!crtea, .en 80 •cúmu~os ¡gJ'Dibu[ai!'leS in!Veslti.gad:os, se 
encontnaron 1.800 estrella·s vacrüa,bJtes y en las !Cl!os nuíbe·s .die MagaJlantes 
unas 4.000; también en los sistema•s estela.:r~e·s más iLejalll•OS .como ·en la: 
ne~bul.osa die Andil"óme·da, se 11e¡gi·stll'ruron el9tJreJlas tVa\f~a¡bJ.es. S'óh ·e[ al­
ca'nlce J:Unilltad{)· de los inst.rtmrl!enrtos pone JU<n lúmhte 'a• nnesbras obs:=rvar­
ci.ones, Y'a que \incluso el e1spejo ·c1e 5 me<tros •del Mootte• PR'1omall." IIlJO il:og.ra 
captar las estl'leUas ·de déb11luminosida,d en. la nebul•os21 ·die A1111d:rómeidaJ. 

Pa.:vtiell1!d'O .d!e 1lars d·1fere;nltes .fo,rmas ·de la va.maibia·1daldl ·de lcuz, s1e 
l!l·e~ó a: un.a dasHicadón ell! .base a call'aiCiteT'íSbicas 'eXJte.'l1l1:as .co.mo pell'fo-do, 
armpl~tud o fol'lina ·die la curva. de ·luz; postertiJo'!lmei11lte, ·en Ja medida ·en 
que ·evolucim<aJba la espe:otroS'copia, se añadi.eil'I0111J las :calraJate'l'Ístk·a.s f.íei'"' 
cas y quími.oa·s de la supell'wicie luminosa; e'l~a 1!11atf:ma1 que s·e hki-e!l's· 1un•a 
distünció.n te'fl:tre variables físicas y varia,bles químicas. En .el -ca•so de loas 
¡primeras, la var'iación de lliuz se· .deibe a Ul'l1! ·camhio ·dte ·estado en ·et interi·or 
de ~a eSJtr.eHa, rrniem:bras .que en :el se.gunCLo. grupo, .e-s .caus,ada• :p.or pr.o:c.e:sos 
d'~ "v1gneleting" geomé:tflilc•o :u O!cu1tamienlto •e.n [a. ·esfe~ra e:x;te,rlo.r d'e ilia 
€Sh,el1'ar. Las vnriables físicas --fue>ra. del s-UJbgrUipO· ·de las va:rliaibleiS ·dte 
erUipci•Ón- tienen como ·caracote'l·fs1ú·c.a común La :r.eJ-ad.~ón petr;Ío'do-esp:ec­
t!ro y la ·rebc1ón. especrt:ro.Jumiiil'osi·da·d. 

Se c.c.no.cJen puen•tes ell1Jbr:e ·las vari.a,bles ~ísicaiS y la.~ tÓpticamente 
var~aibles: muciha•s de los nov.a-s (suibg.rupo valfi·aibles ;de ·eíl';u¡pc.iJón) apa ... 
re,cen, a1lgunos arño·s despué~ de ·la. ·erUipdÓiil, ·com01 etSh'1eulas d:oibles .e'Sitl!1e­
clha.s y a menudo como ·doibles echpsatl'l!tes 1de co~to. periío:do. •Eru ~a varia­
ci-ón ·de 1 uz iailtelt'V1enen, ad•emás .del "vLgrue1titin¡g" 'tg•e•O!Illéltri·co, •efeiCtos. 
fís·rco·s como, po'l' ·edemplo·, Jas ·CorrLentes ·de gas y •e1l rbram;porlbe de mas·a 
€i!ttre los ·compcmentes. A las ·estrelil·a•s ópticamente va~l·ab:I:es se les ha 
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negado, po:r sus efeotos geométricos, el de·recho 'de •COinta.rse' ·entre [as 
varia,b1es "aUitooticéJis". Hoy •en díru ya no se •p1ensa ·así, p.ue·s1to que 1·a 
va·riaibill•idad ·Óptitea también juega un lmpoa~ta'l'llte pa¡pew en Q.a¡ elVol.ución 
de 1as 1esb11ell'as. En cuanto a su .reopa~r.tidJÓlt ·en ,eJ. rcnsmos, se •elThcUefl1Jtl1atll 
pref.ere:n~.temente ·en los brazD.s espi•ra~es de la~ Viía •LáJCitea, mile:ntra•s ICJ!llie 
eviitan •el ha.1o, i•nc1Uiidos los cúmulos glo1buJa11es aiJ.Ulí sdltua.dos. 

Según la teol"ia de popu1a1Cióru, in!idada poT W. Baa~de ·en 19·52, [as 
difetr.en•tes .pa•rtes de .La V~a Láctea, ·es ·d!edr ·eil oocleo, .e] diisco, los ibrazos 
espiraJos y el ha;Jo,, s1e dis•ttiJillguen fundarrnenltaJunen:te poll' sw poibla•c.ÍJÓn 
eslteolaT. Como :se !trata ,dJe di.fell'lendas de edad, e·stas pattttes :están en 
TieJrucoi.ón di.rocta .c,onla e<volwc16n estelai!'. La propo11:dón que COI!'II.'Iesponde 
a los .diferentes t1pos de va•ri.ahiJtdatd denltr!o •de la po•bltaCJitóiiJI e·sbelar ha1ce 
que las est.r·ellas varla1bles tSean ail•go así ·como ilios "rósit1es ;cao:-a.cltJer~Siti'Cos" 
de Ja a1stronom:ía. · 

Lél! impo1r:tatncia prtácti.ca de la "va!r:iiahle edips•anlte" .está 1en: qu:e 
pe.rm:Lte.n, por me·d'in de la meüáni·ca c·eleste, •Callc•uJ.ai' ·con 1bastall1ite exaJc­
ti.tud las masa•s y los rHdi:o1s ·de 'las est11ellas; a•demás, dan i1a• po1siibi•1ida-d 
de haDeT · ohser<vaciones acerca de .la~ [urrni:nosida.d ·e·sítel's .. ~. Gr.adas a su 
al:to. grado •de ·exa1ctJitud, La fo1tometrtÍa ·elé·ctl"ka :nos .pe.rnnite obttenell", ·en 
hase a• la cur·va de luz, .da:tos Telativos so1br.e la• :dimens~Órn .d;e los si-st~e'­

mas. Si!ll emba1rgo, .com!binánldo1a .con la t€•spe1c.tros·copia (medlí.dón de 
lalS velooi·da·des Tadia[es po·r medi:o d:eL ·eiie·cto Dop;p1eT) se pU~e•de Uegar 
a va•l·o•l'eS absolutos .. Exios•ten cinco- pa•l.'lám.etr·os: [a• in•c.1i.ruad:Óil1l de la Ó·rtbitta 
respe•cto a la J:íne•a visual, la r·eladón de' ,los ;r.atdlios, el .rad~o ·del •campo,. 

. nenite grande (ern un:ida~des .de la ;distanda medlia en:tre lns ·comporuell1lbes), 
l·a inten,si.da:d de luz ·deil ·componenlte pequeño (ilrumi1111o~1dad1 total = 1) 
y e~ 05CUl'€1Ci:mrelllltO ·del1bo.rd-e (eomo ·€-111 e.f ICaiSO deí!J •dJisco S'OílJa'l"). Y aSir, 
por me.dio d:e medici-ones se lle1g.a. a ,Ja, conc1usi1Ón .dJe que se .d!an tpll'Uces·os 
c:omp]J,caldos ·en 1as atmósf.era·s y .en las env.oillturr.a1S exite.r.itoll."es. Ac;tual­
mente se discuten .pl'oiblemas espeda:1es .die la eSitahilli.dad, ·eU: ttranspol!'ltJe 
die masa eni1Jre los componentes, la· ·eJ!i.pUcid:a•d! o aJchaitamlie~to' de Jos 
·Ciompon•entes y la •refle·Xi·Ón dle ~a radiad.ón. 

Las ma•sas que se han ·det€1nminad0' p01r ·el méltiod•o úiiJJditca•d!o, 1en1tran 
denltro: de un mang.en .de 0,14 a 400 masa1s .soJ.rures, sd!eiiJJdo· a1sJ q¡ue ·el n!Ú­
mer.o .de esbreJlas •de gratndies ma.s•aiS .es 1escas•o y 1:~ ÍJlmetnsa ma.y01rua 
sólo ·C"Oorll'espo;nde a una gama .dett0,4 a 4 matsaJs 1So1a•l'es (1 masa sola!l" = 
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2 X lO!l3g.). ·La re.ladón ·de masas ·de los co~olt1'enJtes d:e la:s <es'tTiellas 
d:olbWes es, salvo poquísima.s ·~C'e~pci.ones, al1re.die'dlo,r die 1. El ·di-ámettr.o de 
La:s compon<eii1tes de vari.a:bles eoHpsantes pr.e-sen<hu valolrie!S .e.TIJtxe 0,5 y 

2.000 diámetr.os saJares (1 diámetro so!ar = 1,2 X :10·11 .'cm.). . 
La: masa estelall' ·est.á ren •e•stliecha •reladrón <COII1f la: hi!miÍin:osi•dl.aPJ albso­

luta; ·con esta r.ela'Ción, qrue rt1ell1fe mucih:ís.íma impo~tanda tallllto ·en la 
aiS~trofí.si.ca teál1bca: ·C·omo la~ prác:tica, ·es po.sHbJ:e eaJculair [as maiSas a 
.pa!iti<r de Ja.s iliu:minosidade·s aibsn~urta&, ·cuyos v·a~oll'e-s se puredelllJ medir 
con muoha más fa·cilidad·; in!dJUSO· en 1el ca,so ·die llllo ·dli.spo'l'lletr de ~oibser­

va<Ciones espe.ctro·sc·ópicas ~sohr·e una vaciaih1e ·eclipg,anroe, se puede dre,ter­
minar las masas con ibas·t~mte exactitud por medi.o• d!e la: di.Ifeil:'enicia de 
hmni'nos1dadl. Si ésta 'es ·igual a 'De<r.o1 la .reiliadón ;dJe· masa's es na<twra•lmelllJte 
1.00, y aún .en el caso .de nna rela;cüón de i.mJtell1Js1da.d de lOO, l·a 'l'leJa!C'i<Ón 
de masa1s n:o pa,sa de 0,62. La su:ma de ma..sas Jncluye eili fa1C1t01!1 d:e la ill1fdi­
.Jlja:ción de la áiJ.ibita, ·caku1a.do <po<r medio de 1a cul'\Va -ele Luz, y combinán­
d:o.Ia •COill. la .rellación de maiSas se O<bit1elllle Los VJalor:e& <d!e !Las m.a•s•a·s inrd'i­
vidua,J.es. 

Los :componenites de una ·esbrellar dolble ¡pr.esellllta<n :um. ·estadO! die 
evolUJció-nr ·qiUJe mucha·s veces .•es ·1g·ual, p.em que .a1 me!!ludo 'e's lllllU¡'y .dú&e­
relllte.; d:os ·ejemplo·s inlteresa1nte's para ·este ú1tiJmo• 1caso<: Sitrio <Üenre un;a 
crnn¡pa.ñera una e'!latna bla'Il!Da, y el sis·tema Epsiton etn e\1. Cocihe,ro' lbie1111e 
un rt<e:r.cer ·componei111te no lum.inos<o y que ltrul VleiZ se·a un: ¡g,liólburlo •de tpolvo 
intcor.es-telar o una "maca .c.ósmica oscurra": un:a ·cOn!centra.ció'!lJ de materia 
de tail den<s'idad que, de ·a<cme<rdo 1C01I11la teorfí.a die, l'a1 Re1atiiv·ilda·d, Los ra•yos 
·de iliuz no puedlen despl'enrdeo:rs·e de la supell'fi:cie pmr:qiUJe s·on !l'eiben1dois p-oo:r 
la. grav.e.da.d. 
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a) VARIABLES' DE ERUPCION.-En· hase aTa~ cantida;d: de e-neTg¡ía 
1'1bm,ada, se !hace la <t:Htfe1·enda 'enlt:t'le .supernovasJ novas y novas ena.­
nas. Cuaindo se. pr·o.duce Ull1Ja ·e'l'UJpdón: 'en foll\tna! de ·explosión s;e 
"-diev,ue1v·e" 1naté~ia' a,I espacio inlte,res·tJeolall', .que ISir'Ve nuevame:nlte 
pall'a 1oa, fo·rmación die es•t!'lelJ.as. La .deii1omin,~tciJón "·eslbrelhs nueva,s" 
,es a1Lgo equív.oca, ya que .no se. :tralta• de •estr,eJ.l·a·s que se !haya111. for­
madn reci.eniemen'te, sino ·de ya• ·exisbe·ntes rpe.r:o· ·de 1umi;mJ:~1Lda.dl muy 

1 

débil 

Estrellas supernovas: 

En la fase ta·rdía de ,J.a, ·ev·oJiu:cirón de una ·estrena., {)Uiam:lh,en· el inte ... 
rio·r de Ia.s e·sotrell'as se ha .quema.do ,todo· el !hidró,g.e.no' -que .se. tranlsfoTma 
·en hel'io y .el,emell'lltos más pesados>-- se ipl'O'diuceiil! ilios .proceso1s teu:mo'­
nucleareiS ·que so.n r·esponsah1e.s de Ulna •eTourpc1ón eXItrema·diao:nenlbe f.ue:rbe. 
La temperaltura del illlJte,rior Ue¡ga a tantos gra,dJo.s .qu;e incluso elemen1tos 
pesados (•c.omo ,etl hie.r.ro) · quedan ·de,st•riUJido's poT •estas reacciones nlu­

dea:r.es. Est·os pr·o•ce,sos necesita'l11 ·enormes ·c·anti:dades de en•e,rlg:ía,, y •C·omo 
consecuencia se produce. Ulna -conrt.racrcLón, repeniin'a -en poocos se¡gutn.­
dos-- ·de las carpaiS más :imiterioT.es, de fmuna ·q¡UJe rse puerde hrublalr ·die• .urn 
verdadero rcoJapso. Tannbilén Tas pa~tes le·xibell'io;res ~e ·COnlb11a•en, ltransfo;r~ 
má:ndose la enervgía grav~tato·ria opro1diucida •elJJ ,energía calor,frfi.car. 

La •C·onseicuen,cia es una gr·an el'eiVaovón de Ja ltem:perarturra, que a 
su vez ·da. luga•r a nuevas ·l"lea•c,oio:nJes nuol!ewes produCito•miS de •ei11Je.rgía. 
Esba •g}rarn ca:nüda.d de .ene(l'lg(a adic1i•OI!la'l aumen,ta J.a pTlesi•oo, Jo ·cua~ rpTO­

dUJc•e inmediatamern•te una explolSión die las capas ·ex'beri.o:res ·de la ·estreJ.l;a, 
que son lanzadas al •espado 'iltllte•restelm·. Los ga¡c,es em~bMos ltegan a 
tene•r ve::l01cidades d.e hasta 10:000 kilómekf.ms-selg}Urn!do•. Así por •ejennp[o, 
se puede· 'Oibserv.a.r to.davía -la n.-Uibe de .. explosuón ·die ~a supe'l'1111ova 1054 ,en 
forma c1e la nebulosa "Orab Ne¡bUJl·a", y ·en me•c1io ·die •esta' nUJbe que,dla 
el "resto" denso.: -.una pulsall'. 

La Tuminosi·da•d ·absorluta ·de .esas .eTUipcio'l'lle,s :Swpe;rdJimens.i.onaJ.es 
co·l'll"esponde a la 1inteil1JsU•d'ad 'de Luz de mil'lo:nes ·die ,salles y la; temperatUirla 
a~canza muchos miillo•nes de .grados. De esto se dtedurc.e ]a e¡no.nme impO•l"­
ianiCia que tienetn es'tas seña[•es 1dle tanta: lurrni1111os•Ld'ad para •detel'lmil!lalr ilia 
distancia, espe1eialmente ern sistemas •eSite1a;r:es eootra1galáctilcos. Sirvién~ 
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dose cLa 1·as Sltlpe.rnorva·s:, ·podlemos calouLa;r, .en hase a la ·diifell.'lenc.ia e!lltir 
1umino·.,,iodélid aparente y absolu1ta·, disrtanci·aS de hasta' WO m8:lo!l1Jers -d 
años luz. Desrgrarciald-amemrte •el rt11ÚmeTo .d.e supe:rno.va·s es muy 1'€/oocidc 
por ej·emplo •en nuesLroo sistema soJa,r., la V&Eli Láctea., •eill' el Úl1tinno an.Hei!llir 
sólo se· há•n re•gis'úr·a·do tr.es. Entr·e :tod.o•s wos sisrt:ema's se 11ega a má.s d1 
200 que hoy en dría .pue.deil1l 111tiJLiza.r·s·e pa•ra la •die•te1mninaiCión de .dJistarnJC:ias 
A pesa1r dre qUJe la lumiruosid:ad es a menurdro •alparr.e!l11temenrte muy .débu· 
y ·el lugar de aoparrii.·c~ón ern .el ·cosmos no• •Ei~S pl'eMisriJh1e., ha;y que prOICill\l'ao 
no peTder e1 mome•Thto del hri.Jdo máximo de 1Ull1Ja ,s,upe·m·orva, o sea ·e~ 

1 

momento ·exaodto .de la e11upcir&n. 

Estrellas novas: 

Las curva·S ·de luz ,efe las ·eru'P-ci<ones "simpilles" ·a¡pell'llas s·e d·is<tin¡guen 
de las esrbre1la,s 9Upeorno.vas, con ·excepci-ón ·efe Ja, annpli.tud y, •en de.rltO•S 
momentors, una• ·oscilación que se p<l'esem1ta ·dumnte su ·dlescenso. más o 
meno·s rá'Pi:do ha-cia la pr,ionritiva 1uminos.i.daod. Egbe drescremso· puede d!wrarr 
me.ses o años. En }a Vía Lác'te a arpa•recen .amual11nente dnJc.uen,ta -E'•óltre[iLas 
novas; tr.ei·nta .en, la nebulo-sa• ·de· Andrámeda y di·ez en las n•UJbes die 
Magallanres. Se trarta de .ci.fras que superan en varr1a1s p01ternrc.ia•s ·de &i•ez 
die Jas supernovas: -€11· p:r:o·c-es•o ·de J.as estreUa,s novas •es Ull'lla ·fars•e rtípka die 
la evorl'u'cÍ·Ón pa.u1a.tina d·e las estrellars, aut111que no se se'P·a rt01dravia si 
afe•cta a to.das las estre1Jas o: sólor a parr-:te .d•e •el'la•s. 

En •e.ste cas•o es aún •tam,bi.én ·basrtamte élJDriesga<dia Ta• inlterr.pxeltaci•Ón 
fh,!rca dre estos gi.gante!s.cos fenómenos, ·puesto que 111JO ·es 'POS•.Íib~e de.t.er ... 
IJ:11Ji'!11a<r exa·da,mente las cualidades ·de UI11·3J marterri.a "·c1e.ge.rue.ra.dar" tall1 derru­
scv. S·e tr.ata die .r>eacJCiones n'Udeares y ·de ·oruda·s .de dhoq.ue -si ibü.en ·we 
·me111oor fuer-za-. 

El que en •el e·spe.ctro apa~rez¡call1 rayas "prolh'llhi:da,s" in·ctkaJ que í!Ja 
env-oltura res muy fi.na y que la -dEmsic1ad Via r:r:edouciéndose ·c·arda vez más. 
Po:r lo vistO. la•s nova•s son r~currrre,nltes, es de<ai.r qUJe ~a •err,UipcLórn. vurel1ve 
a pr:r:odu·cirse despUiés de Ulll in'tervalo tanto más la·ngo cua1111bo más !i1lltenso 
/haya ,sido el as.ceifi'SO· luminoso. As{ 'PO•r ·ejempl-o J.cv •€StJ.'le•HaJ aliova rd'e la 
Corro-na Bo.re•al del a.ño 1866 volvió a ite111rer U!l1ia <expi1osión ·eQlJ 1'9!46, aun­
que die caracterÍErtkas menos .proll1!uncia:da•s. 
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CaJda• voez eis may>O[' el númea.-o- de aln:tiguas novas qUJe se l"e:corw:cen 
como esta-.ella:s doib1·es .estre.chas, toda·s con ro!ta!Ci!Óin mllly •COil':ta (de fr·a'C• 
ci.Óali de •Uil1. día), Jo cual representa: U!Th. dato. im.ite~r~esalllJte pall'<a' la teuoda. 
Es JJ1Jter•e.salll!te ve·r que las est'l'ellas no;vas se· cünc.en1tra•ru hac'ia. éL pJ:ano 
,prúnci:pal die •la Vía Lá·Citea y hada 1a pall'lte ·ce~r~ean.ru '81 su •cenJtro1, y qwe 
.con fre.cuencia se .observan graneLes velnC'Ii·dades pell'pell1ldi•cul'aT!es eiJJ plano 
prúndpaJ .galáctico. Esto.s dos he·chos son Ull1ia; ;pr1t1éba de q.Uie• l·as estroeUas 
no.vms pe•r1tene·cen a una popuJac·ión entre, I y TI. 

La: mi•sma. d'istrihucd,ón apar.erute y .e.s:pe'Cii.al ·el!1t él cosmos se puede 
ohse•rvall" en •e,I caso. de las. 150 nebulosas planei\:á.ria·s de l·a· VíoaJ Lác•tear. 
maJrllchas anulares o ci:r;cuij,a['eS e1111 -cuyo cenltro. se ·encuenibraJ 1las más d1e 
las ve1ces rma .estJr.el(!Ja de lunnino•si·dad déibili. P.or 'tamto· .soe p·uecte suponeor 
que 1en•tr·e •estos m.ueropos se ha11·all1! e&br·elléll-s ;po·&tn:o!Vas, más aún só. se rl:iernle 
en 'Cuenta .que pii1ácti!c·amell1Jte Ja, 1unn:i:no~S1daldi aJbsoillu1t81 corin,cide co!Ill ·el 
espe:c•tro.. Aunque la,s Ille:bulos·as pl.all1lertall"J.as rtenga1111 l!a veJodd:ad' ·die 
expansión ·de •las masas IllehuJlosas mucho• menmr, ocupaiTh urua•.gran super­
fi.C{i•e y n.o.rmalmente t~en.en f.o•rma• más · pro!IlJUtnciada, que las .esltrelrr,a.s 
po.sltnovaos. Ta.I vez :I:as J'lle<bulosas :pl·all1Jetall'ia-s !Sean d.e más ·edJad. Fa!l"­
t1e1111d'o .de esta· hipó-tesis se ·esitaib1e,c:i¡ó ha•ce :po.co la lteorriía. de qu~ sus 
esll'lellas •Ce111trales son los nú,cJ.e,o,s ·ca•l:i.erute·s ·de an1t1guas ·es~e11as gi,g·an­
tes, o se•a. los ·restos, •c·ompues•tos ·de e[,eme:rutos muy :pe.saJdo6i, •ruepu!és de 
¡a Sepal'laooi:Ón .de W3:S capa1s ex:te:riO•l'teS. 

Estrellas novas enwuhs: 

Este subgrupo p'lüede de:liinkse ·como' re.strellas no;vas •l'le•cllirll'enltes ·de 
es•coa•la me·noor, tamto po·r To· que se refiell'e a •SUS i1111te.f!Va~·O·S de ti·empo. como 
!SUS amplitudes. Sin emha,rgo, aún 'll<O está .deJ: tnd!n rada,radal ].a c.uestrón 
d!e si .esta sem·ej anza ·e:&temi·nr ·Co.l'!l'·espo:rude ·a .un: 'Pa.rentesc.o ·interio!l" 01 111Kl' 

En tndo ·Ca•so hay di•fe:r,encias e<n el .espeCibro ('Poibre ellll deta~les ). y •eilll kt: 
•CaiUSa de la variaci•Óill: de lúz (rtempe:r.a•tura• V'alriaib~e •die la fobÓ&feifla); !11o0 

hay in1di.cio.s .cte ·expansió'Ill. Po:r ·O•tra paTte, rl:ienen e:n ·común ilia ll"·eJac1Lón 
eSita!dlística. entre in.te;rvalo medio de tiennpn y ampl:i'tud .de• var.iadón:; 
1guaolrne.nJte muchas veces se ·traJta de ,Siistemélls de eslbrellas doihlies die 
período de .re'Voluolión m!Uiy .cor.to. En ibase a eoslto. e.s pnsiible ca1CIUI1élll" 
las masas, y •Se oht'i,enen v.aloJ.'Ies ·de más ·O menos JUJna so1ail" :poll" ·Compo-
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nenlte, mie!llltras ,que la liUminosida.d queda. muy ;po¡r -delba1o• de! la die~ 

sol ( e:naii!oa·s ·de 1umlinosidad déb11). 
Estos tre'S subgrr-u:po•s de illas vall"iables de ,er.upció!lll •represe'l11tan 'tipo~ 

bien -dle,finid'os que peil:mLten ·e:n cada· .caso Ui!lla clara· dasifi.Jcadón. Sü!Il 
embargo, exis.te ·cier·to ruúmero de' •cuerpos qwe po,r aolg.una. ·causa no 
enJt.ran en esta· clasa.fkareión. 

b) VARIABLES DE PULSACION.-En ·eJ •ca•so d!e ·es.tas esrf.:r,eHas, 1as 
varJacL01!11CS de luminosidad <Se •explli'C·allli poli' rprooesos die OScvladÓn 
en lars .c•a1pas eX!te.rio.res, cin,ciluidas las ailn:niósrfe.rá,SI. Prueíba ·die todo 
-ello son las velo·cidades r.a,d!i.ales que se haiill oib.sell."VaJd.o¡, así c·omo la 
fnrrrna .de il·as curva.s ·de Tu'Z. En és,ta:s se ha P·O·dildio· compr.oibar:, f.uera 
de la o-sd1ae<i•Ón fundamen•taJ., la exi•steiillci·at die all."mónf:.cas srupexio¡r·es, 
El períod·o ·de la pulsa·ciÓ<n., qúe aba·l"<!a 'c·eorc.a, d:e~ 10% ·del •ra•d:i,o 
·estelar, es dur•an.te va1das .décadas sumameiillte• :1'\egular; -sin emba,rgo, 
:igual que en .e.l •Ca•SO .de 1as Vla,ria.bles edLpsan.tes, puede SIUifri·r osci:.. 
J:ateiones mLnima.s momentáneas u ·ofu'as .que, al s'Uiinar reontinuame:n!te 
sus valortes, 'Provo.can un as·cen.so .o ,descenso pa·ulatino ·del pe~r.ío.do. 

Las va,ri.albles de pulsarei~ón muestran ·CO'rl'e:ta:cione·s 1ntN~esanie's .en ... 
tr.e 9us rasgo.s cara·CltEJristicos: entre perío-do y l"ad!i.o, pex{íodlo y otempet­
ra:tur.a, pEil'Ío.do· y dlens:i.da-d med:~a., y soibl'le todo pedotdo· iY ~umi:no!Siida.d. 
Pre:cisamente esta. úl'tim~ ·reTación -una mayor du•l'la1ci:ón del 'P'e.rfo·do 
corres.porn.de a una maryo·r l'uminosida·d aibsoJmtta- ·e.s léll que más po·srribi­
li;dades o•frece pa1ra de;te·l'llUin:ar Ias distandi.as. De.s.gra,ciadameme, la Ju­
minosi.d'ad ahsoJuta -1a i11Jtensidad de 1UJZ ·die ~as 'V'all'li·atb1es prulsalllrte..s'­

e!s muoho• más débil que ~éll dle las estrellas •SU!pemno;vas o no'Vla.s, ·d'e' foll'ma 
que, 'P0'1.' med'i'O' de ellas sólo .podemos petn:e•tr·a•r e111 ;el ·espado \hasta 
distanJCias de .aJ,gulnros millones :de •afio·s. En ·camibi.o:, pe'l'mitelllJ me•dEICio.nes 
mucho má.s e'Xa.ctas. N o, o.bmall1lte, eil11 l:os .dos ·C&so·s queda <Urlll margen de 
iil1Jseguri1da•d ,basif;an1te g>ran·de, ya qu1e :rw dli.srpoinemos de ·d!altos sUJficientes 

aereDca de la absorción intereSitel'ar, su i1111tensi·d•ard' ry depellldend.a de la 
1o:n¡g·iJtud ·die onJd.as. 

Partien,do de ·I:a teo;ría sobre ila evo11ución: este~'ar, se comprende el 

po:r q>ué :es·hre1las ·dle una 1:um'i,nosidald ·dada, ,s:ó.lo· dell1ltro .c]ie un matrgen 
es·brecho ,de la tEmpe!'la.trurra é.fec•bÍIV•éll puedan ·califi.ca·rs'e .de in•esta.bJes. 
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Respec·to• a esto nec.esi.tamos un pequeño· -resumen de1 desenvo•lvimi-ento 
·de la vida .de una. eiS'trelta·: Hoy sabemos ·con ba\Sitarute seg.ur;id•ad qrue 
lws •est11e:l!l:a·s naice:n ·en .enormes 111iUJhes •de ih1d11ógeno y polvo: ·CÓsmicor, al 
conltraeors.e las parreículas :bajo La ill'llfilueocia de la: .graveda·d (coll1ltxacdóm. 
g.raJV.i!ta;toria). Du'l'arnte este pr-~ceso, ·la:s pal'!tes •inte'l'~O'l'·es se rc-alienltan 
de rtal fo:rma- que se pro-du.ce.n r-eacdo111es nucilleaore'S .con Md'I:'•Óge•no, ha·se 
die 1a for.madón de los elemenltos más pe-sélidos. En Ull'llaJ p-rimex.a' fia,se, la 
estrella jo.ve:n to·daw:ía -es inestable, mo-stm:ndo, fiu-er•tes va•rli1ado111>es die 
luz' .en días :y noTas. Pasrudo·S algunJos m:tres die aiños:, JSe ihace iesJta,b:Üe!, 
permaneciendo- v·all"i•os mi1es ele miLlones de aJños ·en run esta,do ml.J.Y seme­
jante al ·de nuestr-o sol. Las ma-sas 1g¡rarude.s 'Üoellllen IUJnoa evoiLuJc16n: má!SJ 
rápida que las pequeñas. Pa-ra ·compe1nsar la ene•r,gía Íl''l'a,diradla, só~o 

existe -el ihi-dr·ó.ge:no, que fjna•lmente se .ago,toa,, es de:cü:r qU!e -eU11 ·su .t-oita.Udad 
:termina 'POr ·t-ransmutarse em helio. Es'to · signHka .qu¡;¡ cesa Ira- pom-diuc­
ción die enell'>gÍ'a; y la ·e·sbve.Ua v.uel'Ve a entraor e:n: una~ fase die in·es1taib1lida·d. 
Al drurse un desequlil1br1o- -enúre Ja gra'V.e•délld y su 'C·on.tr.a!}_)e•s.o,, e•s deci•r 
las .presLooes •gJaseo1sa y de radiadón, la estrena suf.re ,UJn: colaps-o, caillen­
tárudose nuevamoote por .contra1cdón, lo -oual -da Ju¡ga.r a niUevas re-ac­
.oicmes ruudc'a•res del !helio·, ·C·on aLta producc16n ·de -ener•gía•. La esltreUa 
V'a expandiéndo.s-e hasta l!le¡grur ra'l rtamañ() ·de· UIIla -estreil!la. g¡i¡gantte, .pasa:rn­
dOI ruuevamel!'l!te- po·r urna fase ·de inestaihLlidald' •e111 que· empieza a pu[ls'a'l'. 
Según ·l.a rteoría, •e5lta úl,tima fase de :ine•s,ta,biilidald' duma u:.elati'Vann.ell1lte 
poc-o tiempo., y la vida- de ~a ·esltreU-aJ :te:runli111sa al' ltrall1Jsfo-rmaors'e· és.ta en 
erra111a: hlanca (u1I11a -eS:tl'leila de 1uminostdad ·débil y die maJte.ria' ·dle¡g·en:e'­
,rada) o en nova (po·r una· exp1osi:ón). 

En ilios úlltimos die-z años se lha •c·omprofbad:O .qu.e la·s vall'i'a.cá.on.e.s de 
la fuerza d-el :cam'Po magnético de 1a•s estrellas están hg.a·das a ~as va:r.ia­
cioll1>es de l'uminosida·d, tratándose de una rela>Ci•Ón que exige un máxlmo 
grado de exactitud; Hay una hipó.tesis muy in1teT>esante: las es•treUas 
pulsantes deben considerarse como vartahles de e'l'U!IJ·Ci·ón; peli'ió.di-ca y 
por tanto la fase míruima de luminosida-d !'lepresenta su estado no.rmaL 
Las e:rupciones se realizan en dos zonas en posici:ón simé-t:ri<ca respe:c,to 
al e·cuador magnético. Si ~o coinci:de el eje magné.Uco con eJ. e1·e de 
rot:a'Ción de la estrella, nuestTa dli.r•ecc'i!ón· visua.l hacia. las zon,as ·de err'lllp­
ción cambia a lo la,rgo de la rotacLón, lo cual pro·c1uc·e nuevamente una 
vall'iaoi:ón ·de Ja ampliwd y de la forma de la curva. de luz. Po·r medio 
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de mediciones de pola.rización simultáneas serita· pos!i!bl·e oibrteiil:er datos 
que pudiel'an conÚi1bll'iT a explicaor estos fenómenos. Como la vall'iaibi­
Rd:BJd poli." pulsa·ción está ligada a la condic.ión .de eSI!!rella gigante, y por 
e.I núme·l'O de -estreHas giga'Dites relativameme .rediucido, no deibe sorpr-en­
dernos e1l he·cho· de que, entr.e loas estr·ellas pr·ÓX'ima.s a nuestro sol, es decilr 
haos•ta distandas de cie:n años luz, no se encU'enltre ningtuna eSJtr.el1a va­
ri~:b1e, con e)tcepción de una va·ria~ble, eolipsM'llte: 'Unía: estrena enal!la 
roja. 

e) OTRAS ESTRELLAS VARIABLES.~SOU'l a:q.uéllas .de fen,ómenos 
relativameiilte r.arDs o de C'U·eTpos que, a causa de su pequeña· ampli­
tUJd de vaoria:ción de luz, no pudieron ser otbjeto de investigaocrión 
hast.a que los 4ns6rumentos al·canzaa:an U!rl: alto grado de perfecd!ón. 

Estrellas flare: 

Como cons'e·C'Uelll!cia de la inestabiílidad\, la luminosidad de las e.stre­
Has j:óvenes que to:davía ·es·tán en cami·no• hada eJ· estado de esi·rellas 
"nonna.l•es", pTesen<tan Ol'>ci.1aciones irre.g¡ulatres y de cor•ta duración, que 
arhaQ'lcan todas las zona·s ·e•spectrales. No pue.de so.rprendernos el hecho 
de que es•te grupo de estreJ•las vatri:a.bles se encuent!'te· en Las proximl­
dacdes de la mate.ria ibásica de las estrellaos,, en retación d~recla con la 
ma>teTiia inte'l'estelar. El espe·ctr·o muestra algun.as par>tkul.aridade.s: g;ran. 
exceso. d'e luminos·i·dad en el infrar·rojo' y r.ay•as de emisión qu1e in:dicarn 
que grandes canti·da·des de ga\S' van despren,diéndose continruamente de 
la superfidi•e estelar. Se tr.a.ta segurome.rute de un fei111Ómeno paralelo al 
del viento sola.r, en este ca.so• de UJn v1entto esteJar, sioenJclü as.í que su 
i1ntensida.d es muchos miles D milJiotnes de vec·es más fue!'tbe· qtue la. Tadia¡.. 
e~iró:n corpuscular de.I sol.. Caso de mantenerse dwrante largo. tiempo en 
e:SJte estad'o·, 1a estrella pe•rderí.a en· pocos millotnes de años g1'•9.tn pa:r;te de 
su mas•a. Por medio de ohservadones radioaS>tronómicas, se ha· po>di:do 
compr.Qtbatr que altguna.g moléculas, po.r ej-emplo, vapoll" de agua o hiodró­
xilo, emi<te.n fuer•tementt·e en la gama de ra.diofl"ecue<ndas. Todavía que­
dBJ por explicall' g>ran pal'te del mecanismo· de esbas emi.sti•o!l1les, peoró es 
j<Ustificado suponeor que se encue·ntran grarndes cantidades de estas molé­
<mlras en lws nubes i.nte.restelares de:n.~as. 
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El que, como se ha dicho más .arniiba, haya UJU. exc-eso de inrtensk1ad: 
.en, u:na· zona que aoha•re,a· desde el in.fra,rrojo hasta Ja gama espec·tral óptica 
corri.en•te, se ·explica, como conse-cuencia de 'l.l11la nu1be de polvo cósmico 
situada alre.dedoa.- de la estreJla y que de!bilita no.tabl-emente el bQ"iUo 
e.stela•r, peJ.'·O sin a•bsorberlo pnr completo-. De·spués de aibsorbe:r la radia­
ción esteJall", éSita es reemLtida, de forma que, en casos extremos, la 
estrdla sólo puede observaa:se en· el infrarro.jo·, y ya se conocen alguno05 
ejemplos. 

Est1·ellas de ca1·bono: 

Este •grupo qwe ·está fo•rma.do por estr,eHas gi.ga'i1ltes en fase a:Vall1-
za.da ·de su evolución, es muy pequeño. La varia·c·i•ón de luz pres-e·ruta 
c·o.mo c.ompo·r·tamiento cara<C'te-rístico una a1ta lumino~Sidad normal, inte­
Trumpida poJ.' fue·rtes míndmos de brga durad•ón y crur;va muy ilrregula-r. 
El espectro de la mayoría de las esbreJLas dasifi.cadas c'omo• ·es.tr.e.Uas de 
caribono· ind~ca una abundancia de caribonn y exis•tendas sorpr·enden•te­
men<te e-s·casas de hidlrÓgeno, P.oco se ~Sabe acerca del ortig·en de la V all"ia­
ci,ón de luz; la causa pued'e se.r una diferenite fnrma.clón de nubes de 
"holJtílllJ" o· también una pulsación po-r el hecho de apa.r·e·cer helio en 
emisión. El e:x.ceso. en el infrarrojo que se presenta siemp:r·e al deca•er 
la luminosidad es un argumenio en favor de la tesis de que la es•tr.eJ,la 
es·tá rodeada de una 111Uibe de c·al,bono. La pérdida. de brillo· en la zona 
visual y el azul violado encuerutr.a una compensación· en una emisión 
propo.rdonalmente mayor en ·el infrarr:ojo, <le maneTa que la 1umino-
6li·dad boloméiTica, es de.ci·r la- luminosidad del espectro en su totalidad', 
queda constanfie. PoT otro lado•, puede penl'larse también en la posibi­
lidad de que in:terven.gan fenómenos de pulsaci•Ón, puesto que, según la 
teoliÍa, las estrellas de helio CO'n deteTminados valoll'es de masa, lumi­
nosidad y tempexatura pue.den es•tar sometidas a :pulsaciones. EJ nom­
bre del gl'upo se deriva de la es1tr.eNa R e;n lll! Üoll'Oina Boreal (estre-llas 
R. CoTona·e Bo·rea·Hs). 

Estrellas shell: 
1 

Se supone la existencia de atmósferas extensas alreded'oll.' de .e·stl'ie­
llas simples o sistemas de esrta:elil.as dobles. Las primeras son es1i:rlellas 

103 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



üalientes cuya VM'iación de luz sóil.o presenta rma amplitud~ re-ducida; el 
·espe,ch·.o revela rayas de emis1ón d1e hidróg·eno y heJio ioiil.izado, cuya 
f.o.rma compleja· pe.rmite la· co[lJcllu-sión: de que existe un a:nJJJ.o gaseoso 
en el plano ecua<to-rial o una atmósfera: que -e.rwUielVle compLetamente !}a 

es.t'l'ella•. A estos sistemas se les da el nombre. d.e· "estre:illas s1mbióticas", 
en ait1a•l!o1gía a: ~a simbiosis ·biológi·ca, q.ue .cofllsiste .en, la con'ViVell1ICó.a de 
·dos seres, deJa .que se deriva mu.tuo :benef.ic1o•. El .vasgo ca¡·,aote·ásti!co· 
es que, en wn es'Pectro común) se hallen una es-treUa. azuJ. ca1i,ente y U1111a 

compañeTa• 1·oja fría. Las líneas de .emiSiión que se presentan tiell!Cn 
también su or.ig.en '€'11- una atmósfe.ra eX>tensa que €nlvu·e·Lve la,! binall'ia o 
ta~ sóilo el compol!llent.e caliente. Se p¡ued·e'!ll oíhse:rvar formas muy va~ 
riada·s elll las CUTVaS de luz, a las que se: S'OihrepOill!e·nJ aJe~cltOS más •O• rrre'!ll05 
regular•es d1ehído·s a la· aciivü·da,d· induso del compo!111e'l1lte fuío~ a edipses 
y a erupciones ,ea,si .peúódicas semeja1111tes a las ·d!e 'll'l1ia es•tr·elJa no•va enana 
.de la estre.Ua .caliente, en intervalos c1e unos 50 día$ y con Uillla duraJCÍÓill. 
d•e va•rio·s ·d<ías; ·e.nJtre una binaria y O"tra, p•ue.de haber grandes diferencias 
·en la amp·ltitUJd de sus par-tes. El sigu:ien.te- mo.delo es de• feciha rede'Illte: 
ia estrella caliente, que a menudo· e:s ya umoa enana blalll.Ca, es-tá el!l/VIllelta 
·en un anillo (o disco) de gases .ral!"ificados, co1111ti1111uamente íbomhall'deado 
por el mate.ria,J: procedente de la compañera roja, en fo,rma de un t.r-an.s;.. 
por•te de masa en dire·cc16n ún.ica. Bajo, la: f.UieTza dte a'tra1c.ci'Óilll de la 
es.trella pri1111crpal rica en ma·sa, este mruteriaJ• af1uyenwe se a.cele'l'a. y eso 
da l<ugar a UU1a· colisión· con el bor1d·e· ex•te:r1or die1l a:llliU.<)!. Aliü se prod1uc·e 
cada vez un brillo fulgurante cara:cteúzado por un punto máximo ·en iba 
oomún ct¿rV'a de luz. En total no es más que rma pequeña osci1adón· con 
fre<euencia·s de unos minutos o menos. Además de bajas n<l.rmales <en la 
curva de luz, 1os eclipses se caracterizan por ulll!a tempoTal dismi:ruuóón 
o cese totall de la oscilación, puesto que los punltos de ch{)'que, es deciír 
las manchas luminosas, se· edi.psan pa.l'lci•al o· tolta~mell1lte anlte el aconn­
pañan1te grande, pero poibr·e en masa·. 

Estrellas pulsm·es: 

Ha¡c•e al·gun~s años se pudo ohse•rva•r que· hay 11\.l.gares ~'llJ el cosmos 
que emiten en fo:rma intermite111te va.diac.iones .de· radio con un. peTíod:o 
die pulsaci•ón de segun,dos y una duración del pe:riodo c1e tan sólo ailg¡uruas 
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milesimas de s•egundo: son las "pulsares". La reooci.!da capacidad srepa­
rado.ra de IIQs insü.'umen<tos impedía hasta ahom su identüfi-carciJÓ!n, con 
.estreillas ópticamelll!te visibles; sin embargo, son cada vez más fr·ecuentes 
l.a.s -casos .en que .esto se logra; y ya se ha cons•eg•ullidü una cla.ra- idienJ~i.­

fi:ca:ció:n de la pulsa'!'" que se haUa en el cenM:o de la nebulosa del can­
grejo. 

En casi ~odas las pulsares se observa un aumell1lto del períod·o de 
pulsación y paralelameill•t.e un aumento de la dur.ac~n de puJsadón. Esto 
ha sido, la .base •de aa teorÍI3. adrualmen•te más arc-eptada que ve en las pU~i­
sa•res ·esbr,ellas de neutrones en r01tarción, extr.ema.damen.te de~nsas. Si se 
pudiera co:nside.rar la radiación de Las pulsar.es como emisa1Óil1J de eJ.'e•c­
tron.es relativistieos deJ. c·ampo magnético de .es•t.Tel1as ·die n:eurtron.es, la 
péroidlfl. de .etne~ía de rotación, causada por la radiación, tend;rfa que 
tenrer •como con•secuen<!i•a< Uill.' aumemo para1ela. del pe.r,íordo, ·die pulsación, 
este hecho coincide con los reS<Ultadros de Ja,g oibse;r'V\alcion.es. 

Las pulsares se .reparten por el espacio de forma más o menos 
casua.J, hasta distanoi•as de 10.000 años luz, pe:ro conc.enrtráJn,drose hacila 
el plano .galá-ct:i.co, a semejantza de las estre1las jóv.enes de la popu[adón I. 

Las ''quasa.res", 1as galaxia<S compactas, l•as galaxias SeyfeT,t (con 
rayas de emisi!ón:) y los núcleos de galaxias no.rmale.s, p.r·esenltan con 
fre•cuenda, aparte de fluctuaciOn1•es en J.a intensidad' de sus on1das de 
ra·di·o, fluctuaci<Jnes /de· sus ondras de l'UZ. Sin emba;rga., como ;to.dos estos 
cuerpos ll1/0 SOIIl .esbl'ellas variables pro¡piamenrte dkhas; no vamos a· entrraT 
en más detalles. Hay que l\e,cordar además, q'llle, por tellle!l'· que lim~­
:fJa.mos a los punJtos más ·importantes, rmestra eill.JUmerradrón. de los dife­
rerutes grupos y ti,pas de estrellas v.ar:iarbles n•o; perdía s•e;r más que 'utna 
seJ.ec-ción. 

Hacia el futuro 

Las observado:l1ies .de la.s estr·eHas, ,así como el des•cuhrimienrto~ de 
las oscilaC'ione.s de hmninosidad se derbe a la feliz ci.rcunstalllrcia de que 
l•a banda espect:raJ estl'leoha de },a sensibilirdlact deJ ojo humano -coindde 
casi exactamernte con el m:áximo ·de [a banda -igualmente ·estrecha­
del paso de ondas ópti·cas a través de la artmósfe:r1a terli"€stre. En caso d.e 
c<mdiciol1'es me:qos favo.ra.bles, hubie!l'a sido necesra·ri~' espera·r que la 
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técnica de los sa·télites nos permitiera ll.ega~r a coit1'0ceor el mUllido de las 
·estrdlas· y sus misterios. Es,tO< es ruru gran elogio•, aunque ta,Ddío, del ojo 
humano tan adapta,ble, exp.resad1o· en una époc'a e111 que, en cuanto a· la 
exactitud albso1uta de medición·, ya no. p.ued'e competi,r con Ja placa foto­
g:ráJfi.ca o la cél'l11a fort:Oieléctri.ca, rui rt\speooto a la diull',a.ciiÓOI de U/Ila me,c1ici.Jón 
de l·111min.osida·d compaTarse con los ins,tTume.rlltos molde1'nos, cua!llJdo· un 

al,bo grado de pe·rfeocclón. técnica en la cons:Wuccioón de los mismos pexmite 
registJrar por ahora muchos mHes de valol'es de. luminosidad'. C.on esta 
"veloc1dla,cf' ·es pos1blle comproibaT os-cila.ciones• de duración y magnitud: · 
m'ínlimas, que o hie,n se sobreponen a la1 va,riación de luz ruoll'ma[· de iLas 
es.brel1as variabl•es o ,bhen son las que ratifican la ~Xiste!llJcia d·e una va;ria­
bilidaid. La u.tHiva·chón cada. vez mayo1r de instn.vmentüs port:erntes a'llffie~ 
ta en foll'lma incaku1abl.e el número de infoll'm.acíones, exigiendo urgren.. 
temente una mayor a!lltomación en la o•bsettwa•ciÓn y su re·duc'CÜ!Ón·~ 
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EL HELECHO ACUATICO AZOLLA 
Y SUS SIMBIONTE ANABAENA 

Por J. Ashton y R. D. Walmsley 
linvestigadores ·del National Institute for wa­
ter Research, iPretoria, Africa (*) 

AzoRa es un género de pequeños beleohos acuáticos ampliamente 
distribuidos [1]. Strashurger obse:rrvó por primera vez en 1873 que los 
lóbulos dorsawes de J!as hojas de Azolla jiliculoides contlierrrían ca'Vtdades 
dentro de ~as cua}es podía siempre encontra·rse el al:ga hetero·cisto ver­
de azuTada Anabaena azoLlae [2]. S'e demostró después que esta asocia .. 
·CÍ!Ón helliedw-a1ga ei'la· capaz de man.ten:eT el crecimiento en un medio H­
bre de· niltrógen-o [3]. Tail.es· üarac1Jedstkas s1ngula:t."es estimularon, a 
principios de sig1o, muohos ·estudios acea:<ca d~ la aso•ciaoión !helecho ... aiJ.­
ga. La mayoría de es•tas investigaciones no se mostraron concluyentes 
en cuanto a dhl:ucidar la interdependencia de ambos· organiSmos [2]. 

Eil género Azolla tiene interés no só~o por curiosidad botánica, sino 
por su importancia en [a natura1·eza, como maleza y como abono. En ·co­
marcas donde Jos recursos de agua son muy limitados, el desarrollo de 
p~antas acuáticas ha producido alguna inquietud. Son de particu~ar inte­
rés las p!l:an.tas que flotan il:ibremente, ta~es como Azolla, Salvinia y Eich­
hornia) que son ·capaces de ·co[onizar extensiones de aguas ábiertas. Es­
tas p~antas pue'den foormar densas- manchas 1en la superfi.coie de [1as. aguas 

(*) ~te trabajo corres;poude a una parte del programa de ·investigación patroci­
nado por .South African Gouncil for Scientiiic and indll!Strial Research. 
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y solbre et1las -crecer plantas terrestres fwmando Wla 'especie de barre­
ra de vegetadón [4,5]. Elilo es perjudiciaJ, dado que ~a disminución del 
área •de agua Ti:bre impone limita:cion!es a su empilieo. A diferenda de 
Salvinia y Eichhornia, Azolla no. requiie'l'e ~a presencia dte una. fuente de 
nitrógeno ·combinado <en las aguas en que apar.ece, ya que esie heJecho 
puede satiSÍ'a·cer sus necesidad'es ni.trogénkas mediante ~a asimilación del 
nirtrógeno aúmosféri'co ·por su simbionte algáce,o. Potenciahnente, por 
tanto, Azolla puede coloo,iza:r fádillmente masas •de agua defident:es en 
nitrógen'O e :itnadecua!das palt'a el desarroaJ-o de otras pJantas acuáticas. 

Para predecir el ambiente en el cual 'esta planta, puede J.legar a S€!1' 

un problema es, pocr tanto, esenc.iia1 ·COnocer fOS factoreS' fis·io[ógicos y 
ecológiJcos que influyen en el cre,cimiento dd herleoho. Azolla es actuaJ-. 
mente objeto ·de crecientes estudios en varrios aspectos [~6-12]. 

ASOC'IAC10N HELECHO-ALGA 

Una planta de Azolla se com-pone de un .ta.Jllo flotante, corto y ra· 
mi.Hcado, con raíces que cuelgan haei!a abajo de!l1ltro del agua!. TaU1:o y 
ramas es,tán recuoi:e;r.tos de hojas, pequeñasr, alternas y so1apadas (Fig. 
1). Ca•da hoja. es bil}ohuJada, 'Corute:nien:do e1l ló'bu1o sup·eriotr el' pigmen­
to v-erde ~clorofila- mientras que ~el ~'ábw1o in•fierilor carece de eUa y , 
es incoloro. En ciertas condiciones., tambrén aparece en [os lóbulos su­
periores un pigmento antocilá!rüco, -que da al helecho un color pardo ro­
jizo. 1El al'ga, Anabaena azoUae, está íntimamente asociada at}' meil'istemo 
terminal de[ helecho (Fig. 2 A) y carece aJa v-ez que él. Cuando eil me­
ristemo forma las, hojas p;rimorrdiaJes, quedan <~~brapatdos fiJamentos de 
a1ga: dentro d•e ~as oavi:dades que s'e producen en illos lóbulos dorsales de 
cada hoja (F1g. 2B). lE1 a'Jiga per-maneC'e corui.i.n:ada durante su cred­
m1eDJto en este mkroambi-ernte y langu!i~'Cce al 'ét/IlVejecer }la, hoja. S'e ha 
estlimado q'U!e en AzoUa cm·oliniana, el aJ.ga conti'€ne del!: 7,5 aJ 15% de 
la clor-ofhla tota1 de ila asociradón [6]. 

iEl he[lecho es he1Jerospóren y pro·duce a la vez ma:crosporangios y 
microspoiangios durante [;a fas'e sexuada de su ciJdo v-itaJ. Er alga man­
ti'C'll'e su asociadón ·con el helecho duran·1Je [a reproducc1ón sexuaL Va­
rios investigadores han informado que el alga maniliene su vínculo con el 
helecho· asociándose ;tanto con los nücrosporang1os como con 1os ma;cros-
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porangios [13-1;5], mientras que otros afirman que srólo se mantiren:e una 
un~ón ·c·on ·el ma·crosporangio [16]. Estudios reailiza:dos por los autores 
sobre A. filiculoides han clemos.trardo que só~o se han en:contrado afines 
a:lgáceos· en é[ macrospQII'ang~o, encajados en una célJvidad bajo· el indu_­
sin que reiV.ÍSJbe e1' so:ro (Fiog. 31

). Después de la fe:rtilización de l:a ma·cros­
pera, s·e f<o-rma un cigoto- que se desarrolla dra:ndo lugar a un esporofi.Jto 
con su alga asociada. 'La continJui!dad de la asocia·ción se rpuede ver en et 
d!i;agrama del dcllo vital (F1g. 4). 

Con el' abj:eto de drete<rmina[· la irnterd·ependencria que muestran H'os 
componentes de una asoci'adón sim'bi·ótica, es preciso ais1Ta'I' los• organis­
mos indivíirduéll1es· y recomhinarilos después estableciendo sus n:e·cesida:des 
parra eJ credmirén1JO ilncLivtdruat La hi!blio-graffa publ'i·cada hastru la fecha 
irndiica que só1o se han aislado el hekcho y los· componentes algáceos 
[16, 17], pero no hay inhrmélJción respecto a una recombinación satis­
factoria. Los distintos autores han cultivado Anabaena azollae pro·ceden~ 
te de· A. pinnata [18], A. caroliniana [19] y A. filiculoides. Para estos 
cultivos. s·e adsJarron, med1ialltte mfj¡eromanlpu1ación, codonias de Anabae­
ma azollae de las ·cavidades dte 1a superfLcie de hojas esterilliizadas de A. 
filiculoides, que se srorm:eUeron a tratamiento tél'mico para eHmirn.ar la 
contammadón bacterú;arnra. [19·]. Una vez aisladas·, se coJocaron en placas 
de aga:r li1bres lde nitrógeno para ulterior aislamiJento y dresarTo,l[o. 

Estos cultivos de Anabaema azollae, [a :frecuencia de heterocisto 
,es un 7, o a un 1·5,5% superrior a los v·alores comtl!l1ica:d:os para las espe~ 
des que V'Íl'ven 01ibres [20], y las ·C!élulas rvege.tatwas son muraho más alar­
gadas qU'e ·1as que se e'll'cuentran en }las oaviidades de la hoja del heiT·echo 
(Firg. 2C' y D'). Estas &lierencias morfál.ógi:cas sorn debidas' probaMemen­
te a los efectos rdel medio mineral y al ambiente de~ cultivo artificial. La 
falta de conocimientos previos sobre la. contribución def ailga a· la~ aso­
Ciiac'i·ón se debe a que gran número de algas azu1~-verdosas son notab~e­
mente difíciles de culrtlirvar. Todavía no se hé1Jn descubie:rto formas de 
cre·ci.ml]ento de Anabaena azollae en v~da JLbve, aunque esto puede a:trfu.'~ 
bu1rse a un •conodmirern.to taxonómko h1suHcienrbe de las alg.as azul-ver­
dosas. En ·consecuencia, eHo iba conducido a dudas y escepticismo en 
cuanto ·a: s1i cualrq uiera de l·a:s parrtes arisladas en cultivo es re·ailmente el 
verdadero simlbi:onte, ya que, aparte de l·as 'diJfe.rendasr morfológicas, han 
:&-a casado [os ri:niern.tos de recombinar A nabaena cwltLvad.a: CO!ll pla111tas 
11bres de ailga.s. 
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, Rara vez s·e han -encontrado en la natura~eza plantas d:e Azol~a li~ 
bres ·d:e ail'gas [2], pero se han seña~a.do éxitos vatiialbles en cuanto a la 
liheTa-c<.i'ón de Azolla de 'Anabaena por numerosos métodos [6, 16, 17, 21.] 
Nosotros· hemos ut~laz.adio un méto•do Táp·i!do y cómodo emp~earudo aruti~ 
bi.rórt~cos. A. filiculoides puede ser ilii:herado del a}ga some!Ü!endo hojas, de 
superf~C'ie esterilizada, a tres· tratamientos consecutiNos ·con antibióticos, 
d:e Ull'1a semana de duradón cada uno. El medto basal, enr•i:quecMo en 
nitrógeno, es· complemen~adro con: a) 25 mg/1 de pe1!1JÍ1c.hlina G sódvca; b) 
4 mg/1 de terramicina; e) 5 mg/1 de sulfato de estreptomicina. iEl hele~ 
eh o obtenido, a.iibre de1 a·lga (Ftg. 2rE), es más compacto en su tamaño y 
forma, crece más lentamente que Ua asociación he[echo-alga y requiere 

' además una fuente de nÍitrógeno combinado. !E5to de¡nu-estra [a impor­
tanci.ra doer alga para eil. desm:rollo normal del he~'echo y sugiere ita exis­
tencia rde lU11 factor o factores de crecimi-ento que son transfer1d:os desde 
el auga vía e[ merdstemo terminal y/o las cav1dades de la· ihoja .. 

A pesar de la capacidad del· helecho y del alga para existir por 
separado en ·cultivo, es ev:iidente que, parra eJ desarrallo normall', e:l rhele~ 
cho ·depende mucho de I·a presencia de[ aJlga. Esta ·drependelll'cia está muy 
relacionada con e.l metabolis'f!lo de fijación de nitrógeno por el alga: y con 
la transferencia de ·compuestos ·de ni<trógerno excretados. A su vez, el al~ 
ga, <en virrtud ·die su posridión ·en J'as carvida:des de [a hoja, obtiene· de~ he~ 
lecho protección física y todas sus necesidades nutritivas (ex·cepto nitró­
geno). La controversia acerca de la asociación a1ga-iheiJ.echo y las relacio­
nes mutuas entre muchos organismos continuará hasta que se haya 
conseguido con éx~to e[ cultLvo y re·combina<Ci&n de· ambos• por un solo 
grupo de i.nves1ti.gadores de. un mliS.mo laboratorio. 

FIJAC[ON DEL NIT.ROGENO 

Aunque es bien sabido .que las a-~gas heterocisto azuQ'-verdosas son 
capa-ces de flijar eil. nitrógeno, hasta hace pnco no se ha demostrado de 
modo definitivo que Anabaena azollae es e'1 agente que fija el nitrógeno 
en [a aS'odaci·ón azoLlae Anabaeiila [6, 7, S, 11]. La pl'Ueba de la re·duc­
ción deJ .aoetiJ1eno, técrüca muy sens·iibrle de cromatografía de gases que 
se utiilifza: para [a detecci:ón der sistema en:z;imáti:co de fijac1ón del ruitró-
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geno, ha· demostradq su valildez. para aclarar l<a~· L:aci""=l't:J..ensucas ae J.a fi­
jación del n~tróg.eQ1'o por .Ja asndación. La prueba S'e basa en la ca!Paci­
dad del -compl'ejo emimáHco que ±lija eJ niltrógeno para· re-ducir e[ ace­
ti'leno a et<Heno, inaluS'o en pres•encia de n'itrógeno. (Eil rUmo de reduc­
ción dé acerti•l'enn es d'ilrectamente pr=oporci:onal al' ritmo de fijación de[ 
ntb:ógeno y está controlado por los mismos factores fisiológicos y am­
bientaJes. !Los datos obten•ÍJd·og¡ utilli'zando la pr.ueba han demostrado que 
las caracterÍst1cas de la fijación de nitróge<ITO puestas. de manifiesto po'l." 
[a asociaci!ón son típ1oas rde un a~ga azúl.!...ve:rdosa (6, 7, 8, 11, 20). Tanto 
la asociación ·como el aguá aislada son capaces de reducir el acetileno, 
m1entras que no puede hacerll'o el heloechn ~i:bre de 1a1ga, nJ, tampoco pue­
de mantener e1 crecimiento en un medio libre de nitrógeno. 

!Estudios reali:za:dos por nosotros han demostra•do que en A. fiUcu­
loides hay una intima re1acibn entre crecilffi1ento y reducc1ón del aceti­
leno (fijadón ·de nitrógeno) .. Esto significa que si una planta de Azollae 
regis.tra un bajo ritmo de· creducdón .deJ. acetill'en:o, puede esperarse que 
su ritmo de ·cre.cimiento sea también bajo .. En ·condiciones rdealles. A. fi­
liculoides registra tasas de crec.funiento y reducciJón d~ acet.il1eno máxi­
mos cuando se •cul-tiva en un medio iliibre de niltrógeno. iLas neceSIÍ'dades 
de nitrógeno de ~a asociacii;ón pueden sati.:s.facerse, por tanto, más efkaz­
mente por 1a fijaci'ón del nitrógeno atmosfér.ilco. iEsto ilild1ca bambién que 
se transfiere deJ a1ga, al helecho can4idades cons•ideralbles de nú.trógeno 
asimilado.. Toda'Vía no se ha determinado la forma y manera en que es 
transferido· este nitr,ógeno. Anabaena ais[ada: de A. filiculoides excreta 
grandes cantidades de amoníaco· en su med1o de cclii'vo. IEsto señalada 
a[ amoniaco como la foTma de noi!trógeno m&vill; si.in emba:rg¡o, no se dis­
pone aún la· J.nformac:ión sobre lás co~cenÚaciones de. amnníaco dentro 
de las cavidades de ~as hojas· del helecho. 

\Ein especies de Anabaena que fijan el n1trógeno v.i'V1en<do Jl1bres, 
la -capaci:dad pa:rll.! reduciJl"' el ace1Jilleno queda comp~etam.ente supri.'mida 
al cabo de V'a.rios días ·de crec-er en ·Un medio que contie111e una fuente 
de nitrógeno combinado [2'4, 2·5]. Esto ocurre porque el sistema enzimá­
tico que reduce el acetileno es inhibido por e1 nitrógeno combinado del 
medio. Anabaena azollae, en cclti111o libre, pue,de resiistilt' hasta 100 mg/1 
de nitrógeno amoniacal ant-es· de que se produzca una inMbición aprecia­
ble de la· redueción del acetileno. ·El metabolismo de la fijación del n1tró-
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geno en Anabaena azollae d1i:fiere por tanto de~· de las especies de Ana­
baena que vliven libres. En il-a· asociación helecho-.allga se produce una 
s<i.tuaci:ón silnlÍilar. Aunque ~a capacidad de TeduciÍir el ace:tih~no está con­
si!derahliemente repTi!mioda, l•as plantas de A. caroliniana son todaví-a• ca­
paces de reducir e[ aceti.olell1'o después· de creceT 6 o 7 meses en un me­
dio que conHéne nitrógeno [6]. E1 heUecho actúa como un desagüe para 
los compuestos nitrogenados excretados por e!l alga y es. probaible, por 
tanto, que e•l' ni'trógeno comb:i:nado del medio mteTf.iera: a este respecto 
con ITta a·cci1Ón deQ helecho, yoa. que este ú1tlhno puede obtener nitrógeno de 
una fuente suplente. La acumu1adón de su.stanoias; nitrogenadas excre­
tadas en eJ microambiente deJ alga y una reducción en [a tasa de creci­
miento del1 heJ·echo son dos. fa:etores que conducen probaM~mente a esrUl' 
supresión ·de ·la reducción de acetileno, aunque ·es también posible, en 
este caso, la transfe·rendi.a de ·coanpues·tos nitrogenados del he[echo al 
a[ga. 

Las •características de la fijación de~· nittrógeno por Azolila son, por 
tanto, singulares y demuestran que J.lUO o cua;IqU:iera de 1os dos organis­
mos asociados puede regir :el crecimiento y acti'V1dad metabólica· del 
otr0. Elilo depende en .gran parte del estado der nitrógeno en ei medio en 
que orece la asociación. 

DESARROULO D'EL HJE)LECHO 

Una est'mmdilón de ITa capaoi1da·d ·de Azolla para: colondza1r .una zona 
de .aguas aHiertas, exige él •conocimienito de la tasa de crecamiento de la 
planta bajo condiciones· ambientales controlad~. !Experilmemos utilli­
zando cáma·ras con ambiente· constante han re'Veaa:do derto· número de 
car.acterísücas 1nteresantes rel'ativas a las nece.s.ildades de crectirrnienio y 
nut:ricli:ón ·de AzoLla fiLicuJoides. Debido a que e'l: he'lecho flota en e:l agua, 
puede estar influido por factores. físicos y químkos• procedentes tanto 
del aítre •como ~Teo1 agua. !En gene:ral, s1n embargo, el helecho·, ['o mismo 
que aa mayoría ·de las plantas verdes, tiene condiciones óptilmas de tem­
peratura, luz, pH y l1iUt!Ü'entes. ' 

A. fiZiculoides es capaz de crecer ·dentro de un amplio margen de 
temperaturas (5-45°C), pero tiene una temperatura· óptima de unos 
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27,5°C [HJ]. La luz ·des·empeña un pape[ pri:ncipa~ en réla-c'ión con e1 cre­
cimiento- sobre todo poL sus efectos S'obre e[ proceso de }a fotosíntesis. 
Las rca-cdones d~ fotosÍ'ntesis• que dependen de la l'uz producen .csq.ue­
~etos y sus·tmtos de alta energía que son esenciales para las activ1dades 
matabóHcas dd helecho y de su simlbionte. Esta acción de la luz está 
comblinada además con e} hecho de que l:a, intensidad luminosa y eJ pH 
del me,dJio tiene efectos interactuantes s~bre la tasa de crecimienJto del 
heJecho [10]. !).. filiculoides tiene un crecimiento máxJmo a pH bajo (5) 
cuando está s'omeüdo a· una iluminación reducida (1'5.000 lx), y tam­
bién a pH a:Lto (9'-10) ouan•do m·ece en condiciones de iiluminación inten­
sa. (6.0.00.0 :1x). 'La Fig. 5 muestra el efecto conjunto del pH y de la Hu­
minación. Guantdo 1a planta está someiti1da a l1lumin.acüones por encima 
de 60.'0:00 1x, hay una inhilb'ici-ón deJ. crecimiento pro-a todos Jos valores 
del pH. Dado que la iluminación solar p~ena es del orden de 8{).0.00 a 
115.000 1x; estas características indi.can que a1l helecho le favorecen los 
ambientes donde dispone de cierto grado de obscurLdad, slrendo también 
capa'Z de to1erar tin amp[i'O margen de pH y temperatura. 

Oomo Ja mayoría de Jas p~an.tas, A. filiculoides es sensiible a los 
cambios· y carenci'as en el' suministro de nutrientes. Para su desail'roiHo 
óptimo, e1l hel~cho requiere tod'os }!os macro y micronu-tr'ienJt:es esenciales · 
para el1 crec'ilmiento vegetal no;rmal [2]. íLos macronurtr'~entes taJes como 
fósforo, nitrógeno, potasio, ca['ci'o y magnesio son especia>lmente impor­
tantes y producen mar·cados efectos sobre el crecimiento d~:!l helecho si 
están presentes en ·concentraciones demasiado elevadas o demasiado ha·· ~ 

jas. 'Dad:o que [a fijación deiJ. nitrógern:o por eJ simbionte desempeña tam­
bién un papd d'omLnante en la regUil:aci6n del cre-CJim:iento del helecho, 
los micronutrrentes tatles como hlerro, cobaíLto y molibdeno, que se ha 
demostra•do son ·esencbles para e·l proceso de fijación de~ ni:trbgeno [2, 
21, ,23;] han ·de estar tamlbi:én presentes en cantidades adecuadas en las 

\ 
aguas donde crece el helecho. · . . 

En el hábitat naturaiJ: deJ he~echo, la disponib1l:idad de nutrientes 
está re·giLda po;r las conchcilones quhnlicas. existentes delbajo de l·a super­
fide derr• agua, parti'cuilarrhente en :lo referente a pH y oxígeno. Ciertos 
efementos pue,den estar presentes en grandes canti::dades, pero debido- a 
1na·décuados regímenes· de pH y oxfgeno, no están disponibles para ser 
a:bso·rbl:dos por e~ helecho. Este caso se ha puesto de manifiesto en estu-
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dios sobre A. caroliniana ll.'~allilzados en pequeños lagos. daneses [12]. El 
helecho prosperaba donde !las aguas· eran anaerob[éllS. y ha,bía presente 
hierro en forma ferrosa (reduciJda), mientras que en lagos en Jos que [as 
aguas no eran anaerobias y había hierro presente en forma férrica ( oxi­
dada), ~as plantas se torna,ban cJoróticas y ;pe1·ecian por carenci'a de 
hierro. · 

Ell desru:roff[o -de Azolla no es completo a menos que se marutenga 
.una ·circulación constante de gases atmosféricos sobre i}a pllanta. IEl oxí­
igeno, e[ nitrógeno y e~ anhídrido ·carrbónico ejercen sus efectos a través 
de ilos procesos metabó~icos de la fotosíntesis, fijación de nitrógeno y 
respi!radlón. Las' observacrones· sobre A. filiculoides han indicado que 
este helecho crece mejor en e~ laboratorio cuando se [e mantiene en un 
recipiente que no tenga dbstrucc1ones tales como tapones•, all'godón en 
rama u hojas de a1umimlio co-locados sobre ffa abertura del recipien~. 
Probablemente estas estructuras testr.ihgen la difusión y el ilíbre páso 
de il.os gases atmosféricos hacia dentro y hacia afuera del recipiente. 

. Las pU:antas de AzoLla son muy frágiles y susceptibles de ~omperse 
si s~ !as toca [10]. La fragmentación de las plantas de A. fiticuloides ;pro­
duce una marcada d!~mi!nuci1ón de las- téllSas ·de crecimiento y reducción 
de'l acetileno de los frondes resuitantes, tanto en medios HbTes· de nitró­
geno, como en los que l~ co:rutie.nen (Tabla 1). POT tanto, en comarcas 
de aguas abiertas, donde el viento y eil oleaje son grandes, y existe ~ 
elevado grado de turbuilenma, A. filiculoides mostraría escaso creci-. 
mieDJto. En ta!les masas de agua e1 desaxroBo de manchas d<e Azolla se­
ria muy, improbable. 

iLA INTERAOCTON ENTRE .AZOLLA Y EL AMB:rru\rTE 

Cuando se d'esélllTolla un manchón de Azo!la sobre Uilla superlicie 
de a:gu~ que persiste ·durante la<rgo tiempo puede espexa;rse que· se pro­
d~can ·cambi,os drás-ticos en l•as aguas situadas debajo del mismo. Se 
impide rla penetración de ila 1uz, aumentada a~to sedimentadón de mate­
ria orgánica y hay un 1impe.d'imento físico para e[ paso de oxígeno del 
aire a[ agua. Se fomentan los p1:ocesos de putrefacci!ón y pueden apare­
cer condiciones tota~mente anaerobias. 
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Como se dijo· anteriormeDJte, el ambiente puede ejercer también 
una reacción sobre AzoUa 'de varios· modos, ta!les como por acci'ón de léll 
luz, turhu~encia•, pH, y .disponibilidad de oxfgeno y nu'bdcntes. Un ejem­
plo de l•a reacci:ón de AzoUa sobre ea ambiente, y a su vez de[ efecto dea. 
amb1ente sobre Azolla, quedo a:cla'l"ad'o por ['os resultados de los estu­
dios hechos sofbre el Pantano Hentd-rik V crwoerd en Afri'ca del' Sur, el 
mayor 'lago artifiC'iall construído pm e1 hombre. A. filiculoides, oriundo 
de Sudamérica, se Jntrodujo en Africa dcl Sur hace 30 años formando 
ahlí posteriormente, densas manchas en vados sistemas hidráu'licos·. Dí­
versas corrientes, tributarias del pantano, desarro.Jrra.ron manchas de A. 
filiculoides, y las• autoTi:dades pensaron que la planta podría llegar a 
constituir rm prrob~ema• en eil propio pantano. S'iin embargo :i:nspecciiones 
reailizadas durante un período de 4{) meses han indicado que il:a presen­
cia del heleoho es de poca trascendencia. Las plantas, que entran en el 
pantano por ilas ·corrientes .trílbuJta+ias, son dispers·adas y fragmentadas 
por el viento y el o['eaje y, de ordinar.io, desaparecen [10]. 

En las cor<rú:entes tr.ibutarias, sfu embargo, existen tramos de hasta 
1,4 km. de longitud comp1etamente cubiertos de manchas, formadas 'por 
varias capas: de Azolla, durante periodos de hasta seis meses deil año 
(Fig. 6). Muohas de estas corrientes tdbutarias fluyen [entamente du­
rante [a mayor pade de1 año y a1lgunas hasta S·e se·can y reducen a una 
serie de chal'cos. El reconocimiento sistemático de aas condiciones rei­
nantes debajo de estas manchas ha demostrado que las plantas de las 
capas iin.f€Tiores• de rr'as mismas se haJ.l'an en estado de putrefacción y las 
aguas ~ubyacentes· son anaerobias. Tales aguas contienen eleva!dos nive­
les de nutrienrt€s, paTticularmente fósforo, manganeso, hierro y n1tró­
geno debido a su Hheradón de l'os sedimentos y a UaJ deS'composiioión de 
las plam.tas por acdón químrca y baderiana. La [·ilberación de eSitos nu­
trientes 'e.n :las aguas propol'Ciona ulterior estímulo para el!: crecimiento 
de [as planrtas de Azolla, con la consiguiente e~tensión de ~a mancha. 
iLa Fig. 7 muesbra esquemáticamente los fadtores .interactuantes que 
afectan al· deséllrrO'l\lo de A. fiUculoides en estas condi·ciOilles. El medio 
anae·rohio, rico en nutrientes, deba·jo de las méllnchas, representa un 
ecosistema }imitado a solamente 1los más resistentes de ~os biontes. Los 
peces son: mcapaces de sobrevivir en ~las aguas y las· pobJiaciones de in­
sectos acuáticos normales son sustitu'í·das por las que es·tán adaptad~ 
a un ambiente terrestre o semiacuát~co. 
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JJebi!do a las cond.Jciones casi tropicales· de la región, el desarrotlo 
de estas manchas puede tene'l' lugar todo el año. La na,turaleza ejerce, 
sin emba!I'go, un cie·rto contr·orr, 'y los aguaceros del vera111o producen una 
inuilldac1ón anual de J.a.s couientes que arrastra ~as man.cihas de AzoLla 
y las aguas rioas en nutrientes hacia e1' pantano. El efecto en éste, de ta­
les aguas, ricas en nutrientes, ~s insi.gnifkante debido a la inte'l'vención 
der factor de diluci:ón. -Después• de las avemidas, i·as p[ootas de Azolta 
que han. sobrevivido en •las· corrientes, proliferan hasta reconsütuir 1as 
condi·ciones de: la manchá origina•l [10]. La inundacrón da origen, por 
tanto, a una f.luctuadón estacional de la densi•dad de población' de Azo­
lla en estas corrientes· (Fig. 8) y a una autoreguladón dei sistema. Dado 
que estas corrientes tributa'l'ias· carecen al presente de impor.tancia eco­
nómica, es innecesario ·un. control a1di'Cionail de lla planta:. Sin emha·rgo, 
si se desease una· crradi'cadó'l'll tota•l, tendrían que u~ilizarse medidas de 
control mecá:r:üco o quími·co, o· de ambos. Desafortunadamente, esto plan­
tea problemas posteriores· ya: que no hay un herbicida se'lectivo para 
azollct y, por tanto, Ia erradicación pudiera producir graves efectos se­
cundarios sobre otros miembros de la biota acuática. 

/ NOTA: Los grabados de este artículo no constan por pérdida de los mismos. 
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INVESTIGACIONES BIO-OCEANOGRAFICAS 
EN EL ESTUARIO DEL RIO CHONE. 

PROVINCIA DE MANABI 

Por: Jaime Barl!'agán, Pedro Viteri y Galo Ricaurte (*) 

INTRODUCCION 

La zona delta F11ovmcia clJe M.alllabí es unru zcma natural ·dte compleja 
confor~·ación, que reviste una 1importanda muy destacada dentro• de 
la ·eco.logía ·Che la: costa: .dJel Ecua·do~.r y n:ede,s.iba, s¡m- testudi:ad:a comdenzu­
damenie tanto ten -los aspectos biológi·cos y ecoJógi•cos, .como en las in­
t-eracciones que Ste derivan de l•as l"lelacion:es organismo-amhi:ente. Adle­
más se :pu'ede ·esta:ble·c.er un punrt.o de .partud·a para :fijll!r un mo·dus opoe­
randi que nos ayude a recopila·r una serie .díe datos f,fsi·C<}-químicos y 
biológicos fundamcn;tales del área. Actualmente, Ja e:Xpl'otación de los 
recursos marinos se ha vi·sto incremenbélid;a gracias a una serie de estu­
dios e inves-tiga·ciones, tanto •en -el campo• como en ·el Iaboratoiio, sobr-e 
críia de especies comerciales, cuyo col.'to c,jclo de vida y alta fertHid:ad 
han: sido aprov•e.chados para obte1I11e>r un rendim~ento te·canómi·ca ·de Coll1-

sideradón. T.al es .el .oas1o de los camao11ones Pcnaeidos, pa:1'1a los ·CU:ales 
se ha ·logrado estJaMe;eter una bien .de.Hn:ida .criai!1ZJa, solb~e to.do en l"e·gio­
rues estua:rinas dondie d/esarro~1él!I1J pal'ltJe die su cido. vital. ElSitaJ mo-d!ahda!d 

(*) Miembros del Instituto Nac.iJonal de Pesca, Guayaquio1. 
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ha torm:ado auge en la Prov1nd'a de El Oro, ·cuya zona es:tua•r1na está 
fo.nmada por -el río Jubones,, •ter11diiendo, a adlapLa:rs,e al nor·te del 'PaÍB, en 
áreas de los ríos Chane (Bahía de Caráquez) y C'ojimíes (Cojün:íes). 
El lnst'i tu<to Nacional de Pesoa·, en prnéura de obtene·r un cr·Íiterio, téc~ 
nico cien¡tífico. que sirva de guía a1 posible desarro.Jlo .de esta actividad 
en 1a zona d1e Bahía de· Caráquez, inida,1mente, y •oon el propósito de 
estudiar ditc'ha z'ona estuarina, 'ej·ecutó un C.ruoe11o pt'elirminaJr ·de invles~ 
tiga:ciÓin que va: a .S•e·rvir de ~base paTa la coniiinuhdlad de ·esta dase de 
estiudios, como un proyecto perrrnanent~e d'e la Lnsrtitu'Ción. , 

Oom:o .ante:e~edente 'en 1est!e tipo de 'Ín:VIestigaci,oll1'es, el Instituto Na­
cional de Pesca, rea,Hzó durante los años 1962 ty 1963., una secuenda de 
ví,ajes para eS'tudiar ~os estero; ·de El Mono y Da,ta, cu~os oc<esultados 
.se presenba:n 'en el Boletín C!iientífico y Técnico (Vio11'. 1;8). 

MATERIALES Y METODOS 

Para la 11ealizaeí<ón del Cruc·e.ro die 1nveSitiga:ción :en áre·as estuaT~ 
nas, se contó <C~on la ·eunha·r.cadón B/I. "Sahnt Jude", cuyas ca:r>a:c,tJerístr. 
ca!> principales som.: 

&lora·: 
Manga: 
Pun:tal: 
Motocr:: 
Ecosonda JRS: 

40,7 pies 
12,0• , 

3,6 " 
110 H.P. 

/ 

Detecc'ión V'ertica~l hasta 
500 metros. 

Para los tr.abaJos en ,aguas poco pmfundas fue necesaoc<io el uso 
de una ·embarcación aiUX:iHar. 

, Los vastr,eos para Ias captur.as ,d¡e -ejemp11l!ves se ·eflectuaron medi:an­
te l'a uülizaci:ón die una~ red de .a:rl'astoo .d¡e 15, pi1es de boca, .con mal·la 
die 11;4 pulgadas, cohe11tu.na en: las ,a,las y, hoJso con maUas de lh pul­
gada y dos tab1e:ms de 15·.0 k!g. de p.eso ~oad;a uno. Fu:e 111;ecesario, ·el uso 
die abarraya·s die 11!2 bra:za, de Longitud con mallas de 1h pulgada ¡para 
la obtención de muestr,a:s :en ál"e:as donde se utilizó ·la ,embarcadón 
auxiliar y en los recorridos realizados por los canales artificiales y pozas 
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naturales ah,ededo.r del,estuar1o.. Piara el trabajo oce-anográfico se uti­
liza!l'on lus siguh~núe-s ma•ter.JaLes.: 

1 Psicrómet-Do 
1 Anemóme-tro 
1 Barómetro 
1 . Bo•tie14a dwJllesa 
2 Termóm¡e:tros de haldle 
2 'I1ermómetros de i•J:lJVensión 
1 Marco 11ev·ensjible 
1 Ext.rac:tor die fondo o Draga 

Oódi.go par·a da<tos meheOJ.'!O<lógi:c:os 
PmíHas 

TEMPERATURA: Las temp:eraturas fue.ron m~.did!as •en grados 
CentígradiOs ( "'C). LarS ohs:eTvacoones superficiales fueron l'ea:lízadas 
medvan.t•e un ."t:ermómJetro ·d:e balde" y .se •CiOflllSideran confiables hasta 
::b 0.2. Las tem.pe·raturas suh-superficia•Ies fue<ron dieterm:ina.das me­
diante un •termómetro de inver..s•i·ón que s•e ·coJoc·a ,oo un marco: rever-
si Me. S:e tCI<plica<ron las -c<wr¡ecdoDJes rutina•l'ilas .de temper•atura a la _, 
mayoría dle !~a..s oibservaci:ones. 

SALINIDAD: LarS salíni·d·a:des en pa.r:te-s por míl (w'OO) se deter­
minaron pr:incipalmente por ·el método de conductividlad, (sal,inómetro). 
La inestabilidad, en C'Uan:to a las determ1naciones, varía· hasta ± 0.003 
o/00 para.·el salinóm:e.t.ro in,duot:.ivo. RS-7B. Sucálcu~o posterio.r a sa­
linidad s•e realizó mediante ,el •uso d:e las tabla;s de oonveT<sigp{ 

VIENTOS SUPERF]CIALES Y PiRES'I'ON ATMOSFERICA: La 
velocidad: del viento se registró ·en millas por hora con, anemómetro ma­
nual, habiéndose adoptadü la escala d·e viento Be>aufort. La presión at­
mosférica se pr.esenta en miliba·res (m;b) utilizándose un barómetro·. Es­
tos datos ·de direc'Ción y velocida-d del viento y la presión atmosférica se 
registraron .en las vespectivas p1an.ilias meteorológicas. ¡ 

SEDIMENTO DE FONDO: La toma die unue,stras paxa el estudio 
y clasificad.ón de Jos s.ediirn:entos de fondo IS'e •eÍJedUÓ oon un ex)trado•r 
de f.ondio o dr.aga tipo cucha<r<R', y lu,ego. fue·ron arnalizad:os en el ·laJboll'a­
iorio mediante el uso die dos métodloS': 
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a) Método de Mdlrómetro, pa:ra &edimento fino: limo, acr.'CÍ'~las, 

b) Método de•l tamiZJado, para sedimentos gruesos: arena, calcá­
T.sos. 

TRAiNSPAR'ENC1A: Dadru la im¡por.tall1ldi,q¡ que: üene, tai!1Jto para la 
oaeanogr:afia fí.si:ca com01 biológica, €} estudio de Las Teladon:es físicas 
.que Digen la }¡,en:ert.ración y aJbsordón dre la luz, 1as med·i·cion;es de 1a 
transparrrernóa se refect.ua¡ron mediante e:l uso d!e1 wsc:o· ·Siecchk 

DESC:fUPCION DE LA ZONA 
lt 

La :ron'a investJi,gada f•ue la del .esturari:o f,oll'mado por la d!es!emlbo­
cadura dlel rÍQ Chooe, ;cuyo caudaLSJe mezcla ·con una gran ·entrante de 
agua mall'·ina qu1e fo.rma la drenomü:rada Baihía de Car·áquez. 

La suped.ici:e trotral de ·1a zona 'está IC/Oilnp.l'endiida rem:tre ·1os me·ridria­
nos 80° 16' 15" W., .al Este y 80° 25' W., al Oes:be~ y los pa•l"ad!elio..s 00° 
35' 30" S., al Nol'lte y 00° 39' 3D·" S. El estua1·io. es•tá si-tuado peTpendt. 
cularmente a la línea de costa y con una forma triangular elongada. 
típiC'a·. 

Se pu.d!o observar que .J.a zona del es,tJuario formado• po1· ·el río 
Chone eLe baja gra.dient•e topo.gráficél!, con UinaJ sedimellltadrón ra:ct1va¡ 
la mayoría de los materiales de fondo (sustrato) son arenas y limos no 
consolLdados y en varias combinaciones. Son .dos áreas 1as que hemos 
tomadro 1en cUJen.ta para \el <es,t.udio de toda ·la ZOII1la. ' 

A. Un ár.e·a·, diesrde la ·d!erembocadtum d!el nío (2 mJill1as dre rancho) · 
hasta unas 3 millas y media aproximadamente, hacia el anterior del 
río, con¡ abundantes playas .arenos-as; -el iipo de fondo arenoso y e¡1 

algunos tnechos con sedimentos ·calcáreos. ·Esta zona está influenciada 
por un arrnbi~-ntre· eminent·em·en¡t·e marrino. 

B. Un área >estuárica, P'l"'LP·hament·e ditcha, con agwas: de ·baja: sali­
nidad rodeada. con abundante ve,getación típica de manglar, formado 
priricip~lmente por mélíl1;g1e blanco (R'hyzophora mangle) de reciente 
formaeión. El fondo característi·co está formado por l~fuo. Una parti­
cularidad de estos fondos es la de servir .de asie~to a numrerosos orga­
nismos y cq_loni1as ex.cav,B,dor·as, como sron wen1oolas y turbícuirus (Nereis 
sp.), gracias a que no ·existe polución de tipo ·im:d'u&trial qlue inhiba el 
al9entamien1Jo de tlichas poblaciones. 
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Uno de lo-s fiarc•toll'es ec·o;lógi:cos más iunpor-tan!tie.s del fondo· 'litmoro 
es e.J de la tendencia a .retener/·agua de alta .s•aJ·ioni.dad ·en cuanto baja 
la ma11ea. Com~o resultado de est.e .p.ro·ae.so¡, los D·rganJismos vivos dentro 
del sustr3Jto 0011.1. capac-es .de pen.etrB.rr a gra'll1. di-sta'll1.c1a, .e'lf e•l e:s·tuari(). 

En ambas áre>as ,del €S•tuario d~el r>Í() Chane ha tenido lugar la for­
rrnaóón de baj'os siJtuados 1olllgitud~n~ahnen't!e •en 1as ori11as, cuya ca­
l'actedSJtica es la de "Constituir salitrales, lo·s cuales; son cubi.ertos por 
los 1·lamados "aguajes", especia1m.ente en épo.c-as ·en que éstos son fuertes. 

En g.enJeraJ diodo, :eJ te-rreno1 circundante .de est1e :estuario •es plano 
y de considerable extensión, por lo cual se pre1t,encl!e aproVJedharlo pam 
el estab1ecinüentü de crtiaderos de ·camarón. 

RESULTADOS OBTEN1DOS 

Los resultados obtenidos del análisis .de los datos recolectadbs, han 
sido divididos en varios aspectos, .tomand•o. ·en ·consideración los dife-

. 1... .JI_ , d , dJo 1 re!r1tles p~rám¡ei'ros IQ•user/Va~s y métO' ·OS se•gm s. 

ASPECTOS B]OLOGICOS 

Como una región de t:ransición, este estuario ma·ntiene una fauna 
reclut.a.da principalmenLe del mar y con muy ;pocos componentes pro­
venientes de hábitats die agua dulc-e, que constituyen una base par>a la 
eooooinía marítioca de ·es-ta región subtropica1, como sitios de crlaru¡a• 
y alimentación. Los resuLtad'Og, ohteruidos nos permiten corroborar lo 
anterior, pues todas las capturas estuvieron c<Jnst1tuídas :por organis'­
mos juveniles tanto de peces •como ·die. inve·rt€brados. Emmery et. a•l'. 
(1957), s·osüe;n¡e qute la utniZJación de 1o~ estuaTJ{).s, ,c'O\m.•o sitios de cria'llr­
za, o·cu'I'Te e&pec·i,a·lmente •eln. la1ti.tudes miedi·as, CLoTIJdie muchos peces y 
aqUJe.Uos im.vertehra.dos qu{! pUJedicn moVJeiJ:'Ise lihl"emen~le, como derlas 
cla·ses de camarones Penaeidos y cangol'!ejos p:O'l'itúm,i-dos, dependet11i, en 
un amplio grado, de los recursos de los estuarios, tanto para su cre·ci~ 

·miento y desarrollo .del ciclo vital, como para •el mantenim~emrto de las 
pohiaciqnes. Dkiha utLli,zélJCvóm. de .:lkrs 1estuarios, tal como lo menciiQD1a 
EmmeTy et. élll. (1957), se D•bserva ~n latitudes bajas, como es -e1 ca-so 
q•l:J>e nos ocupéli. 
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Dentro del plan, de •ope.racio!Ílies dlel crucero, •la meta pri.Jmordial 
fue la d:etección y captura de las ;principa1es .especies ,dJe Penaeid:os, que 
sil'V'an de base a loa explQtabión cam.aronefla ·comerci-al, conociendo 
n'cllturalm~'Thile, el .cruráct\er ·de durc11idal habi:tacillo:n:al de· 1e.stos cru>Sitáooos. 
Se realiZJaron arrastre-s en toda la zona de Bahía de Caráquez, de donde 
cleoojimos la presenci,a p.11e.d~minante d!el camarón tigre Tr11chypenaeus 
byrdi, obseuv.ando en totd1a.s •las callas-, a exc'e<pcián de ~la 7a y 8a, que no 
ofrecieron condi·óones· fuwo:rah~es .panl" las clapÍIUl'as. Estos fondos· es­
tuvieron coit1.SitituíidiO:s po·r sediun¡entbs caJlcánoo.s y arenosos, salinJ:dadies 
de superficie y fondo· equiva.lent•e a 30:64%o y 30.63%o·, respecUvamente, 
y que al parec,er 1no: favorecen 1a proliferación :de especies de camarón. 

El ;camarón .bla'l'Jico Penaeu$ occi{lentaHs, y el P. stylirostris, tam­
bién estuvieron presentes en l'as capturas·, siendo más abundante el 
P. occidentalis. 

Todos ·estos ejemplares capturados fueron discriminados por sexos 
y medidos en su longitud de col'a. A las he1mbras se¡ las clasificó en su 
respectivo estacha sexual. Tomando en ·cuenta }Q aruteri.o·r s~ ,uene 
que todos los ·ejemplare,s se.ña.Iarnn estar en los ptl'lmeros estadios ju~ 
v•eniles, posiblemente preparándose e emigrar a a.guas {!Ost·eras ·para 

completar slll cíc1o. 
P. vannamei, s'e obtuvo. 'en la ca~a 14, frente ·a; San Vioente, donde 

fueron capturados úni'Camell'te 2 ejeu:nplares juveniles; en cambio, al 
efeduiél'r ~e1 re:CIOir!l"iidJOI ·al Jo mg.'ol odie !los Ci31llaJes aí!1J.ifliiC~a:1es y me.dJi·ante 
la utilización de abarrayas, se :Plu:do comprobar la abundancia de esta 
espec1e ·de camaroo, ,el oual pued'e serviT de ba.s:e pal!'a l!a ilnstailla!Ción de 
plantas ·camaro·neras. , 

Otnos invertebracl:o-'1- identific;ados fueron dos especi·es dJe, calama­
res, pe,r;Vei111edentes a ,1aJ famili¡a Loliginidae, cuy:aJs 'espeDites s>On: Lolli-
guncula, y ~oligo gahil,' también en sus es.tudtios juv:eniles. . 

Además~ se identifi,céllron crustáceo-s Brachyuros del géne11·~ Po.rtu­
nus, i.de·ntilficados como Callinccics arcuatus, ·con mayor ~bundancia, y 
C. toxotes, ·en forma •nca·sional. F'inalmente se· señala 1a presencia de 
Squilla hanckockil, cuya pr,esencia va dismimy¡e!Ildo colllforrme se aleja 
de la .de:semboca!dur.a. de-l !r'Ío. 

Se capt.ur.ó •o'tros tipos de inv·e.rt,eb!raldois 'entt'e ,elJ,os, •erwos de mar, 
(sin identificar), Alpheidos y Pohlcfu:aeto.s, silendo su p!lesencia ooosio-
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nal. Junto a los inv·ertehrados ya nombrad~s, pudO' obten-ers'e una 
apreciable cantidad de peces, 1-os .cuales imlvariabll':mente· estuvLeron en 
estadios juveniles. Todo el material ·Colectado fue preserva:d·o:. para su 
ulterior dasifiJcadó!l'l! ·ern e1 Jét1bo•rat01rio. 

Es de notar la predominancia de la familia Scianidae y Engr.aulÍi­
dae, por el número dre especies presentes en las capt'Uras. (Tabla NI? 1). 
Otro de Los aspectos conrtempia.dos ·en •el Crtue>ero-, fue la, t1orma de rmrues­
tra:s die P1anCiton·. El análisis ,de las· iffi'UJe-st'nas. co~ectad:as nos permite 
afirmar que la zona presenta una ?bundancia de micro-organismos que 
sirven de base en la pirám:ide ·O cadena a,lime¡ntar.ia del estuario. Los 
organismos Phytoplantónicos son abundantes y con numerosos grupos, 
(T·<~hla NI? 2); los mas abund!am,ties ·dlemues•tran .slell' del grupo per.tenr-· 
ciente ·a Chaetoceros sp. y Rhyzosolenia ondula~. 

:El z·oo¡planctort no presenta una diversi·dad de grupos; 1Ds más cons­
picuos son: los Copepodos y Chaetoagnatos, (Tarbla NI? 2). Fwe ·a:demás 
dletectad!o un númlell'ot pequ•e:ño de larV'a>'>r d!e Ptetnaoei:d!os, en estados My­
sis y Z<Jroo. ' 

ASPECTOS OClEAN9GRAFICOS 

Las condiciones oceano:gráificas en el estuario die l'a z.ona de Bahía 
de CaJráqwez, ·e¡n g·eneral se call"•a-cVe:rizruron por prre.s~entar aguas ·cáliclias 

TABLA N9 1 

LISTA DE ESPECIES CAPTURADAS DURANTE EL CRUCERO 
01, A. AREAS ES1'UARJNAS (BAHIA DE CARAQUEZ) 

1 ' 
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PECES: 

FAMILIA CUPLEIDAE 
Anchovia macrolepid~ta 

' Anchovia panamensis · 
CetengrauiJis m.ysticctus 

FAMILIA SCIANIDAE 
Isophistus remif:er 
Baldeclla clu.-ysoteuca 
Neb1is occidentalis 
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FAMILIA CARANGIDAE 
Caranx hippos 

-, Selene brevortii 
FAMILIA . POLYDACTILAE 

Polynemus approximans 
P. opercularis 

FAMILIA SERRANIDAE 
Rypticus nigripinis 

FAMILIA GERRIDAE 
Diaptcrus peruvianus 

FAMILIA CHAETONDONTIDAE 
Pomacanthus zonipectus 

FAMI-LIA TRICHURIDAE 
Trichiurus nitens 

FAMILIA ARIDAE 
Bagre panamensis 

F AMlliiA SYNOGLOSIDAE 
Sinpfurus sechurae 

INVERTEBRADOS: 

FAMILIA PINAEIDAE 
Pcnaeus occidentalis 
P. stylirostris 
P. vannamei 
Trachipenaeus byrdi 
Xiphopenaeus riveti 

FAMILIA PORTUNIDAE 
Callinectcs arcuatus 
C. toxotcs 

FAMILIA LOLIGINIDAE 
Lolligtmcula panamensis 

\ Loligo gahil 
FAMILIA SETOMATOP:QDEA 

Squilla hanckockil 
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TABLA N<> 2 

RESULTADO DE LOS ANALISIS DE LAS MUESTRAS 
DE PLANCTON 

1 PHYTOPLANCTON 

Espe•cies más conspicuas 

Bidulphia sp. 
Rhymsolcnia sto-lterfothi 

· Lithisdcmiun ondulatum 
Chaetoceros occipiens 
Cosinodiscus sp. 
Favella ettringata 
Thalasjotrric sp. 

2 ZOOPLANCTON 

Grupos más importantes 
. \ 

MYSIDASEOS 
COPEPODA 
CHAETOA:GNATA 
Estadios larvarios y zonas ·de Penaeidos 
Megalopas (es,tadios ·larvarios de Brachyura) 

supe.rfLciales, ·la,s tem:pel'a.tiuTa:s fluctuaron 'en:tll'\e 26.5°C y 27.1 °C. Las 
salinidades var.iarDn de 3·2,7% en su desembocad'ura, a menos .de 3.79% 
en la parte más interna del mismo, siend~ la .causa: die ésta: .el drenaje 
de agua c1u1ce de los dDis Ch.Dne y Ga:nrizal. 

Para consi.d!erar 1os datos uii:li!Zados en •CS!te i.nforme, la zona puede 
dividirs-e' •ell1 das ·á~e,a¡s, e1 .esltuaocio· ,exrtteiJ.ii?ll' y teT estuav1o in.tJerio,r. 

ESTUARIO EXTERIOR: Com!Prendiido entre la .desembocoadura 
del estuario y el merid~ano 80° 24' W., se .caracteriza por ·encontra.rse 
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directamente influenciado por la acción de las mareas. S.e encontraron 
en e~)ta ánea sa•linidades comprendidas ·e:nt-re 30.6% y 32'.7%. Los va­
lores ·de t¡em¡pe·mlbura v.a•ria·ron ent.r¡e 26.5°C y 27.0°C. Las. obser:vado­
nes de la transparenc·ia del agua: fueron de 0.80 nn.·a 1.0 m. En cuanto 
d análi1sis ·def sedimiento ·de fondo,, se o1btuvo como resultadn la existen­
cia de fondos de tipo. arenoso, aunq!ue ·tam·bién se obtuvieron, en ciertos 
lugares, s.edtimien:tos de tipo ca;J.cáreo. El áJ:Tea ·en particu:lar presentó 
profundi·da:d.es que 9scHan los 8 m. y 12m. 

ESTUARIO INTERIOR; Comprendido entre los me!'idianos 80° 
24' W. y 80° 16' W., se cara·cte-riza por estar dir.ecta:l'n;entJe influenciado 
po.r 1os a;po:r.bes fluvirules die lo¡s. ríos Choii11e y C.aJrl"i~al, lhabiéndtmse obte­
n:idiO valOtl"es dte S•a!linLdJad JenJtr:e los 3.79%o y 25.8%o; los valores co­
rrespondientes a la temperatura fueron de 26.5°C y 27.1 °C. Los valores 
de la transpare.ncia del' agua fluctuaro-n 1e:ntre 0·.10 m. a 0.20 m. que ca­
racteor.:za a la ZJon:a por su .grrotn caniidaJd die nn:ruberi.a,.1 €In suspensión. Los 
resultB.Jdlbs d·e análisis del s·edimentO< indii•can Ull1iaJ pr:edominancilé\J d!e fon­
do limo-arcilloso., ·considerado como fondo hlando. Las profundidades 
regist.radas en el área fueron de 1.0 m. a 2.0 m., ·en general se puede 
considieraT a ésta como área de poco profundidad!. 

Las obs•eorvruciollles me:t·eoro1lógic:as .P!l"es1emtoo ·~ 1~& wna oomo de 
calma, con vJentos de ··escasa intensid:ad que alcanzan apenas miUa 
por hol'éli, y que proví·enen ·generalmente cLel sfuroeste (SW). . ' 

ASPECTOS TECNICOS 

Con el acfán eLe lo·gnar u'l1ia mejor planificaciónr die :1os .tmbajos, se 
procedió inicia·lmelfllte a efeotuar un reconocimi•ento d'e la zona. Con 
el :empl:eo, de.Jo Je·CIO,son,da y .de .1a draga pwra oht,enc·iÓn die mUJestr>as die 
fondo, s•e· pudo ohLernm prof•u:n:d.i·dtadleSJ y ca~r.aJc'be:r.ís.ticas die los misunos, 
pÚmiÜeh~d:o de esta manera la de•termi'llación de l1as ál'eas !Par~ Ja. inves­
tigación. Fijadas las áre·a:s d<e es,tudio, se. reall:izaron rastreos con el 
USO de ~na pequeña l'Cd pa1·a arrastre , camaronero, Con tJableros, 
por espacios fluctuantes entre los 15 y 30 minutos, dependie-ndo 
ést,e de 1as condiciones favorabl-es·~ Para la :d!i·rección de :los arrastres 
se tuvo en consideradón las cotndidones de pleamar y bajamar. Las 
profundidades variaron entre 1 y 6 brazas. En las áreas cuyas profunr-
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d~dades fUJerO!Il mel1JOil'.e!S, se ;proded;ió a la tJoma d:e mue.stl.'la\SI de •especí­
meiilles con €1 •empleo. & Atarrayas. Las ',C.a¡pturas: <Obt.enidJas fu-eron cla­
-sificadas y analizadas a bordo, así como preset"Va:das · en formol al" 5% 
para su 1estud1o pos:f!e·rio,r ten lf()s laho.ra:tOO".iJos. Datos Ole oapttUJras se pre­
sentan en -el cuadro N9 l. 

CONCLUSIONEJS Y RECOMElNDAC[ONES 

1 La zona estuarilna estudiada ·ofrece ampHas posrhilird'ades para 
emprende,r serio1s reconodm~srnVos bho~-<eco.lógicos y un ,estudio ·dlete;nido 
acerca -d'el ciclo de v1da y ·compovtamiento en los primeros estadios 
alcmomór.ficos de m:ucha:s •especi•cs explo,taibles comercialmen-te. 

2 Un ·examen p.r<elhminélir die 1os :orgoo·ismlas !P1,arnctónicos (Phyto 
y Zoo), nos revela una amplia gama -ele ·componentes, ·diejandb rtrasllucñr 
un1a zon•a1 .con un ;ampli!OI po,dle•r ·de nutrient:es y con ·albtlll1id!ame dii,spqni­
hilida:d d'e :a!Bm:eTIJto. Po<r •ta•nto se hac,e ilndispens.aible u<na conJti:nu·idad 
en los muestreos de dicha :oona, con el fin 'de m.edir.la variación o fluc­
tuación pos-1ble de sus ·componenrl:.es a tra!Vés de las di:fierentes épocas 
del año ' ' . / 

3 Si bien es ·cierto que :la i-ntera-cción entre las :masas ·die· agu-as ma­
rinas y dukes •es bastante oonoci:da y ·es,tudiada, nuestras zonas no so111 
lo suficien:Uermlente conocidla:s; s'alvo el ·tr,arhado rte•aliiz;aJdio po~ :el Instiiüto 
Nacional die Pesca du~a1111te lus .alfíos 1962 y 19:63, ·en dos €s,t"eros del GoQ­
fo de Gtwyaquil, no €Xisten otros estudios al respec<to-, !haciéndose ne­
oesari'a ]a¡ p1~a.n~fj.cadón y ejecuc:ión die un P.ro¡ye-cto· die esta n•a<turale~a, 
camo Ulli pl'Og,t''élitll!a pe:rmaruente· d!el I:nstWtu<to Narcioll11a(]: .dJe Resca. 
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Tiempo de Captura 

CALA DIA AREA Inicio arrastre Estm. (Lb ras.) Observaciones 

. -
1 23-~75 Por:úobelo 0826 15' 6.0 
2 "'23-6-75 Portobelo 0859 20' 6.5 
3 23~6-75 Portobe1o 0950 25' 12.0 
4 23-6-75 Porto balo 1030 30' 12.3 
5 23-6-75 Leoruidas Plaza 1214 18' 12.5 
6 23.;.6-75 Loonidas Plaza 1415 21' 12.0 
7' 23-6-75 F.11erute a L. Plaza 1500 20' -- Sector no, favoTable 
8 24-6-75 Bajos Pm-tobelo 0903 30' -- Sector no fa:vo:rable 
9 24-6-75 Canal de POU"tobeilo 0956 25' 36,0 

10. 24-6-75 CanaJ .d!e Porlo brelo 1049 15' 21.4 
11 24-6-75 Pomtoibe1o 1127 30' 49.0 
12 24-6-75· Canal de Ebanos 1420 25' 35.0 
13 25-6-75 Sa:n Vicente 122·6 20' 13.5 
14 25-6-75 Bah fa 1242 25'--- 11.5 
15 25-6-75 San Vicente 1400 20' 10.5 

Cua:dlro N9 1.- LOCALIZACION Y RENDIMIENTO DE LAS CALAS 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



LA ARQUEOLOGIA DE ESMERALDAS: 
UN PROYECTO DE INVESTIGACION 

INTERDISCIPLINARIA 

Por: José Alcina Franeh 
Uni'Versidad CQmplwtense 
MadrJ!dr, España 

Duran1ie los añ•o.s 1970 a 1975, una Misión Arqueológica Española 
en el Ecuado.r, bajo la dirección d~el·mitoll', V'Íe!The dles·arrollan.do una seT'l'e 
~nill/tJerrumpida de campañas de .e:lwavadones arque.o·lógicas' e inves­
tigac1on:es antropoJógic.as sobre el tema celllttral de: ".Arqureo'logíta de, Es­
meraldas (EC'wa:dor) ". Hatbi~ondtos:e conduido los tra!bajos -dle campo, 
con la VP Temporada, desa<r11ollada .dJe. jtU•Dio a septi'embr'e .die 1975, el 
pres,en:t.e es un infoJ.'lll·e g¡en,eiral so·bre dichos trabajos ·die campo. 

Estos estudios s.e han po.ctido. r~eali:oa,r graci·as .a ia desirneresadta 
ayuda de numle•r.osas instituciones: y ofkinas guhernam'e·n!al~ q·Ute han 
subvendonado ·es.tas inVie..sti.gaciúnes. En:tre esas !it11'siituciones ihay que 
mencionar en pr.imer luga·r las sigu1enbes: [1] DiTteoción Ge:ne.t'al de 
Relaciones Culturales, de~ Ministerio de Asun,tos Exterio·res (Jiunrta 
de Prutección ·die Mo.nru.mtentos y B1enes Oullurales ·ern e•l Ex·Veriotr). 
Madrid. [2] lnstütuto de CuLtura Hispánica. Madrid. [3] Consejo de 
InvestigaC'io:nes Ci.entfficas. Ma.drid. [ 4] Suhdiirecc.ión de Investigación 
del Ministerio de iiDducación y CLenci,a. Madrid. [5] Comisión Asesoll'a 

1 

de Inve~.tigación Oioe.rutffi.ca: y Téonica. Pres,idencia del Gobh~'rno. Ma-
drid!. [6] Unive·rs,idad Hispalense. Sevilla [7] Wenner Gren Foun­
dati.on for Anthro-polo.gical Resea.rch. New York. [8] Insti·tuto Ocea­
riográfkOI de la Arma'da del Ecuadbr. Guayaquil. 
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Otros í;ms,titutos que ha¡n prestado· generosame111t,e su ayuda y co1a:­
boracr:ón •en •es,tos trabajos han sido los sigu•ilent1es: [1] l:nst1tuto Gie,o­
gráfico y Ca~ta-stral. Mad1rid. [2] Laboratorio. die Geocrono;Jogía de·l 
ConS€do SJUperlm de I<nvest!igaciones Científic:as. Madiri:d. [3] Insti'tlwto 
de Edafología, d!el Oons,ejo Supe•ri,or de Investigad:on!es C.ientfflicas. 
Madrid. 

Por su parLe, J.a Misión Arqueológica 1Españob ·en ·el Ecuadhr ha 
recibido. facili·dades de •todo género y a:yudia de 1as siguilentes inst!itu­
ciones y of!,cina..s guh~imament'éliVes ·e.cua;t.ori;an'as: [1] lns.tituf,o Na·cional 
de Awtropología e Histo·ria. Quito. [2] Casa de la Cultura Ecua,toriana. 
Patrimonio Ar.tístico.. Qui,to. [3] Mus·eo Arqueológico y Galería die ATte 
del Banco Cen!tml del Ecuador. Quito. [ 4] Banco Central del Ecuador. 
Esmeraldas. [5] Lnstituto Geográfico Mi,lita·r. Quito. [6] Instituto Lin~ 
güísfi.co die Vierano. Ql.üto. [7] Casa die la Cu~·tu~a Ecuatoriana. Núdeo 
del Guayas. Gua;yaquil. [8] Casa/de la CuLtura Ecuatoriana. Núcleo 
,de Esmeraldas. ·Esmeraldas. [9] Consejo· Pwvincial de Esmeraldas. 
[10] Ofi.cina Inte.gral de Pianificación de Esmeraldas. [11] Gobierno 
Civi'l ·de Esmer.aMas. [12] BataUón "Mont:úfa.r", .de guarn~idón en Es­
meraldas. [13] "Ciudad de 'los Miudhachos". Esmeraldas. [14] Compa­
ñía de Agua Pntable ·de Esmeraldas. [15] Archivo Naciona.l de Historia·. 
Quito. [16] Convento dle Santo Dom:ingo. Quúto. [17] Conv.ento d!e 
Nuestra Sra. de la Mere>e.d. Quito .. [18] Com¡pañía WiHiam Brotlhers, 
constructura del Oleodue;to• d>C Balao. Esmeraldas. A esas instituciones 
y a las ·person•as .Íl1Jte,grad'as; en dlas, así comü a otras muchas, ·cuya es­
pecMicación e~ im~os·ibie hacer ahora, .deseamos agradecer su espír1tu 
de ·cohvboración y valiosa ayuda· demostrados a lo lal'go de 1o.s seis años 
en que hemos estado en: contacto con ellos. 

El p1'0Y'e.cto. d'e investigación >Sobre ".fu:qUieologfa d:e Esmeraldas", 
pese a haUar.s,e .c~entrado ,en un:na metodología arqueológica, quiere seíl.' 
U.n ·e&tJudio fundamenta·lmenlie in:t,e.rdiisdplinario, en el que se ·contem­
plan 'estudios específicos en •etnolo.g'ía, lingüística y etnohistor-ia, .así como 
en al>gunos carrn¡pos más alejados pe'l'o .cuya •co1abo:ración se J.'lequ'ioere, · 
especiahnen;te en ·el marco dlel ambie:n!taHsmo. To·dlo ~ello ha hecho que 
se reuniese un gran númer.o ·die co~abo:radores·. 

El núcleo central y más impO'rtante numéricamente ha-blando, 'de 
las mi..si10o11Jes destacadas en Esmeraldas, ha LSida. ·el arqueológico. La 
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inmensa :mayoría .&e ·los ·componen,tes de estos 'equipos pert-enec·en 
a,l pepartament:o de Antropología y Etnología de Amédca de la Facul­
tad. de F'i·losofía y LDtras de la Universidad Complutense de MadiJ.·l& 
Dr. Jo:sé ALcina', Cal:edráli·co de "Arqueolo.gí,a amei•lcoana" y Di.recbQor 
del Pra:y·ec:to; Dr. Migud iRhliera, Prof.eso.r Adjunto de la m'isma Cá­
tedra; Profs. Dr. Luis Ramos, 'Emmia :Sánch:ez Montañés, Meroed!es Gui-. 
nea y M=it AngeLes Barriuso; c:olcuboradm;es: Luis Usera, Men)edies Ga­
mez, Lorenzo E, Lópetz, iRodica Borko.wski y Ana Rodríguez Eyré. En 
est,e, mismo campo han culaibura·dlo antiguos miembros .dJel Depa;rtamen-
1o y otros arqueólogos de d:iv,e•r:sos países tales ·como·: Dr. Altvaro: Chá­
V·ez (Universidad .de los. Andes. Bugotá), M~ Angéhoéll Bo·r11ello (Mu­
seo de La Pla-ta:), J·eannet•te Sherhondly (Uni'v'e·rs.iodad üatólica. Lima), 
Chanta.l Caiol'larvet, Carmen Sevilla (Mus·eo del Banco Oentra'l. Qu'i•to) y 
Juan Martínez (Universidad die· Cu,enDa, Ecuador). 

La investigación e.tnoflüstórica se halla a~ caTgo' 'de Jos Prof•esoQ'es: 
Dr. J·osé Ak!ina y Dra. He,medios de la Feña, hahirendlo colaborado tamr­
bién ·en una fas·e ·del tra~haJo la Dra. En:carnareián Moreno, inX.,esti.gad:ora 
del CSIC. . 

La 'Í:nVI~·sfi.gación ·etnográfióa· de J:a¡ etnia ca:,yapa, CO.f'l.1e ·a 'cargo ·drel 
Profesor de la UniveTsi:dad ~le Sev1rlla, Dr. IsidhDo Mo,l'en!o, con lw cola­
boración de· Yedra Elena Maestr-o, mientras la -inv,est,igadón lingüÍstica 
es dre résponsabilídad dre1 P.rof. E1I1rique Bernardlez, .de la UIIl•iversidad 
Comp}utJenS'e .elle MacÍrid. 

En cuanto a campo.s r.elatávos al ambi;en:ta1ismo· y a técnicas aplica­
das, oolaharan en el P.roY'ecto .Jos sigu'i·entes espedaulistas: Dr. Joaquín 
Meco (Malaco!ongÍ'a), de.l Mus ero, Oana·~io, de Las Palmas de Gran Car 
naria; Dr. Jesús Galván (Difr·aetometría y M~c'l'.o.swpia Electrónica), 
del Instituto die E·dafología de1l CS'l!C; Dra. M:;t del Ca·rmen Ga,rcfa. (Geo­
logfa y 'Ed:afol10gía:), del mismo lnstibuto; Dr. Alonso Mathias (Radio­
carbono), .del Instituto Roca S9,lano, de·l CSIJC'; y D:;t Ana. Olivera, del 
Instituto die Geog.rafí.a de·} CSIC. 

En el Lerreno ·estrictamentre •a•rqueo1ógico s.e han .rrealizado cinco 
tempocradas de :explomciones y excavaciones. La ·exploración sistemá­
tica del área durantJe .las temporadas de 1970, 1971, 19·72 y 1974, ha 
dado oo:mo resultado la }ocalizaóón de 136 sitios. De esa S'er]e de ya­
cimi:entos se se.lecc:ionó .una •canüd;ad de e'l'Los con fines die ex-cavación 
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más o m,eno·s .extensa. Estas 'excavaciones y .cortes -es•tratigráHcos se 
rea·Hzaron en }os sioguient1es sitios: E-12: Ciud•ad de los Muchachos 

> 

(1970); E-1: Bala1o (1971); E-13: LaJ Pr·opicía (1971-1972); E'-41: Tonsu-
pa (1974) ;- E-126: La Ca!fr!ie-ra (197 4) y nume·rosos montículos y ár.eas 
.en Atacames (1974 y 1975): E-69, E-71, IE-75, E-79, E-86, E-86B, E-92B, 
E-101, E-102, E-103 y E-116. A•unque muchos de estos s·i:ti·os· corroespon­
·den a "basureros" situadlos al bo·rde clle 1as pbyas o formand:o montícu­
los o "tolas", se han excavado también nume·r-oJos ·ente,rramientos y 

ofr€indas, •espeC'i.al:me:nte :en •el área ·die Atacam•es. 
La región sometida a e·studio compTie:nde .dJesde. Rfo Verde ha.sla 

Toncthigüe, ·en .la cos•ta, pene1:!rando- hada el interio:r po!l" la cuenca del 
rio Tia:one y 11egando po.r •esta z•ona hast;a Vuelta L·arga y Tabiazo. Ol'i­
mát'i.camente·, la r•egión rmás próxima a la oosta puede clasoificars·e como 
de clima tropkal húme-d!o: y seco (Aw, según Ko•e.ppen) ·o· como· "zona 
tropica-l húmeda" (según Acosta Salís): las termrpera-tm·as son superio­
res a los 18°; ]•as precipitaciones: all1!uales son del ordlen de los 800 a 1000 
mm, •existiendo una •estación s•ec:a que va de agosto a novi.embr.e. 1 

En· esta región, en 1a que cabe diist'irrugui•r v•a·rias ·subárea~S ( desem­
·bocadura del ·rín Esmemi·das; •Co.Sita acantilada ,ciJe Esmeraldas a Las 
Peñas de1l Sur; balhía de At•acames y c-uenoa del rnío Tiaonie) se -es·tán 
perfilando dos zonas biein' dif.er·en•ciad:as, cuHuralmente: (a) ·CUl\SO infe­
rior del río Esm~era•ldas, comprem.cJ!i·end•o 1ar -cuenrca ·die1 río Ti•aonre (La 
Propicia) y costa acantil'a:d'a d:e Balao; 'y (h) •];a hahfa de Atacames. 

Dentr.o de un enfoque histórico--cultural se :está aploicando e·~ mé­
todo d:e scri-a-ciones pal~a oel •estudio de:] áv~•a •. cormbirrando. el muesrLreo 
d·e superficie con la •excavación estra.U.g.ráfica die sirt;io&-gtuía y -la data­
ción de muestras por anális-is Tadbncarbónico.. ·En hase a Ja -observación 
directa y a los da,tos O'bteré.dos hasta· d pr·e·s•enue, se pued!e propone~ 
tentat.ivamente la secuencia cultural siguiente-: (cuadro en la pág. 134). 

Siendo uno ·die los prnb1emas principa:le.s desde .el p.unto · de vista 
del -enfoque histórüco-cu1tura.I, SteñaJ.ar 1as ·l'e1aci:ones de las fase·s cul­
tura·l!es 11egioll!arh:~ .con oh~as a •co.rta o la:rga ·dist·ancia, se advierten ha•s•ta 
·ahora •ev:i·de:nc.ias que velaóonan .la C'u1tura Atacarmles en su fas•e Té).lr-
día, con la cu-ltura Mante.ña de la región .del Guayas y Manahí; así mismo 
hay ·evide.ndas que. reiacionan ·esta cultura com. }a f.ase Tepeu de U a~ 
xac.tún (Guatemala) ·e incluso -con Teotihua·cá:n, ·en el,cenJtro de México. 
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Años Períodos Río Santiago. RJ.o Esmeu~aldas Bahfa Atacames 

1500 
ATACAMES 

Integración BArLAO 
TARDIO 

500 
Desaro.Jio ATACAMES 

TOLITA TIAONE 
R:egio111al TEMPRANO 

-500 
Formativo T.A!CHINA. 

-1500 Tardío (Ohorrexa) 

El cuadro. cronológico élll1terior s'e ha .l'leaHzadro tomando en cuenta 
com,pamciones estilísti-cas y l'a· lista d'e fechas .radio<c•at~bónicas si.guientes: 

N<.> de la Muestra 

CSIC: 116 
CSLC: 243 
CSIC: 112 
CSIC: 117 
CSIC: 241 
CSIC: 239 
CS]C: 240 

M: 735 
CSIC: 244 
CSIC: 245 

Años 
A. P. 

580 ± 100 
850 ± 100 
970. ± 70 

1010 ± 70 
1690 ± 60 
176(} ± 60 
1900 ± 60 
1690 ± 200 
1800 ± 60 
1860 ± 60 

Años. ,dJe 
.Cristo Yacimiento 

1370 Ba,la·o 
1100 , 

980 , 
940 

" 260 La Propicia 
190 

" 50 
" 270 LaJ T.oH1t1a 

150 
" 90 ,. 

Laboratorios: csrc: Consejn Superio·r de Inve·stigadones Científkas. 
MadJl~id; M: Univ;ersity <Of Michigan. 
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Por otra prurte·, •ex,ist·en numerosas evidendas que relaci·onan la fase 
Atacames Temprano y Tiaone· con 1:8' 'cultura ·die La Tolita, hasta el pun­
to ,de que La Pr·o:pki·a parece una :forma p.wv1nc'ial del at:be del famoso 
sitio en la ·de<&e:miboca¿¡.~m del rí10 Santiago. , 

Dentro de un•a· linea metodológi-ca de· carácter ecológico-culturai, 
se dlesarroHa una ,i,nv:e:Sti.gación sobt~e patrones de as•eniarrnien<to •en el 
área, contando y•a con una~ 'extensa tipo1o.gía d:e ta.Jies ·as•en.taomi.Uentos y 
en especial uno -Atacame&- d'e ·carácter semiur.bano de ·conside·rahle 
e:x;bensión. En, oeslle sitio se ha aphcado una técniJc:aJ de mues:treo para el 
cálcuLo de la poobladÓDi, ·al mli:sm01 üeunpo que se hace un ·a1Ilá1isis de 
mtiestras cerámicas por d:i.f.ra'Ctometría y microscopia e1ectTóni:ca, con 
vista •a detectar lfneas de. intercambio• y com1ercio a pequeña ·esc·ala 
dentro de la zona en •estudio. Pmbl:emas rta1es como: densidad de la 
pob}ación, aprovrechami:entioo del medio :amhlente, •eoon:o:m:ía de subs.is• 

tt.endao, tecnolo:gfa, •com:erc.lo, etc., fomrrraiil pa11te dle1l coiilt•exto ·en el que 
se ·desa·r.rollan es:t.as linvestágaciones, :proye<Ctándlo.se o1r1Qs ·es:tru<dios con 
técnicas diversas, :c<on l'éll fina:lidad c1e oQorn1rmar o Tte'cHfi·car los estudlios 
o bteni<dos. 

La inv.estiga<eión 1et111ohistórica que ref1el'e a un área m:ayor que 
la dél .es.t.udio específicamente arqueológico y q•ue ,pnetende crear el 
marco .de grupo.s étnic·os s1tuados en la r.egión durante la época esp.a­
ñola -sigl•o.s XVI al XIX- wsí ·como acurm..illar la maryor cantidad' de 
datos cU!ltumles .y 1·1ngüisticos sobre esos grupos, se· haHa aún en una 
fase de acumuLación de ~tos, tant(): ·de 1os ya puiblic.a<d'os •en .colecciJo­
nes documentales., oomo die !•os inédito.s :éiil arohiV'os de Españéll y Ecua­
dor. Con .esa finalidad se ha 't~a:bajado dur:atnte· una ilemporaCLa: (1973) 
·en va·rips de los ·arcMvos die. Quoito, •espeda•lm•enbe en •el Nac1ona1, en 
el de los Domini-cos, en ·el Mrmicipa·l y ·~ •e:l d:e:l C():n.VIenta. die Nuestra 
Sra. de la Merced. 

!En e•V plano ~etnoJógico, intenes.arba fumar oomo punto die neiie:rencia, 
un grupo étnico que s•e héllHase len la actualidad ·en uma s1<t.uac1ión rela­
tivamen:be intacta, de manera que sirviese pa·ra •contrastar ·con los datos 

1 

arquedóg;·cos hallados en la zona. De los dos grupos étnicos en una 
situación semejante, -los Cayapas y aos Co-lorados- los Ca·yapas se 
haUaban más aislad1os y ·a:l mism·o tiempo ·en un h~bitat más ¡pa'l"ec.i!dio 
a1 supuesto para la región estüdiruda arqueol

1
óg1cam€'11;te. ·Por es•éll rarzón 
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se han desarrollado d·os campañas ·enrh'e los Gayapas (1972 y 1973) ~e­
cogiéndose· una mues•tra muy completa de c.u1t.ura ma·terial e- inves:ti­
gándose en pa•rÜcular en aspectos ta1es como-: patrón de asellltamLento, 
economía de subsistencáa, pat.rones· ·económicos; vivti-e¡nda y utUllaje; 
-estructura social y residencia•, funiebria y c-rle.e.ndas. 

El -estudio lingüísl!ico, cuyo· tr-abajo· de· CJallripo se 11ealizó paralela­
mente a.l tra-bajo e•tnográfico, (1973) trata: de. abordar el problema de 
los origen:es die -Los grupos ét.niCJo•s die •Esmeraldla!S, medrante la •aplicación 

, de~ método -1exicoestadíst,ic6., al rnism~o tiempo: que, en ,colabor-aci-ón -con 
los etnólogos, :incide .en pro.bl-ema•s de pa<rent.esco y o'tms. 

Las inves-tig'aci,ones em¡pr.en.didas -en l<o reEerernJÍie- -a ·arnhtentalismo 
se 11eparten de manéra .•desigual <entre trabajos de campo, com!Q• el re­
ferente ~1 estucHo de ~udos y los de laboratorio, entre los que cabe 
señalar los réer,entes a .estudios de muestras g¡eo-lógica:s, d:e mo•l'Uscos•, 
de res-tos vege¡l•a1e·s o. 'aJnima:],e.s, y 1l!os que tienen ¡po.r <ohj-e:to· d!esacrroHar 
monográf.icamernlte los daf·N'entes _ rusp-ec:úos. rtelativos- al medio ambrente 
na:tural, en el que hay que. situar, 1as- didierentes faJSes cultura~es que se 
Vél!l1J di-buj¡al1Jdot 100nforme Se 'aiV·~~za <E111 '€-~ eS:!Judio ·die los ma:LecriaJ1es <ar-
queológicos. 

1 

Es preciso d·est.ac·ar, que tüd'os los •eSJtudi·os pal'cia:les dentro• de la 
~ariada gam'a de métodos- y técmiaas que s•e' :están amp1eandO< se ne~li­
zan en íntima ·colaborac-ión por investigadores indivci·duales o por eq(uL­
pos, tod.ciS ~os cuales se comunica-n <e111tr.e· sí Jos resultados y diiScuten 
co-1ectivam!en\!e los '\lEmas, ·die m-anera qUie <el eona·u:nto. ·esté perfec1Jacmen­
te enterado de los avances ·de¡ los demás. Con ese fin se realizan perió­
dicame-nlce r•euni:ones, q.u<e amrupan a la ilo·talidad O• -aJ pm~t,es ·elle LoiS gru­
po-s -d•e trabajo org¡anizál1dose, :en 01cas1ones, Vlerdaderos simpos-i-os doTIJde 

· se presentan -r.es.ulbados pa<rc-iales o provisio111<ales die l'as investigacioiTes; 
tal ha sido ·el caso dte. las s•esi•one<s de ar'qu<e-o}og~a ·die 1-a P.rim1e•ra y S:e­
gunda Reunión de- Antropól01go!S 'Españoles (SevJl.lal, 1973 y Seg01via, 
1974) o la sesión o~manizada d'r.n<tro dlel marco del XLI Congreso Inter­
naci-onal dle American:ist-as, c-e1e!brado >en México- >en sepüembre -de 1974. 
Con ¡ese fin también, las public-aoiollles y íra:bajcos inédi'bos -concluidos 
se mJUlticopia:n de manera que todos los participantes posean la do·cu­
men:Laci-ón completa del Pro1y-ecto. 
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Durante los cinco años en· que se está 1trabanjo en este e.'llll.\1;, 
inúercHsci:plina-ri·o·, se han cünciuido ya una imp.otl.'tarnte seT1e die tn~hH.II~>; 

que reladonamos a continuación y que const.Huyen avan;ees· pa;rciales <In 
la inves,tig.ación glo¡bal. 
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. ESTAMOS ACABANDO CON 
NUESTRA BIOSFERA 

Por Dr. ECUADOR MASANDRO 

En la Antát'Uca no, hay comalm!i'IIJaJción. No ,todavía. Pero eU'a se 
acerc·a: y ya aparecen a1gunos in:dici.os. S.e sahe que en el globo., el agua 
Hqúid:a nlo 1es más que una Lnfiina rparte aeJ :agua 1só1Jida: 1 rpo.r ci¡elll!to die 

agua líquida,, 99: poi!" ci1ernlto. ·die agua sólida 'D' hi·elo. [)e, és•te, un 99 por 
ciento se enoueQ1!tra en la Arutá~tica, un 8 por ·ci,ento en Groen'l:and:ia y 

un 1 por dento en 1os gladales d:el mundo. 
Qu1i,zás• algim dlía podiamos aopa1rlt•ar ·die ·su cursro a ·los ioeibelfgs y re­

coger e1l agua: ·die lw m~sma fue¡rut>e, p1e·~o, f1011' :~1: mo:mento, llWJ es más 
que un lejano proy.e.cto. Este 1 por ciento de agua es ·apenas sufidente 
para hace·r v~vir a ·los tres mil mil'lones y medio de hombres de 1970. 
Ya a Nuev•a Yo·rk le falta :agua. Cuál ~ler,á la: siituación que co:noce'l'á el 
año 2000, si colll< el -oDeeimi·ento, 1acltU1al (!,e kl! rpolb11adáui. 11egaJliemos, sin 
duda, :a lo.s 7 u 8 mll mUlm11es dle1 s>erles humanos? · 

AGUAS CONTAMINADAS 

Al. :m1Ísm9 tiempo, el agu-a &e va a contaminar cada vez más. Po·r 
lo lta>ri.>t.o, el max comtie más :pe~ig¡ro qu1e la :t:ié'ra, y¡aJ qUie todo sle· .vieroo 
en 'S'Lis aguas. Esta ·es ]a s~bua.cíi>ón a:el!u¡aJl. Qué s·e pued'eo pens;a'l' de ella, 
cuál ac:ti.tud tomaJr? Ha¡y tres de .op:in~oll!es: 

1 

Los "·indif.eren,tes", a los que el problema los deja fríos. Afirman· 
que no ha¡y pa,ra qué pr:eiOJCUP'8,1t'.Se, qu>e •e>l asunto. no IJ1IOS conCJi!eil'lt1le :real­
mente. Tamlb1én dicen que hao'· demasiado eill! qué pensar, para venir 
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a so1udona·r situacion:es hipoltéti.cas. Es· ptr:e:fer(i!bJe, dej•ar1es ITa. :srolucil~11 

a loas genel'aciones futuras, ya que ·e-llos sí qllle se· verán afectados. 
Los "p¡esirmis;!ras", ·a los _qu)e 1110 les pjl~eo,cupa lar •CUie·stión po-rque no 

se puede pr¡ev-e1er rpatr:a •e1l futuro. Afinm.am. qU!e :las ·CIOIS.a!S jamás han 
sucedido, hasta ahora, como se las 'ha pDevis•to. y que. s1er.mpre se· p:r<o~ 
duce el equilibrio antes de· que la catástrofe anunciada ser presentle. Se 
conforman pernsand!o que no, •es neoes·all"i•o inqu~etanse p01rque a~lgo; se 
pr.odudrá antes. de que .sea: dternla·si:ardto¡ twdle. 

Firiallmente, ·están los "optimistas", ;¡os que deSJean solucionar el 
problema de .inrn¡ediato. No t:emel!l ·oibs:e!l"Vall" oei asunofo· f.nel!l1le· a frenrt~e, 
buscarle una soluci·ón y .creen que 1a ún;ka •cosa :con la que se res'tá 
seguro de fracasar es aquélla que· no se intenta. 

Algunas cifras per.mú.-ten fijar cirertos cánol!les. Sólo· so>bre E1ut·opa, 
se erncruentram, suspen:cti•d'as .en Ja abmóstel!'.a. más• die 300 m:U toneliadlas 
de plo.m.o, ,proven:i•e-ntes 'die gas .de rescaa;>.e. -En •1os océanos, eg¡to es peor 
aún: el mazuy, mezcla de despe·rdicios, principalmente de· petróleo qt11e 

· botan .Jos barcos,, alcanzan ya a más de 25 mi:llones dej toneladas. 
La/r·egeneración del oxíg-eno, indispensable. para la: v1da, proviene 

en un 30 .a 30 po.r cienrho1 de los bos-qtu1es tropicales y oern: :¡m, 70· a 80 pQil' 

ciento de algas y el placton de los mares. Pero., 1os bosques han sido 
he11idos por el hom:bre y a·lgas y ¡p1ac:ton están amenazados por la coma~ 
minación en gra-do bastante sens~b1e ya, como lo ha comprobado e·l CO'­

mand;ante Coust•e·au. 
Los ríos contallTiinados y los rpece.s al lbor.de del e?Cterminio son 

ejempLos ·crónicos. Los nesidU'os de la industria y el consumo ·contami­
nan el aire, l'a -tier-ra y el a~ua ern un riltmo creden1te

1
• 'Esto nos puede 

llteva.r, 'ell! cor11to. pla;zo 1110 al fi.n¡, ~loi que· '&e1rJa: m\e!Thos g.oo.rv;e, EMIThO a ~a de;. 
gmdaoi·ón de la ¡pa..~a ·humanoa~. 

J;>asteUl' se .dJio ·CUenta -de qUie )un pájaro •colocado· bajo. Un vaso, se 
a:dapta•ha a la falta ·die oxígeno, perdiendo progresivamente su vitalidad 
hasta 11egaJl' ;a qued:a.rse unmóvi,J, :La ca1beza; caJÍda, sil!l oarm'bÚur -die sitio. 
No He-gélll'emos· muy luego .a;l mi:smo ;es.i.ado deJ pájaro ·die iPasteur? 

Ya en Londres y Nueva York los transeúnteiS han debido, en varias 
ocasiones, respirar a 'través ·de una m,áscara para protegerse· d'e una 
neblina nocí,va. Y d:esdle 1971, los hai!Yi1tan,tes die Toki.JO 11e·V1al!l un pa~ 
ñuelo que Jos proteje, la nariz y ila hoc·a-. 

141 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



· Ber.o, para comibaür la; contJami11.1adón no basta; rieg¡lamenta:r1a. La 
contaminación industriaL, la más importante junto con la del automó­
vil, pue,de ser supriml:tga o., al m.enos, Hmi1tada por medios adecuados, 
rpel'lo que cue·stam muy ca•ro. Y qrt{én 16-s pagaJrá? 

Poll' ejlemp1o, un fa;br'i.oan1.,e •de ácido su1fúrlico· que. quñsi,ell"a evitar 
la contami!nadón de los. ·a1reded·ores de }a usina y no env;iar nimgún 
prnducto nocivo al exte·ri1oll', 1'ile. v~etrfa ab1i,ga~CLo, :a: m'oll1ib8Jl' una coslt,osa 

instalación para absorver las materias contaminad!oras·. Por lo tanto, 
un arhortizaunien1n de aproximadamente, un 30 por ciento,_ Esto signi­
Fi-ca qtu.e :la fábrica "·limpia" dehe VJender el mdsmo producto; que 'Uil1a 
"suda/' '€:111, po!r .lo• :meno~S, u.n 10 por ci:en/ta. más c.all'ü, Dej1aJ, ·en .err rrnis:rno 
momeni'o, ·die se,r co:mpe·t'i,tiva•. Muchos indus·tria,les dlhcem "El p¡recio 
de V'enrt.a TilO' pu;e·d,e· s.opolrltar un aumenJto aiSÍ. S~ s-e nos [<m1p;On1e, ·dlebe're­
mos ·C·errar la fábri·ca y dejar cesante al personal. 

HAGAMOS CONC'l'ENCIA 

Pero tam¡po·co se da una so1ución parcial o limitada. La concurl'en­
cia int.e'l'lnado'l1!a.l es tal, que la a:oegl:aJrnenfa•di;ón nlaJci.ona[ ·d!e· la- ooniJ:.aJmi­
nacf:.6n pondtr'Ía 1e1n peligro la. econJOm'Í:a,. dleJ '))aiÍs .qule' dleddJi•etr~a ·,etnfut~nr­
tarla sola. Es nec-esario, por lo tantó, buscar una solución planrt:a·~ia, 

' global, q·ué ooncie:rna a ·t.ocJ:os 1os paises 'a: ~a! V·ez. 
La' r¡ulto·I~id.ad mundial, .cuyos der.e·C'hos seo:'Íian ~·eco1Il'ocrrc1os· univex­

sa,Jme:n;te,, deberá en.fmnta1r •al mismo üenwo 1a~ :a-xp1os!i,ón. dlzmogtt"áfi.c'a, 
las ·con!·am'inaciones .en gene.rai y :las •agr.esiones. Los Ü'es proble­
mas forman parte de un todo. Si no se han resuel•to de aquí a 25 años. 
no lo se<ráJn j.amás. 

Es ne•c¡esJa,rl:•o, pues, que ·ea!dla: uno ·d!e n•o.s-o•bl'o5 toiJne concfuend•a d!e~ 

peligro que amenaza al hombr·e, agilitar ·en torno a él todo un mqvi­
miento. d.e opinión que deberá moV'er a los gobiernos. Pero ·es necesario 
agilizarlos pronto., P'Orque si no sería demasiado tarde, cuando nos de­
mos cuenla d:e que hemos a.Ses·inado ·el planeta. 
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AMBATO VISTO DESDE LA CONQUISTA 

COMENTARIOS DE CRONISTAS Y v;rAJEROS EXTRANJEROS 
Y SINTESIS GEOGRAF.ICAS DE LA PROVINCIA 

DE TUNGURAHUA 

1 
Por: Dr. Misael Acosta-Solís 

(N T R O D U C C I O N 

EL presente compendio fue concebido wl estudia.rr la historia de loiS 
viajeros y naturaListas que han· contribuído al conocimiento· de La geo­
grafía y la natiLraleza de nt~estra América, y especilalme:n-te del terri­
torio ecnatm·iano. Entonces leí varios libros de cronistaJs e Ms.toriwdores 
de La Conquista, libros y nm-raciones de viajeros y excursionistas desde 
el Siglo xvr: Esta actividad pe1'SOno,l fue entre 1940 y 1945, pero eL 
tmbnjo fue publicado mucho· más tm·de, en 1968, y posteriiormente una 
edic'ión más ampliada en 1976, como podrá verificarse la bibtiogmfía de 
este autor. 

Cuando leí la bibliografía que me sirvió de bwse para. los c'apítult>s 
de ~a Historia de la. Ciencia Ecuatoriana, encowtré va:rüts mencfunes y 

' comentarios sob1·e Ambato y lo que' hoy constituye lh provimcia de 
Tungurahua. Estas menciones exis~en desde La Conquista, gracias a Los 
primeros c1·onistas e historiadm·es, como Cieza de· León, Garcilazo de 
l·a Vega, Fray Antonio Vázquez de Espinosa, Bernabé Coba, etc. Y muy 

. posterio1-mente, los viajeros de los siglos XVIII y XIX, científicos o no, 
escribieron sus impresiones al pa.so o de visita por l:a Tierra Ambateña. 

Los comentarios y expresiones sobre Ambato, por parte de los via­
jeros extranjeros, son no solamente bondadosos, sino haJsta muy elogios?B. 
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Esta especie ,de antología me impresionó, no solamer~Jte como .ecuato­
riano, sino como ambateño que soy. Desde entonces me p-topu.se .extrac-
tar para la divulgación, co-rr¡,Ó lo presmito cthowt. . 

Para la mejor información de esta monogmfía ·me hi'Cie?·on fa:lta 
muchos de los libros y publicaciones antiguas de los varios c~onisvas e 
historiado1·es, al menos las primeras ediciones, cosa que no es posible 
hallar en nuestras bibLiotecas, como por ejemplo LA HISTORIA DEL 
NUEVO MUNDO, del viajero y aventure1·o italiano GEROLAMO BEN­
ZONI, qtden viajó 14 años pm· nuestra Amb·ica, incluyendo el actual 
territorio de la RepúbLica del Ecuador, cuwndo viajó de Gtta.tema.OO. a 
Quito,- entrando por la provincia de Manabí. Viajó de nuesrtra costa a 
Quito por el sende1·o existente, pero no conozco las observaciones que 
ha-¡ju hecho al pasar por Ambato. Benzoni sa.Uó de regreso a su patria 
po1· elpue1·to de Guayaquil el 8 de Mayo de 1550, y como fue con oro, 
allá vivió bien y publicó la obm mencionada en V enecm, en 1573. Y cvsi 
como el lib1~o mencionado, muchos otros no existen en Vas bibliotecas 
ecuatorianas. 

Como verá el lector especializado, esta monografía es incompleta, 
pero en todo caso ya constituye una base pa1·a los seguido1·es de este 
tema, siempre que consigan una más amplva bibLiografía. Y sinceramente 
esto es lo que aspiro. 

Teniendo en cuenta qt~e esta publicación ci1·ctdará también fuem 
del Ecuador, he c1·eído conveniente orienta1· al lector foráneo con una 
síntesis geográfica de la provincia de Tung'Urahua, donde está localizada 
la Tierra A mbateña. 

¿Cuál es el ·orige:n d~ Ambarto.? 

Según las info1-macíones recogidas pm· eL historiado1· Pedro Fermín 
Cet,aHos y luego por Celiano Monge, y reS11/IYI;Ídas por el señor Isaía,s 
To1·o Rui.z, cronista vitalicio de_ la ciudad de Ambato, el nombre prein­
caico de este luga1· fue' HAMBATO o J AMBATO, zoonímico de sapo, mna 
o batracio, segummente por la abundancia de este batracio en las playas 
del río hístó1·ieo. 

JAMBATO o HAMBATO como lugm·, ya fue menciornado por el 
afí;o de 1500, pm· Huaynacápac, Inca del Tahua-ntinsr¡tyo, cuando en su 
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cmnpaña de conquista o1·denó tmbajar o const1·uir un ,tambu al lado 
ctcrecho del río Jambato, pm·a alojamiento de las m·opas viajeras y pct1'a 
d almacenamiento de víveres y vestimenta. El lugar de los ctntiguos 
t.nmbos parece que se establecim·on en d área que aho1·a se conoce como 
uEL SOCAVON" y estratégi.camente estuvo situado ént1·e los tambos 
·mayores de Mocha (wl sur) y el de MuUi-ambato (ml nO?~te). Según lo:s 
historiadores, con estns construcciones se dio o1·igen at futuro asienlto' de 
Hambato~ que poco a poco pasó a ser villa y posteriormente ciudad, 
siemp1·e tom·ando el nombre del río Hambato o Jambato. 

, El lugar del prime?· a:sentamiento de Amba-to fue el área llamada 
Itvga--.urou, un h¿gar abrigado y seco y excento de los fuertes vietntos de 
La llanum de Huachi, y más que todo con el e[emer~;to vital, el agua, a l!a 
mano, primeramente obtenida del TÍO por med~o de' upondos", y luego 
por medio de acequias desviadas desde niveles más aLtos. Postell'im·mente, 
con la fundación de Quito por los españoles, en Diciembre de 1534, casi 
inmediJatamente vinieron los soldad,os hispanos q. mpocLemrse de este 
"precioso valle que hahÍiai!1J pasado v1e1111db al a<V:3.!nza,r a ffia: con~q:wi:s!ta de 
Qui<to". 

Los españoles que se avecindaron en Ambato en torno a su p1·ime1· 
"encomendero", cuyo nombre no se s0;be, trabaj'aron incansablemente 
haciendo sus casas y est:ableciendo lcts primerM chacras, cuyos frutos lo 
obtuvieron con facilidad, gracias al magnífico clima tempemdo y al agua 
disponible desde el río. Pronto el asienlto• de Ambato se pobló con más 
españoles, que cuando vino por estas tierras eL cwpitán Awto:nib de Cla­
vija con ctutorización supe1·ior, a funcla?· otros pueblos como Píllaro, 
Pelileo, Patate, Quera, etc., ya lvabía Ambato; lo ímico que hizo, según 
se sabe, es dejar delineadas las caltes y los lugares para la plaza e iglesia. 

· La ciudad de Ambato y toda la provincia han progresaiLo mucho 
desde su fundacióln, y hoy día, este se;c.for es uno de los más activos del 
Ecuador, en todos los aspectos: agrícoLa, imdustriat, comercial y cultural. 

145 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



AMBATO VISTO DESDE LA CONQUISTA 

OBSERVACIONES DE CRONISTAS Y VIAJEROS EXTRANJEROS 

Ambato, la hoy progresista capital Tungurahuense, fue fundada por 
los conquistadores españoLes a continuaci-ón de la fundación de Quito; 
pero su planificaci·ón o trazado, fue hecha por 11\ntonio de Clavijo y ·sus 
compañetros de campa·ña, en l!5,60. El "asiento" se fundó en el valle hon­
dón de Tnga-urcu (iC·erro d'el Inca), situado en la curva norte del río 
Am'bato o "Jambato", el río-vid'a de los ambateños y [a provincia, por 
el agua y su agvadahFe clima temperado del lugar. Entonces, casi todo 
el gran sectnr de C'otopaxi, Tungurahua y Chimborazo era xerofílico; 
tenían fama l'os s·ecrrl.i'desie:ntos y arenales de Huachi, Alohamba, Guanga­

,na, Miñari'ca, Tangaiche, Pica·igua, Salasaca, el cerro de Nitón, etc . 
. Las facilid·ades de capta·r el agua del río y el dima agradable del 

vaHe-hondón, fuerO'Il las 1.'az01lles para establecer el1 "asiento" de Am­
bato; sino hubiera sido por estos factores fundamentales, la actual ca­
pital d'e Tungurahua hubiera estado en C'unchibamba, en Iz.amba o en 
las llanuras de Huae'hi que linda con la actua>l ciudad, pe·ro estas expli­
caciones de carácter eco~ógico y geopolítico, dejo para otra ocasi'ón. 
Aquí, en este artículo, trato de :reproducir las varias: ?Pininnes y co-

El '.'alle de Patatc y el volcán Tungurahna al fondo (5.030 m. s. m.). La provincia 
lleva su nombre oronímico por su cerro o montaña representativa, el que se obser­
va en forma destacada a lo largo de la carretera Panamericana desde el nudo de 
Tiopullo (al norte) hasta el nudo del Jgualata-Saitancajas. 
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mentarlos que han expres·ado los primeros cronistas de la Conquista y 
los viajeros que han pasado por dicho sector de la actual República del 
Ecuador. 

Ambato y su valle ribereño, era, según [a reconstrucción obtenida, 
valle de rrcos maizales y capulicedas, con algunas chozas P'ara la resi­
de•ncia temporal de los indios de Sa·nta lRosa y Quisapincha, que eran los 
dueños. Desgraciadamente no tenemos una Acta de Fundaci·Ón, como 
tienen Qui toa y otra.s ciudades de la Conquista. 

:El nombre de Ambato no· es único para er sector de la actual pro­
vincia de· Tungurahua, pues existe otro Ambato o lugar geog·ráfico con 
este nombre topo.zooními'co, al norte de Ta actual Rep. Argentina, en la 
provincia de C.atamarca; pero el Amba.to argentino es muy diferente 
del ecuato·riano; mientras el Ambato ecuatoriano está localizado en un 
agradabilísimo· sector interandino por su clima, ~cología y producción, 
el Ambato de IA•rgentiri,a (Catamarca) comprende una sierra o co.rdilie­
ra, un río y un poblad6 triste; el área del Ambato argentino es un do­
minio tectónico, completamente andi111o, seco y hasta inhóspito en la 
parte altru que a~canz,a a 4 mil y más metros. Ambato del Ecuador está 
en un hermoso· va11e-hondón, a 2500 y 2650 m.s.m. Pero es muy curioso 
que el nombre A m b a t o que es quichua, se ha extendido hasta Ca­
tamarca de Argentina; esto quiere decir que el dominio U:nga se prolon­
gó hasta el Noroeste de 1a Re~ública de ];as pampas. / 

.· Ambato es un nombre z6onímico, p()rque viene de ':hambato" o 
"jambatio", que significa rana ri·egra o sapo negro, en lengua qui•chua o 
Runa-shimi. Seguramente en tiempos antiguos ha.bía muchos de estos 
renacuajos. 

Después de la fundación d'et primer .Ambato, en 1535, pasaron dos 
siglos hasta la visita al actual territorio ecuatoriano d~ 1a Misión Geo­
désica Francesa, encahez.ada por Charles María de La Condamine y sus 
compañeros acompañantes, los españoles Jorge Juan y Antonio de 
UHoa. Esta :Misión y sus hombres, soolos primeros viajeros científicos 
extranjeros que estudian y comentan de estos territorios'. !Esto fue en 
los años de 17•3:6 a 1!7,44. Los científicos de entonc:es, tanto los franceses 
como los españoles, por su misión traíd•a a nuestra América, tuvieron 
que recorrer casi todo el actual territorio, ecuatoriano, de norte a sur, e 
hicieron observaCiones y comentarios de las tierras y su~ productos, del 
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estado· de vida y las costumbr-es d-e sus habitantes, y es desde ese tiem 
po, mencionado frecuentemente el nombre de Ambéllto; pero este nom 
bre zootoponímico es mencionado desde :11515Ü por el cronisba Pedro Cie 
za de León, desde cuando terminó sus manuscritos sobre la Historia d1 
los Incas o "Crónica del Pe~". Gieza de (León es considerado como '~e 
príncipe de los cronistas de [ndias", primacía que comparte con el otr< 
cronista español, el capitán Gonza1o Fernánd'e:z de Oviedo. 

Según un documento düvulgado por el actual Cronista de Ambato 
señor lsafas Toro Ruiz, se ate.stigua la existencia d'e una acequia o ca· 
nal de riego conducido desde e} nevado del' Cariguayrazo hacia las tie· 
rras de ilVIocha, situadas al sur de la provincia actual de Tungurahua 
Esta acequia fue t:r~abajada durante la administra·ción ]nca o antes, po1 
S!hiris y Pamza[eos. (El agua de esta acequia fue aprovechada posterior. 
mente para un molino de gra_n.os, el primer molino hidráulico estable. 
cid o en el país, por un gene.ral español llamado Antonio José Ca]arza 
en 1550. iEl agua de esta aceq·uia se aprovechó par~ el riego de las tie­
rras de Capote y (palagua. Esta acequia existe hasta ahora. 

Teniendo en cuenta la sequía del centro y norte de· las tierras am­
bateñas, desd·e ~os primeros años de la Colonia sus habitantes se preo­
cuparon por el riego conducido, y así, 'los santalU'oseños construyeron 
otra acequia desde el Cariguayrazo para re·gar sus tierras hasta 'Aanba­
to. y pasar hasta "el 1Socavón", f-aldeando el "Cas·i.gana", acequia que 
fue arrebatada por un español, Gabrid A]varez del Coro, con el res­
paldo de sol:dados traído~ desde la capital, porque los santarroseños se 
opusieron a dejarse •arrebatar su tmbajo y su propiedad. 

Gamo dato importante de la preocupación de los ambateños po.r el 
riego, la agricuhura y l:a fruticultura en los valles abrigados, mencio­
naremos que ya- en l.J5S5 se hicieron las primeras pl'antaciones de uva 
(viñedos) en el área de Quillán, aprovechando una "toma" y la respec­
tiva acequia desde e1 río Ambato. Pero el vi·ñedo se hizo entonces con 
J;a autorización de~ Cabildo de Quito, a favor de un seño•r Cristóbal Nú­
ñez de Bonilla; entonces la superficie plantada d.e vides fue 16 hectár:eas, 
Losr primeros viñedos d:e Quillán fracasaron, al igual que los plantados 
un año antes en Pomasqui de loa provincia de Pichincha: 

Cronológicamente siguiendo las menciones· sobre la tierra Amba­
teña, desde Ios primeros cronistas, tendremos que iniciar con la ~epro-
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ducción de los conceptos escritos por CIEZA DE LEON, d€'1' capítulo 
XLL1 de la CRONlOA DEL PERU, titulado "De los más pueblos que 
hay desde Tacunga hasta Hegar a Riobamba y lo· que pas6 ante el Ade­
lantado don Pedro de A]varado y el mariscal don Diego de Almagro'\ 

"De M~ulliambqto se va· al 11ío llamado Ambato,, don:de asimismo hay 
aposentos que ser~ían de lo que los pasados; el valle de Ambato es de' 
sabroso clima. Luego están de allí a tres leguas, los sunJtuosós aposen­
tos de Mocha, tantos y tan ·grandes, que yo me espanté de veJ+; pero ya 
como los rey«:js ingas perdieron su señorío·, todos los palacios y aposen­
tos con otras grandezas suyas, se han arruinado, que no se ven más de 
las trazas; y aLguna parte de [os ~dificios, que como- fuesen obrados de 
Hnda piedra y de obra muy fina, du·rará .grandes tiempos y ed•ades es­
tas memorias, ·sin acabar de gastar"; y cbnti:ruúa: "Hay a .la r·edonda de 
Mocha algunos pueblos de indios, lms cuales todos andan vestidos, y lo 
mismo sus mujeres, y guardan l·as costumbres que tienen los de atrás, 
y son de una mi!',ma len¡gua". 

"A la parte del poniente €SI!án ros pueblos de indios l·lamados Sic­
ohos, B!l b.ri'ente los IPíllaros, todos unos y otros, tienen grandes provi­
siones de mantenimientos, porque la tierra es muy fé.rti:l y hay grandes 
méllnadas de venados y algunas ovejas y cavneros de los 'que se nombran 
del Perú,, y muchos conejos y perdices, tórtolas y. otras cazas. Sin esto, 
por todos estos pueblos y campos, tienen los españoles gran cantidad de 
hatos de vacas, las cuales ~e crían muchas por los pastos tan excelentes 
que tienen, y muchas cabras, por ser la tierra aparejada para ellas, que 
no les f·alta mantenimiento, y puércos se crían más y mejores que en la 
mayor parte de las 1]ndias y se hacen tan buenos perniles· y tocinos como 
en Sierra Morena"~ 

Entre 1~608 y 1622 viaj·Ó por !América e1 carmelita descalzo Fray 
ANTONIO V AZQUEZ de ESPINOSA, quien a su regreso a España, . 
escribió un libro extraordinario: "Compendio y Descripci'ón de ·las In­
dias O~~identale.s", manuscrito que ha permaneddo inédito hasta este 
s'iglo, en la Secci·ón de Manuscritos de la Biblioteca del Vaticano. Su 
descubrimiento se d'eibe al investigador norteamericano Charles Upson 
Cloark .. [En e[ capítulo IX, libro tercero de }a segunda parte de la obra' 
mencionada, existe la siguiente refea-encia con respecto a Ambato: 

/ 
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"Párrafo 1110. A cinco leguas al sur de Latacunga, s~ encuentra la 
población d·e Ambato, situada a 9 leguas de Riobamba, para la cual. el 
Corregidor nombrado por el Virrey del \Perú delega un .representante. 
Esta p}~za•, Ambato, tiene clima primavera·! y está dotado de provisio­
nes excelentes y baratas, con variedad de frutas loca[es y de España: 
higos, durazmos, manzanas, etc. en cantidad; hay mucha frutilla de Chi­
le (que 'son más dul'ces para comer). Cerca de Ambato están las pobla­
ciones de Pelileo y !Patate, en donde hay un puente d-e cue>rdas para 
cruzar el río, el cual .es un poco• correntoso y abundante. Hay planta­
ciones de caña de azúcar ... " 

LA CONDAMINE EN SUS VIAJES DE QUITO AL SUR 
DEL ECUADOR, HABLA DE AMBATO 

El arri•bo y permanencia de la Misión Geodésica Francesa en nues­
tra t·ierra equatoriai, de 183·5 a lt943, fue orgariizada especialmente para 
medlir un arco de meridiano para a su vez confirmar ['a. forma die la Tie­
rra. De sus actividades cilmtíHoas en estas tierras equatoriqles existen 
muchas publicaciones, pero en esta breve pÜblicaci'ón no es posible ha­
cer comentario alguno; pero poll" el trabajo que tenían programado La 
Condamine y sus colaborades, turvieron que movili~a.rse por el norte y 
sur de la Línea .Equatorial. La C'ondami'ne ví.ajó hacia el sur varias ve­
ces, por' completar las mediciones · geod'ésicas desde una d'e l'a& bases lo­
calizadas en la provincia de· Azuay; por tanto, La Condamine y Joseph 
de J ussieu, el botánico de la expedi'ción, pasaron y pernoctaron en Am­
bato. 

Po.r lo que nos hemos informado, iLa Condamin:e y Jus.sieu prefe­
rían pernoctar en Ambato y permanecer un día completa., antes de con­
tinuar al sur, "por el clima, .las bu:enas comidas, el >bwen pan que aHí ha­
cían y por sus gentes amahles". Pero mayores det,aU.es se encuentran en 
"Journa1 du Voyage folt par ordre du Hoi a l'Equateur", pub:li<!ado· en 
París en 1751 y el Suplemento entre 175·2 y 1754. Las ·colecciones de La 
Condamine y de Jussieu reposan en el Museo de Historia Natural de 
París; entre las plantas, constan algÚnas del área seca de Huachi y de 
los alrededore-s de Ambato. · --
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Después die la visita y expedición dte la Misión Gcod'{•t~l<•í¡ '''< 1111• ;. 

sa, la primera misi•ón extranjera que visitó Sudamérica del dollillllu "'Í 

pañol, se sucedieron otras, y varios de los viajeros consignarou 1111:1 olt 

servaciones de sus recorridos; pero· que e111 este artículo menciono n11l'il 
mente los que hacen referend;a a la tierra am'bateña, ·como .a conthntll .. 
ción se relata e intercala: 

AMBATO, SEGUN JORGE JUAN Y ANTONIO DE ULWA, ma­
rinos españoLes que acompañ·aron a la MisióU: Geodésica Francesa en el 
primer tercio del Siglo XV:Ii1ii. 

·Los jóvenes marinos españoles viajaron más que los geodesicos 
franceses en nuestra Améri'ca iMeridional1

, cO!ll excepción de la excur­
sión por el Amazonas hacia -el Atlántico que •la hicieron La Gondamin,e 
y el ecuatoriano Pedro Vicente· Maldonado .. \Las obser<Vaciones y comen­
tarios de Jorge Juan y Antonio de Ulloa están publicados en R'ELA­
GIONIES Hil:STQIRJiiCAS DEL V!AtJJE A ·LA AIMERTOA. MlEJRIDIONAL. 
Aparte de esta obra, los dos españoles publicaron NOT.IOI.A.S SECRE­
TAS DE IAiMlERil\CA, iln:forme ed-itado muy poste.riormente, en Londres, 
en 182•6, .por confusión de los manuscritos, seguramente. Por otra parte, 
Antonio de Ulloa es el autor de NOTICTAS AMERICANAS, .con el sub~ 
título de "Entretenimiento Físico-Histól"ico sobre l'a América Meridio~ 
nal y la Septentrional Ori·ental". Y realmente que este libro es entrete­
nido en su l'ectura. 

Según la primera obra mencionada, la RELACIOIN HISTO'RICA 
DEL VlliAJ:E A LA IAIMIERIICA MWVIDlOiNAJL, extracto a continuación 
lo que dichos autores dicen de AMBATO: "El asiento de Hambato está 
fundado en un llano bien capaz, que se halla en lo hondo de una que­
brada; por la parte norte hace su curso un río caudaloso, que se pasa 
sobre puente, porque la abundancia de sus agu·as y l'a mucha rapidez, 
no le permiten mucho en ningún tiempo. 'La disposición de este asiento 
es buenq.; se hace cómputo de que tel1!cfrá de 8, 9 o diez mil allrnas. Sus 
casas SOIIl de adobes, bien presentadas y formadas, aunque todas bajl\s, 
precaución necesaria contra el efecto de los temblores". 

OOMENTARIIO: De la descripción anterior, se desprende que el río 
Ambato fue muého más caudaloso, porque los canales d!e riego· enton­
ces casi no existían y también porque las lluvias pa·rece que han dismi­
nuido en las alturas, por e1 mal manejo de· los páramos. El autor de este 
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artículo recuerda qu€ hace soÍament€ medio si:glo, el 'río Ambato tenía 
gran cantidad de agua cor.riemte, y habían en varios sectores hados o re­
presamientos naturales para: nadar, y en otros lugares era imposible 
crwzar el río. 

Por otra parte, la descripdón geográfica de Ambato· hecha! por Jor­
ge Juan y Antonio d'e Ulloa, es correcta·, poTque los que no saben geo­
grafía ni paisaje natural, califican al "val~e" de Ambato con exagera­
ciones, cuando propiamente no es un val1e de amplitud· geográfica, sino 
un hondón entre la explanada de arena~ es y la obra naturalt del río que 
limita con el pie de la Cord:¡Jlera Occi:dental', desde Tilulún a Atocha. 
Por las anotaciones de los mismos informantes, se conoce que el sec­
tor de la tierra ambateña ya era bien poblada. 

·Ein 1i7'50, el rel'igioso italiano BERNA·RDO RECIO, en su memoria 
tituQada "VltAJE iDE UiN MILSIOINIERIO", al viajar de la costa a Quito, 
siguiendo el antJguo ·camino real, y después de pasar Ohimbo, Guano y 
San Andrés, cru.z.ó el nudo de :Sanancajas y llegó a Ambato, de cuya po­
blación y área geográfica dice: "HAMBATO es o-tra villa bieru principal, 
elevada a ciudad en estos últimos años; domina muchos pueblos indios, 
como Quisapincha, •Píllaro, Tisaleo, Quera·, Santa Rosa y muchos otros, 
todos de admirable temple. Y en H'ambato es célebre el pan que hacen 
en roscas y que abastece a Quito, como er de Vallecas a Madrid. Tam­
bién aquí se halla la mejor fruta que se Hevan en cajones a la capital ... " 

Y continuando la r.eseña ·de Berna·rao Recio, tenemos: "Notamos al 
caminar por esta tierra, la belleza y su extensión de sus campos, la muy 
apacible UanuTa, lo franco y abierto de los caminos, oo que s•ólo suele 
molestar el po'liVo, porque llueve· muy poco. Hay en varios pasajes si­
tios de g1:.ande frescura, todo .género de granos y frutas de hk mayor ca­
lidad y gusto, y aún también uvas de diferentes clases ... ". "En es•ta 
tierra d'e Hambato andaba yo años después, cuando con ocasión de un 
eclipse muy notable, día de San Juan, ví lo que leí en algunos autores, 
pues los indios por el uso· de su gentilidad, clamoreaban diciendo en su · 
idioma: a\NfTII JtUIPAIN, ef sol se quema; pero ya alumbrados con la fe. 
se aquietan con nuevas !Voces". 
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LA TIERRA AMBATEÑA, SEGUN EL PRIMER HISTORIADOR 
ECUATORIANO, JUAN DE VELASCO 

Por el tiempo que ei religioso italiano, Padre Bernando Recio, via­
jaba por el actual ter.ritorio ecuatoriano, el iPadre JUAN de VIELASCO 
todavía era muy joven, pero como éste era muy estudioso de la histo­
ria y de la geografía, en sus recorridos aprovechó haciend·o observacio­
nes y anotaciones d'e nuestra realidad,' anotaciones que fueron cOnsig­
nadas en su "lUS'IORIA DEL 1RIEYlNIO DE QUIWO iEiN' A1VIERICA 
IVD.EIRIDIONA1L", obra que fue te.rminada en el destierro, en Faenza, 
IJ!talia, en el último cuarto del siglo XVJJI:I. 

Sin entrar en comentarios sobre la obra mencionada del Padre Ve­
lasco, aquí reproduzco sodamente lo que escribió sobre la tierra amba­
teña,- en el Libro Segundo del Tomo ilil:I, del SubcaP,ítulo 13, Tenencia 
de Hambato y Mocha (Edición d'e la Casa de la C'ultura Ecuatoriana, 
Quito, 1;979). Leamos, respetando la redacción y /la ortografía origi­
nales: 

"La provinc1a de Hambat.o .que es más siJtuada más al norte (de la 
prov. de Chimborazo), confina con el Corregimiento de Latacunga, es 
bañada del río Hambato, con todos sus orígenes, y parte por el de San 
Felipe, cerca de su uni·Ón con los d'e Hambp.to· y Huapante: Son muy 
fértiles y amenos sus país€s,, les cuales logran del má& dulce y 'benigno 
clima entre todos, siendo todavía más igual y más templado que el de 
Quito. Los ocuparon antiguamente los Hambatos, nación pequeña, di­
vidida en cuatro tribus, con los nombres de Quisapincha, Y sambas, 
Guachis y iPíllaros. No hubo en este diSJtrito ciudad ind'iana, ni edificio 
público memorable. No obstante, atraídos los españoles del 'Cl~ma, y de 
1a fertilidad del país, que ses el más· apto para sae:onar los frutos euro­
peos, fundaron aquí el asiento d·e Hambato, sobre la ribera del río del 
mismo nombre ... ". 

"Dio pri:ncipio a 8U fundación (de Hambato), el primer encomende­
ro, el año 1534, y se adelantó mucho ,en h entrada de Go:cizalo• 1Piza.rro, 
en 15·39. Los atracíi·vos .del parís f•ueron llamando tanta gente, que fue 
uno de ·los as,ientos m:ás populosos, c·on muciha gerite española, y no 
pocas familias nobleS', y sus fábricas fueron re,gulares, cómodas y muy 
buenas. Las ·cuartro ·t'riJ?tus de los irncli.anos, se redujeron ·a '·cuatro pue-
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blos pr.incj¡_pa,Jes con sus parroquias, y con los nombres die· Quisapincha, 
Y zamba, Santa Rosa, y PHlaro". 

En otra página ,clJe la mJsma obra del Padre Juan d'e Velasco, se lee: 
"El l•ugar es ahundanlísimo en víveres ·regalados, •exce:l'entes ·carnes, y 
buenas frutas. El pan y Jas diiv.e,rsas e&peCÍ'e$ que se hacen d:e harina, 
cerno son roscas, alluJ.las y quesadillas, s·on ·c·ellebradísimas en tod'o el 
Reyno, y s·e ha I.lJevado hasta Europa. Las riberas de1 r.ío son sumamen­
te de·liciosas para sus hue•r:tos· frutales y jardines. Las gel11tes de a.Jigtuna 
foTma, hace su come,rclo con algunos paños ry tel·as·; y los rpo'bres illevan­
do diru,iamenote a Riohaan!ba y a Quito, aquellas cosas estimadas que se 
hacen de harina, y cargas de diversas frutas". 

El cerro nevado del Cat·iguayrazo (5.506 m. s. m.) situado al sur de la provincia, 
y sepat;ado d'el Chimborazo, por la enorme quebrada de Abraspungo. 

En "APUNTES PARA LA HISTORIA DE QUITO", una contri­
bución del Dr. Pablo Hen·cra, puhlic8Jd;a a fines del siglo pasado, y lre~ 

producida e/ll forma de foJiletín en "U1timas Noticias" d'e Quito, ·en 1964, 
en 'el Ca,p. I, titulado Muerte de Atahualpa- rSus hijos, Conquista y 
Fundación de Quito, dice en una de sus página•s refel'lenJtes al avance de 
los conquistadores desde Riobamba a Quito: " ... siguieron camino de 
Ambato a dónde llegaron casi sin resistencia, y ·enconbr.aron al!gunas 
provisio1nes en los aposentos que allí habían. . . En Ambato tampoco 
se puso gran resistencia a los españoles, y estos encontraro111: muy bue-
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nos ·apo.sent:os y taw'bos 11e:ales. Descansaron ;en esta pohhción el tiempo 
sufici·ente y pasaron a Momeambato (hoy día Sak·edlo), dónde hubo 
también .en aquellos tiempos,, aposentós y depósitos". Esto quiere decir 
que Ambato era un valle de producción, seguramente con mucho maíz, 
fréjol, quinua y papa; el fréjo1 .delbia ser de }as variedades "chayandero" 
o de mata pequeña y del ~céjol trepador, pues:to que en el valle había 
riego sacado ·desde arriba, del do Hambato, •e·l padr:e de ~a ·agriculli.ura 
local. . 

Ambato, según el coronel ANTONIO :QE ALCEDO Y BEJARA­
NO, en 1786,. y pu!blicado ·en el DICCIONARIO GE'OGRAFICO E 
HISTORICO DE LAS INDIAS OC'CIDENT.NLES' O AMERICA, obra 
en 5 tomos, publi-cada ~ Madlrid •en- 1796: 

"AMBATO, pahido .a . distr1to de la provincia y corregimi·ento de' 
Riobamba, de que ·es :par.te· en el Reino de Qu~to. De muy buen tempe­
ramento, sano, de buenos aires y la tierra tan pli.ngÜ:e en granos, frutos, 
que en un mismo· día están en ella sem!brandü, 1segando y trillando. iLa 
capíta:l tiene el mismo nombre, está fundada a ori:Llas de una quebrada 
inmediata a un caudaloso río. Es de heni,gno y sano temperamento, 
abundante de carones y frutos muy regalados". 

"A.mba:to ücne tamlbión mucfuos plantíos eLe caña, de que se bbrica 
a:zJÚcar, destinada ·con preferencia. a las .demás proviJncia.s•; muchas fru­
tas delicadas y :exquisitas, albrundancia eLe cochi!n:illa que ·emplean para 
los tintes, y fuera más copiosa y exq1uisiita si se aipli.cara al ·culüvo y 
beneficio de éllas. Ha·cen en ·difer.entes cas:as unao roscas de pan :tan 
blam.co y exquisHo que no hay qui;e:n no •las p11efiera a ~os 1más delicados 
viscochos y de ·ellas haeen una gran saca aún para pueblos muy distan­
tes, sin que ·en ninguno las haya podido imitar, aunque han lLevado die 
éste la ha11ina y agua" . 

.COMENTARIO: La descripción de Antonio Alcedo·, es real; hace 
, men~ión que .Ja población eet~á geográfica11nente en ·la orina de una 
quebrada inmediata, po.rque -efecüvamente Ambato :no está en 1a ex.: 
planada de un vaUe, como describen los qrue no saben g~ografia física. 
Por otra pacrte, en la descripción die Amba:to, ALcedo ha6e mención de 
"un caudaloso rlo", lo q•ue ant-es así fue; y finalmente, Alcedo·, a1 igual 
que los otr.o.s via.j·ero.s, destaca a la ti:erra ambaiteña ·como rica produc­
tora de frutos y ca<rnes. 
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A principios del Siglo XIX, •en 1802, ar~ibó al Ecuador el natura­
lista germano ALEJANDUO VON HUMBOLDT, cuya; obra es mun~ 
dialmente conocida, pero lo •ref.e·rente a los viajes par .estas ti-erras· equi­
nocciales, consta en "VOYAGE 'AUX REGIONiE EQUlNOCCIALIS 
DE NOUVEA U CONTINEINT", que vale la pena~ ser leído por toda 
persona. 

Cuando Humboldt viajó a ·la provincia de Clúmborazo, pernoctó 
en Ambato, y ad escrilbir su diario, al:a:ba la natural-eza¡ doe esta linda 
tierra, su agradah1e clima, la vegetación y la crHdad• humarna de sus 
habitantes. Y como casi todos los viaj·e•r.os extranjer.os, Humbo·Ldt y su 
compañero Bonpland,.ihablan de las buenas comidas y de Ias ricas frutas 
ambateña.s. 

El naturalista Neogranadino· FRANCISCO JOSE DE CALDAS y 

d·iscipulo del organizador de ·la ya famosa EXPEDICION BOTANICA, 
José Ce1estino Mutis, con base 1en ~ogotá, viajo. por el ac1tual territorio 
ecuatoriano, .entre 1798 y 1802, l!e.gando hasta Cuernca y Loja; seg{p1 se 
conoce, Caoldas viajó con ·dos obje~ivos: el urno üientífico y el otro 'poT 
asunto ·de 1un 11edamo familiar (asunto· e·cornómi·co.). 

Caldas, durante su viaj·e al sur .de Nueva Granada, .realizó mu­
chas observaciones y anotaciones ge-ográficas1, .geodlésicas y cliomatoió­
gicas, al propio tiempo ·que ·Co}ectó espe1ctmenes botánicos,, zoológicos y 

geológicos. Pocas personas o mejor ·dicho casi todas no conocemos deta­
lles de su viaje, con excepción ·de la polémi.ca planta·da por el iracundo 
Fray Vicente Solano, re•Hgroso cUJencano mUJy respetable. Pe·ro Caldas 
es el ver.dad.ero Cientmco, •en tanto que So;J:ano, sólo un diletante de 
la ciencia. Con respecto al Ambato visto :por Cal!;las, he aquí su presen­
tación: 

"El asiento de Ambato, .cabecera de su corregi.m;iento, tiene una si­
tuación agradable y be·lla, es 1Un plano casi a ·perf.edo nivel, que se 
extLende de norte a sur en toda .su aongi¡tud, 1ti.ene una colina pequeña 
al sudeste, que le pone a cubi·erta de los viiJentos imrpulsados de los de­
más pueblos de la Co-rdillera, en 1los mes,es de Julio, Agosto y Sep­
ti:embre". 

Francisco José de Cwldas, como buen naturalista es un gran ob­
servador, y por tratarse de las_ observa'Cioones sobre Ambato de princi­
pios del siglo xrx, vale la pena que reproduzca algunas de las notas 
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de sus Diarios, como las siguientes: "·El lugar (Ambato) tiene una si-\ 
tuación .agradable y bella·; sus calles alineadas y agradables, lteni,en.:Jo 
en la principal ~alle (1la Bolívar has·ta la La,lama) dos sedes .de sauces 
de la especie pira¡rrfrdal, que pr,esentan una alameda en :el :centro de la: 
población. A la derecha e izquierda de toda la urbe (adua[es ·calles 
Juan B. Vela y Cuenca, hasta la Lalama) corren .dos filas de sauces, 
formando alamedas a:gradahles y frondosas, qu·e encierran eL lugar y 

hacen con1Taste muy grato con las arenas estériJl,es de Ias ·colinas in­
mediatas. Cada c'asa üene un so,lar cu[tLvado con frutos· q1u·e produce 
el país. Las ca'sas se hallan dispersas y no "fastidiósamenrte amonto:na­
das" como •en los lugares popula.re,s. Casas e ilg;Les!ias son bé!!jÍsimas y 
de un solo piso, por 'temo·r de los tamhlor,es. To,do ~s r,edente en Am;ba­
to, todo se reed~ica, y el e.di·Eici'o mlás. antiguo apenas cuenta si,ete años 
(por eJ. ternemoto .c]¡e 179,7). La··pla~a ·es espadosa, la i·glesia de madera, 
medlanamren t·e a·dornada. Hay gentes d:e aiJ,guna dis'tinción, mucho mes­
tizo y más indJos. Ce1ebra los domingos una fe·vla 'bien concurr1da y 

· a.bundante de los frutos que aquí s.e .producen y de los que s.e ·ctu1tivan 
a 12 y aún 16 leguas. Desde que dejé a Santafé (Bogo,tá), no había 
vis:to cosa seme.jant·e (refiriéndose a la feria); más de una vez me· acor­
dé de esa bella ·capita1 ... EJ,vermóme'iro se halla por 14 o. 15 grados 
Reamur; esta ;e,s una de h'S más agra-daMes tem¡pera;Luras y que puede 
eclipsar Ja de Po¡payán muy celebrada ... ". "En las vegas del río .se crían 
las peras, y Ambato· .goza: del privilegio exclusivo· en toda la €xtensión 
del Virreyna,to (actua-les .t,err~'torios de Co-l•omibia y Ecuador) de reco­
ge:r,- ·es.te fnut.o ·de·lid:oso". 

WILLIAM B. STEVENSON Y SU !LIBRO "Historical and Dcscrip­
tive Narrative. of Twcnty Years Rcsidcnce in &oruth America". Este 1m­
portante observador inglés vivió algunos años ·en nuestro país, desde 
1&0-8. En uno de los captLulos d,e la ohra mencionada, que constituyen 
sus Memorias, o,bra publicada en Londres en 1829, consta un r.elato de 
su viaje de Guayaquil a Quito, viaj,e que ro hizo acompañado del Gondle 
Ruiz de CasUlla; refi:riéndos·e a su paso por Am'bato, 1en las páginas 
257-258, Stlevenson escribe: 

"ArÍlbato era nuestra próxim.a etapa, ciudad unida po·r un ·Camino 
sumamente irregular y desagradable por e·l clima frío que atravasaJmos 
(el nudo de Sanancaja·s), como también por las difi'cul'tosas cuestas y 
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bajadas; pero nos alentó sobr.emanera el soJo hecho de contemplar a 
lo lejos el lugar de nues,tro próximo dlescans·o. 'En cucmto bajamos al 
valle de .Amíba.to, oencon'tramos un arco triunfal lleno de frutillas ma­
duras; las habían arrancado con sus ta11-os y atado a cuerdas de cabuya; 
grandes manojos pendientes die lo al'to, y en difel"entes s1Uos, aipanecían 
festones y ·ornamentos dispuestos con m1uy buen gusto, y la fragancia· 
era par,ticUlarmdplt.e agradab~e. El ·coweg¡id.or y dos ·calbaUe.ros nos 
necibieron y ac-ompañaron al pueiblo; parte ·del camino estaiba bordeado 
con set~s de 1Lunas, arbustos de ro,mero, agaves, rosa1es y ·otras plantas, 
tanto del Nuevo .como del Viejo Mundo; plantas de ,Herras tan Lejanas 
fueron aclima:tadas aquí y cr.eden d.e!l! modo 'másllozano. Antes ·de :llegar 
a l'a vlilla de Ambato, pasarpos de'baJo de otr-os 

1
dos arcos cubier-tos de 

fruti-llas y por más de "!lna legua; .indios 1e •indias iban :bai·lando junito a 
nosotros; ·de pronto se· detuvieron !hasta que• nosotros ¡pasáramos bajo 
los arcos, que de inmedia·to fueron derrihados y despojados de. la fruta•, 
y -entonces nos siguieron corriendo y can:tando y llevando guirnaldas 
de frutillas pendient•elS de sus cuerpos.". (*) 

STEVENSON, según la obra mencLonada, di·ce de Ambato: "La villa 
qe Ambato está muy bien situada junto al ·liÍo; las itglesias y casas son 
por lo regular pukras y nuevas, ya que el sismo de 1797 destruyó total­
mente •la anti¡gt.ia población. Am!bato ,es J.a capital de ·provlincia del mis­
mo nombre, la ·cual goiZa de un cJiima rm:oderad:o· y ·dispone die stu.elo muy 
fértiol. Aquí hay ·en abundancia trigo, maíz, cebada, q•uinua, y lsgumi­
no.sas,·, todo de ex·ce1erute calida·d. Aquí cr.ecen muchas frutas exquisi­
tas, taLes como manza,nas, pieras, duraznos, al~arieoqueS' y fruthl!as; se 
las cultiva en abundancia; de verdad muchos llanos están llenos de 
p1a.ontas, y q.uien desea comprar fruta, paga m,ed:io. real, un dieciseisavo 
de dólar al propietario del terreno, quien acude' allá en persona o man· 
da recogerla durante todo un día. Prospera aqui la ·caña de azúcar, 
aunque :transcurr,en ctuatro años para cosecha·rla; de .ella se extrae 
azúcar de e.xc.elente calidad, superior a las de ·otras que se pr.oducen 
en la comarca, opero la cant.idad es pequeña". 

EL NATURALISTA FRANCES JUAN BAUTISTA BOUSSIN­
GAULT, ,excursionó nuestra América '!ropandina ·de~pués de la .J·legada 

(~') En el Jibro origtinrul consta f,re\S'as y no ·frwtiHas•, que es el n~bre ecuatoriano 
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d'e Humboldit a ·Europa. Vino recomendado por és<t•e para .traba.jar como 
asesor cient:ífico. del Libertador Simón Rodrígue~, principalmel1'te para 
la pro~rpección ·d\e m¡'nas y de los otros recursos naíturales de· la Gran 
Colombia, y por -esto recorrió y estudió desdie• Venezuela, Colomfbia, 
Ecuador y parte del Pe,rú. Ouando Boussíngault llegó a Quito el 4 de 
Ju1io eLe 1931, ,tenía tt:ecién 28 años de e1dad, y seomún él, Quilto era en­
tonces la ciudad más grande y •bon'ita.; que Caracas y Bogotá; ·con más 
de 60 mH ha,b>iJtarutes. Boussingault ,elogia mucho .a Qui<to. 

Las 1mpresiones .de BousSii:ngault sohre Am.'bato y sus huertos -las 
consigna en lás memorias .de su ,viaj•e que hac:e acompañado diet ing.Iés 
Francis Hall, de Quito al Chimborazo•, nevado· al que ascendieron has<ta 
la .altura de 6.006 m.s.m. No alcanzaron 1a (:i:ma por el tiempo. y las 
difictultad.es. Son intleresan-tes ·las .jmpr•esi:ones que •escrlhe Boussingault 
en sus Memorias, no sólo del Chi.mborazo1, sino· de >todo el viaje; d€· Am­
hato dice que es el ¡para~so Interandino y qlue aqu!Í puede vivir tran­
quila·mente cualquLer eur.opeo,· porque hay .agricultura, industrias y 

comercio, y fuera de to-do eso, clima pr:imaveral y buena gente en pre­
sencia y costumbres. D.espués del ascenso al Chimbora2lo, Boussingault 
se despidió para siem¡pre· de Hall, y el 24 d•e Enell'o de 1832 se ~barcó 
desde GuayaquJ.l .en· la golelt.a LA ElCUATORIANA, .de regreso a su 
patria, siguiendo la ruta de Tumaco· a Buena\1\entura y d~ aUí a Cali~ 
luego cruzando la Cor-dillera Central hastp. el Ma~gda1·ena, donde cogió 
un pequeño barco fluvilal hasta Cartagena de Indias; allí trasbordó el 
MEDINA el 11 .de Julio, con dlestino a Nuev.a York y Eul'opa. Cuand!o 
Bouss·ingault dejó el Ecuadü,l1, ·este país ya era nación independbenrte,, 
la Repúb1·ica del Ecuador. El v.enez·olano Juan José Flores •era enton­
ces eJ primer P·nsiden:te, quien Boussingault escribió muchas anéc­
do>tas de sus ambiciones de se-r eterno .presidente. 

Los viajes del fran-cés Boussingault >en nuestra América Tropan­
dina fue1'on muy prov.e.chosos para olas oi;encoilas naturales, para la geolo­
gía, edafología, ·climatología y las denoias a•grfcolas, como el 1'Cctor .i~ 
teresado puede ver ·en :el libro ütulad.o. "llnv¡esl!lgador·es de la' Natura­
leza y la Geografía de Amér1ca Tropical", del autor de 1es-te artículo, pu­
blicado por la Sec. Nacional ·del IPCH, Quito·, 1977. 

FRANCISCO HALL, un m:ili·tar ingl1és que luchó en favor de la 
Independencia Sud Americana, vivió entve noso•tros desde 1826 hasta 
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1833 que fue asesinado ren una calle cénJtrica d,e Quito. Vino al Ecua­
dor con recomendación drel gobierno dJe Bogotá para obs-ervar e ilnfor­
mar s•obre el camino '-d€' lbarra a Esmeraldas, inidado dos años antJes 
por €:1 coronel Antonio Pontón; pero Hall se quedó 1en :el ·Ecuador por­
qru.e le gus•tó mucho: se radlkó en Qu1to y ac1tuó en política por rrw~dio 
de sus amigos y :por la pr.ensa, ·e·scr1b1endo en '1El Quitreño Lihl'!e": 
Como políüco y filósofo, fue republicano y manifestó su antipatía y 
ha.sta od'io. al P11esidente General Juan José Flor,es, pero ·la estrella 
de eSJte .audaz no s,e ropacó sino. muchos añ·cs n¡:ás. •tard!e, puesto que se 
mantenía en el Poder a 'base de sus a•udacias y vL'vezas en la polltica. 

Francisco HaH fue un amante de la ~irberta:d y un po1ítico honrado, 
y cosa curiosa, trambién un narturalis:ta de nota. Colectó material die· los 
tres r,einos de la na·huraleza y ~mantuvo· corr.espondencia con .el ya fa­
moso botán·ico sistemático G. Benthan. Su grado de coronel lo ob.tuvo 
sa.Jtando varias jerarqu/Ías, por las r,eoomendaciones de Benthan y por 
la ·drekmncia .del- Libertador Simón Bo·l&var. 

Sobre ·la¡s 'Íanpres~ones de HaH durante rSU Vliaje al Chimborazo, 
acompañando a Boussingfi:ult, pocas .personas connc•en, pern ,en una car­
ta dirigido a un ruml.go i:n.glérs, le dice lo mucho que aprendió ·en el se­
gundo, reco.nido por las tierras de Amhato, y de esta en:tonces p1equeña 
ciudad, dic·e que le gustó más que rningún otro lugar .de la Sierra ecua­
toriana. '\Realmente .es un oasis en todos los as¡pectos; per.o la vida vege­
i.a1 y agrícola dte Amrbato, s·e debe a su deHci.oso clima: primaveral y al 
aprovccrhamh:rn:to ·del .a•g]U'a del río m'ás útil rde la región. Su gente es 
tratable y grener.osa, pero lo que más me llamó la a1tenCión fue ver tanta 
gern!Je blanea o descendientes de españoles", y continuando, dice: "En 
esta bonita ciudad descansamos lo sufici·ente, y comiendo las magn.fficas 
viandas que nos brindaron. Como hubiera podido quedarme más días ... " 

"Hall .parece qu·e no dejó descendientes o· hijos 'en Ecuador, pero 
a1gu.ien me '"contó" alguna v.e.z, que \llamas de lars Rallos de Pasa, 
tienen drcrscendrenoia de Hall en una mestiza .de rdkha ~arr.oquia,, pero 
esto sería d·e ·comprorhar. 

El botánico Inglés TEODORO HARTWEG, d:e rn1,uy grarta recorda­
ción pam la botán~ca e.cua.torian:a, arriibó al Ecuardolr por ,~J puel'to de 
Guayaquil, d 13 de Ma'rZo ·de 1841, y desd'e aquí al i;ntledor drel ~país. 

En la: excursión de Riobamba - Ambato - Quito, cole-crtó abundante 
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material floríslticn, excursi10nó los alvededores del volcán Tungurnhua, 
aunque no asc;endió a la cúma y, luego de· terminar sus herhorizadones 
continúo ,su vjlaje a Quito, con pa.radias en Ambat.o, Latacunga, Maoha­
chi, ·etc. Este viaje lo hJiz¡o a mediado~S de Marzo, y en cim.co días ll!eg6 
a Quito, por un cél!milno "sin .inJterés", se.gún ét 

Al botánicO" Hantwe.g le gustó A.mbato "por los huertos fruta]es y 
el clima agradahl<e". Marzo es en Ambato el ·imcio ·eLe la producción 
de frutas de cErna templado: peras, ciruelas, claudllias, duraznos, man­
zanas y •e.l "capulí" nativo. "Esta producción me recordó la fruticul.:. 
tura europea". 

Hartweg está ·conSiiderado como uno d'e l'Os ·gt'andes coilectores bo­
tánicos del S.i!glo XIX: ·en su prirmer viaj•e excurs1onó parte de Suda- . 
mérica, y :en un segundo, viaj.e·, toda la Caill.fol!'nia., con 'los auspicios de 
la Sociedad Hortíwla de Londres. Sus b1en pvesentadas colecciones 
reposan en el Jardín Botánico de Kew, prtincipalmente, y tamhlén en 
los de Berlín-iDah1em, Ginebra y París. Las co1ecC'Íiones :tipos fueron 
descritas :por el taxónomo George Benthan y publicado en PLANTAS 
HARTWEGNIAN AE entre 1843 y 1848. Copias de esta :oibra fueron 
pedid'as por el pad're LUiis Sodi.ro• y éstas 'l:ieposan en la biblioteca dle1 
Instituto Botánko, fundado por el autor de· esite antículo. 

Al botánico in¡glés Hartweg, le gustó mucho Ambato, cuando se 
le·e un párrafo dé la carta dirigida diet>de Qu:itto a su familii·a, en Abril 
de 1941: "The valley uf Ambato rea1ly is beautifuH, and Hke in .tihe 
south of ·Europe, rich in temperate fmHs; furtheremore, vhe "ambate­
ños" are harworkers a:nd g.enerous with every body". 

* ** 
En julio de 1851 llegó al Ecuador por .el puerto dle Guayaqui,l, el 

viél!Jero y escritor ALEJANDRO HOLINSKI (polaco?), quien puhl'icó 
a los .diez año,s de su paso por Ambato L' rEQUATEUR, SCEÑES DE 
LA VIE SUDAMERICATNE (París, 1861). En una de las viñet~s de 
dicho libro, en ·la titulada "El Viajero llega a deshoras a Ambato", 
después de habléllr de 1su t,rav·esía ,por la pro.vincia de Chimbo11azo, ]Le­
gando a Ambato, escribe: "Daban las once de la noche, cuando en:tra­
mos en Ambato, bonita c·iudad, sobre 1todo a la luz c1e la 'luna. El silen-
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cio más profundo reinaba en las calle~ .no :sle veía alma vivienrte; nin~ 
guna luz se filtraba por las ventanas o las :puertaJs; todo denotaba el s:we~ 
ño de sus habitantes ... 11

, 

Entrar.on a Aml:>ato. e.r Señor OlinslH y un ·compañero d:e apellido 
Pareja, y acompañados tambilén por uno o do.s po·li'CÍas, puesto que se­
gún ,eJ relato, Pareja venia destervado .desde Guayaqu1cr, por orden .del 
general Ur.bina. Pensaron pernoctar en la casa de un señor recomen­
dado para 01i~ski, pero po·r la noche y a quién preguntar, no pudieron 
localizar la casa, pero como PaJ"e}a era amigo del jefe de la Guarnición 
de Ambato, .ale un co•ronel Villagómez, Jos viajoer.os .se alojaron 'en el 
-cuartel, y sin embargo q'lle Uegaron muy cansados desde Guaranda en 
una sola jorna·da de 19 J,eguas de .distancia, no se acostaron enseguida, 
porque el coronel Villagómez l~s -o[r¡eeió café y unos tragos a los ·dos 
huéspedes y otros .iinvitad'os, (autoridades de la dudad.) y 1la reunión fue 

. de dos horas más. 
Al siguiente d{a y anlt·es eLe continua·r el viaje, Olinski ·conoció 

' Airtbato y en su Memoria o diado, escribió lo siguiente: "Ambato es 
una ciudad limpia y agradable; ar.roywelos lfmp-iidos ri!egan sus calles 
regulares que convergen en una plaza espaciosa. En el horizonte pro­
yectan ver.d·es col.i'n:as; ·la camp:i:ña es verde y accidentada por todos la­
dos. La po.blación :estimada en unas diez mil almas, :nespil"a:ll un aitr.e 

El i:erro Cazaguala (4.500 m. s. m.) v.isto del sur. Está situado hacia el Sut·~ 
oeste de . la provincia, y su forma y con,stitución telurica atrae al naturalista y 
andinista. 
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de bienestar. El clilma de Ambato tierue la reptu1tación de ser exce~en· 
temente sano, de una fvescura agradabLe y unJf,onne, cumple con el 
ideal de una primavera perfecta". 

En 1855, en un Informe diado a conocer por e¡ cronista 1saías ToTo 
Ruiz, se lee lo sigu;iente: "El cu·lti'Vo de las huertas que en Ambato ha 
tomado ·en estos últimos tiempos gr-andle incremento, ofrece Sin duda 
alguna, mayores ventajas que los otros sembríos ... y ·es por •esta ra~ 
zoo que son de grande apvecio· los terrenos a propóstlrt:o para la produc· 
ción de frutales y que Ambato. ctLl!enta por medti10 cte ·es,te articulo, con 
un ingr<aso de alta importancia". 

* ** 
EL NATURALISTA INGLES RICHARD SPRUCE. Estle destaca­

do explorador del Amaz·onas y los Andes del Ecuador, •entró a, América 
tropical por Bel'em dé Pará, Brasil, en Jtulio de 1849, y siguiendo el curso 
del :do Amazonas y luego :el Pastaza, entró al Ecuador Central por Ca­
nelos, Puyo y Baños de Tungurahua, 11\egando a Amlbato el famoso día 
de finados, el 2 de Noviembre de 185&, es· d'ecir a 1los nueve años y cinco 
mes:em diesd¡e que se embarcó en el puerto de LiMerpool, el 7 de Jun~o 
de 1849. Er viaje y peripecias de la expedición de Spruce ·es rewlmente 
interesa:nte y al mismo tiempo admirable poli su valentía y aJmor a ~·a 
ciencia, c0íl11o puede leer el lector interesado en 1la respectiva Memoria. 
Pero lo q1Ue aquí ·deseo d.estacar es solamente 1o T~e1atÍ!vo· a. sus .impl'e­
siones sobre Ambato y un· resumen rapidísimo de su actividad entre 
Ambato y la· montaña del occidente. de Guaranda, donde reaJ:i:zó estu­
dios sobre las quinas. 

Cuando salió ·de la selva amazóni~a y viajaba de Baños a Am:ba.to, 
Spruce €scribió en su d'i.ario: "Venia a Amhato Heno de esperanzas, co­
mo el peregrino que .se acerca a la Meca. Sabía que He,gaba a 1a d;1Lda 
y agradable ciudad", y efectivamente, ".don Ri,cardo" se sintió nuev~­
mente feliz, por hab.e•r entrado nuevamente a. la civilizac.ión, y porque. 
aHí desca.nsó dlel largo y penoso viaje detSde el Atlántico a través .de la 
jungLa amazón;ica, hasta Uegar a una ciudad de clima tJeu;pl'ado, después 
de seis miJ. kilómetros por ;ttierra. . 
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Spruce, l€n·Ambato desc.ansaJba y al prop1o tiempo preparaba afa~ 
nosamente la excursión a la selva de las !estrlbacione!s de la Cordlllera 

1 

Ocddental de la provincia de Bolívar. Teruía q.ue hacer esta -excursión de 
-estudio y de colección d-e las Cinchona poa: encargo de Su Majiestad la 
Re·in:a -de Inglaterra. La corusecudón de semilllas y plantas de la "casca· 
rilla ·roja", era para Spruce lo básico de esta excursión, porque· desea­
ban tener en forma cuLtivada en las ·colonias .irnglesas ele Asia, para pro­
.ducir la corteza de la que se obtiene la QUININA, el a·l·caloide máximo 
para curar las fiehres. y el tan temible paludismo; los 1ngleses pensaron 
desde entonces pro.duci.r la mater.ia prima por su propia cuenta para 
no depender ele ,n,uestros países tropandlinos, y en realidad que esto 
sucedió con ·el andar elle los años: Ta producción asiática no sólo sus­
ltitJuyó a la Cinchona ecuatoriana, si~o que logró arbastece.r al mundo. 

"Don Ricardo", como así le .1lamarDn las gentes •en Ambato, aquí 
hi:zo su centro ·de aotoiviodades y las relacio11!es con la Embajada Britá­
nica d.e Qu'.i;to; aq1uí con.oció al Dr. James Tayl:or, antiguo méd:~co del 
genelral Juan José Flores y qu:ien s.e ha!bfa casado con la hija ·de uno 
de dos g¡eneraies de Bolívar, y por tanto, estaba oen buena situación so­
cial y económica; y el Dr. Taylor fue el que ayudó anite Flores a ·r:esol­
ver las muchas dific•ultades que éste presentaba por no permiür dizqué 
''lá explotación die sus haciendas que poseía" entr.e Bolívar y Los Ríos, 
y Cie¡rta ocasión· dJijo. el mulato Flores que él "n.o pe·rmitirá tocar 
ni un árbol de cascarHla", peTo to-do se arregló con 'la influencia del 
Dr. Taylor y del cónsul inglés en Guayaquil!, diespués que se• le explicó 
que el bo'tánico no haría sino colectar semwlas y experimentar su ger­
minación en el plropio lugar. Allí mJsmo, en Ambato·, Spnuce conoció 
al Ministro Embajador de su pa!Ís con sede. en Quito, a Mr. Pihilo Wlhi­
.te y a otras .personas clelmurndo· social y político que pasaban de Quito 
a Guayaquil O· viceversa. 

En la {Página correspondiLentie al 2 de Nov~emhre de 1858, Spruce 
escrihió en Amba-to lo siguiente: "La situación política es aquí muy 
inestable y asoman por todas pat1tes los preparativos para una guerra 
con el Perú: rec:lutarruiento, e.xigerucias de conliribuciones de dinero y 
caha11os, gente.s que se o.aultruban en las· montañas pa:ra no ser arran­
cados de sus famHti·ares. Tal-es son lDs síntomas precursores de una 
lucha". 
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Spr.uce, después de haber ·dlescansado en "ht mdll'lh'ill /\u1 1ltt1•l•,", 1" 

poniéndose del tremerndo viaje agotador por ·el Amll:t.IJIIII:I .V d1• j¡,,.,,,q 
surcado por el Pa.staza, pcnr fin pa•rtíó a lats mo.rlliañus dn < IIIIIIIIIHIII. 

Salió de Ambato a caballo, acompañado' de .guías y peones¡ Hll 111.1111'1'11· 

vio ·era pasatJ.~ por Rio1ba:mba y die am a Guaranda y lwe.go hajnt· n Jm1 
montañas cascarilleras del Suroccidente. Durante el viaje. Spruce oyb 
tocar las campanas ·en algunos bugares. Preguntó por qué tocaban en 
las iglesias, y' la respuesta que dieron algunos civi-lizados, fue po·r­
que. el Gobierno había ordenado hacer .·como homenaje rpor la muerte 
del sabio Alejandro Humboldt, en BerHn. 

El naturalista Richard Spruc.e trabajó len toda• el área cinchonera 
de la provincia de Bolívar: Tablas, Charquiyacu, Teliiimbeh, Umón, 
Echeandía, .etc. Esta expedición fue r.epetida a los ochenta y cinco años, 
por e·l auto1r de eStte artículo, también como ibotánko cincho.rJJero, en 
1943, pero no del Gobierno rn:g1és, sino del de los Estadios Unidos de 
Norteamérka. Fue para mí una gran satisfacción .realizm; el mJsmo 
tra!bajo ·botánico que hizo Spr1uce y sobre todo, recorrer los mJisnios 
lugares. 

El ·resultado. d:e miiS ·excursiones por las montañas de Bolívarr, fue 
la publicación ·del libro :titulado LAS CINCHONAS DEL ECUADOR. 
Editonial Ecuador, Quito, 1945. 

* ** 
·El Inglés WILLIAM JAMESON. Médico, químico y botánico.· 
Este gran natUI11alista, .rllacido en fficlinnbm;go en 1796, .obtuvo su 

título ·de doctor ·en Química a la temJ>rana edad de 21 años, en la 
uniNersidad de su ciudad, y rpoco tiempo ·crespués, el Mtulo de mé­
di'co. Desde ·la uni:v·ersidad le gustó viajar y coleccionar muestras de 
cienci·as nwturales, al propio tilempo que pen.saba en vlaja!r a América, 
anhelo .que lo cumplió, perp para nunca más r.egresar a Inglaterra\ 

Jameson arri-bó a playa'; de América en 1820 en Guayaquil vivió 
de 1822 a 1825 y desde ·este puerto malsano de ¡entonces, viajó a Quito, 
donde residió de 1826 al 23 de Junio de 1873, fecha die su muerte, pero 
con alg~unos intervalos que hizo a Europa. Durante 1a estadía en Quito, 
Jame son fue profesor de la UniJver5.idad Ce:rutral, donde dicto las cáte-
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dras de Quúnica y Bütánica, alternando con viajes y he11bori.Jzaoiones a 
las varjas !regiones y pmvünc:ias de1 pa.ís. La lista de l;oSJ lugares reco­
rridos y de las .colecciones bot'ánicas, consta en el Tibro titulado lNVES'­
TIGADORES DE LA GEOGRAFIA Y NUTURALEZA DE AMERICA 
TROFI1!C:AL, CON ESPECIAL REFERENCIA AL FJCUADOR, del au­
tor .de estre artículo, publicado •el 30 de Junio de 1976 en la Imprenta 
del I.G.M., QuLto. 

Jameson excursionó y :hel'lborizó por la provincia de Tungurahrua 
en vaTias ocasi.ones, pero prinCJipalimoote entre Arrnibato, Peli1eo y Ba­
ños; entonces, tambiéru se mostraba muy interesado por la ruta a los 
Llanganati, siguiendo la ·ruta del español despeñado, Atanasio de Guz­
mán; en restos lm;garels coleccionó algo d~· material botán~·co, l}ero desgra­
ciadamente muchos de SUS especúnenes, Üenen etiquetas confusas ·O m­
completas: en muchas· de e·Ilas faltan :no solamenter las ahitudies, mo 
los lugares exactos y Ias fechas de herborización, requisitos necesarios 
·en la elaboración de los catálogos Sistlemáticos y F1irtogeográficos:. Estas 
fall!as en las e'tiquetas han sido verificadas por el auto·r de este artículo·, 

, cuando entre 1934 y 1935 .ordenaba o rehacía el herbario de la Universi­
dad Gentral, en ·c·a·I~dad .de profesor a¡gregardo· de Botánica. 

"Don Guillermo" o "el gringo GuiJlermo", como así le llamaban 
sus conocidoo en Quito, Latacunga y .Am'hato., :excursionó en varias oca­
siones en la ac:t1ual provinrcia' de Tungurahua, pernoctando· la primera 
vez, cuando viajó ·diesde GuayaquiT a Qtiilto, en la "pequeña, pe['O bo· 
nita ciudad de Ambato". En <>tro de sus viajes, parece que ·entre A:bri~ 
de 1860, · Hegó .a la casa de la :flamiJia del jov•en Juan León Merra, ren 
Atocha de Ambato, cuando .expresó: "iLos huer!ios y jaxrdúnes a lo la<rgo 
de las vegas del rfo Ambato, son hermosas .e inspiradoras, que al más 
escépti·co ·le transforma' •en poeta ... Los tres días que estuve en Am­
bato, g.océ del paisaJe, ·de las frutas~ del cllima y de las gentes". 

Jameson fue amigo. del PrelSidient!e Garda Moreno, según se des­
prende de una ·Carta de és.te, cli.rigida ell3 de Eneno de 1858, de ·tegi~eso 
de-una excrUJrsión por el Pichincha, y, ¡posrteriormente:, en. 1865, Jameson 
dedica su libro de .Ja Flora Aequator1ensós, ,aJ entonces· Pres·idente de 
la República, a García Moreno. 

Por ·el tíempo· q,ue J a.meson vivió en Quito, varios naturalistas in­
gleses v.Lsitaron el Ecuador: Be11·tol:do Seoeun:anr, R. B. Hindis, Ricihard 
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Spruce, etc., pero Jameson no hace referencia a ellos, ni éstos a Jar 
meson. Por otra parte, Jameson fue un hombre "muy raro", según ·con­
taron los viej•ecitos que le cop:o'Cieron u oye·ron a sus familiares, y por 
esto se han contado muchas anécdlotas referentes al "Gringo· Jameson". 

IMPRESIONES DEL VIZCONDE RENE de' KERRET 

El flrancés RENE KEIRRET viajó a me•dia.dos de} siglo pasado por 
América y otras partes d:el mundo, cuyas observaciones publicó en el 
libro . •titulado DIARIO DE VIAJES ALREIDEDOR DEL MUNDO: 
1852 a 1855. En .este l:ihro consta un ihr:eve capituLo: "Por los caminos 
más agradables de la Sierra Ecuatoriana", en que constan dos párrafos 
refe:rentes a la tierra ambateña, mientras él viajaba de Guayaquil a 
Qu1to, siguiendo el antig~uo camino de. Bodegas · (Babahoyo), por' San 
Miguel, Chilmbo, Guaran.da, las faldas Occidlenta1es del Chimborazo, 
Am!bato y Quilito·. 

Kerre.t pa.só por AmbaJto el 30 .de Ma•rzo de 185~ y en su "Dial.'lio 
de Viajes", después de descender él: páramo hac:i·a Mocha, ·escribió: 
"El país .cambia enteramente de aspecto; es tal vez menos: pínto·resco, 
pero de una fecundidad extremada. Tódos los terDenos €ts·tá:n cul'tí.var 
dos". Lregamn: a Ambat~ en la ta.rde y de este rug~ escribió: "Bonita 
pe.q•ueña dudad, .}impia y de casas blanque·adas. ~Esta ·ciudad es la más 
importante que· hemos encontrado· desde , nuestra saLida de Guayaquil. 
Se halla encajonada en una eXIt-ensa planicie; en fo:rma .die herradura, 
rodeada de montañas elevadas ·(el Pilis-urcu y las montañas de la.Cor­
d1llera Or:ie.i:rtal ?) . El río Ambato es el pr:imero que ·encontramos, cu­
yo curso va en dirección ·del Este". 

En otiro párrafo del mencio·ría:do Dia·rio die Viajes, leemos: "Pen­
samos encontrar en Ambato -al Presidente ·de ·la Rerpública, pero había 
regresado a Quito, en días anlteriores. Después de saborear el pan de 
Ambato", según .escribe Kerret, salier.o:n hada Nacsicthe, "encantad<>\ra 
hacienda, s:i·empre abierta a los viaje--ros". Este resumen. está publicado 
en las páginas 58 y 59 del ·1ibro. titulado "Viajeros. franceses al Ecuado•r 
en el Siglo XIX", -de·l Prof. DaDÍo Lar a, publicado por 1a C.asa de la C~l-· 
tura Ecuatoriana, Quito, Septiembre, 1972. 
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COMENTARIO: La 'descripción topográfica que hace Kerret sobre 
la loca1idad' de Amba.to;, a1 deck que "se halla ~nca.jonada en una ex­
tensa planicie, en forma de he·rradura y rodeada de montañas eleva­
.das", no es correda, ,po1rque. Amba.to es un vall·e estre.cho o ·casi un 
valle-hondón·, formado por la •acción del ·antJ:guo río Ambato sobre el 
plano o meseta noroccidental de la llanura arenosa de Huachi'. "La 
extensa planiCie" qru.e escr.V1e l{¡e.rr~t, se refiere más bien a 1as: llanuras 
de Huachi, desde donde se observa perfectamente la Cordillera Orien­
tal: Pillar o, páramos de J aramillo y parte de Leito, y al lado Occidental, 
la cordille.ra con las e.levacjones del> Pilis-urcu y los altos que corres­
ponden a Pasa, San Fernando y Quisa:pjncha. 

EL VIAJERO ALCIDES D' ORBIGNE 

· D' Orbigne, de nacionalidad· francesa, excursionó nues-tra América 
durante ·el primer tercio del Siglo· XIX, den:tro de cu;yo programa tam­
bién viajó por el1!err.itorio Ecuatoriano. Gomo re.sru.ltardo de ISUS viajes, 

Un aspecto telúrico entre las abras del Cazaguala, formación geovolcánica atractiva 
para el naturalista y digna de estudiarse con la presencia de estudiantes. 
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D' orbigne publicó en 1836 el .Ubro ütulado UN VIAJE PINTORiESCO 
A LAS DOS AME'RTCAS: RESUMEN GENERAL DE TODOS LOS 
VIAJES Y DES'CUBRIMliENTOS. 

Con rrespecto a Arnbato, D' Or'bigne escribió: "AM'BAII'O es una ciu­
dad pequeña, situada ·al pie dlel gigante de las cordirr1eras. Cuando en­
tramos .en el puebLo,, era hora de mercado, donde no puede formarse 
idea de la cantidad de provisiones· que af·luían de todas partes del cam­
po. La plaza estaba llena de indios vestidos del modo más pintoresco. 
Celébrase el mercado en domingo, de modo que· al acabar el tráfico•, 
pueda enseñarse el catedsrmo a los naturales o reunidos para el Oficio 
Dllvino. El valle d'e Ambato, encajonado y risueño. T.iene v·eg.etales 
deliciosCis y jardines rode·ados de satos que se: iJII..lieblan de graciosos. co­
libríes de un color v.erde brillan'te, pájaros >tan lindos, coloreados y di­
minutos, que se Ies .tomaba por :rruariposas". 

COMENTARIO: D'Orbign.e, según la des-cripción de la población a:m­
bateña, lo pone al pie del Chim¡borazo, 1o oua1 no es verdad, como ta.Illi­

poco se podría de·cir al pie ¿;e,r Cariguayrazo, que está m'ás cercano a 
Ambato. Ambabo e1:1tá eru e~l hondón formado por la acción del antiguo 
río Hambato, a expensas de la llanura o meBetta de las tierras de Huac'hi. 
Mejor se deibeTía decir ·al pile· de un ¡;ector de la ·cordli:lll•era occidental; 
en' el hondón erosiQnadü. l!JOr las a.gucis der ailltiguo río Ambato. 

En 1871 un .literato y periodista ool•ombiano, J. R!i1bera Garrido, 
viajó de Buga a GuayaquiJ, y al pasar p·or Amibato mucho le grustó 
este ambiente, y en su di·rurio escri,bió lo sJigui·ente: "Ambato tiene muy 
simpMica aparienc•i,a, siendo propiamente lo que suele llamarse una 
población aseada y r.isueña~ Las hahitacJ-o.nes son bonitas, las calles 
bien empeckadas y sobre: todo, la c!iudad está embeLlecida :por nume­
rosos huertos, donde verdean frondosos manzanos, peras, aJbaricoques, 
duraznos y ot:ra multitud de fnu.tas tan, preci'osas ·como las mencionadas. 
Es m.uy 1sensibLe que el temo·r a 1os ·terremotos Q'bli;gue a los ambateños 
a construir las casa,s sumamente• bajas, lo cua.l nO' de}a de quitar mucha 
gra.cia y heHez~ al conjuntto general de la pohl'a.ción". · . 

EL NATURALISTA MORITZ WAGNER (1813 - 1887) 

A mediadQs del siglo pasado y por ·el !.tiempo que Richard Spruce 
realizaba 1os ·estudios oincl:roneros en las montañas de la provincia de 
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Bolívar, otro naturalista, •el alemán Moritz W8!gner, II'.ea'Jiizéllba excur­
siones y herboriza:eiones ·en el Ecuado,r Central, ·e~tre' 1858 y 1859. 
Las excursiones de Wa.gner en el Ecuador, fueron !Pal;te de su itinerario 
por Centl'1o y Sudamérica. 

El i~n.teresado ·en ·conocer el itinerario de los viajes de Wagner en 
el Ecuador, puede· leer ·en IlNVESrJ.11GADORES DE LA GEOGRAFIA 
Y LA NATURALEZA DiE AMERlCA TROPICAL ... del autor de 
.este artículo, publicado •en Quito, Diciembr:e·, 19,76. Según :didho ttine­
rario, se sabe que w agner excursionó la pr.ovinciCIJ de Tungurahua en­
rtre Enero y F·ehrero de: 1859, peTo la nal'1r>ación y recuerc1o de Ambato 
consta en su 1Lbro :publicado •en AJU:bsburgo, en 1867: "Studien und 
Erinneru~gen aus den Anden von Ecuador" (525 :págs.). De Arrnhato, 
como los otros viajeros, Wagner escribe " ... ti,erra de clima agradable· 
y la única ·con frutales ,¿:e, Europa, ·como la, peiJ.'a, durazno, ciruelas o 
"cla•udias", moras del género Ruhus, moreras del género Mc·rus. En 
Ambato se encuentran todos l-os alimentos ·deseados y un séllbro:so pan 
que es comprado por todos los viajeros que pasan por •a11á. Mudho me 
g!Ustó Ambato ... " 

En otra parte de su diario dice Wagner: "AquiÍ .el cerezo ind~gena 
o "capulí" es abundante y v~a:rios de .eUos de magníHca calidad y aún 
pueden mejorarse, si' se toman la's precauciones d'e ihacer cruzaimientos 
polínicos y también inje·Ptar". Y con respecto a los habitantes del lugar, 
dice: "Gente muy 'buena; atenta y servicial con el forastero; generosa, y 
con modalidades y vesti.Jrnenta como en ~os campos del sur de España 
y F·rancia·, ~xcepto la gorra, que casi no he visto a nadie". 

LOS NATURALISTAS DE LA PRIMERA POLITECNICA DEL 
ECUADOR. 

El presidente GarCÍél! Moreno fundó la primera Escuela Politécnica 
Nacional det Ecuad'or, en Quilto·, el 3 die Octubl'le. de 1870, iniciado lél!S 
prime~as actividades en el Gabinete de: Física del vi~ jo' edifi:cio ·de los 
jesuitas, y con este motivo Ítu,eron con:tra,tados profesoTes eLe ~esti,gio 
en EUTopa, como los alemanes Teodoro Wolf (geógrafo de 39 años de 
•edad, graduél!do en geolo.gía y química) y Juan Bautista Menten (astró­
nomo y naturl;l:Hsta: de 33 años); e!Stos dos profesores científicos fueron 
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de la Univ.ersidad de Bonn. Junto con ellos vlnú el padre Luis Sodiro, 
uní jesuita italiano· de 34 años de edad, especializado en ciencias naJtu-
ra.les y apasionado por Ja botánica. , 

Al si;gui'ente. añO! de la llegada d·e olos tres proiiesores mencionados, 
en 1871, llegaron otros cientifico:s., entre el:Jos José Ko1berg (ma•temá­
tico y mecánico. de 33 años y también estludioso de la naturaleza), 

· el Padne Lu~·s· Dresse'l (físico-químico de 31 años de edad1
), uno de los 

más destacados del grupo poJittécnico, y al igual que lVT~nten y Wolf, 
distinguido. egresado de la UniversicLa•d de Bonn. · 

Los ·científicos :mencionado:s y los otros que foTmaron par\te de~ la 
Primera Po·:Litécnica del 1Ecuador, llegaron al Ecuador po·r el pueTto• de 
Guayaquil, de a1l'í a Bahahoyo en lancha, y de:sde aquí por tierra y 
lomo de mula, hasta Quito, siguiendo el camino antiguo, en una semana 
de tra11n. Todos •ellos pasaron por Amhato y pernoctaron; por esto 
tuvieron -o.po·rtunirlad de conocer la población, su valle y a las gentes, 
para lueg.o com.entar y escribir s1us impresiones, ·en cal'ltas y MJcmoTias. 
Al respecto, conocemos que las e~presiones que estos científicos dijeron 
sobr1e Ambato, no son so•lamente bondadosas, sino muy elogiosas. Todos 
ellos coinciden en .expresar ·que Arrnbato y su vaHe " ... es la tierra her­
mosa y ·el ve•Pgel .d.e los andes; rica en frutas y hm:!taliizaiS, como ninguna 
otra del país, y la gente qué buena ... ". · 

La "ti·erlia ambateña" les g:u·stó mucho; a los politécnicos extran­
jeros; po1r esto, ·cada vez que v:iajaoba.n por sus es:tudios por el sur del 
país, quedaban a de1scaonsar •en A.rn!bato, y como deda Menten, a goz·¡:u: 
del clima y su buena gen:te. Los q_1u.e más vi.s.itaron Amba;to, fweron 
Wolf (por sus estudios geográficos y :geológicos), Menten (por e~ r-e­
conocimieniJOo de las aguas t•errríales y :minerales) y el Padre Sodi11·o 
(por los estudi.o:s y colecciones botáni·cas). Poem 01tra de. las ralLones 
para visitar y pernoctar en Arrn:bato·, era l•a de contar con buenos ami­
gos, entre ellos, .las faanilias Mantinez y Mera, que v1v1an o tenían sus 
quintas en At·ocha y Ca;tiglata, a las vegas; c1el hermoso río Ambruto; 
allí ·eran reci:bi·dos los distingJUidos visitantes como "huéspedes queri• 
dos". Una de las razones de la amistad! de los pohtécniocos co!Il la fa­
milLa Mar.tínez, e·l'a que ésta tenía a uno· de sus hijos, a Augusto, como 
al:umno de la Po1itécni·éa., el que llegó a: se1r e1 primer geólogo ecuato• 
riano. Por algunos doeta~lles, IS.e conoce que la familia Martínez Jes in-

171 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



vitaha especl.alment€ a los profesores Dresse·L, Menten y al geólogo 
Wolf, e.n las vacaciones de Semana Santa, la época del Ambato verde 
y florido y de la te:m;po.rada de· las frutas extratropicales. 

El Geólogo ALPHONS STüBEL (1835- 1904). 

•Este geólogo y vulcanólogo alemán .exploró los Andes de Colombia 
y Ecuador en compañía de su -com¡pwtriota Wilhelm RJeiss. En el Ecua­
dor iniciamn sus explo'l'adones por la pro:vincia del Carchi, a fines die 
Marzo de 1870, :hasta fines de Octubr:e d'e 1874 que temn~naron -en ~a 
cuenca del Guayas. El Itinerario de Viajes de .estos científicos, véase 
en €1 Hhro del autor de esta monografía ("Investigadores de la Geo­
gM-ffa y Naturaleza de América Tropical, con oes.peci<al.· referencia al 
Ecuador", Quito., 1976). 

Los geólogos Stübel y -Reiss estuvieron en Ambato y pernoctaron 
algunas veces, e.n sus viaj¡es po~r el centro y sur del Ecuador, entr·e AbiiiJl 
y Mayo de 1872. Entonces, n:o ihétHía el ferrocarril y menos una ca­
rretera pavimentada; por eso, toda -la~ ·expedición lo hicieron por el ca~ 
mino d'e herradura, a lomo de caballo: y a p.ie. La pernoctada •en .Am­
bato .Jes gus>tó mucho, según se ·desprende de una nota: " ... porque con 
el buen dima y el d¡escanso que hicimos, ad'qui.rimos más fuerzas para 
nuestros nuevos V'iajes. Aquí, en Am:bato, ·S'e come muy bien ... " 

Los naturalistas y g¡eólogos Stübel y Reiss estudilaron y colectaron 
en las proximidades de Ambato, en ·el Tungurahua, Puñalica y Cari­
guayra2Jo. Las plantas colectadas fueron publicadas. en 1896 •en PLAN­
TAE STUBELIANA NOVAE, en la revista "Botanik Jahrh", vol. XXI, 
págs. 306 - 378. 

El Viajero y Naturalista francés EDUARDO ANDRE (1840 • 1912). 

Este conocido organizador de los jal."ldines de París, V'hajó pór Amé­
rica en el último cuarto •del ·siglo pasado, colectando ¡plail'tas omamren­
tales. Excurs1onó. Colombia, Ecuador y Perú. Entró. a1 Ecuadlo.r por 
la frontera colombiana', .por Tulcán, a firues de junio de 1876. DeiSde 
Qui:to ol'gan1zó varias excUirsion-es al ·occidente, al Sluroc.ci•dentle y al 
sur, y en algunas de esas excursioneS! fu1e acompañado del botánico 
italiano Padre Luis Sodiro. 
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El colector Eduardo André, de v1aj.e por el oerutro y sur de la Rew 
gión Interan:dina, pernoctó •en: Ambato, y como a lo-s ot!ros viajeros y 
natura.Ii:stas, mucho le gusrtó la ciudad, ·cuando· expresó "población bo­
nita y .amable., que atrae para quedarse más tiempo del pmgramado ... " 
Efe.ci1vamente., André pernoc.tó tres noches· en Ambato, antes dJe con­
tiruuar su viaje. a la cosül). 

El r-esultado .de los viajes y excursiones por nuestra América, An­
dré publicó en LE AMEJRIQUE EQUINOCCIALE, en París, en 1883. 
Este libro es d1gno· de 1eerse por ],as magníficas n.aT'l'aciones que pre­
senta. 

El alpinista Inglés EDW ARD WHYMPER 

Este conoc1do alpünislta ·escendi·ó a las c¿spides ne'Vadas •d!el Ecuador 
en 1880 y .colectó abundante material geológico y bo·tánico que reposa 
en el Bri:tish Museum de Loilldres. Cormo e1s lógico, Whymper conoció 
y perno·ctó •e.n¡ Am'bato· .en sus ·excursiones por el: centro andino del 
Eouador, ·cuando f;ue a ascender el Tungurahua y el Caii!guayrazo en 
los mes•es llamados de verano. De Ambato se expresa: "La; ciudad 
-estuvo .enHestada y había ventas de frutas, :panes y golosinas por to­
das partes. Aquí me apn:ovis;ioné d·e vari•os alimenlt~s pal'a [a: continua­
ción die mi: viaje·. Cuando salí de .Amlbato, ·ésta continuaba :alegre". 

Why¡mp.er, a su .l'egreso a Inglaterra escribió y publicó el libro 
TRAVELS AMONGST THE GREAT ANDES OF THE EGUADOR, 
Londón, 1888? Una segunda ·edición fue publicada en 1892, de ~a que 
tradujo al español el Prof. Cmlos O. Bahamonde, publicación hecha 
en la Impr-enta N acion&l, Quii!to, 192l.. 

El escritor y viajero alemán HANS MEYER (1858 - 1929) 

HanJs Mey¡er, •entonc·es propietarJo del Instituto Bih1iográf.ico de 
Leipzig, excursionó el Ecu&dor Andino, de Junio· a Agosto. de 1903,, 
con el exclusivo objeto de conocer la geología y vulcanología de los 
Andes, al propio tiem¡po que la v:i!d'él! •en Jas grandles aLturas. Durante . 
sus excursiones, Meyer colectó a'bundan.te material petrográfico 'Y bo­
tánico; las muestras herborirz,adas reposan en el Jardán y Museo Botá· 
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nico d-e Berlín-Dahlem, material que, fue determinado por varios es­
pecialistas dte 'dicha Institución 

El resultado y las o-bservaciones die las excursiinnes ·de· Harus Meyer 
en la Región Interandina del Ecuador, constan en .e.Jlibro IN D~N H01. 
CHANDEAN VON ECUADOR, pubHcado en Berlín, en 1907; el indice 
de las platl'lltas consta en las páginas 503 a 522. La ,traducción al espa-, 
ñol -d~ ·este im,poJ'tante Hbm fwe hecha en el Ecuaidor por >el profesor 
'liníveTsiiario J oná:s Guerrero y publicado con ·el títuJo .exacto del autor: 
EN LOS ALTOS AND'ES DEL EICUADOR, Lmprenta die la Uni:versfu.. 
dad Central, Quito, '1938. Este libro, jUI1!to con los de Teodoro Wolf, 
Stübel y W alter Sauer, son 1os fundamentales para el conoci.anientci 
g·eológi·co del Ecuador. 

Hans Meyer ¡pernoc.tó en, Ambato· 'dos veces, duraa11te su excdrsión 
al Turigurahua, antes del ascenso y al rtegreso d:e la escención, y su 
comentario al respecto es el sigui~nte: "Amba~to es una pequeña: pero 
muy activa 'Ciudad; está en el v·alle del mismo .nomfbxe y completamen­
te rodeada de huertos y jar.dines, pero especialmente en la parte baja 
y que mira hacia el rlo; allí tes posible encontral" fnutas· a través de 

La cascada .Inés María que formaba el río Pastaza h~~osta el 5 de Agosto de 
1949, que se destruyó con el terremoto. Está situada al occidente de la ciu­
dad tul'ística de Baños. Está a l. 700 m. s. m. 
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todo el año. En esta época de sequía, por ej'emplo (Agosto), hay fresas 
que aquí llaman "frutillas", hay mandarinas y muchas "granadillas" y 
otras congén~eres de pericarpio suave, llamadas "taxos" y todos a pre~ 
ci.os de !1egalo". 

El Nahu·alista y botánico alemán AUGUSTO RIMBACH (1862-1943) 

Este ,buen naturalista vioo al Ecuador con el doctorado en Gi:enc.ias. 
Ejerció las cátedras de Botánica y Zoologíia en la Uniivtersidad! de Cu¡en­
ca de 1901 a 19-03; luego pasó al Ins~iltuto Agi'Í'Cola Morla, y rdresc1e 1921 
se domicilió .en Riobamba, hasta su muerte; pero allí tenía solamente 
la casa, pero excursion•aban él y sru hermano Carlos, ca&i to1do •eol país, 
colectando y estudian1do. En la Reg1ón 'Orie.rutal estuvieron -en 1896, 
casi inmed:1atamente de la revolución de Eloy Alfaro·. 

El autor de •estas notas, -cuando inJici-aba la cátedira d·e Bo!táni,ca 
de l·a Universidad Cent.ral, en 1934, aprovechando de un viaje a la costa 
por e1 ferrocarril, ;pernoctó en Ia .ciudad' de Riobamba exc1usivamente 
para conocerle y pÜners·e a sus órdenes. AUi .e.D. su casa, cercana a la 
estación del ferrocarril, conv;ersé cosa de dos ho-ras, e~clusivamente 
sobre la naturweza oecuato'rioan:a y luego sobve· los !J."écords botánicos 
hechos por él y su hernmoo, ,e..specia.lmente sobre las espedes del género 
Boma1ia que había descrito como nuevas, y l!uJego· hahlamos sobre el 
costo· de vida: de ;es·e entonces que; parecía muy caTa. 

Durante la conv.ersación que tuvimos entr,e algunas tasas de café, 
Ie pregunté las razones por qué se, habían quedado a vilvir ·en Riobamba, 
a lo ·cual ·el Dr., Augusto me :r:esponiliú: "Nos quedamos aquí, en Río­
bamba, solamente por estar entr1e Guayaquil y Qruito equid!istantes, -y 
porque aquí el co-rreo Uega más pronto ·que a ot·ros lugares del país, 
y tam1bién porque ;está casita que vivimos lo• compramos muy haraJto; 
pero oígam.e joven colega y amigo, si hubiéramos tenido uno~ sucres 
más, nos hubiéramos pasa,ido a vivir e·ru Amlbato·, sobre todo po.r el clima 
abrigado y especialmente ·recomendado· ;para los que nos :es1aanos ha­
ciendo viejecito&; p:ero cada vez que voy por -el norte, siempre me que­
do por lo menos un dí•a :completo., para descansar y comprar el pan y 
muchas frutas de origen .europeo. Si me hubieran propuesto para en­
señar en la Escuela Agrícola que aUí exi:ste, hubiera sido la buena, suer· 
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te de los tres que VlVl:rrniOs aquí, porque siempre pensábamos vivir en 
esa abrigada tierra de Amba.to". 

. 
Los Geólogos Americanos JOSEPH SINCLAIR y THERON WASSON 

Durante el ~segundo semestre ·d·e 1921, estos ge·ólogo& estadouniden­
ses, exploraron y estudiaron el Gentro y Nor·orient~e dél Ecuador, con­
tra~ados por la Com;parua "Leoruard E~ploration" de· New YO'rk, en una 
concesión con pos·í:bHídades petroieras. Entonces los incficados geólogos 
arribaron al Ecuador por el puerto de' GuayaqulL, y desde aquí viajaron 
a Ambaio por el ferrocarril, •en donde per.mane·cieron los d'Ía.s necesaTios 
para ·el arreglo :de las -cargas y equipajes para ·entrar a 1a selva ama­
zónica. Esta im,portant~el 'excursión geológica-pe<trdlera, fuoe· rea·]irzada 
desde fines .die julio dle 1921 hasta los primer¡os días de diciembre del 
mismo año. 

En el diari:o de viajes del Joseph Sinclair, .constan algunas notas sobre 
Ambato y su gente. ¡bic·e qu:e allr descarusaron a ·gu:s.to, s1.n las contra'­
riedades de los miles de mosquitos que les picar·on en Guayaquil. He 
aquí a.Jg,unas notas: "En Ambato, una pequeña dudad de aspecto hfs­
pánico, bonita y l.irrnlpita, desoansanl{)s algunos días, anticipándonos al 
fuerte ·esfuerw que tuvimos que hacer ·en la seliv:a del Amazonas; este 
desca'!lso lo hicimos hast~ que nue1stras cargas e instrumentos fueran 
empacados para el trabajoso viaje; en Ambato no tuvimos ningún pro­
blema con insectos co~rpo ex,pe•rime-ntamos en Guayaquil, y a·l ·contraT1o, 
goZJarmos ;de Lín :ex·ce1ente clima primaV'eT~I. Estuvimos ·alojados en flln 
hotel llamado "Continental", con buen servicio de cuartos y alimentos, 
sin emibargo de ser un. hotel de prov':i'nicia, po·r lo cual nos sentimos con ... 
tentos. En las tiendas habían muchas golosinas, duloes, quiques y una 
variedad de panes. Lástima que no podíamos quedar más :tiempo, por­
que nuestros ittinerari.os teníamos programados desd'e nuestra salida 
de Es·tados Unidos". 

La excUTsión de los geólogos Sinclair y Wasson salió de Ambato 
a Pe1i,Jeo y Baños y ;de.sdie aquí hasta PiUiyo y Tena y lu:ego· a Coca y 
sus montañas del NoTte. De Coca retornaron por Canelos a Macas, 
de donde sa:Her.on a Chanalá, Zuñac, Lagunas de Colla¡y y Montatlan 
(sobre los 3.658 m.s.m., para louegoQ descend!er diel páramo al valle .de 
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Chambo y siguiendo el ·~amino; hasta Riohamba, Lér·mlu~Hit•l N•r·lmPI' vl11 
je geológico de estos americanos. Pero poster1ormente Sirwlnir· r~11dl·t/, 

una segunda expedición geológica al Oriente Ecuatoriano, acompufíndo 
de su esposa; esto fue de septiembre de 1927 al 14 de enero .de 1928, 
saliendo esta v•ez de•l Odente ,por Baños a Amba<to, donde la señora 
compró muchos recuerdos de manufac-turas folklóricas, y ·cuando le 
preguntaron en GuayaqruH .como le ha ido, ella cont.estó: "La sel'VIa del 
Amazonas,, i:mpr.E¡s·ionante, Y· •Amlba•Lo~ maravJi.¡Hoso. Si hubiera ot:ra 
posibilidad, vegresaría· •encantada". 

El botánico alemán LUDWIG DIELS (1874-19 

El Dr. 'Ludwig D1els, es uno de los más importantes botánicos que 
ha visitado el Ecuador, no· sólo por haber sido eL Dire-ctor del J ar:d:ín 
Botánico y del Museo 'de Berlín Dahlem, sino po!rque· fue el sucesor 
y continuador del cél·ehre botánico Ado·lfo Engler, el creador del moder­
no Sst.ema de la Clasificación V eg,etal. 

Et Dr. Diels ·excurs1onó colectando la. flora: e·cua·toriana desde ~1 
21 de Julio de 1933, comenzando por la Península d~ Santa Elena, Prov. 
d-el Guayas, y luego a lo largo de la Re·gión Iruterándina. En 1la ¡provin­
cia de 'IIungur.ahua estuvo· ·del 8 al18 de !Septiembre, peo.-o el 8 dlescansó 
en Amba:to; allí,, aprovedhandó las vacaciones die mis estudios de la 
Universi'dad y con una tarjeta de recomendación de mi maestro Dr. 
Au:gus:Lo N. Martúnez, me presenté ante ·el Dr. ,OioeJ1s; me hice amigo de 
tan respetable perso:nalidad y coma deseaba aprender de la gran ex­
pe•r.i·encia, al siguiente cl¡ía lo acompañé ha·s·ta Baños; esto era el día 9 
de SeptiembJ:e ·de· 1933. 

Al ·despedirme del Dr. Diels en Baños, le dije que ·a: su regreso le 
esperaría en Ambato, y él me contestó: "Sí, si, a mb retorno del Pastaza 
me gustará quedar en la ciudad· que mucho rrnle gustó y que ttanto la 
quería mi paitsano Rimbach. Ambato, sin ·embargo d~ ser pequeña, 
es una linda activísima ciudad, y tiene '{m 'hotel residencial como en 
Europa, la Villa Hi1da; conoce usted, mi joven él'ffiigo ?" Fl.irnalmente, 
el Dr. D1eJ.s me dijo, "Lo único ma,J.o para el futuro de Amfbato es qUte 
su c'recimi.oen·to pe1.1judicará a los frutales que le circundan. Ustedes 
deben ha·c·er algo y lucha'l' para que la ciudad crezca hacia los lados 
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ori·enta1 y sur, pa·ra qh·e no se destruyan los hermosos' huertos y jar­
dines de las riberas del río Arrrllb81to; estas playas rl~bereñas. deben conr 
servar tal cual, .para conse.rvar no solamente el paisajle, sb;10 también la 
pur:eza del ambie1n.he". Estas ·obsenraciones o consejos del Dr. Diels, 
s·iguen siendo die actualidad, con la d'esgr.acia que ·el sector que tanto 
le gustó, Fioo·a, ya nO! ex.is~e· como el gran frutal que fue en la década 
de1 tl'ei11'ta. · 

Con respecto a los viaj.es .del iDr. Dliels en el Ecuador, sus diescu-' 
brimienrtos y observaciones fueron pwblicados ·en vario·s .trabajos, en 
Alemania, como puede verse ,en 1a Contribución N<> 65 deJ Imstiiuto 

. \ 

Ecuatoriano de Ciencias Naturales ("Naturalistas y Viajeros CientífiÍ-
cos que han Oontrilbu~~o al conocimiento Fibogeográilico del Ecuador", 
Quito, Septiembt1e, 1968'). , 

Aquí es necesario aclarar, que ·dos años antes del arribo del Dr. 
Diels al Ecuador, ya estuvo aq¡uí otro .distinguido 'botánico, ·el Dr.. HEIN­
RICH SIOHIMPFF, quien tamHién le acompañó ·en algunas excursiones 
al Dr. Ludwig Di·els, •en Septi·embre de 19·33. Pero Schim:pff ·co1ec•tó 
buen material botánico 'PO.r sru ,propia ·cuenta, antes y después de la 
expedición de,} Dr. Diels. Fue precisamente Schi.mpff quien sugbrió per­
noct-ar •en Amba,to, ·diciéndole que aquí es una Suiza con primavera 
eterna y que en el hotel "Villa Hilda" era lo mismo que estar en Europa. 

El Bc·tánico francés RAYMOND BENOIST 

Benotst, miembro del Laiboratorio· de Botámca ·d!el Museo die París, 
vino contra.'tado como prof.eso:r de Botánica de la Universidad -Central 
del Ecuador, y €nS'eñó bo•tánka de 1930· a 1932. Mientras su ¡permanen­
cia en el 'País, aprovechando vacaciones y fin~es de semana, excursiio111ó 
muchos luga·res de la provincia de Pichincha, principalmente los des­
censos occid~ntale'S de Ja cord1Ll1era: Lloa, ChiJlogaUo, S;anto DoJUingo 
de los Colo·rados, etc. Sus· colecciones están ·en el herbario de1 Museo 
de Historia Natural de París, y el resultado. de sus ·estudios ·consta 
e.~ varias publicaciones del mel1!Cionado Museo, y que l'lealmente son 
o co~Utuyen contr1buci:om~s al conocimi·ento de la flora ecuaiorlan·a 
(Véase la CONTRIBUCION N<> 65 del Inst. Ecuatoriano de Ciencias 
Natmales; Septiembre, 1968). 
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El señor Benoist fue .más naturalista de campo que profesor. La 
falta del domlinio de laJ lengua •española, l·e· perjudicó en la enseñanza. 
Digo esto, porq1u.e. el suscrito autor ·de leste ["esumen, fue alumtno Jús 
dos años que permanedió como profesor en la Un¡,V'E!rsidad Central; 
cr~o que de los cua·r.ent•a alumnos qu-e enton-eles vecibimos la maJteria 
del profesor Benoist, solamente ·el suscrito aprovechó, pe'!'o por el pro­
pio int-erés en la matleriélJ, y porque varias veces le ay-Udaba haciendo 
los diibujos di'dáctic.os para las dases. Así Ilegué a ser estimado por el 
profesor y luego ·ari:ügo personal, y •es por esto que 'en: una vacación 
de Marzo de 1932 }e invité a pasa.r un fin d1e sefuana en la casa de mis 
padres, en Ambato; él viajÓ a·compañado de SU S!e~oTa Y en los tires 
día~ que estuvimos, recorrimos varios lugares de la provinciia y comi­
mos mucha fruta ambateña. Al pr.ofesor Benoist y su· señora, mucho 
les gustó Amhato y así expresaron e'n la casa y a mucihos de los amiJgos 
que les presenté; posterio-rmentJe los Benoist hicieron varios viajes de 
Quito a Amba:to, exclusivamente po-r pasen. Y cuandb regresaron 2 

Francia, en las camas que ·escráhfan, siem¡pre mandaban agradedmien­
tos y recuerdos [)ara "la .Jinda, la bonita dudad española del Ecuador, 
la ciudad de Ias ri-cas frutas y las muchas golosinas y panes ... " 

Durante las décadas del 20 al 30, del siglo XX, el Ecuador fue vi­
sitado por varios ci·entíficos y viajell'o.s extranjeros de diferentes .nac'io­
naJ~~da,dies, y que por varias rawnes o interés pens•onal, conocieron y 

pemoctaron ·en .Aanibato. Enll'e 1os más conocidos tenemos a los si­
guientes: 

,~ 

** 
El colector americano G. H. H. TATE, acompañado del natural1sta 

ANTHONY, visitaron 1a provincia de Tungurahua y la ciudad de Aro­
bato, en 1924; el Agrónomo ruso SEiRGIO JUZEPEZUCK viajó por 
nuestra América estudiando y colectando matedal botánico de las espe­
cies agr.Lcolas autóctonas, pero ·especia'lmente lo-s tubémulos andinos 
(papa, oca, melloco, mashuas), esto. fue en 1927; ·la colectora alemana 
ERIKA HEINIRiiCHS que perunaneció en este paJs de 1932 a 193·5; la 
botánica mexicana-americana INES MEXIA, quien ingresó al Ecuador 
en 1934, entrando por Baños del Oriente, y en sus recorridos varias ve­
ces visitó y pernoctó en Am'bato "Ciudad atra-ctiva, abrigada y con geiJr. 
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te muy amable"; eJ naturalista alemán ARNOLD SCHULTZE RHON­
HOF, que· permaneció en ·el Ecuador de 1935 a 1937, acompañado de 
su s-eñora, re.corrió muchas áreas montañosas y forestales del Ecuador, 
y erut~e. ellas la provincia de Tungurahua, en donde, antes y después de 
sus excursiones, regr·esó a pernoctar en Ambato·, porque decía que le 
gustaba .el ambiente y el servido europeo de•l hotel Villa HHda y porque 
su seño.ra había hecho buenas amistades con familias ambateñas; el bió· 
lago americano C. WILLIAM PEINLAND, profesor ~e la Univer~idad 
dé Colnrado Springs, acompañado de· dos colegas: y paisanos excursionó 
el Ecuador, pero especialmente. las tierras altas o andinas, entre Ma.rzo 
y Julio de 1939, pero por los cerros de Mintza del Tungurahua se demo­
ró más ,tiJempo, y cuando regresó a Quito, donde yo ditctaha Ia cátedra 
de Botánica, me. relató sus impr-esionest y sobre todo la·s ·coiecciones que 
había hec!ho y su pernoctada en el hotel de Miraflores de Amíbato (ViLla 
Hilda) y el dÍa ,¿,e Tecorrlido por los huertos cercanos, dliciéndome que 
si puede., algún día vol.rv.erfa a Ambato. 

Casas-chozas vistas en los páramos, enhe Pasa-Liangagua y 
Pilaguín, al suroeste de Ambato. Estas chozas-uglús típicas del 
altiplano sureño, adecuadas para porteget·se del clima frígido y 
húmedo ambiental, siguen la modalidad preincaica. El esque­
leto es de maderos del monte, baharcque de suro y lodo y todo 
cubierto con paja de páramo ( .. ishu») . 
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El botánico sueco ERICK ASPLUND (1888 -

EJ. Dr. Aspaund es 1.1no de los ·botánicos más destacados que ha via­
jado por el EcUsador ·en 1dife;rente¡s años y por ·casi todo ·el territor<io 
(Costa, Región In!lerandina y una parte del Oriente); sus •colecciones 
son de las mejores en número y pres·entación, las que .r·eposan en el 
Herbario ~del Real Museo de !Est¡o.co1mo, con .dfuplicados en los o~ros 
importantes de Europa; oeste ai!Jwndante malberia.Jl está sirvie,ndo ahora 
para ·l·a inventariaC'ión de la: FLORA DEL ECUADOR, obra que con la 
ayuda de las o!t.ras col1ecciones, será UIIla de las mejores &e nuestro con­
tinente. 

E'l Dr. Asplund inició sus colecciones ·en .el Ecuador, .desde 1937, 
iniciando des.de la Costa, pero realmente es uno de los que más recorrió · 
el país. Tuve la suente die conocerlo -en 1939 y ·de viajar juntos a a'1gu­
nos sectores die ·la Región Interandina; entonces yo er.a profesor de Bo­
tánüca de la Univers'idad CentraJ·, y como llegué a ser su amigo, apro­
vechando de una de las excursiones para el Ori·ente de .Am!ba•to., para 
Baños, Crushíu:rco, Mera y Puyo, le invité a quledaTse •en Ambato por 
dos días, con quien aprendí mucho ·de su gran experiencia. Mientras 
vivía el Dr. Asplund, algunas veces me ·escribió ·recordando su estad~a 
en .AJmhato. Nuestra ·correspond•encia lo hacíarrnros" en .inglés, por ser 

. la lengua que sabíamos:, porque el idi·oma sueco yo no saibía. En una 
de las caTtas del Dr. As:Plund, me esúihe refiriéndose a la tierra am­
bateña: "Ahora estoy d'edicadQ! a d!eter~inar vario·s grupos botánicos 
coJ.eotados en las estribaciones de ~la cordillera Or,ientaJ·, las co·J.ecciones 
a lo largo del Pastaza, pero este mél!terial me liecuer.da ·lo magnifico que 
pasé en 'su tierra, ciertamente qué boni{a es la dudad de Ambato, 
asen.tada eii un va.Ue rodeadn .de huertos y jail'idlines, y después de ~todo, 
qué buena ·es la gente; alegre. y entusiasta co•m,o los •costeños". 

El colector Americano 'ALEX SKUTCH ·estuvo por dos ocasiones 
en el Ecuador, primeramente en 1939 y po.st-erio:rmerute de 1940 a 1941; 
la inicial como co1edor particwlar, y la segunda vez com10 miembro cte 
la Misión del Cauclho de .los Estados Unidos. Fui su ·amigo .desde la 
primera visita al IEcuadoT, y enbonJC·es lo -.invité a conocer la provincia 
de Twngurahtua y Ambato, a!L paso para Baños. Sus im¡presiones fueron 
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muy favorables de su visita y pernoctada en Ambato, y' como le gustó, 
en su segundo viaje que ao hizo oficialmente, S'e dio; tiempo pa.ra re­
gresar a descansar un fin de semana en la "Ciudad andina pero abri­
gada, sii!tuél!da en un vaHre formado por la ·erosión dlel río ·que pasa por 
su lado izqui'C-rdo, pero todo rodeado: .de huertos frutales del clima 
templado. Si hubi.eran ·po·si:bilicJlades, ·en lugar de quedarme a vivir ·en 
Centro América, me regresaría a Amlbato., me corn.praría una pequeña 
finca y viviría pal'a siempre\ ... " 

El botánico francés Padre Jesuita LUIS MILLE 

El Padre MiU.e fue discípulo y continuooor d'e 1a obra .del Pad:re 
Luis Sodi·ro, y desde que• .llegó al Ecuador, no :regresó a su patria; mu­
l'liÓ •en Bahía ,¿.e Caráque'Z. La: vida en el Ecuador fue alternada: entre 
el magisterio y las e:x;cursiom~·s botánicas en las áreas ci.rcunvecinas a 
sus ·colegios de ·enseñanza: Guayaquiil, Quito, Cuenca, Riobamba, Ma­
nahí. Tu.ve la suerte ·de hacerme amigo. del padre Mi·11e· con mo'tivo 
de una sesión solemne realizada ·en el paraninfo univers~tario, con oca­
sión del tributo! que· se le :¡:indó ral Padlre Lui,s Sodiro. DeL PadJre Mirle 
aprendí mucho, '1110 so1amen:fie botánli:ca, s~no ~as otras ramas de las 
Ci.enci·as N a<tur.a1es y la importada de practicar la moral y la de ense­
fia.r a todo el que no sabe. 

Mientras el Padr·e Mille estaba en Quito, nos visitábamo$ él ve!llía 
frecuentC>,ment.e .al Gabinete de· Botánica de la Uni;yersidad, y yo lo visi­
taba en el convento del Colegi•o "San Gabrial", y en unas vacacion·es de 
Semana Santa de 1934 viajamos a Arnba·to., a la casa de mis pad'l.~es; los 
días que allí pasamos fuieron die ex.currsiones cor·tas a varios sectoa:es 
de los alrededo.res de Ambato: Huachi, Totoras, Pinl>l:O', Plshilart:a, Las 
Viñas, Pachanlica, !zamba, ·etc. Realmente flueron días· muy agrada­
bles e inolvidables de nuestra vida. Antes el Padre Mille había conocido 
Ambatci solamente de paso, y no se hab{a quedado, porque; los jeS'uitas 
no tenían convento en Ambato, pero es·ta vez tuvo oportunidad de cono­
cer y distrae·rse o.bS'ervando J..a naturaleza. Ya al despedirnos en la 
casa, dijo el Padre: "Nunca he disf.rwtadlo tan ampliamente como en 
Ambato, gracias a Dios. Me ha gustado tanto esta ciudad y a la genfe, 
que· no me olvidaré, sino con la mu·erte. Los españoles al descubrir 
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y fundar aquí la ciudad, •l.es considero mluy inteligentes, porque sin­
ti·Non ·este saludable c1ima y la posihHi.dad de. aprovechar el• agua del 
río, no solament.e .en el ri-e·go de sus futur.os hu·ertos, sino también para 
el as·entamiento de molinos para sus granos. Con razón que los amba­
teños se S'ieo:rt.en ~elkes ... " 

El Pomólogo Norteamericano WILSON POPENO:E 

1 

El que con ·el tiempo llegó a ser una arutoridad mundi·al en fruc-
tología (tropical y andina), Dr. Wils·on Popenoe, se mició realiz·ando 
observaciones y c~lecdi·ones de especies frutales nativas y temperadas, 
en los valles de Ambato, Iha.rra y Cuenca, en 1919. Enitonces perma­
nedó semanas etntre Ambato, Ficoa, Catiglruta,, Las V:iñas, Qui11án, 
San Javie.r., Patate, Baños, etc. Ento:iwes se hizo: de muchos amigos 
importantes de •la 'Ciudad: ·de•l Agr. Abelardo Pachano L., Augusto 
Martínez, Agr. Manuel Chico, de los \Señores HolguLn Terán, de Jos 
señores Vela y de otros agricultore¡s y hacendados progresistas. Esto 
fue en 1919. 

El Dr. Popenoe, un agronomista y pomólogo muy activo y real­
mente un ¡investigador :de la materia, 'realizó muy •bu~nas ·ohs·ervaci,o.nes 
y estiudios en el Ecua:do;r, cuyos resultados fueron publicados en mo­
nografías y revis·t.as especiaLizadas. Véase NATURALISTAS Y VIA­
JEROS CIENTIFICOS QUE HAN CONTRIBUIDO AL CONOC[­
MIENTO FLORISTJiCO Y FITOGEOGRAFLCO DEL ECUADOR 
(Co111Jl.!ribución NCJ 65 del Inst. Ecuéllt .. de· Oiencias Nat., Qui<f:o, S.eptiemJ­
bre, 1968). Un artículo especial y que s·e r·efiere a1 capulí o 111U.estro , 
cerezo indígena, fue pubhcado en Washing'to:n ·en .1922. Posterliormen­
te, en 1924, regresó al Ecuador el pomólogo Pone'J:11oe y como antes, su 
base lo hizo en Almbalo para tener oportunidad ·die estar nuevamente 
entre sus am~gos, además que .según sus ¡propias palahras, "Ambato es 
mi ciudad ¡más querilda del E0uador pCJir el ·c'lima, •la n~turaleza, 1a f.rti-
1Jicu1tura y las muchachas"; entonces Popeno:e era un jov,en de 32 años 
y soltero, y según comentaúos, se enamoró de una muchacha de entre 
sus •amistades. 

Pope.noe estuvo en otra ocasión ·en el Ecuador, entre Octubre de 
1943 a Enero de 1944, pero en esta ocasión por los estud!ios cinchoneros 

l83 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



que reali2laba la "Foreign EconomLc Administration -of U.S.A.", en la 
1 . 

cual también participaba el susc11·ito auto.r de este artículo·, como botá~ 
nico y je·re de expcd~ciones en el Eciu·ador. Entonces tuve la buena 
oportuni·dad de conocer y hacerme amigo del Dr. Popenoe, qwien via­
jaba .también acompañado .de otro america•no, el Sr. Walter E. Turn~ 
bull, e111tonces Gerent•e de la "United Fruit Company". En ese. enton­
ces tuve oportull1'idad de guiarle en las excursiones hacia las diferentes 
áreas de la provinc.ia de Bolívar, Azuay y ~oja, y por más de una se­
mana vi-ajarrnos juntos a caballo por las murutañas de Telimbela y Li• 
món, montañ·as.,que ·encerraban m1n.es ·de árboles die Cinchona. Cuando 
viajábamos montados a mula, iíbamos conversando de todo, y él es el 
que re.corda:ba con mucho placer de Amíbato y sus amigos y amigas; 
por esto me di cuenta: que realmente\ quería a •la ciudad y a sus amis­
tades, y recordaba la condecoración que le otorgó .el Gobierno del Dr. 
C&rdova ·eilJ 1924, ·en mérilto· a J.a laboii' desarr-ollada .en favor de J,a fruc­
tología. 

CIENTIFICOS Y TECNICOS NORTEAMERICANOS QUE 
RECORRIERON EL ECUADOR DtmANTE LA 

SEGUNDA GUERRA MUNDIAL 

Dumnte el tiempo de la Segunda Gue11·ra Mundial, vinieron desd:e 
los Estados Unidos varios botánicos, agrónomos, forestal~s y otros té·c­
nicos, por cuenta de su respectivo Goíbii.erno, para hacer prospecciones 
en nuestras f.orrrnaciones vegetales, para la explotación de1 "Caucho, la 
co!'l:eza de cascarH!a (para la <l'htención de la qui'nina), la balsa y oVl'as 
maderas, las frbra.s y otras materias ,primas V•eg-etales, ·esto fue· entre 
1940 y 1945 .. 

Entre los principales científicos y naturaJlistas americanos que vi­
nieron durante la Segunda Guerra Mundial, tenemos .prinleramente a 
los botánicos-f.ores·taies ELBERT L. LITTiLE y E. R. HOLDRIIDGIE q1ue 
hLcieTon un recOil1•0cimiento general' de los bosques. Pero para el estu­
dio '€ investigación de las formaciones de "cascarilla", especies del gé­
nero Cinchona vino :01tro selecto gi"Upo formado por WILLIAM C. 
STEERE, WENDEL 'H. CAMP, JUIJIAM A. STEYiERMARK, WI­
LLIAM B. DREW, IRA WIGGINS, GERALD PRESCOTT, FRANCES 
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MARION OWNBEY, etc., todos ellos profesores universitarios que con 
los años Uegaron a oc1,1par posiciones importantes en sus repectivas 
instituciones. Entre :los 'forestales die} mismo país, parúic:iparon en la 
prospección de .Ja s,eJva ecua>to-riana, Ios ingenieros PAUL SHANK y 
PARK ANDERSON. Todos los mencionados recorrieron, estud1aron 
y colectara~ mat¿riales para determin~ción y finaLmente. presentaron 
los infnrunes respectivos, algunos de los cuales fueron,puolicaclos. Véa­
se la CONTRIBUCION N9 65 del lnst. Ecuatoriano ·de Ciencias Nat., 
Quito, Septb., 1968). Pem de acuer.do a la .indole dre ·esta pubHcación, 
lo que este autor dese•a es solamente l'eproducir ·el comentario qU!e los 
naturalistas expresaron después de la visita hecha a Amhato, c,omo 
por ejemo:>lo JULIANA. STEYIERMARK y PAUL SJIANK. 

JULIAN A. ST.EYElRMARK, a1 regresar de la expedición cincho­
nena de la Prov. de Azua;y, se quedó ·en Ambato, en•tre ·el 6 y 7 de Agos­
to de 1943, por l.'ecomendadém .de miembros de la Embajada respect·iva. 
Ouando Steyermark arribó a Quito, .le prE!guntaron .por su vacación 
en Ambato, y él ·contestó ~'Muy bien, pe·ro por qué no. me recomenda­
ron antes sohre esta honitlél ciiudad y sus hermosos huertos, para gozar? 
Ambato es un oásis precioso entre Latacunga y Rio'bamlba" . 

. El forestal PAUL SHANK, cuando l.'eg.l'esamos d'e la ·e~pedición 
cinchonera de la Provincia de Bo.Jh•ar (donde •ex.currsionamos desde el 
3 de Septiembre hasta f1nes de No<Vi'embre de 1943), pidió avanzar has­
ta Ambato, ·en vez de quedar ·en Hiobamba, porque dijo que deseab~ 
comprar algunos reciU'erd.os (souvenirs) ,pava ·l,levar a su país, pero lo 
que pensó solamente pernoctar y com:Prar los 'recu·erdos para partir 
a la maña:na siguiente¡, se q~edó un día más, porque. dijo que el hotel 
donde se alojó, era excelente (era la "Villa Hilda"), tanto ¡por las habi­
taciones como por las comi·das. Cuando en Quito le preguntaron a Mr. 
Shank, qué tal ;le pareció Ambato, él .le,s contestó: "Wionderfull, marvé­
lous, and if 1 wlU have time, I wiU go a.gain tihere fo,r rest and for tihe 
folklore" (Precioso, marivilloso, y si dispongo de tiempo, regresaré otra 
vetz para descansar y por el folklor). 

A la terminación de la Segunda Guerra Mundial, casi todos los 
técnicos ameúcanos reg.r·esaron a &U país. Las nmwas visitas y excur­
siones científicas en el Ecuador se reinician solamente en Ia década del 
cincuenta. Entre los destacados viajeros ciemtm·cos y natural'istas q•ue 
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han visitado durante .el meruío sigJo actu:al, teiñemos a los alemanes 
HANS WEBER (F.irto.geógrafo y Ecólogo•) y al geógrafo de la Univer­
sidad de Bo·nn, br. KARL TROLL; estos dos ·científicos:, entre los re­
corridos por el Elcuador, visita-ro~ ·Y perno.ctaron en Annbato, "La ciu­
dad abrigada y .de huertos hacia ·el río, y .con servicio de un hotel igual 
a Los similares de Europa". 

:Ell Dr. Tro-1J., ·es el geógrafo más destacado que ha visitado el Ecua­
do;r durante el medio .siglo veinte; él ha contr~buído con los más valio­
sos trabajos sobre la geog.rafia físi:ca, geo¡morf.olog~a y fito;g.eografía de 
la costa del PacíHco de nuest110 continente. Como fui su amigo tanto 
en este país, .como en el -recorrido por alemania, .el Dr. T.roJll expre­
saba siempre su complacencia por ·el Ecuador, reHriéndose a Ambato, 
decía: "Su ti·erra, Ambato, se presta pa:ra vivir ·en .cu,a1quier tie:m¡po, 
sin preocupación de las estaciones, como son rmes'iros paiíses de la 
zona templada. AUí ti.enen al•re·dedor de todo el a·ño ho·rtalizas y fru­
tas del dfa. Ambato es un lugar distinguido ·en la Re.gi·ón. mterandina". 

Otros dos alemanes naturalistas que han v-ivido en el Ecuadoil" y 
que hablaron si·empr.e elogiosamente de Amba:to, d·e su clima y na•tu­
raleza., de su g.ente y de los mercados, fue.ronJ la iDra. ELIZABETH 
NAUNDORF (colecto•ra botánica) y el Prof. EJRWIN PATZELT (na­
turalista), y así podemos mencionar a otros naoturallistas y viajeros que 
han ·excursionado eJ. Ecuador, y que opor u111a u otra caus·a visitaron 
Ambaoto; pero será ü:bj<eto de una pu'blicac.ión más amplia que la pre­
sente. 

Revisando alguna bihliograf.ía, hemos visto muchas referencias con 
respecto a Ambato,, pern sus reproducciones son un poco desconf.ia:bles, 
porque no consta la fuente o la f.ecpa ·de su :publicación, ·como la rti'tu~ 
lada "Una pá:gina de América: Apuntes .de Quito", probablemente d'e 
fines .del siglo. pasado, l'eproducida en uno de los CUADERNOS DE 
TUNGURAHUA y que dice: "Era Ambato la más alegve población del 
Ecuador, .desde Bodegas (Balbahoyi().) a Qui!to ... " Este comentario se 
atribuye a una baronesa de Wilson. Y as&, existen muchos ¡tros. 
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SINTESIS GEOGRAFICA DE TUNGURAHUA (*) 

AMBATO y tod:a el área ·conocida como "la Tierra Ambateña", -está 
en la :pro-vincia ,de Tu.ngurahua, provincia que al crea·r.se políticamente 
el 3 de julio de 18•60, fll'e decretada como Provincia de Ambato, para 
Juego cambiar ·con el nombre actua:l de. Provincia de Tungurahua; con 
el nombre del volcán a,c,tivo del centro .de la Región Interandina, vol­
cán temido y venerado desde el preancarin. 

La provincia de Tufllguraihua está situada casi: •en el ~entro de la 
República del Ecuador (Véase .el m,apa), 1a qu€1 cruzada por caminos y 

carreteras q!ue van del norte al sur y ihacia el occidenlt·e y el ·oriente, 
está rnagnlficamente conectada ·con .to.do el territorio nacional La po­
sición geográfica die la provincia es la siguiente: Entl'1e los 78° 7' 5" a 
los 78° 54' 52" d:e Longi·tud Occidental :de Greenwich, y desde 0° 57' 
16" a 1° 34; 22" de LatHud Sur; por tanJto, esta pro.vincia está ·en pleno 
cinturón ,equatorial, y de suponerse ·teóricamente con ·clima y cubierta 
vegetal netamen1-e tropicales, pero que gracias a los Andes y por tanto 
al factor altitudinal, Amba·to y toda la provincia, no tiene ningun:a 
apariencia tropical,. una realidad .ilncretfble para los teÓricos de Ja geo.~ 
grafía libresca .. 

La forma c·arto.g.ráfi.ca ·de la prov1ncia de '1.\tngurahua es irregular, 
como una piel de ganado mal "l'efilada"; -es más ala>rgada de occidente 
a oriente que del ancho de norte a sul". Sus dimensiones son: de W. a 
E, 88 kilómetros; su ancho de N. a S.. 68,5 kilómetros; su exten\SiÓn te­
rr1to.rial ·es solamenbe de 4.3·67 kilómetros cwadlrados, es <fucir, una d-e 
las más pequeñas d·e· la R¡epública. 

Los lfrnites de la prov.i:~da de Tungurah'ua son: al N .. c~n la pro­

vincia de Cotopaxi, al S. con la ·de Chimborazo, al ~· con ·Ia prÓvinci::1 
Oriental de Pastaza, y al W. :con las provincias de Gotopaxi y Bolívar. 
(Véase el mapa). · . 

(*) La Monog.rafía completa de LA PROVINCIA DE TUNGURAHUA, obra del 
mismo AUJtor, está inédita. Será publica.da con m'U!chaos ilustradones: mapas, 
esquemas geomorfQlógicos, penfiles edáfi.cos y cuadros d'idáot1cos. 
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GEOMORFOLOGIA ";Y OROGRAFI.Á 

Según la est•ructura olio.gráfica, la provJncia .de Tungurahua está 
formando parte de la Hoya GeÓmorfológica e HidrográfJca del Cutu­
chi-Ambato, hoya interandina: limitada por los NUDOS de Tio.puUo 
(por eJ norte) y por el de Igualata-Sanan{!ajas (por el sur). Dentl"o 
de ·esta hoya, conocida también como de Ambatq-Latacunga, existen 
muchos acddeDJtes orográficos: cerros y colinas, •estribaciones y laderas 
de las dos cD.l~dilleras andinas, a1gunas eXJbensiones planas, vaHes pe­
quElñ.os y playas irregulares a lo Largo del rio Ambato y Patate, que­
bradas y barrancos, ·etc. Los desaguaderos naturales de la hoya son 
los ríos: Cutuchi, que desciende desde .Jos deshie·los ·d·el Cotopaxi, el río 
Ambato que desciende cliesode -el la·do surocddental del Chimborazo, y 
el .r.ío Pachanlica que .desciende doe•l la:do sur del nevado Cariguayrazo; 
cada uno de ·estos ríos co:rr1en formando E.tubcuencas, hasta que se unen, 
pr.imero 'el Ambato ·con el Pachanlica y luego, el Ambato l'eforzado, 
más abajo ,de Quill'án, con el Cutuchi, para formar ,eJ río Pata te, que· 
más abajo y casi al píe del Tungurahua se tme con •e} rÍo· ühambo que 
viene rec-ogiendo las aguas de la provincia de Oh.ilmborazo·; estos ·dos 
grandes 11íos tor.reDJtosos forman d P AJST AZA que cor:riendo por pl<e111a 
selva hidrófila y macrotérmica por más de ·500 kilómetros, deserrniboca 
en -el gran AMAZONAS. 

Dentro del rrnarco geohidrográfico de la hoya de Ambato-Latacun· 
ga, ·existen varios medí·os ecológi'cO's de acuerdo a ·la altitud, vientos 
dominantes, 'pluvíosidad, heliofanía y los oitros factores 1extrínsecos [o­

cales. Solamente en la par.te correspondiente a la: pl'Ovincia de Tung¡u­
rahua pueden dividirse no 'menos de Steis áoroeas a sectores clima•tolP­
gicos y ·ecológrcos deS:tacados, ~tomando. como índice la producción fru­
tal (extratropical y suobt.ropi.ca1): los pequeños valles ribereños de los 

'1 

cauces del Cutuchi .inf.erioTI, del Pachanlica y del río Ambato princi-
palmente, hasta el valle ,dt; Patat<e; lu~go los planos o sectores situados 
sobl'e -los 2.600 a 2.900 m.s.m., como Ambato, Huachi, Ceva1los, Quero, 
Santa Rosa, !zamba, Samanga:, Cunchiharrnba, etc.· Sobre los 2.900 y 3 
mil metros el clima d-ecrece mucho en 1temperatura, pero la producción 
y pastizaJes pasan de¡ los. 3.400 m.s;m. 
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OROGRAFICAMENTE, la provincia de 'Ifungurahua es muy acci­
dentada; no existen los grandes valles,, pero •los pequeños y con riego 
son muy atractivos y •cubiertos .de frutales como Jos de Ambalto, Patate 
y Baños. Las :partes planas ·de la provincia están desde Santa Rosa, 
Miñarica, Huachi, .Salasaca; Huambaló, !zamba, Cundhibamba,' pero to­
das éstq~ son xerofíli.cas y la agr.icultura po·r fa.l1a de .riego se flealiza de 
acue.rdo a las temporadas dre lluvia; ·estas rrnismas tierras con riego, son 
-excelentes. · 

Las áreas de mesetas la:derosas están sobre los tres mil metros: 
Quisapincha, Pasa, San Fernando, Pilahuín, TisaJ.eo, Llimp;e y Ja parme 
superior de P.í:llar.o; en estas tierras altitudinales y con la hurmedad 
necesaria, se cultivan los tubéretulos a111dinbs (papas, ocas, meHocos y 
mashuas; quina y ·la introducida haba. Estas ".tierras de altura", casi 
siempre se v.e.n verdes, 'Y la hoya vista diesde cualqu1era de las alturas, 
asoma a·rbolada de eucaliptales. ' 

Como es natural, las mayores elevaciones de la hoya AmbaJto-La­
tacunga est:án sorbre los lomos andinos de las áos cordilleras que enmar­
can la hoya: 

EN LA CORDILLERA OC:CiiD'ENTAL ·es·tán los siguientes cerros: 
el Cazaguala ( 4.545 m.·s.m.), un volcán: apagado desde siglos artrá'S, pero 
con un arm;pHs·imo cráter o caldera destruída, ~o q/ue da la idea de su 
gran actividad entre el terdado y cuate.rn.ario; este cerro se levanta 
entre páramos muy accidentados, razón por la ·Cual €s poco conocida, 
aún e¿ntre los mismos andinistas. Muy cerca del Cazaguala está el ce­
rro de Qruspit:acha ( 4.530, m.s.m. y ·el Sagoa.toa ( 4.150 m.s.m), este úl­
timo que se ·exti-ende rhacia la :hoya a manera de nudo con 1adiera pro­
longada. Siguiendo ·la Cordillera Occidental hacia el Sur, sepaTado por 
el profundo cau•ee del río Amba·to, ·esrtá ·el Cariguayra7.o (5.106 m.s.m.), 
otro volcán geológico o extinguido y c'on su ·cráter o parede¡s de .JaChi­
menea completamente destruído; parece q•ue su últ'inna destrucc·ión fue 
cuarndo hubo el terr·emoto de Ambato, en 1797. Separado del Cariguay­
razo por la inmensa, quebrada de Abraspungo, está el Chimborazo 
(6.310 m.s.m.) que cuarido se· viaja de norte a s•ur, sigu-iendo Ia carretera 
o el ferrocarril, .da la impresión que este gran nevado y el Car1guayra­
zo están formando un gran nudo al sur de .la hoya, pero realmente es­
•tos cenos nevados per.tenecen a la cOT>dillera occideilltal, aunque desde 
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el Cariguayraw. se 'exüende o hasta ·el ¡pi·e .d,el Carigluayra.zo se extien­
de el nudo llamado de lgualata Sanancajas, que separa orográficamente 
la pr·ovincia .d\e Tungurahua de la sureña ·de Ohimiborazo. 

LA CORDILLERA ORIENTAL de la pr.o,vincia de Turiguraihua 
viell!e desde el norte, faldeando hacia Píllaro y los páramos de Jarami~ 
llo, á cuyos respaldos mientales •está el Cel'T·o Hermoso· o, Llanganati 
( 4.570 m.s.m.). Este sector andino es terriblemente acddentado, frío 
y pluviosísimQ, por ·eso, muy pocas personas has eXJplorado. La cm·di­
llera de los Llanganati se {!Orta al sur con la inmensa obra d(el r.ío Pals­
ta:z.a, para luego continuar c.on ·la cordillera, con el hermoso .cono vol­
cánico del Tuilgurahua (5·.030 m.s.m.), volcán que fue muy activo hasta 
principios del presente siglo. La hi:storia recue.rda las varias el'U!Pcio­
nes del Tungurahua y los •grandes perjuicios causados a la agricu;Jtu~a 
po.r las <enormes cantidades de ceniza arr.ojada. Hacia atrás del volcán, 
se encuentra lDs páramos ·de Mintza. Siguiendo Ja C'ordiHera: Orienta•l 
hacia el SE ·de la hoya, está ei nudo de lgualata Sanancajas, form~ando 
con las sd<gu'ientes. elevaciones o •cerros destacados:· el Ladrillo, Mtrlmul 
y el Teligofu que forman una sola subcoTdille.ra o unidad geomorfoló­
gica sobre los tres mil sete.cienrtos me,tros·; <er Mulmul (3.877 m.s.m) es el 
más alto de los tres c·erros, y le sigue el Llimpe (3.73·2 m.s.m.) que se 
prolonga al sur con lDs páramos de Jalea·, Hualcunga o iHpalongui'to 
y conectarse. con el cerro lgualata ( 4.482 m.s.m.), y el nudo se extiende 
con !los páramos de Olalla y Saill,oancajas (3.600 m.s.m.), que -a su vez co­
necta con el Cariguayrazo (5.106 m.s.m.). Hacia abajo del nudo- del 
lgualata~Sananoajas y; .q¡uie separa las provincias de Tungurahua y 

Ohimborazo al sur, tenemos ell'tre Mocha y TisaleCJ, un cer-rito d.estaca· 
do por esta:r aislado del nudo y del' nevado Cariguayrazo, el Puñalica 
(3.990 m.s.m.), eerrito cónico y visible desde !zamba y Píllaro, Ambato 
y Pelileo. 

HIDROGRAFIA 

De acuerdo a la geomorfolo-gía erográfica, .la hoya de Ambato-La­
tacunga, está enmarcada potr los ríos que descienden desde los páramos 
y nevados, pero como es natural, en la Región lnterandina, to.dos •sus 
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ríos y Tiachuelos son cortos, torrentosos y de poco caudal Los princi­
pales son los siguientes: 

l. El l'Ío Ambato, ·cyue es el que ha dado. el nombre a la ciudad y 
a la provincia, e-s no so.Jamente el principal, sino •el redentor de la 
agricultura y de la índusotria tungurahuense .desde el inicio de la Go..:l 
lonia, gracias a las acequias y tomas obtenidas .desde los niv<eles altos. 
Est·e r<Ío viene desde el Chimbo·razo por una parte, y del Cariguayrazo 
por otra; el caudal de aguas es abunda111te hasta AguaJán, pero debido 
a las "tomas" de aC'ec11uias, el agua llega a la ciudad bastante disminuí­
da, quedando ·en los "meses de se~wía" el cauc·e casi seco.! Las aguas 
de este río sen las más aprovechadas que l'IÍo alguno del Call'ejón Inte­
randino. E1 desarro.Uo frutal y hortícola de Tungurahua se deibe prin­
cipalmente a las aguas f.ecundanteso del río Ambato. 

2. El río Pachaulica ·que tiene su or.igen en el :Cariguayrazo y en 
el :nudo de Sanancajas, hacia muy arriba de la población de Mocha., 
razón .por la cuai también se conoce allí como río Mocha. Sus aguas 
favore-cen a .la •agricultura d!e las tierras bajas de Mo·cha·, Quero, Capote 
bajo y hasta las tierras ·del sur ·del cantón Pelileo, y cuando pasa por 
To1toras, el río tiene todavía sufic.iente a<gua que baja a desembocar en 
el río Ambato, cerca de .Las Viñas, para ·luego -de unirse en Quillán, 
con el Cutucihí que viene desde las es'tribaciones del Cotopa·xi; forma 
el río ~atate. 

3. El río· Patate es •el resuLtado; .de la unión de1 río Ambato-Pa­
·chanlica con el Culapachán o Cutuchi que viene de 1la provincia de 
Co.tcpaxi en caudal mayor; .esbe río como andino que es, baja •en foruna 
rápida, pero sin emfbargo, airavi·es.a espacios, valles estJreC'hos, pero her­
mosísimos como .los de Quiillán, Guad.alupe, Patate, etc., hasta que con­
fluy.e con ell río Chambo que viene de la provincia de ,Chimborazo y 
forma ·e.l río Pastaza. , 

4. El río Pastaza, que baja por 'el pi;e norl!e de la ciudad d'e Baños, 
y teuniendo en su trayecto a muchos rios y riachuelos que d:es~ienden 
por ambos lados ·de la abra, e:ntra desde Mera: -en la inmensa selva 
oriental o del Alto• Amazonas y por fin desemboca al propio Amazornas. 
El río Pastaza es digno de es-tudio d·esde "Las Juntas" hasta su desem­
bocadura: en el Amazonas, no sólo des:de :los aS<pectos geológico y geo­
morlógico, sino también en ·la transición vegetal y las pohladones afín-
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cadas a sus riberas (Aniropolog.ía y Etnolog'ía). · Los· principales ríos 
qu·e bajan de las faldas de la cord1Uera oriental (lado izqui·erdo) al 
Pasta~a., en el sector Tungurahuense, son el Río Verde y ·el Topo. En 

' todos esttos ríos hay posibilidades hid'ro-•energéticas. 
Después de menciona·r los ríos principaLes de la provincia, y ·tra­

tándose de la Hid·rolo.gía, en ·esta provincia tungurahuense existen va­
rias LAGUNAS en la parte oriental y aüa de P.íllaro, si:endO la princi­
pal la de Pisayambo que actuaLmente es fuente de energ·ía eléctrica 
para la provincia y parte del centro interandino; las otras lagunas 
adyacentes .n próximas, son Anteojos, Patojapina, N.ucacocha, etc. En 
este mismo .sector a1to e· higrófilo, nacen V'arias ·Corrientes ·d!e agua que 
engrosándos·e forman riachuelos como .el Milín, Talata, etc. 

En cuanto a AGUAS. MINERALES y TERMALES, el sector de 
Baños es muy deo co.n muchas fuentes n8.'tura1es como "El Sa,lado", 
"La Virgen", "El Ca.ngrejo", etc., y por esta causa, la pobfadón de Ba­
ños se ha transformado en el pri·mer ·lugar de turismo balneológico de 
.Ja regi.ón iruterandina de,] Ecuador, y como po:r .ot11a parte allí existe 
un Sa~tuario a ·la "Virgen de Agua Santa", la atracción turística es 
.carácter naciona•l para el mundo crlsüano. 

Tomando en cuenta que la provincia de 'Dunguraihua ·es en su ma­
yor extensión X•erófila y s•us dos pasan bastante hondos', para '€1 desa:­
rrollo agrícola y ganadero, el factor fundamental es el riego conduci.d!o; 
pero en la provincia .existen ya algunos proyectos -de apro.vec<hanüento 
de las aguas, siendo uno de ellos el d•enominado Ambato-Huachi-Pelileo, 
para el centro seco de ·la provincia; pero sería no só'lo conv.eniente; si'no 
urgente, el aprovechamiento de las aguas del río Cutuch:i:. 

EL CLIMA 

De la provincia de Tungurahua es .ext•ensible a toda la hoya de 
Ambato~Latacunga, porque ·en conjm1Jto fiorma una sola unidad geo­
morfológica y c-limatológica; sólo poLíticamente 1a hoya está dividida 
en dos provincias. 

El clima de la hoya ·de Ambato-Latacrunga, ,como el de las otras 
de la Región Interandina, está suje1to aJ factor orográfico-altitudlina•l: 
la tempera·tura fría de las grandes alturas y el viento que de ellas 
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descienden a los planos o fajas inferiores, af.ecta notabLemente en la 
temperatura promedio y en la pJuviosidad anual:; pero aparte de este 
factor, ·existe la influencia de la Región Oriental, que penetra po¡r la 
gran abra del Pastaza las corrierutes aéreas a1icias (cálidas y húmedas) 
que desde la boca natural: del Oriente, al pie d:el Tungurahua y con las 
montañas de Leito,. se distribuyen a la hoya: una parte sigue la ouenca 
del río Patate y la explanada desde PeJi.leo a Ambato y siguiendo el 
cauce del Cutuchi, hasta Latacunga; ·la otra corriente va hacia •el sur, 
siguiendo el cauce del río Chambo y llega a influir .Jos sectores de Pe~ 
nipe, Guano y Chambo. Esta -entrada de los alicios de la Región Orien­
tal, es la que ha marcado el ·clima temperado ·tLpico de 11a hoya, clima 
que no existe en las otras provincias, ~con excepción -de la de Azuay, 
que rtambién ti-ene una entrada ·desde' el Oriente por [a br.echa del río 
Paute. 

Gracias a la com!binación climatológica de los Andes oon :las co­
rrientes aér-eas abrigadas y húmedas -de la selva amazónica, se ha pro­
ducido una ecología o un clima especial y adecuado para la aclimata­
ción de :10\S frutale.s .extratropicales, como el durazno, ahri;dor, las cirue­
las "reinaclaudias", mirahe1es, peras, manzanas, membriUos y· uvas, 
apar.te de las frutas subtropicales como la chirimoya, el aguacate y 
la variedad de Citrus (lima, mandarina, •limón y variedad peqv-eña de 
naranjas). Las frutas ex;iratropicales mencionadas, se producen co­
mercialmente solamente ·en las dos provincias qtue tienen dima tempe­
rado (no confundir con clima templado): ·en Tungurahua y Azuay, 
precisamente .en la que tienen influencia de los alicios del Oriente. 

En cuanto a la Meteomlogía de la provincia de Tungurahua, pocas 
observaciones y Cuadros ·disponemos, sobre todo faltan los resultados 
de observaciones de larg.os períodos continuados; sin ·embargo, con el 
Cuadro presentado, el ;J-ector podrá darse una idea gen-eral sobre la 
temperatura promedio anual: y Ja cantidad de: lluvia caída en cada 
año, que aparte -de •la heliofanía y la eVJapotranspiración, constituyen los 
factores fundamentales de la climatología de un •lugar. Pero la expli­
cación ecológica del clima templado y la producción .de frutales extra­
tropicales •en la provincia dé Tungurahua, -es la siguiente, gracias a 
la influencia de las comentes alicias que entran desde -el Amazonas 
a la hoya de Ambato-La.tacunga: 
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En Ambato y la hoya comp}eta, comienza una especie de "invierno" 
de la zona templada Sur, con .el So.Jsticio de· Junio.: la temperatura es 
muy inferior de lo normal de estas altitudes, y la nubosidad es marca­
da y los vientos fr.íos causan "lloviznas" esporádicas por aquí y por 
allá; es ·en esta "estación" que los .árboles frutales se ~han desfoliado 
completamente, y .entran en un período de invernacióri ¡o dlescanso fisio~ 
lógiico-. Con el inicio del equinoccio de. septiembre, 'el dima frío comien­
za a elev.axse en su •temperatura; los vi•entos ya no tienen ese fr.ío· pene­
tl·ante, y los principios de lluvia están presentes, aunque .en forma de 
garúas; como se ha .elevado la temperatura y asoma ·la humedad a'l sue­
lo, la sabia de los árboles y arbrustos comienza a movilizarS'e, es decir, 
se reanuda la acüvidad fisiológica de •los frutales. Este per.íodo salen 
flores y luego hojas en tod'as las rosáceas (pera, manzana,, mem'bri'Ho, 
durazno, mirabel), pero con •un poco de adelanto la floración se 'l"eaJiza 
en el nativo "capuH" y en la ·ciruela "reinaclaudia", la floración -blanca 
es la dominante; solamente el durazno asoma con su floración rosada, 
ésta es o se .pu'ede calific-ar como la "primavera" inte·randina. 

En Diciembre, la temperatura se eleva más con el solsticio·, pero 
en Amba.to y sus tierras adyacentes, la temperatura se ·eleva desde el 
mes de noviembre, por lo qu·e se hwbla a1lí ode;l "sol de finados". Con 
la elevación de la te~peraitura, las frutas cómienzan la maduración 
y las "adelantadas" ya se ven don •en este :mismo .me<S· en 'los m·ercados de 
Ambato, Patate y PelHeo, sobre todo :la ci.l'lue1a "reinaclauél:ia". Por lo 
que se ve .actuar a las plantas, se puede decir que el "v·erano'' o su 
remedo, en, estas ti•erras .. es de noviembre a F.ebrero. Esta ·estación se 
llama también "Uempo .de frutas", !p'ero no es C·omo en los pa1ses de la 
zona templada, calor ·exc-esivo o sofocante. Esta temporada, tiempo 
de fruta y de .clima ,delicioso, ,es el ideal para el turismo a la provinci·a 
de Tungurahua y e,specia,Junente a Am:bato, y como coincide que én 
esta temporada entra la temporada .de lluvias en la Costa, el turismo 
es intenso con la afluencia die gente costeña. 

Con el equinoccio de Marzo y gen.eralmen:tJe desde Abril, •la hoya 
entra en un período de desfoliación, debido al descenso de temperatura, 
la desfoliación se realiza .principa•lmente en los frutales "tempraneros". 
Este período constituiría el "otoño" 1nt'erandino, o el remedo del otoño 
de los países de la zona templada. 
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LAS TIERRAS O SUELOS AGRICOL.L\S 

En primer lugar será necesario aclarar que las tierras de 'la hoyn 
de Ambato-Latacunga, la delgada capa que sostiene ~ la cubierta ve~ 
getal natural, es casi exolusivamente de· origen voicánico, desde luego 
.con algunas variantes, según •la alütud y los factores pluviosidad y rt;em­
peratura. El. d-e~ostrativo más fácil de asegurar que las tierras de la 
hoya estudiada son volcánicos, está a· lo ~argo de los perfiles observa­
dos en los cauces de .Jos ríos, riachuelos y quebradas, desde "Las Jun­
tas", en la confluencia de los ríos Patate, y Chambo, á:l pie del Tungu­
rahua, hasta Hegar a ·las estribaciones de los cerros de los lomos an­
dinos. Estas tierras, e.s•tudiad:as desde .Ja conf,)u,encia mencionada (1.800 
m.s.m) hasta los pajonales del Pilisurcu ,(4.000 m.s·.m), presentan va­
rías clases, pero a base de la dominawte voJcánica (a·rena, ceniza, toba 
y bomba póm•ez); el perfil~ s.up!=rior .del suelo, eil ho.rizonte A se hace ca­
da vez más ma·tleria orgánica y con menos arena, conforune se. asciende 
de los va1les y planos arenosos (2.200 a 2.800 m.s.m.) 31 los lomos con 
pajonales (so.bre los 3 mH metros), pero· se de'be principalmJente a 
que en los parámos con muy pocas excepciones, hay mayor pluvio­
s}dad y ·los suelos se han ido. formando a través de siglos de .siglos, a 
base de la descomposición de la materia orgánica de los pajonales, en 
cambio, en los valles xerofíilicos, por no haber la humedad edáfica 
necesaria por. Ia falta ·de lluvias, la forma.ción de suelo orgánico es 
más pobre y en a~ertas áreas, .Jos suelos 'están formados casi exdusiva­
mente de a.rena. Por ·lo explica·do, ·en estas tierras secas, 1o fundamen· 
tal para el aprove.chamiento ec.onómico será el agua de riego. 

En la hoya de Ambato-Latacunga no se ha rea'lizado la cartografía 
.de los sueios por CAPACI'DADES AGROLOGICAS, ·es decir la plani­
ficación para el correcto uso de las mismas, pero ·de una mane.ra gene~ 
ra.I se puede certificar que allí exis·ten las 8 CLASES universalmente 
'establecidas, -es decir de;5de las tierras planas de: Jos valles con ri•ego,, y 
que no necesitan cu1dados especiales de "Conservación", hasta Jas tie­
rras que no deben ser utilizadas 'en agriculturél! ni pastoreo, sino "con· 
servadas" y aún peo·r, hasta las que no sirven o no se pueden utilizar 
con ning.una técnica, como son los pi·coS', sohre Jos cuatro mil metros 
de altitud, los faraUones, las laderas muy empinadas, etc. etc. Oarto-
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grafiar las tierras de ·la hoya es un trab~jo técnico fundamental, para 
todo programa de diversificación agcicola. 

Casas típicas de Amhato Colonial, tal como existie­
ron entre Ambato y la actual parroquia Atocha: 
puntales de madera, pared es de baharcque y cu­
bierta de teja trabajada en Pondoa, Putulata y Tan­
gateo, laderas inferiores del cerro Pilis-urcu 

En general,· tomando en cuenta el clima altitudinal y la cubierta 
vegetal de las correspondientes fajas, agrícolamente la provincia Y la 
hoya puede diviodkse en pisos o fajas alUtudinale,s, como sigue: 

la. La faja comprendida entre los 1.200 (de.l r.ío Topo, eln. el Orien­
te) a los 1.800 m.s.m. (que tiene Baños). Esta faja es subtropical: meso­
térmica e higrófiJa. 

2a. De los 1.800 m.s.m. a 1os 2.500 m.s.m. qu1e tienen ·los planos 
rrbe~años de Patat·e, Las Viñas, Quillán, Catiglata y Am1bato. Esta 
faja es la de los frutales ex:tratropic·ales y subtropicales, pero siempre 
con riego, porque son pobres en lluvias naturales. Los f.ruJtaLes y v·iñe- · 
dos existentes en el vaolle de iPatate han: sido formados desde la Colo­
nia, p€ro éstos huertos deberán ser r.enovados, aunque se·aJ poco a ¡poco. 

1 

3a. La faja de los 2.500 a los 3.000 m.s.m., que constituye la faja 
de la producción de cereales (maíz, trigo, ce'bada y oenrteno) y de granos 
como .e.l fréjol, arveja, }:enteja, habilla, todas estas 1leguminosas, más 
el grano autócto~o o quinua. En esta misma faja se cultüva la alfa1fa y 
las hortalizas, po.r consiguiente es la faja más in,pol'1tante en la produc­
ción alimenticia. En esta mi.san.a faja .se cultiva la papa. 

4a. La faja comprendida de los 3 mil a los 3.500 m.s.m., es la tie ... 
rra fría y de los pas.tizales naturales . ("'Paj,onales") y de los tubérculos 
autóctonos (papa, o·ca, meiloco y "mashua") y de los bulbos perfec­
tamente aclimatados (ajo y cebolla). En esta hoya, generalmente se 
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consj.dera como PARAMOS todas las ti.erras sobre. los tr€s mil metr.os 
de alti!tud, y ést-os son aj;>rovechables hasta los cuatro· mil metros y aún 
más, en el pastoreo de ganado ovino y bovino. 

El auto;r de esta monograf.ía .p.uhlic6 ·en Abril de 1945 un trabajo 
sobre LAS TIERRAS AGRíCOLAS DE LA PROVINCIA DE TUN­
GURAHUA, en donde presen1;a un cuadro de 1as áreas agdco1as de 
la provinc·ia según las capacidades y la producción actual de las mis­
mas. Dicho ·Cuadro comprende diez áreas .o sectores de producción. 
Ver la obra citada y también elli'bro POR LA CONSERVACION DE 
LAS TIERRAS ANDINAS del mismo autor, publicado en Quito, Ju­
nio de 1952. 

DIVISION POLITICA Y . VIALIDAD 

Pol'í'ticamente la provincia es.tá divididac en seis cantones: Ambato, 
Pelileo, Píllaro, Baños, Quero y Patate, estos dos últimos cantone·s son 
los más .nuevos, 'pe·ro muy importantes por su actividad agrícola y 
frUJtÍícola, respectivamente. Cada cantón ·comprende a su v.ez a las pa­
rroquias. El cantón más importante, es, por supuesto, el Amhato, con 
seis parroquias urbanas y veinrt·e parroquias rurales. Los nombr.es de 
las cabece.ras .o ·capitales cantonales son los mismos de sus respectivos 
cantones. Los nombres de las .parroquias odginalmente fueron indíge­
nas (.toponímicos, fitonáanico.s, zoontmicos), pero. desgraciadamente, con 
los intereses persona·les .o po]íticos, esos nombres ·e:xpresivos de la civi­

·Jización dndí'gena o autóctona, 'han sido cambiados ·con nombres eStpaño-
les, gene¡ralm:ente de polft1cos o a•u•toridades dominantes al tiempo de 
las creaciones. 

En cuanto a VIALIDAD, Ambato y su provincia e·stá bien servada. 
En primer lugar, .está atravesada p.or la Ca.rrerera Panamericana, de 
norte a sur (64 kilómetros); ,así mismo, .de norte a sur a~raviesa el 
ferrocarrH Guayaqui.l-Quito (7·2 kilómetros). 

De,sdie Annbato salen ·dos ca1·reteras importantes, la un1J: a la Re­
gión Oriental, enrt.rando ·por Baños hacia El Puyo, Te¡na y Archidona 
(156 kilómetros) qU!e están en plena selva amazónica; Ja importan­
cia de esta carretera es doble: incorparación .de 1·las amplias tierras se1-
váticas a la geci.graf.ía económica ( coloniz,ación, agricultura y ganadería, 
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a ·base de la explotación forestal), y la defensa del patrimonio :Lerrito.- · 
rial. La otra ·carretera, y .tmnbién muy importante, es la que sale de , 
Am:bato a GuayaquJ.l y ·desde aHí al puerto Huvial de Babahoyo, y desde 
allí, directamel1!t.e al puerto de Guayaquil; esta ·carretera liamada Am­
bato,-Guaranda, es nue·va, atraviesa ·e.r páramo de Pilagüfn y las faldas 
suroccidenta'Ies del Chimborazo, El Arenal. Esta nueva carretera, lle­
vará de A,mhato a Guayaquil en car.ro en ·cinco horas, en vez de las 
que e·xistqn: po¡r; el río Arnbaio a Llangagua: y El Arenal, y la otra 
con vuelta larguísima por Riohamba y el páramo de THUac, para des~ 
cender pe~Hgrosamente a Guaranda. 

La provincia de Tungumhua nn tiene ext•ensión territorial hacia 
la Región Occidental o Cos'ta, perQ •Con el deseo de ·cone<Ctar con el rico 
sector de Queve·do, está ·construyendo una carretera que partiendio de 
Ambato y pasancro por Quisapincha y Pasa, cruza .el páTamo de la CQr., 
dLilera occidental y ·Hega al Corazón y Moraspungo, donde correcta con 
el carretero que baja a Quevedo. Esta nueva ·carr.etera incorp:ora no 
solamente a las 'tieNas productüras ·del Corazón y Angamarca, a·cercán­
dose a la plaza comercial más :activa del centro de<! Ecuador, a Ambato, 
en vez de dar la vuelta largruísima de ·los agricul,to.res y cnlonos por 
Pujilí y Latacunga. La ·extensión de esta nueva ca•rrete,ra, desde Aan­
bato a El Corazón será sólo de (90 kilómetros), en vez .de los 180 kil'ó­
metros que <tienen los agri.cultores y comerciantes qure v,iajar para lle­
gar al centro comercial! de Arrn'batn. 

En cuanto a •Caminos internos de la provincia, intercantona.les e 
interparroquiales, Tungurahua está bi.en intercnnectada: al canJtón Pí­
llaro pnr una nue•va car·retera .rectificada de la anterior, y por ésta se 
llega hasta la laguna de Pisayambo, dónde está ~1~ planta_ g.eneradlora de· 
electricidad para el centro del país; pero ·el camino deberá proJongarse 
hacia el norori.ente., desde El Golpe, con el objeto •de fomentar la colo­
nización y la producción de Jos m1les de kilómetros de .tierras baldías. 
El ·cantón Pelile1o •e;tá coneetado con todo el país, ~or ·la Cé):rretera Am­
bato-Baños, y c6n todas sus parroquias por medio ·de 'los varios cami· 
nos v·ecinales, hasta poder salir directamente al .cantón Giuano (Prov. 
Chimborazo) sin ·necesidad de entrar a Ambato. Estas mismas facili­
dades de comunicación :tien€· eJ cantón Quero. El cantón Patate ·es el 
menos favorecido, debido a su situación geogl'áfica y a su orograflía, 
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pero puede conectarse por medio de vehloolos motorizados, directa· 
mente con P.eli,Jeo. y Ambato, así como con el cantón Píllaro y con las 
tierras agdcolas ~del lado oriental, situadas de Leito hacia Viscaya y 
aún más al.Ja, por la selva subandina de ~la Cord. Orie,ntal. 

ECONOMIA DE LA PROVINCIA 

Antes de hahlar de la 'Economía de un país, ·:negión o localidad, es 
necesario co:noc.e·r su situación geográfica, su. extensión territorial, su 
ecología, sus recursos na•turales y humanos, ·etc. Por esto, l'lefiriéndo- ' 
nos a la provincia de 'Dungurahua, debemos aclarar en primer lugar, 
que es una ·de las .pt>ovincias más pequeñas de las 20 que .constituye 
Ja Repúb1i·ca del 1Ecuadl0r, y sin 'emJbango de e:Star len una x,erofilia, es 
una de .las más pobladas de1paás, con cien (100) habitant·es por kiló· 
metro cuadt>ado; p0r o•tra parte, es necesar'IÍ'o volver a verifieélir lSJ ex­
tensión superfJcial de e,sta provincia, po·rque ·el dato ofi.cia:l es uno, pero . 
la J.'lealidad es otra: Tungurahua tiene meno•s ·extensión de la fijada. 
Con las aclaraciones indicadas, explicaré .cuál es ·el desarroUo econó· · 
mico de Aanhato y la :provin·cia. 

La provincia ·de Tungurahua y principalmente Amhato, es una 
colmena de trabajadores, en sus diversas actividades, pero principal­
merut~ en el comercio, la pequeña industria y las manua.Iidad~s (ar· 
tesanía). La industria más importarute de Ambato ha·sita la década del 
cincuenta, fue. 1a de tejid:os, pero por las huelgas de los obreros, ellas 
desaparecieron, trasladándose a Ja ·Capital, a Quito; ahora existen s·o­
lamente 2 fábricas de hilados y tejidos. Actualmente .existen en Amba-

. io dos industrias de,l caucho., una de pasamanería, dos fábricas de velas 
(die parafina y cebo), fáhricas pequeñas de fideos, galletas y carame­
los, fábri'cas de jabones, de alimentos ·ba-lanceados, varias fábricas de 
cur.tiemhDes de cueros, ·las más im;pO•rtantes del Ecuadotl." por ~agni•bud 
y la calidad' ·d•e sus productos. 

En cuanto a las artesanías, Ambato es una de las destacadas del 
país; allí ·existen talleres para la madera, hojalata de hierro, c1e·rrajería, 
varias meoánicas, talleres de :r·eparadón -de ca·rros y. motores, talleres 
de confección d:e ropa, ves.Udos de lana y algodón, muchas zapaterías y 
.talleres de confecciones de cuero (sacos, panacho,ts y abrigos), camise-
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rías, muchas .carpinJterías y mue.blerías, taUeres de juguetería (de !ata, 
madera y plásticos). To·das oe-stas artesanías y pequeñas industrias, co· 
mo es nat.ural, ocupan a olentos y mLle;s de olbre:ros, no, solanuente en Am­
bato, slno tam'bién en los cantones PHlaro, Pelile-o, Baños y Quero. En 
Píllaro, por ejemplo, se confeccionan muebles de primera clase y la 
zapatería está bien desarroHada y hasta hace poco aHí habían los mejo­
res ebanistas. 

En Baños, :a base de. la caña de azúear, se han desarrollado algunas 
. des.Ulerías y se ha creadp una nueva actividad, Ja dre alfeniques, c·orn. lo 
que también atraen a lüs turi·Srtas. En el cantón Patate se producen vi­
nos y otros lLcores a hase de los' viñedos y cañaVIerales· cultivados, y 

de frutas cítricas c.omo la ma!lldarlna y lima. En e•l ·cantón Quero se 

Paisaje colonial en un c1·uce sobre el río Ambato, probablemente cerca de Atocha. 
El puente de madera muchas veces fue arrazado pm· las crecientes o ccavenidas~ 
del río. Posterimmente los puentes sobre el río fueron hechos con «estribos, y co­
lumnas de piedra, hasta que ahora a fines del siglo XX, existe uno de cemento ar­
mado alto y que conecta el centro de la ciudad con los barrios residenciales de Fi­
coa, que antes fueron huertos frutales de primera clase. 
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confeccionan .magn:íficas cobijas y frazadas de lana. Varios tal~cres d(J 
camise.ría, pijamas y ropa interior, 'están distri.buídos en parroquias 
fuera de Ambato. 

Una idea general sobre del movimiento económico de las industrias 
de Ambato, nos dBJrán las siguientes cifras: La .producción de las indus~ 
trias gra.ndes alcanzo el año de¡ 1977 a 75 mi!l1ones de sucres (tres mi· 
llones de dólares), pero gumando .con ·la producción de las pequeñas 
industrias, la producción anual pasaría de los cinco millones de dólares. 
Otro dato importante: Según datos ;proporcionados po·r la Superinten. 
dencia de Compañías, -en 1977, el mont-o activo de seis empresas sola­
mente ( d<e las que informaron), alca!l21Ó a 1.240 mHlones de suc.res o 
sean cin.cuenta mi!1lones de dólal'les; toda esta respetable cantidad C'O· 

rresponde solamente a 76 empr·esas (53 de responsabilidad limitada y 
23 anónimas). La ut1lidad .calculada de 'esta actividad ep el mismo año 
1977, alcanzó a 84 millones d:e sucres, y ·en estos dos últimos años, 
antes de Hegar a la década del ochenta, esas ganancia·s alcanzarán a 
cien millones de sucres, equivalentes a cuatro millones de dólares; esto 
qu~ere decir que cada una de las empresa:s ganaron mucho más d~el 

millón de &ucres, -libres de todo. Y siguiendo la info.rmación proporcio· 
nada por la Superintendencia, teruemos que las 76 empresas informantes 
tienen uri patr.imon•o de quinientos• millon-es de sucres, o sea el equiva­
lente de 20 miJ;lon:es de dólares. Estos datos demuestran la importancia 
económica de Ambato. 

En cuanto .al ·ComerciCo, Ambato y su provincia tienen. un gran mo­
vimiento, el más activo del <:entro ·ecuatoriano, y sus ferias semanales 
(lunes, mi~ércoles y vi:ern·es) tienen mucha fama desde ·el sur de Co­
lombia. Se calcula qu-e las transaccione¡s· comercúaJ1es de las ferias sema­
nales de Amibato, pasan de los 35 millones de sucres, :es· decir casi n.m 
millón y medio de dálares, cifras verdaderamente respetables para una 
pr.ovincia interandina. 

Según informaciones genera-les, la actLvidad comercial de Ambato 
se desarroLla ¡por me.dio de los siguientes ·establ,ecim:ien.tos o despachos: 
500 establecimientos ·de alimentos y bebidas; 250 whnacenes de telas, 
veS'tidos y calzado; 300 bares, salones, lavande).'IÍas, servidos de limpieza, 
hoteles y restaur.antes; 250 entre droguerías, joyecr:ias, relojerías, ópticas, 
material fotográfico y librerías; 100 almac-enes y bazares de turismo; 
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93 almacenes >de automotores y accesorios de· ·carros; 64· a·lmacenes de 
ferre•tería y material de const11ucción, 42 depósitos y negocios eLe com~ 
bustibles, y además de todo•s los servicios mencionados, .AJmobato e's la 
ciudad ·Con más mercados -del paJÍs, con lO ·ent11e· ·cer.radoS' y abiertos, 
donde se •encueJnlra de todo, desde las comidas o alimentos se.rvidos) 
hasta ves·tidos, perfumería, joyeráa y medicinas. Los productos agríc.o-
1as S'e venden en todos, pero existen tres •especia-les para éstos, sepa­
rados de los mercado·s :de ganado y animales menores y aves. 

La actividad comercia•! de .Amhato y su provincia se desarrolla 
pór medio de 10 Bancos, ·cuatro. Mutualistas .de· ahorro y crédito·, y va­
rias Compañías de Seguros, e•tc. 

Las ferias semanales de Ambato son impresionantes ;por su movi­
miento come.r.cia·l: allií se ·concentran miles: de parroquianos de todo el 
país, para comprar o para vender, pero lo realmente ·curi.os·o· es cono­
cer cómo ·los cientos de camiones y camionetas que traen los produc• 
tos ·de la costa y .de las ot.ras provincias del país, más tarde regresan a 
sus provincias ·o. a .otras con otras ."cargas", de tal manera que nunca 
i·egl'esan vacíos, y todav'ia ·lo más· curio.so es ·Conocer que varios pro­
ductos agricolas que vienen de las provincias vecinas, regresan en otros 
transportes para ser ".i.'·evendid.os" en las provitncias de origen. En es­
te negocio ganan dine·ro princi¡palmente o casi exdusivame.nte los "re­
ve.ndones" o intermediarios; muchas Vleces, s'On ·estoSI "revendones" los 
qu:e "e1ncarecem" artificiahnente los productos básicos, .razón por la, ·cua~ 
deberán ser controlados por los oroganism~s oficiales competentes. 

Un detalle. importante de las fer-ias semanales de Amhato, es ~].'ue 
esta plaza sirve de índice para la fijación de los productos en los mer­
cados de Quito y las plazas de Riolbamba, Latácun,ga, Guaranda y aún 
la · CQsta ( Gua¡yaquil, Manta y Esmeraldas); en 1to-dos estos mercados, 
el "revendón" o intermediario alega los precios de venta de sus mer­
caderías, segÚili los costos de la ~laza de Amhato. 

La Agricultura tunguTahuense .es otra de las fuentes económicas 
importantes, sin •embargo de Ja clim~tolog¡ía xell'oftlúca, pero que gracias 
al esfuerzo human:o y a los acueductos cons:tl'luidlos desde la Colonia; 
muchos de los sectores de arenales semidesérticos, como Alohamba, 
los Huachis, PelUeo, Samanga, Cunch~bamba, etc. son ahora produc­
tivos, y los valles .próximos a los r.íos. como Aguaján; Ti.~lún, Ficoa. 
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Miraflores, .Mocha, CatigJata, Pichila:ta, Las Viñas, Qui'llán, Patate, 
Guadalupe, San Javier, etc., son hea.·lffiosos y productivos frutales, des­
de donc:Le se abastece a todo el país, y aún hasta el sur .de Colombia. 

Las fr.utas de la provincia de Tun1gur.ahua son •extratropicales o eu­
ropeas: •priimero ·las Prqnoides. (ciruela "reinadaudia", durazno, abri­
dor, albaric.oque, peladillo, mirabel, y por supuesto el nativo c:erezo 
andrino, el "·capulí); segundo las Pomoides (pera, manzana, membrillo, 
nisoero. "japonés."). Luego,, en menor cantidad se cultivan las especies 
su:btropicales (aguacate, chir.imoya, guayaba, glllaba) y las varias espe­
.cies de oírtricas (mandarina, lima, naranja, limón, cidra o pomelo). La 
frutJi'lla que es una especie de· Rosácea, fue abundante hasta ihace poco 
ltiem;po, pero con el aprovechamiento de los arenales de H~achi, los 
"f.rutillales" han desminufdo mucho. Desde haoe tiempos, lb·s frutHla­
l~s de Huachi y los huertos frutales de Am.bato, tuvieron fama •en todo 
el país. Los datos económicos de producción y coan&ciali~ación de la 
fruta am;bateña, son no solament-e incompletos·, sino hasta obsoletos, 
razón por la cual no .es posible presentar Cuadros esta&sticos, como si­
ría deseable. 

La agricultura general de la hoya de Ambruto-Latacunga, es la de 
clima templado, aunqtUe por sus modalidades locales, la ecología es 
científicamente temperada. 

PRINCIPALES HITOS HISTORICOS DE AMBATO 

1534 - 1550 Después de la Conquista· y la Fundacilm de Quirto (1534), 
ISe efectuaron reparto de tie.rras., entl'le Mocha y Amba­
to. S'e asientan los españoles que han ·dejado- las armas 
d-eJa Conquista y que desean hacerse hacendados. Pre­
fieren las tierras .de Arnbato ;po;r el clima agradable y 

por estar junto al río. 
1550 Los españoles utilizan la acequia que rt.rae el agua desde 

las fa1das del nevado del Car1guayrazo, para ·el riego de 
las ti·erras de Mocha y Quinchicoto. 

1553 Fuh.dación de Baños, y ·el mismo -año· esta jurisdicción, 
por cédula real fue adjudicada a los dominicos, junta­
mente con. ·las misiones de Quijos., Canelos y Macas. 
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1570 El españod. y ex-soldado Antonio Clavijo, por orden su­
perior, recorre durante cinco años las actuales provin­
cias de Cotopa~i y Tungurahua. Planifica Jos ·asientos 
de las futuras poblaciones: P,Hlaro, Patate, Quera, etc.· 

1585 S'e eS>ta'ble¡oen ·las prim,evas plantaciones de vid en •el sec­
ltor de Qui.Jlá:n, ·con autorización de la corona española. 

1594 Ambato fue elevado de Asiento a parroquia eclesiásti­
ca, dependien•te .de1 Corregimiento de Riobamba, gracias 
a la actividad del Obispo d'e Quito, IJuis Léxpez de Soolís. 

1698, Juruo 20. Terremoto en Ambato, causado por· el derrumbamien­
to del Cariguayrazo·. La poblaci•Ón se destruyó C'ompJe­
tamente y m.urió mucha .gente: blancos e indígenas de 
Jos lugares circunvecinos. 

1754 Sin conocerse la fecha ex·aCJta: Introducción de la Pri- · 
mera Imprenta al Ecuado.r, la miS1na que comenzó a im­
prÍimir al año siguiente, C9n o'bras religiosas. 

1756, 27 de Octubre. Solicitud d~l pueblo, pidiendo la ·elevación de· 
Asi•ento a lá categoría de Vi.11a. 

1759 Amba·to ·es ele!Vada a la ·cate¡goria de VHla o ciudad, con 
su respectivo Cab1ldo, gracias a las gestiones del Virrey 
So.lís y el informe favoraibJ.oe del Oidor José Joaquín de· 
la Rocha. 

1794 La Villa de Amhato ·es eregida en Corvegimiento. Luis 
Pástor fue el primer Corregidor nombrado por la Co­
rona española. 

1797, 20 de Febrero. Nuevo tevr.emo.to de Ambato, sismo que destruyó 
también Riobamba y Latacunga,. entonces poblaciones 
mayores. 

1804, 5 de Agosto. . Llega de paso al Sur, •el naturalista neogranadino 
Francisco José de Caldas, quien escribió en su diario de 
viajes las impresiones .de Ja tierra ambateña, <Comparán­
dola con la bella Po;payán. 

1820, 12 de No:viembve. Independencia del yugo español. El pueblo 
ambalteño, apoyando a la rev.olución ·del 9 dP. Octubre 
de Guayaquil, atacó al cual'tel real, lo domillJÓ y pro­
clamó la libertad. 
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.824 Ambato es cantón de la ,provincia de Chim:bora-zo; en 
1831 pasa a depender de Pichincha, y en 1851, creada 
la provincia de iLe.ém o 'Cotopaxi, Ambato es uno de sus 
cantones. 

1835, Enero. Ba-talla de Miñarica, en .la -rprovitncia de Santa Rosa, 
con el saldo de mil muertos, y ·en donde un negro mili!­

tar venezolano de apellido Otamen:di actuó como cri­
minal, pe-ro para gran satisfacción de &U jefe, también 
venezolano, Juan José Flores. Esta guerra fue fratri-
cida. , 

1835, 22 de Junio. Ins,taladón de la Con'Vencíón Nacional con 39 di­
putados, con la pres~dencia del poeta y político José 
JoaquJn OJapedo. En esta ·convención se nomb;ó Presi­
dente de la República al entonces Jefe Supremo Vreente 
Rocafuel"te. 

1860, 3 de Julio. Ambato y sru territorio de la· actual jurisdicsión es 
e:leV'ado a la categoría de pro'Vincia, .con e·l nomibre de 
PJ"ovincia de Arn'bato. Su gestor, y que fue rt:ambién su 
primer ·gobe.rnador, Dr. M~guel Francisco Albol'noz, hi­
zo cambiar a Provincia de Tungurahua, y Ambato su 
capital. 

1895, de Jmlio a Diciembre. Ambart:o contribuyó decididamente al 
ad'VenimieDJto ·del liberalismo, con muchos valores hu­
manos como Juan Montalvo y sus segutd·ores en toda la 
repúbli-ca. Con .razón se ha dicho que la pluma de Mon­
talvo ayudó mucho. a la nueva causa ¡política que llegó 
al Poder. 

1906 Noviembre, He'ga el ferrocarriJ: Gua'Yaquil- Quito a la 
ciudad de Ambato, y con esbe medio, esta ciudad y su 
provincia se transforma en el más importante Centro 
Comercial de -la Regi-ón Interandin-a del país. 

1949, 5 -de Agosto. Nuevo terremorto en Ambato y toda la hoya d:e 
Ambato-Latacunga, con gran pérdida humana y de 
construciones; entonces, Pe1L1e-o · se a•cabó completa­
mente. Desde el si~uiente dlía del terremoto, los tun­
guralhuenses comenzaron a tra-bajar inca-nsa-blemente en 
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la reconstl"ucción, y en pocos años, Ambato y sus po­
blaciones circunyecinas se rehabilitaron y se han trans­
formado en emporios de actividad come·rcial, artesanal 
y agrícola. 

1949, 10 de Diciembre. Consagra-ción del primer obispo de Am'bato, al 
transformase en la Diócesis de Tungurahua. Monseñor 
Bernardino 1Echevel'ría, de la Orden d~ los franciscanos, 
fue el prim·er obispo. 

1951; 17 de Febrero. l;nauguración ·de la primera gran Fiesta de las 
Flores y. Frutas'; desde enJtonces la fiesta d·e las 3 F se 
celebra anuahnen.te y, ·en la actualidad, es la Fi·esta más 
.ianporiante y llamativa del Ecuador, que por celebrarse 
en los clías de carnaval, atrae a llllÍles y mHes de turistas. 

1980 Ambato alcanza su población a más de cien mi:l habitan­
ltes y s•e mantiene como la ciudad más activa y comer­
.cial del centro ecuatorümo. Et nuevo .Ambato está sa­
Hendo poto a poco del "hondón" haci'a las planicies del 
Or.i!ente y 1Sur, donde pued•e a1lcanzar una gran_, ·ex1en­
sión y población, siempre que se abastezca del agua ne­
cesaria no solamente para 'el uso humano, sino para las 
nuevas indiustrias, la agricultura, la fruticultura y la 
jardinería, para que siga man.teniendo la ·Categoría de 
ciudad actiiVa y progresista. 

REFERENCIAS BIBLIOGRAFICAS 

La BibliografJa de ~sta nueva contr~bución, es en gran :parte, Ia 
ya mencionada en 1968, en NATURALISTAS Y VIAJEROS CIENTI­
FICOS QUE HAN CONTIUBUIDO AL CONOCIMIENTO FLORIS­
TICO DEL E.CUA:DOR, y posteriormente en Daciembre d-e 1976, en IN­
VESTIGADORES DE LA GEOGRAFIA Y LA NATURALEZA DE 
:AMERiCA TROPICAL, CON ESPECIAL REFERENCIA AL ECUA­
DO:B.. En 1a bibliografía c.onsultada ·entonces, existen varias referen­
cias a Am.bato. y la ti:erra ambateña e¡n general, las que ahora extracta-
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das, comprende una nueva monografía. Los títulos de las obras refe­
rendales constan ;en las páginas respect1vas de esta monografía, pero ' 
adémás d-e la treintena en ellas mencionadas, ihan ayudado a completar 
este trabajo, las siguierutes obras y autores: 

1 HISTORIADORES Y CRONISTAS DE LAS MISIONES. Estudios 
y sele<;ciones por el Dr. JuHo Tobar Donoso. Biblioteca Ecuatoriana 
Mínima. Edito:rial J. M. Cajka Jr. S. A., P:uelbla, México, Marzo, 
1960. 

2 CRONJSTAS COLONIALES (2· volúmenes). Estudios, Biografías 
y Selecciones, por Lic. J. Roberto Páez. Bibl'ioteca Ecuatoriana 
MLnima. Editorial J. M. Cajka Jr., S. A., Puebla, México, Diciem­
bre 4 y Diciembre 17, 1959. 

3 EL ·ECUADOR ViSTO POR LOS EXTRANJEROS: VIAJ·EROS 
DE LOS Si!GLOS XVIII y XIX. Estudios y Seiecciones por Prof. 
Humberto Toscano. Bibli01teca Ecuatoriana Mínima. Editorial J. 
M. Cajica Jr. S. A., Puebla, Méxi·co, Octubre 14, 1959. 

4 LAS 'IliERRAS AGRLCOLAS DE LA PROVINCIA DE TUNGU­
RAHUA. Por Dr. M1sael Acosta-Solis. Corutribudón Agrológica 
iLustrada oon perfiles·, fotograflías y un mapa agricola a escala 1: 
100 000. Im¡p. "Ecuador". Quito, Abril, 1945. 

5 LA PROSPERIDAD AGRICOLA DE LA PROVINCIA DE LA­
TACUNGA. Por Dr. Misaef Acosta-SoHs. "El Comercio", Quito, 
Ecuador, Noviembre 12, 1945. Ari:IÍC'ulo reproducido en otros pe­
l'Íódicos del Ecuador. 

6 NATURALLSTAS Y VIAJEROS CTENTIFICOS QUE HAN CON­
TRIBUIDO AL CONOCIMIENTO FLORISTICO Y FITOGEO­
GRAFICO DEL ECUADOR, por Dr. Misael Acosta-Solís. C~:mtri­

bución N9 65 de1 Inst. Eouatoriano de Ciencias Naturales. Quito, 
Septiembre, 1968. 

7 INVESTIGAJDORES' DE LA NATURALEZA Y GEOGRAFIA DE 
AME~ICA TROPICAL, CON ESPECIAL REFERENCIA AL 
ECUADOR, por el Dr. Misael Acosta-Solis. Editorrial l. G. M., Qu1-
to, Diciembre 3Q, 197·6. 

8 APUN'FES PARA LA HISTORIA DE QUITO, por el Dr. Pablo 
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Herrera. Reprod. en "Ult'itmas Noticias" (folletín). Quito, 19.64. 
9 VIAJEROS FRANCESES AL ECUADOR 'EN EL SIGLO XIX, 

por el Ledo. Darlo iLara. Edit. Casa d'e la Cultura EcuatOJ."iana. 
Quito, Septiembre, 19-72. 

10 AMBATO EN CUATROCIENTOS AOOS, por Isaís Toro Rluiz. 
Imprenta Munci¡pal, Ambato, Ecuador, Noviembre, 1970. 
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INFORMACIONES CIENTIFICAS 

RECOMENDACION RIELATIVA A LA SITUACION DE LOS 
INVESTIGADORES CIENTIFICOS 

AlPROB.A[)A POR LA COINFIERJENCiiiA GEiN!EIRAiL EN SU 
DECaJMOC'DAN A REUINi[ON 

·( 

i 
!París, 20 de noviembr~ de 1974 (*) 

La Oonferencia General de la Organización de las Naciones Uni­
d•as para la Ed1ucadón, la Ciericia y la Cultura (Unesco), en, su 18~ reu­
nión, celebrada en París del 17 de octubre al 23 de noviembre de 1974, 

' Recordarido que la Unesco,. de acuerdo con el P'árrafo final del preám­
bulo de su Constituci·ón, procura alcanzar, promoviendo entre otras co­
sas, las relaciones ci~ntíficas de las naciones d'el mundo, los objetivos 
de paz internacional 'y de bienestar general de la humanidad' para ello­
gro de los cuales se han establecido las Naciones Unidas como lo pro-· 
clama su Carta, 

Considerando los férminos de la Declaración Universal de Derechos 
Humanos aprobada por la Asamblea General de loo Naciones Unidas el 
10 de diciembre de 1948 y en particular el artículo 27.1 que c;J.ispone que 
toda persona tiene derecho a· tomar parte libremente en la vida cul­
tural d:e la c'Omunidad y a particiJpar en el progreso científico y en los 
beneficios que de él -resulten, 1 

' 1 

Reconociendo: 

a) que los descubrimientos científicos y lo~ adelantos y aplTcaciones 
tecnológicas conexas abren vastas perspectivas al progreso que 
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provienen en particular dte utilizar con la máxima eficacia la cien­
cia y los métodos científicos en b'enefici'o de la humanidad' y para 
cOI!ltrlbuir a presel'var Ía paz y reducir las tensiones internaciona­
les, pero que, al mismo ti'empo, entrañan ciertos peligros, que cons­
tituyen una -amenaza, sobre todo en el caso de que los resultados 
de. las investigJaciones• ci-entíficas se utilicen contra los intereses vi­
tales de la humanid'ad' para la preparación de guerras de d'estruc­
ción masiva o para la explotación de una nación por otra y que, 
en todo oaso, !Plantean complejos· problemas éticos y jurídicos; 

b) que, a fin de hacer frente a esa situación, los ®stados Miembros 
deberían establecer o idear un mecanismo para formular y apl'icar 
políticas ad'ecuadas de ciencia y tecnología, es d'ecir políticas enca­
minadas a evi1Jar los· posibles peligros y a realizar y éxplotar ple­
namente las perspecth"1S positivas inherentes a esos descubrimien­
tos, adelantos y aplicacione¡; tecnológicas; 

ReconoCiendo asimismo: 

·a) que un personaL intelig~nte y capacitado constituye la piedra an­
. gular d'e la capacidad de un país para la investigación y el desa­

rrollo experimental y es indispensable para utilizar y expFot·ar ~as' 
inv-estigaciones realizadas en otras partes; 

b) que la libre comunicación de los resultados, lhipótesis
1 

y op'iniones 
-como indica la fras·e "l:ibertad académica"_. constituye la verda­
dera ~sencia del proceso científico, y es la máxima garantía doe exac­
titud' y de objetividad d:e los resulfadhs científicos; 

e) la necesidad de una ayuda adecuada y del equipo necesario para 
realizar .la investigación y el d'esarroll'o experimental; 

Observando que, en fodas partes del mund;ó, este asp·ecto dlel proceso 
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· político adlquiere cada vez ma.yor importancia para l<os Estados 
Miembros; teniendo en cuenta las iniciativas interguhernamentales 
indicadas en el anexo a esta recomendación, que d'emuest11an el re­
conodmiento por los 'Estados Miembros de la creciente utilidad' de 
ra ciencia 'Y la tecnología para abordar diversos problemas mi.mdia­
les sobre una amplia base internacional', reforzando así la coopera­
Ción entre las naciones y promO'Viendo el desarrollo de cada país; ·y 
conf~ndo en que esas tendencias predisponen altos •Estad'os Miem-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



bros ra tomar medi'das concretas para adoptar y aplicar políticas ade­
cuadas de ciencia y tecnología, 

Convencida de que la acción gubernamental pued'e favorecer de mane­
ra considerable la creación de condiciones que estimulen y presten 
ayuda a la capacidad nacional para realiz·ar actividades de inves­
tigacl.ón y desarrollo experimental C'on una más c1ara conciencia 
de las •oblí'gaciones que entrañan respecto del hombre y de su medio, 

Estimando que una de l'as principales de esas condiciones es ofrecer una 
situación justa a quienes efectivamente realizan activid'ad'es de· i'n­
vestigación y desarrollo experimental en ciencia y tecnología, te­
niendlo debid:amente en cúenta: I'as responsahi'lidades inherentes a 
esa labor y los derechos necesarios para su realización, 

Considerando que la investigación científica está ligada a condiciones 
d!e trabajo concretas y ·a responsabilidades partic~lares de los in­
vestigadores hada esé trabajo, hacia su pa-ís y hacia los ideales y 
objetivos de las Naciones Un'id'as y que, por consiguiente, los miem­
bros d'e esta prof.esióB. necesitan un estatuto adecuad'<>,. 

Convencida dre que -el estado actual de la opinión gubernamental, cien.: 
tífica y pública ofrece la oportunidad de que la Oonferencia Gene­
rai enuncie princi'pios para ayudar a los EStados Miembros que de ... 
seen ofrecer una situación justa a }os inves~igadores, 

Recordando que ya se ha realizad'o una ahund·ante y valiosa labor a ese 
efecto, tanto en ro que respecta a J:os trabajadores ~n general co­
mo a 1os investigadores científicos en particular, especialmente me­
diante instrumentos internaci:onales y otros textos que se recuer­
dan en esee preámbu}o y en el anexo a esta Recomend'ación, 

Com¡ciente de que el f.enótneno del éxod'o internacional de investigado­
res científicos ha causado en el pasado genera~ inquietud y que 
para ciertos !Estados Miembros sigue siendo un moti'vo die consi­

. derable preocupación, teniendo presente a este respecto las nece­
sidades primordiales d 1e los países en vías de d~sarrollo y d'eseando 
dar a los investig·adores cient'íficos razones .más coíwi'ncentes para 

·que trabaj-en en tos países y regiones que más necesitan de suS ser-
vicios,' 

. 1 

Convencida de que la situación de los investigadores científicos plan­
tea en todos los países problemas que convendría abordar con el 
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mismo espíritu y que exige~ aplicar, en lo posible, ~ormas y me­
didas comunes que la pres-ente recomend'ación tiene por objeto d:e- · 
finir, 

Teniendo, sin embargo, plenamente en cuenta, al adloptar y aplicar es­
ta recomendación, la gran diversid:ad de leyes, reglamentos y cos-­
tumbres que, en los diferentes países, determinan las característf­
cas y la ol"gani,zación del trabajo .de investigación y desarrollo ex­
perimental en la ciencia y la tecnología. 

Deseando por esas razones completar las normas y recomend;aciones que 
figuran en las leyes, reglamentos, usos y costumbres de cada país, 
así como ert los instruinent'os internacionales y demás documentos 
mencionados en el pre~mbulo y en el anexo de la presente Reco­
mendación, ·mediante disposiciones re1ativas a l•as principales "cues-

. tiones de interés para los investigadores científicos, 
-Habiendo examinado, en el punto 26 del Orden del Día die la reunión, 

propuestas concernientes a la situación de los investigadores cien­
tíficos, 

.Habiendo decidido -en su 17~ reunión, que esas propues~as deberían to­
mar la forma de una recomendación a los lEstad'os Miembros, 

Apr~eba la presente Recomend'ación el día veinte de noviembre de 1974. 
La Conferencia General recomienda a los iEstadlos Miembros que apli­

quen las sigui•entes disp•osiciones tomando, en virtud de una ley na­
' ci•onal o de otro mod'o, medidas encaminadas a aplicar en los terri­

torios bajo su jurisdicción los principios y normas que se e:icponen' 
en esta Recomendación. 

La Conferencia General recomienda a los ·Estados Miembros que seña­
len está Recomendación a la atención de las autoridades, las insti­
tuciones y las ·empresas encargactas de las actividades de investiga­
ción y desarl'lolTo experimental, y de la aplicación de sus re,sulta­
dos, así como a las diversas organizaciones que. representan o pro­
mueven los intereses de ltos investigadores científicos agrupad'os en 
asociacionE!s y a otras partes interesadas. 

'La 'Conferencia General l'ecomienda a ltos Estados Miembros que le pre­
s~nten informes, en l<as fecl}a-s 'Y cl'e la ma~era que ella d~termine, 
sobre la aplicación que den a esta Recomendación. 
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l. Campos de aplicación 

( ' 

l. A los fines de esta Recomendación: 
a) i) la palabra "cie-ncia" designa e-~ proceso en virtud: del cual la 

humanidad actuando individualmente o en pequeños o gran­
des grupos, hace un esfuerzo organizado, mediante el estu­
dio objetivo de los fenómen'Os observados, para descubrir y 
dominar la cadena de causalidades; reú~_e de forma coordi­
nada los resultantes subsistemas de conocimiento por me" 
dio de la reflexión sistemática y la conceptualización, a me­
nudo ampliamente expresada bajo forma de símbolos 
matemáticos; y con ello se da a sí misma la posibili­
dad de. utilizar, ¡para su propio progr-eso, la comprénsión de 
los proce&os y die los fenómeños que ocurren en la natura­
leza y en la sociedad. 

ii) la expre.si:ón "las ciencias" designa un complejo de hechos 
e hipótesis, en el que el elemento teórico puede normalmen­
te ser validado y, en esa medid!a, incluye las ciencias que se 
ocupan de hechos y fenómenos socl.ales. 

b) · Ja pa1abra "tecnología" designa el conocimiento directamen­
te l'eladonado con l'a producción o 'el mejorami'ento de bie­
nes o servicios. 

e) i) la expresión "desarrollo· experimental" significa el proceso 
de estudio, experimentación, oonceptualizac'ióri y compro­
bación de las teorías que intervienen en la creación del c-q­
noci~iento científico, según se indica en: los párra.fos 1. a i 
y l. a ii anteriores. 

ü) la expresi1ón "desarroHo experimental" significa el proceso 
de adaptación, experimentación y logro .que conducen al 
¡punto de apHcabilidad' práctica·~ 

d) i) la ex;pre,s.ión "fnvestigadore~ ~ientíficos" d'~igna las p·erso­
nas encargadas de investigar un dominio particular de la 
ciencia o de la tecnología. 

ii) a base de las disposicióne-s de t:sta Recomendación cada Es-· 
tado Miembro puede determinar los criterios de inclusión 
en la categoría de p·ersbn/as reconocidas como investigado-
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res científicos (tales como posesión de diplomas, grados, tí­
tulos o funciones académicas), así como las excepciones ad­
mitidas. 

e) la pa~abra! "situación" utilizada, en relación con los¡ investi­
gadores científicos significa la posición social y el prestigio 
que se les reconoce, reflejados primero en el' g-rado de apre­
cio de los deberes y r~sponsabilidades inhe,rentes a su fun­
ción ·y a su competencia para desempeñarla y segundo, en 
los derechos, condiciones de trabajo y beneficios materiales 
y morales de que disfrutan para el desempeño de su labor. 

2. Esta recomendación se aplica a todos los investi'gadores cien­
tíficos independientJemente d:e: 

a) la situación jurídica de su empleador o el tipo de organiza­
ción o establecimiento en el que trabajen; 

h) sus sectores científicos o .tecno1?gico's de especialización; 
·e) la motivación en que se hase la· investigación ·científica y 

el d'esarrollo e:¡cperimental a que se dediquen; 
d) el tipo de· aplicación con el que se relacionan más inmedia­

tamente la investigación científica y el desarrollo experi­
mental. 

3. 'En el caso de investigadores científicos que realicen la i'n­
vestigaci·Ón científica y el desarrollo experimental a tiem- · 
po parcial, esta recomend'ación sólo se aplica a eUos :en los 
pedodos y en Ios contextos en que se dediquen a la inves­
tigación científica· y el desarrollo experfmental. 

11. Los investigadores científicos y la formulación de la; 
política nacional 
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4. Cada Estado Miembro debería esforzarse por aplicar los 
conocimientos científicos: y tecnológicos a aumentar el bien­
estar' cul'tural y matetl'ial de sus ciudadanos y a promover 
los ideales y objetivos d:e paz hasada en 1a equid'ad, la com­
prensión mutua y la cooperación tanto nacional. como inter­
nacionlal que propugnan las Naciones Unid~as. Para alcanzar 
ese obj·etivo cada Estado Miembro debería diotarse del per-
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. . 1 . 
sonal, las instituciones y los mecanismos necesarios para 
formular y poner en práctica políticas científicas y tecno~ 
lógicas nadonales encaminadas a dirigir los esfuerzos de in~ 
vestigación científic-a y de desarrollo experimental a la con~ 
secución de los fines nadÓnales y a dar un lugar ad·ecuado 
a ¡a propia ciencia. Por las políti'cas que adopten con res~ 
pecto .a la ciencia y la tecnologfa, por la forma en que uti~ 
licen la ciencia y la tecnología en la formulación de la· po~ 
lítica 'en gen·era·l y por el trato que ofrezcan a los investiga~ 
dores científicos. en particular, los Estados Miembros de]:.>e~ 
rian demostrar que la ciencia y la tecnología no son activi­
dades que deban practicarse aisladament•e sino que forman 
parte d'~l esfuerzo integrado d'e las naciones para constituir 
una sociedad internacional más humana y reaLmente justa. 

5. iEn todas las etapas apropiadas dé su pl:aneamiento nacional, 
en general, y de su planeamiento de la ciencia y la tecnolo­
gía, en particular, los Estados Mi'embros deberían: 

a) considerar la financiación pública de la investigación cien­
tífica y el desarrollo experimental como una forma d'e in­

, versión públic·a cuyo rendimiento, en su mayor parte, es ne­
cesa~fani:ente a largo pÍazo; y 

b) tomar todas ~as med'ida·s adecuadas para que Ja opinión pú­
'hHca. conozca constantemente que esos gastos están justifi­
cados y que son verdaderamente indispensaMes. 

6. [.,os Estados Miembros deberían hacer cuanto estuviese a 
r su alcance para traducir en polítioas y prácti'cas internacio­

nales su reconocimi•ento de la n'ecesidad d'e aplicar la cien~ 
cia y la tecnología a una gran V'aried'ad' de sectores especí­
-ficos d:e interés más amplio que el nacional, esto es~ a pro~ 
hlemas tan vastos 'Y complejos como el d'e preservar la paz 
internacional y eliminar ra miseria, así como a otros pro­
blemas que sólo en el plano internacional pueden ser efi­
cazmente resueltos, tales. como el de lra vigilancia y el con-

- trol de la contaminación, la previsión meteorológica y la 
predicción sismológica. 

7. 'Los 'Estados Miembros deberfan dar a los investigadores 
1 
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científkos ·ra posibilidad de participar en la ela,boración de 
lJas or.i:entaciones de la política. ~acional de la investigación 
científica y el desarrollo experimental. iEn particular, cada· 
Estado Miembro debería prDcurar que esas operaciones es­
tuviesen apoyadas por mecanismos institucionales adlecua­
·dos que contasen con el asesonamiento y la asistencia con-· 
venientes de los investigadores científicos y de sus organi­
zaciones profes~onales. 

8. lC'ada :Estado Miembro debería establecer pTocedimi:entos 
adaptados a sus necesidades para conseguir que, en la eje­
cución de acti'vidades de investigación científica d·e desarro­
llo experimental financiadas oficialmente, los Tnvestigadlores 
científicos resp·eten el principio de la responsabi1id'ad públi­
ca sin perjuicio de que disfruten d~l grado de autonomía 
apropiado para el eJercicio d~ sus funciones y para el ade­
lanto de la ciencia y la tecnología. Debería teneri;e plena­
mente en cuenta que en la política científica naCional con­
vendría romentar l'as actividades creadoras de la investiga­
ción científica guardando el máxímo respeto a la autonomía 
y a la libertad' d·e investigación necesarias para el progreso 
científico. · · 

9. A los .efectos antedichos, y con tod:o el respeto d'ebidio al 
principio de la libertad de circulación y al intercambio de 
experi'encia científica, los Estados Miembrüs deberían pro­
curar crear el: ambiente general y adopi!ar las medrdas con­
cretas de apoyo y estrmulo moral y material a los investi­
gadores científicos que permitan: 

a) .Ofrecer a los jóvenes calificados suficiente atracci'ón pol>'la 
profesión y suficiente confiall2la en la labor de investigación 
científica y desarrollo experimental como carrera que ofre­
ce perspectivas razonables y un grado equitativo de seguri­
dad', para· mantener una t:en()IVad&n constante y adecuada· 
d<el personlal científico y tecnológico de la nación; 

b) facilita.r ,¡a aparici6n y estimular el crecimiento apropiado 
entre sus propios ciudadanos, d'e un cuerpo de investigado­
res científicos que se consideren a sí mismos y sean co~si-
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der.arlos por sus colegas cl·e todo el: mundo como miembros 
valiosos de la comunidad cienífica y tecnológica intern~­
cional; 

e) incitar a un número suficiente de sus ciudadooos que sa.n o 
•aspi·ran a ser investigadlores científicos, a · permanecer al 
servicio de su país de o_rigen y a volver a prestar sus servi­
cios en éste si d!esean recibir una part·e de su educación, 

. formación o exp·eriencia en el extranjero. 

ni. La educación y la formación iniciales de los 
investigadores cientüicos 

10. Los rEstados Miembvos deberían tener en cu~enta qtie un trra­
.bajo eficaz de investigación científica. requiere invest:igado­
res científicos de integridad' y madurez, que t~eúnan altas 
cualida-des mol'ales e ,intelectuales. 

· 11. Entre las medidas qu·e los Estad'os Mi~mbros deberían to-

a) 

b) 

12. ' 

mar p1Wa favorecer 1a aparición de investigadores científi­
cos de esa alta calidád figuran: 
conseguir que, sin discriminación por razones de raza, co­
lor, s;exo, idioma, religión, opiniones políticas· o de cual-
quier otra índole, origen nacional o social, posición econó­
mica o nacimiento, todos los ciudadanos disfruten de las 
mismas op.ortunid'ades de ediucación y formación iniciales 
que califican parra· poder realizar el trabajo d'e investiga­
ción científica, así como c"Dnseguir que todos los· ciudadanos 
que alcancen esas calificaciones tengan igual accesb a los 
empleos d!.isponibles en La inV'estigación científiCa; 
1omentar el espíritu ·de servicio a la comuni<fad, como ele­
mento importante de esa educación de los investigadores 
científicos. 1 

. iEi). todo lo compatible COn }a nece.saria y CO;We{Üente inde-
pendencia de los ed'ucad1ores, los iE'stados Miembros debe­
rían apoyar todas Ias iniciativas educacionales destinadas a 
promover ese espíritu 1Y, en particular: · 

a) ,incl'uir o ampliar en los programas de estudios y en los cur-
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sos dte ciencias naturales y de tecnoldgía lo~ élementos de 
ciencias sociales y mesológioas; 

b) establecer y utilJ.zar técnicas ed·ucativas que d'esp~erten y 

~stimulen cuali:dade.s personales y hábitos de pensamiento, 
tales como: 
i) el desinterés y la integridad intelectual¡ · j 
ii) 1a capacid'ad para analizar un prob'l€ma o una situa­

ción en persp·ectiva y en proporción, con todas sus re­
percusiones humanas; 

iii) el talento pa~a aislar fas consecuencias cívicas y éti­
cas en problemas que requieren la· búsqueda de nue­
vos conocimi:enü>s y que a primera vista podrían pa­
recer de naturaleza exclusivamer1te técnica; 

iv) la vigilancia de las probables y posibles consecuencias 
sociales y ecológicas de l!as actividades de investiga­
ción científica y desarrollo experimental; 

v) la disposición a: comunicar con otros no sólo en círcu­
los científicos y tecnológicos SIÍno también fuera de 
esos Círculos, lb- que impUca la voluntad de trabajar 
en equipo y en un contexto multiprofusional. 

IV. La VOcación del investigador científico 

13. Los Estados Miembr{)s deberían t-ener en cue:nta que el sen­
tido de la V'Ocaci·ón del investigador científico puede refor-

' zarse considerablemente si se le incita. a pensar en su tra­
•bajo como un servicio que presta tanto a sus compatriotas 
como a los seres humanos en general'. Los Estados Miem­
bros, en el régim:en y la actitud que adopten con respecto 
a los investigadores científicos, deberían procurar expresar 
su estímulo a las tareas de investigación científica· y desa­
rrollo experimental realizadas en ese amplio espíritu de s-er-

. vicio de la comunidad·~ 

El alcance cívico y ético de la investigación científica. 

14. !Los Estados !Miembros deb~rían estimular las condiciones 
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en las que los investigadores científicos·, con el apoyo de las 
autoridades públicas, pueda~ tener el deber y el d~recho: 
a) de trabajar con un,. espíritu de libertad intelectual para 

e~poner y defenci;er 1a verdad científica, se~ la en­
tiendan; 

b) de contribuk a definir los flnes ·Y los objetivos de los 
progr.ama.s en cuya ejecución trabaje~ y. a 'determinar 
los métodos que se hayan de adoptar, que deberían ser 
aceptables desde los puntos de vista humanp, social y 
ecol6gico; 

e) de expresarse libremente sobre el valor humano, social 
o ·ecolcSgro¿ de ci:eréos proyectos y, en última instanci•a, 
retirarse de ellos si su conciencia así se lo dicta; 

d) de co~tribuir de Ú:na manera posiüva y constructiva a 
la estructul'a de la ciencia, la éultura y la educación en 
su p~opio país, así corno a la consecución d'e l~s objeti­
v.os n:acionales, al aurnent'o d'el oienestár d·e sus cornciu­
.d1adanos y a la promoción de los ideaJ'es y ob:jetivos in­
ternariionales de ~as Naciones Unidas, 
quredandlo oernt'endid;o que los Est~adios Miembros, cuando 
actúen como empleadores die investiigadores científicos 
del:Yerian especificar. de la manera más explícita y es­
tricta poSIÍble los casos en-los que conslideren necesario 
apar1Jarse ole lios principiÍ.IOS enunciados eh fus párrafos 
a a d anteriores. 

15. :Los Es1iados 'Miembros deberían tomar todas las dñ.spoSicio­
nes pertinenVes para instar a todos los otr'os empleadores de 
inves~igadc/res cíentífí'cos a: que sigan las recomendaciiOnes 
enundiadas en el párrafo 14. · 

El alcance iDte.rnacional de la investigación cientüica 

16. !Uos Es1iados Miembr:os delkrían reconocer que 'el investi­
gadior dlentífico encuentra cad:a vez con mayor frecuenc1n 
situaciones en las que Ta activ~dad de investigaciOO. cientf-

21 !1 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



fica y d:~sarrollo experimental que reallizq '!Ji'enen una di­
memiión dn!Jernácional; y procuro.r ayudlar a los investiga­
d!ores científicos ·a aprovechar esas situaciones paro impul­
sar la cooperación, la domprtensión y la paz internacionales 
y el bhmesVar común de ]a humanid!ad.. 

17. En particul·ar, los iEstadbs M~embr:os deberían prestar todo 
el apoY'o posible a las iniciativas de ~os investig.ad:ores cien­
tíficos encaminadas a mejorar la comprensión de los f1acto­

. res que intervienen en la supervivenci'a y en el bienest'ar die 
ra humamdad en su conjuntlo. 

18. Cada lmstad!o Miembro debería apHcar el oo<n'ocimienfo, el 
lingeruio y ei iid'eiétlismo de sus ciudad/anos que sean investi­
gadores dientíflicos, especliahnent'e lbs de las· generaciones 
más jóvenes, a l1a tlarea de contribuir, de la manera más ge­
nerosa que SUS recurs'OS l'o permitan, al esfuerzo mu~d/i·al de 
investli·gación dentífica y tecnológica. Los Esliadlos Miembros 

, deberían ·ac·oger con agrado fudb el asesonamiento y la asís~ 
tencia que pueden proporc[onár 1os investJig;adores científa­
cos a los es:fu'erz'os de desarrollo sodioeconómico que contri­
huyan al afianzam~ent'o de una auténtica cultura así como 
de las soberanías' nacionales. 

19. A fin de que tod1as las posib'ilidadles d'el conocimiento cien­
tífico y teonológko puedan aplicMse rápidamente en bene­
ficio d1e tlocllos los pueblos, los \Estados Miembros deberían 
instar a lbs· inv'estigadlores cieiJtíf'Ícos a que t'engan presen­
tes los princip'ios enunciados en los párrafos 16, l7 y 18. 

V. Condiciones para un trabajo satisfactorio de los 
investigadores científicos 
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2(). Los Estados Miembros deberían: 
a) tener en ·cuenta que tanto el ínterés público como el de 

l!os ~nvestagadores cientíiücbs, requiere un apoY'Q moral 
y una ayuda material que les permitan ejecutar satis­
factor1amente las tiareas de investigación científica y 
desarrollo experimental; 
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b) reconocer que, en su calidad de empleadores de inves­
tigad'ores ci·entffucos, tienen a ese respecto una respon­
sabiLidad: especial y deben procurar ser un ejemplo para 
otros empleadbres de esos investiigadores; 

e) instar a los demás empleadore& de investigadores cien­
tíflk:os a prestar especial atención a ofrecer condiciones 
s&tiisifacforias de trabajo a ros inves·tigadores dentíficos, 
sobre t'odb en lo que se refiere al conjunto de las dispo~ 
siaiones de la presente sección; 

d) velar porque los investigadores cient'íficos di'sfruten de 
condiciones d!e trabajo, y die remil:neraci'ón en donsonan­
cia con su condlición y con su rend[mient'q, sin dis~mi­
nación por razones die sexo, lengua, edad, religión u · 
motigen nacÍ'onal. 

Persp«;lctivas y facilidades adecuadas de carrera 

2-1. Los ·Estadios Mliembros deberían est!ahTecer, preferenteme~­
te en el ámbito, de un'a política nacional general de recursos 
humanos, p1olíticas relat~·v·as al empleo que satisfagan ade­
cuadamente las necesidades die los inves~igadb:res científi­
cos, en particular: 
a·) proporcionando a los investigadoreS~ científicos, en su 

·empleci profesional, perspectivas y facil~d:ade~ adecua­
&as de carrera, aunque no forzosa ni e¡xclusivamente en 
el campo die la investigación <¡-ientíf!ica y el desarrollo 
experimental y estiimulando a los empleadores· no gu-
bernamentales para que ha,gan 'lo mismo; · 

b) haciendo todo lo posible para planear las actividades de 
investJigadón cíentffica y desarrollo experimental de· 
manera que l'os investigadbres científicos interesad!os no 
estén sometidbs, por la mera índole de su trabajo, a d'i­
Hcultades evJtables; 

e) considerando la posibilidad de asignar los fondos nece­
. sarios para facilitar· la readaptación y la reclasi:fi:icación 

:orof.esionales de los investiga,d:ores· cientffic'os que ocu-
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pan un emp1eo permanente, como p:arte integrante del 
planeamiento de la investi'gación científica y el desarro­
llo experimental, en particular -pero no exclusivamen­
te-- cuando se trate de programas o proyectbs conoel:ñ­
dos como acúivlid'ades de duración limitada; y cuando no 
sea posible dar esas f.acilidtades, aplicandio medidlas die 
compensación adecuadas; 

d) dando oportunid~ades a jóvenes, i·nvestígadores científi­
cos para realiza.r trabaj-os d'e investigación científica y 

des•atrollo experimental imp·ortantes de acuerdo con su 
capadidad'. 

Formación permímente 

2·2. [Jos Estados Miembros deberían, mediante estímulos, pro­
curar: 
a) que, al igual que otras categorías d:e trabajadores que· 

· se enfuentan con problem~s ~análogos, llos investigadores 
, científicos tem.gan la posibillld'ad de mantenerse al día 
· en sus propi·as .especi:aJ[dades y en las ·disciplinas afines, 
. 'asistiendo a oonferencías, tmendo libre ·acCieso a las bi-
bliotecas y a otras fuentes de información y sliguiendo 
cursos para :ampliar sus cbnocimientos o mejorar su for­

. mación profesional, así como, si fu'ese necesario, d.e rea­
daptar.s'e parm poder entrar en otra rama de la actl.vidad 
éientffica; 

b) 
1 
que se establezcan con ese fin los se~icios apropiados. 

La movilidad, especialmente en la administración pública 
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23. Los Estados Miembros deberían tomar medidas para fomen­
tar y facilitar, como parte de una amplia política nadonal 
:rela~iva al ¡personal muy calificado, el intercamblio o la mo­
vm'dad de los investigadores científicos, entre los servicios 
de investi'gación cientí:Bic~a ydesarrollo experimental que de­
penden del gobierno y los que· dependen de l:as empresas 

. .productoras o de la enseñanza su~rior. 
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24. 

25. 

!Los· iEstados [Miembros deberían tener también en cuenta 
que el aparato gubernamental, en todos los niwles, puede 
beneficlia·rse del discernimiento y de los puntlos de vistJa ori­
ginales de los :investigadores científ/jcos. iPor lo tantlo, todos 
!os 'Estados aviiembros podrían sacar provecho d1e un cuida­
doso examen comparativo de la experiencia ad<¡uirida en. 
l~s países que han /introducido escalas de sueldos y otl"as 
condiciones de empleo especialmente desilinadas a los inv.es­
tligacl'ores cientíiDicos, a fin de d'eterminar en qué medida esas 
disposici·ones podrían contribuir a satisfacer sus propias ne­
cesidades. iLos aspect'os qll'e parecen exigir especial' atención 
a: este respecto son: ' 
a) aa utilización óptima de. los investigadores científicos en 

el marco de una amplia política nacional relativa al per­
sonal al'!Jamente .calificado en su conjuntO; 

b) la utilidad de instituir un !procedimiento que ofrezca to­
das la·s garantías deseabl~s para examinar periódica­
mente la· situación material de los investigadores cien­
tíficos para cOmprobar que sigue sriendo comparrable a 
las dle los demás tx:ahajadores de experiencia y califica­
o'Ión equivalentes y que corresponde al nivel de vida 
existente en el país; 

e) 'la posibilidad· de ofrecer a esos investigadores perspec­
tivas de carrera· sa~isfactorias en los organismos públi­
cos d'e investigación, y de dar a los investigadores que 
poseen las calificaciones científicas o técnicas requeri­
das la facultad de . pasar de un cargo de investigación 
cientffiica y d'esarrroHo experirpental a' un cargo admi-
nistrativo. \ 

Además, ]os Estados ilVHembros deberían aprovechar el he­
cho de que la dencia y la tectnoldgía, pueden ser estimula­
das por un estrecho contactb con otras· esferas de la activi­
dad nacional 'Y vliceversa. Por consiguiente,. los Estados 
Miem:bros deh'erían procurar no desatender a 'los investiga­
dores científicos cuya vocación y cuyo talient!o, cultivados 
inicialmente en el contexto propio de la labor de investiga-
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dón cientÍifica y desarroHo experimental, impu1s'en a hacér 
carrera en actividades afines. Por· el contrario; los Estados 
Miembros no deberían perder ocasión de alentar· a los in­
v.esU.gadores científicos cuya formación inicial de investiga­
ción científica y desarrollo experimental y la experiencia 
ulteriormente adquhida revelasen aptitude~ eri sectores tar­
les oomo la gestión de las actividades de investigación cien-

. tífica y· desarroUo experimental o el sector más amplio de 
~as políticas científicas y tecnológicas en su conjunto, a des­
plegar plenamente su talento en .esas direcciones. 

Participación en las reuniones internacionales· de 
carácter cientüico y tecnológico 

26. Los !Estados Miembros deberían favorecer ac.tirvamente el 
intercambio, die ideas y d'e información entre los investiga­
dores científicos del mundo entero como condici'Ón indii'spen­
sable para el buen desarrollo de l:a ·ciencia y la tecnología, 
y a ese fin deberían tomar tlodas las medidas. nee'esarias pa­
ra que los hrvestigad'ores oientíf.icos, durante toda· su carre­
ra, pudieran participar en las reuniones. intel'lnacionales de 
carácter científico y tecnológico y efectuar estancias en el 
extranjero. 

27. Además, los rEstados Miembros deberían procurar que to-: 
das las organizaciones gubernamentales o semigubernamen­
talres que .realizan o pattiocinan actiV:idades de investigación 
cientÍiflca 'Y desarrollo experimental dediquen regularmen­
te una propordón de su presupuesto a financiar la partici­
pación de los investigadores e:ientíficos que emplean en ta­
les reUI11iones internacionales científicas. y tecnológicas~ 

Acceso de los investigadores cientüicos a funciones más elevadas 
y a las ventajas correspondientes 

28. Los Estados Miembros deberían procurar que las decisio-
-_ nes sobre el acceso de los investigadores científicos que em-
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pltean a funciones die un niv.el de responsabilidad mayor y 
a los benef.ioios corresp'ond1entes se tomaran esencialmente 
sobre la base de una evaluación justa y realista de la capa­
cidad del interesado, demostrada por la manera en que de­
sempeña o ha desempeñado recientemente las tareas que se 
le han confiado, así como de los títulos oficialtes o univeT­
sit<llrios que c'ertHican Jos conocimientos que ha adquirido 
o l•as competencias que ha demostrado. 

Protección de la salud y seguros médicos 

29. a) Jos Estados Miembros, en su calid'ad de empleadores de in­
V'e,stigadores de.ntíficos, deberían admitir que les incumbe 
la obligación, en oonformid;ad con los reglamentos naciona­
ltes y los instrumentos internacional~es reft¡rentes a la pro­
.tecei•Ón de 1os trabajadores en general contra medios hosti­
les o pel1g.rosos, dte garantizar en la mayor medida posible 
la salud y la seguridad de Tos inv-estigadores científicos a su 
servicio, así como de todas las demás pe.rsonas que puedan 
ser afectadas por la actividad de investigac·ión científica y 
d<esaJITolló experimental de que se trate. iEn consecuencia 
deberían velar porqu~ la administración de fas institucio­
nes científicas aplique normas apropiadas d1e salubridad y 
segurida-d, porque todo el persona·! aonozca las• instruccio­
nes de seguridad' necesarias y porqu~ vigile y proteja la sa­
lud de todas las personas en peligro; tomar debida nota die. 
los a!Visos de nuevos peligros (conoc'idos o posibles) que 
sean señalrados .a su atención, en particular p·or los mismos 
investigadores científicos, y aduar en consecuenci·a; y ga­
rantizar una dluración razonabJ!e de l•a jornada d'e trabajo 
y delr tiempo de descanso, incluido un pedodo anual' die va­
caciones íntegramente retrdbuido. 

b) los Estados• Miembros deberían tomar todas las me'did'as 
adecuadas pa-ra incitar a los demás empleadores de investi­
gadores científicos a tomar las mismas disposiciones. 

30. Los íEstados /Miembros d'eberían tomar disposiciones para 
1 

225 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



que los investigadores- científicos disfruten (como todos los 
demás trabajadores) de servicios adecuados y equitativos 
de seguros sociales ajustados a· su edad, sexo, situación· fa­
miliar, estado de salud y la naturaleza del trabajo que rea­
Hcen. 

Estímulo, evaluación, expresión y reconocimiento de la 
capacidad creadora 

Estímulo 

31. Los .Estados Miembros deberían procurar estimular activa­
mente la facultad creadora de todos los investigadoil"es que 
se dedican a la ciencia y a la tecnología. 

Evaluación 
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32. \Los tEstados íMiemb~os deberían, en lo que respecta a los in­
ves6igadores científicos qu~ emplean: 
a) tener debidamente en cuenta, en todos los procedimien­

tos destinados a evaluar su capacid~ad' creadbra, las di~ 
ficultades inherentes a medir una facultad personal' que 
raramen't'e se manifiesta de una !forma regular e ininte­
rrumpida; 

b) permitir, y. si es '!lecesario procurar, que los investiga­
dio res dentíficos en l'os qtie· parezca, que esa capacidad 
pued·e estimularse prov·echosamentle puedan: 
i) pasar a un nuevo sector de la ciencia o de la tec­

nología; 
H) pasar de la investigación, científica y, el desar.roHo 

ex;perimental a otras ocupaciones en las cuales pue­
da utilizarse mejor y en un nuevo contexto la ex­
periencia que hayan adquirid'o y otras calidades 
personales de que hayan dado pruebas. 

33. <Los Estados Miembros deh'erían instar a los demás emplea­
dores de investigadores ci'entíficos a aplica·r las mismas 
prácticas. 
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34. Como elementos ·adecuados para evaluar libremente la ca­
pacidad creadora, los tEstados Miembros de herían procurar 
que los investigadores científicos pud'iesen: 
a) recibir sin trabas ias preguntas, las C·rítica.SJ y las suge­

rencias que les hagan sus colegas d'e tod'o el mundo, así 
como el estímulo intelectual que permiten~ esas comu­
nicaciones y los intercambios a los que dan lugar. 

b) disfrutar sin inquietud de la consideración internacio­
nal que les valen sus méritos científicos. 

Expresión mediante publicación 

35. Los Estados Miembros deberían alentar y facil'itar la publi­
cación de los .resuiltados obtenidos por los investigadores 
científicos, a fin de ayudarles a adquirir la reputación que 
merezcan así como de promover el adelanto de la ciencia y 

la tecnología, de la educ,ación y de la cultura en general. 
36. Con este fin los Estados Mi'embros deberían pr.ocurar que 

l~s escritos científicos y tecnológicos de los 'investigadores 
científicos gozaran de una. justa protección jurídica, esp·e­
cialmente de la que se concede en concepto de derecho de 
autor. 

37. Los 1Estados .Miembros deberían, siseemáticamente y d~ 
acuerdo con ~as organizaciones de investigadores científi-cos, · 
estimular a los empleadores de invest.'igad'ores cientÍlficos y 

tende~ eHos mismos como emplead:Ores: 
a) a considerar como norma que ]o~ investigadores cientí­

ficos tengan Ta libertad y el estímulo de publicar los re­
sultados de los trabajos que realicen; 

b) a reducir a·l mínimo las restricciones que se oponen al 
derecho· d'e lios investigadores científicos a publi'car sus 
descubflimientos, sin perj iücio del interés público y de 
los derechos de sus empleadores y colegas; 

e) a expresar ló más claramente posible por escrito en las 
·condiciones de empleo las circunstancias en las que po­
drían aplicarse tales restricciones; 
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d) a expresar también claramente los procedimientos por 
los que los investigadores científicos pueden comprobar 
si las .restricciones mencionadas en este pá,rrafo son apli­
cables en un caso particular y por qué conducto pue­
den aP'elar. 

Reconocimiento 

228 

38. Los iEstados Miembros deberían mostrar que conceden gran 
impo.rtancia a que el investigador científico reciba el reco­
nocimiento moraiJ. y material apropiado por el' esfuerzo crea­
d'or que realiza en su labor. 

3·9. [por consiguiente, los !Estados Miembros deberían: 
a) tener en cuenta que: 

i) el grado en que se acredite y reconozca a los inves­
tigadores científicos 1a capacidad creadora demos­
tr:ada en su labor puede influir en la satisfacción 
profesional que perciben en su trabajo; 

ii) la s·atisfacción profesional pued'e afecta:r en general 
af esfuerzo de üwesHgación c:ientífica y en espe-
ci-al al elemento creador de ese esfuerzo; · 

b) adoptar e inSJtar a que se adopte respecto a )os inves­
tigadores científicos una actitud adecuad~ aiJ. esfuerzo 
creador que hayan demQstrad'o. 

40. !Asimismo, los Est'ad:os Miembros deberían adoptar e instar 
a que se adopten las ,siguientes normas prácticas: 
a) que en las condiciones de empl'eo die los investigadores 

científicos se incluyan disposiciones escritas exponien­
do claramente qué d~rechos (de existir alguno) les per­
tenecen ('Y, cuando proceda, a otras partes interesadas) 
en relación con cualquier descubrimiento, invención ~ 
mejoramiento técnico que, pueda surgir en el' curso de 
la investigaci'ón científica y d'esa·rrolTo ·experimental 
realizados por elílos; 

b) que e>! empleador señale siempre esas disposiciones es­
critas a la atención de los investigadores científicos an­
tes de· su entrada en funciones. 
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Necesidad de interpretar y aplicar de una manera flexible los 
textos que enuncian las condiciones de empleo de 
los investigadores científicos 

41. Los 1Estado5 li.VliembrQs deberían procurar que la investiga­
ción científica y el desarroNo expe-rimental no se reduzcan 
a una mere rutina y por consiguiente, deberían cuidarse de 
que todos ~os textos que enuncian las condiciones de empleci 
o que rigen las condiciones de trabajo de l~s ilwestigado­
·res científicos, se redact!'!n e interpreten con toda la flexi­
bilidad deseable para satisfacer las exigencias de la ciencia 
y la t·ecnología. Sin embargo, esta flexihilid'ad UQ debería 
servir pR!ra imponer a los investi'gadbres científicos condi­
ciones inferiores a las que disfruten otros trabajadores que 
tengan .títulos y responsabilidades equivalentes. 

Asociación de los investigadores científicos para 
defender sus diversos intereses 

4Q·. iLos _'Estados Miembros deberían reconocer que es legítimo, 
e incluso conveniente, que los investigadores científicos se 
asocien para proteger y promover sus intereses individua­
les y colectivos, en órganos tales como asociaciones sindica­
les, profesionales y cientüicas, inspirándose en los princi­
pios enunciados en los instrumentos fnternacionales cuya 
lista figura en el anexo a esta Recomendación. En todos los 
casos en ~.os que sea nec·esario pal'la proteger los derechos de 
los investigadores científicos, esas organizaciones· tendrán 
derecho a apoyar las redamaciones justificadas de tales tra­
bajadores. 

VI. Aplicación y utilizaCión de la presente .Recomendación 

43. .Los Estados Miembros deberían procurar extender y com­
plementar su pr-orpia acción en lo que respecta a la situación 
de los investigadores científ1icos, cooperando con todos los 
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organismos nacional'es e internacionales cuyas actividades 
se reLacionan con los objetivos de la presente Recomenda­
ción, en particular 'las comisiones nacionales de la U nesco; 

· las ol'lganizaciones internacionales; las organ'Ízaciones de 
educadores científicos y tecnol'ógicos; los empleadoreiS en 
general; 1as sociedades científicas, 1as asociaciones profesiO­
nales y las ol'lganizaciones sindicales de in'Vestigadores cien­
tíTicos; las asodacione~··de escritores científicos y las orga. 
nizaciones juveniles. 

44. !Los !Estados Miembros deberían apoyar por los medios más 
adecuad'os la !labor de los organismos antes citados. 

45. Los 1Estad'os Miembros deberían obtener la cooperación vi­
giLante y activa de tod'as las organizaciones que representan 
a los i'lWesti.gadores científicos para conseguir que éstos 
puedan, én un espíritu <le servicio a la comunidad, desempe-

. ñar eficazmente sus funciones, ejercer los derechos descri­
tos en la presente Recmnend'ación y disfrutar de }a situación 
que en ella se expone. 

Vll. Cláusula final 

46. Cuando los iilJVestigado,res científicos disfruten de una si· 
tuación más favorable en ciertos aspectos que la resultante 
de i}¡ag dlisposiciones de la presente Recomendlación, es·as dis.. 
posiciones no deberían invocarse en ningún caso para tra· 
ta.r de disminuir las ventajas ya logradas. 

POBLACION MUNDIAL SERA DE 6.000 MILLONES 
EN EL A&O 2000 

1. 

PARIS.- ·Eh el año 21000 Ja pob~adón terrestre será de seis mil 
mil:lones· de seres humanos, exactamente d doMe de lo que era en los 
años sesenta, ín·dicó aquí el InsUtuto Nacional de Estudios Demog·ráfi­
cos franc'és. 

La par,Ucipación de ilos pa:íses más desarrollados en la población 
mundial caerá de un 30 por dento en 19:70 a un 22 por ciento en e1l año 
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2000, es decir que pasará de algo menos de un tercio a menos de un 
quinto, mclioó la revista del Insütuto "Population" . 

. China consei'vará el Hderazgo de los países más· pohl'ados, pasalllclo 
de 77'2 mi!I:lones de seres humanos en 19'70 a 1.480 millones en el año 2000. 

Será seguida de India, que pasará de 543' a UJ59 millones en e!l 
mismo ·lapso. 

La URSS' conservará su tercera pJaza, aunque ·con una progresión 
, más Uenta: en J.uga·r de 243; mi:1!l'ones contará con 3.15·. 

Una ev·olución semejante está prevista para Estados Unidos, que 
pasará de 20•5 miUones a 264, mient·ras· que Indonesia, !}Q en el pelotón 
de países superpoiblados, ailcanzará 238 miUones cqntra 119 en 1970. 

Fran;C!ia, que ocupaba eiJ décimo cuar·to lugarr- con 50,7 miU.ones en 
197·0, caerá al vigésimo puesto en el año 2·000 ·con 6;2 millones de ha­
bitantes·. 

Las caídas más vertiginosas se producirán, según ei est~dio, en­
tre países· ·como FinJ.andia, .fDinama~ca, Austria, Grecia, Suiza, Noruega, 
Hungría·, Por.tuga[·, Suecia, ll'llanda. y otros de Europa. 

ASTRONAVE VIKING 1, DESCENDIO EN MARTE 

PASAíDIENA, California. 'La na:ve espacial Vilkiing 1 de los Esta­
dos Unidos, descendió hoy sobre ·la superfitie de Marte y se aprestó a 
iniciar la búsqueda ·de pruebas de la existencia de vida en ell planeta. 

La· human~dad amplió hoy enormemente iJ:os horizo,ntes de su co­
nocimiento cosmológico a~ reci!bir Uas priane·ras imágenes dfu:ectas desde 
el SUe~O m·arciano,. en'Viafd•aS pOT la soruda automática nor,teamericana 
"Viking". 

Las· cámaras de la cáps·UJla de instrumentos que se desprendió de 
la naiVe pTincipail y se posó en el suel·o de'l rp[•aneta ·roj'o a aas 11,53 GMrr 
de hoy permitieron apredaT un terreno sembrado de pedrus·cos, muy 
parecido a ¡os desiertos terrestres. 

Pero· no se advirtieron en esas imágenes iTI'dicios de v1da anima:l o 
vegeta¡, ~ pesa·r de Ja sorprendente claridad de las. fo·tografías reyi!bidas 
en este centro de control, ;tran.smiti'das a los pocos segundos del descenso 
del artefacto en [o que parecía Ser un antiguo aago seco en efr hemisferio 
septentrionail marciano. 
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Una v.ista panorámica mostró un paisaje suavemente ondU!lado, 
eriza'd'O de agudos gu1jarros. Una clelgada estela de nubes aparec1ó SO* 

bre un abrupto horizonte y a la distancia podí<an verse algo' como dunas 
de aTena. 

En búsqueda de la vida 

La principal misión de este vuelo no tripulado es verificar si hay, 
vestigios de vida, bajo cualquier forrha·, de manera que los cí:entífkos 
de este centro espaci,rul se mos~traron encantarlos aa ver en las fotogra­
fías que el aparato se había posa>do en J.ru cl'ase de sueio que pued'e ser 
recogido y anailizado qu'ímicamente en bu,s;ca de organismos primitivos. 

En ·realiidad, polvo levantado por el impacto d'i! la sonda automáti­
ca aJo posars.e en Marte se depositó sobre ei vehículo pero no se formó 
una gruesa capa capaz de cubri.T los lentes fotográfi!cos de la cáps'l.llla, 
como ios científicos habí·an temido. 

Canl: IS'agan, astrónomo de la Unilve~rsidad de OorneHJ, quien hace 
mucho tiempo· sugirió la posibilidad de que se haUa·ran grandes formas 
de vida en Marte, señaló que no se sentía decepcionado por [a faiLta de 
vtí:da vegetal en las primeras fotografías. 

"Recién estamos comenzando la expl'oración. N o podemos deciT 
que todo el p1aneta sea 1guaJ que Jo que hemos visto hoy con sólo haber 
observado un par de imágenes de .un sector Hinitado", se consO'l'ó. 

En el punto ·adecuado 

Los ·científicos que dirigieron e[ experimento se posterga:ron por 
·dos veces el descenso de [a cá¡psu'la de instrumentos, po~ cuanto los si• 
tios anteriormente e1legidos· paiTa la bajada parecían demasiado irregu­
lares. Las fotografías del1 terreno en io¡rno a la cápsula ya posada en 
Ma-rte evidenCiaron que el punto fina·l de descenso era adecuado. 

Pe!fo el diTector de¡ proyecto Viking, J él!ffies. Mart.i:n, declaró en 
conferencia de prensa:: "presutno que reahnen1e no sabemos cuan cerca 
estamos de' [as grandes rocas que se ven en las fotografías. Pero parece 
bastante evidente que s-í la sonda hubiera descendido un poco más aaiá 
podría haberse e~tre1lado contra algunos de esos peñascos". 
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1 
Martín in•dkó que la presencia de ta•les rocas significaba que la 

cápsula ·de descenso deberá ser mru:üpulada cuidadosamente po:r control 
remoto, ·CUando extienda sus brazos de tres metros de largo dentro de 
ocho días para recoger muestras de sueio a fin de sooneterlas a ensayos· 
y análisis ·Con el objeto de determinar si contienen vestigios de v1da. 
"Te-ndxemos que eludir .todas esas rocas", acató Martín. 

Comparación con la Luna 

En llias fotografías pudo ap:redarse que, a .diferencia de [os abruptos 
contr.astes en ['a Luna., <donde no hay atmósfera, Jas sombr·as en Marte, 
que posee una leve atmósfera:, se proyectaban en un gris suave. 

"No es maravilloso, fantástico"?, i:nquirió e:l: doctor Thomas Mutch, 
dire·ctor de'l !pl'ogramél! ·de fotografía superficial marciana en este labora~ 
torio, mientnas sus ·colegas del Jet PropulsiQill Laboratory revisaban ;las 
dos primeras fotografías formadas ~entamente, Iínea en receptores de 
televis~ón. 

Las imágenes habían sido transmi<tidas a· través de ila cosmonave 
madre Viking, aún en .órlb1ta mardana. La cápsula de instrumentos se 
separ·Ó ·de dla antes •de posarse en [a superficie marciana y ahora ~a son­
da ma,dre actuaTá como saté['i:te de comunioadones en ios dos meses de 
expe<riment~s científicos que se llevarán a cabo en [•a: atmósfera y el sue­
lo de'l planeta. 

"lEs innegahle~ente un hel'moso terreno. Uno puede imaginarse . 
caminando tranquilamente por aJlí", añadió e[ doctor Mutch. 

Fotografías nítidas 

La nitidez de las i:m:ágenes enviadas pOT eJ Vikin:g realmente dejó 
pasmaidos a Jos cientíHcos ,¿e,lla1boratorio ·de Pasadena y Henos. de júbi­
ro, •al :comprobar que eili ·costo de 100 nli!Hones ,de dól¿¡.res invert1do en la 
misión Viking había si:do <todo un éxito desde e~ punto de vista de la ex­
ploración del sistema solail', después de por lo menos ocho ~tentos in­
fructuosos Llevados a oabo par 1a Un~ón Soviética por hacer descender 
en forma -controlada una sonda de instrumentos sobre la superficie mar­
ciana para que transmitiere· fotografías a Tierra. 
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iLa cápsula ·desprendida de la cosmonavé automática Viking 'l se 
posó en sue1o marciano ·con 17· segundos de retraso con respecto al hora­
rio que se había anunc1ado ayer, dando· remate asrí a una travesía de 
800 miU'ones de kÍ!lómetros desde ~a Tierra. 

iEl exitoso 'descenso se concretó casualmente, al cum.p1irse siete 
años y un día desde que se registró otro hito en la exploo:a·ción espacial, 
el descenso de:J. hombre en [a Luna. 

!Luego de separarse Ja nave ma!dre, ia cápsuia de descenso bajó 
hasta ra supe.rfic~e marciana, frenada en su ca.ida ·por retrocohetes y fi­
na~mente por .un en.orme paraca.ídas. Cuando su prEera pata tocó el 
sueao, el: motOT Se apagÓ y ~·a cápsula quedó inmóvil 

Apenas termmó de lle.gar ·la primera: fotografía del suelo que cir­
cunda a ~a sonda, com~mzó a aparecerse en [as pantaíJJas cle televisión de 
este centro de contra~ l·a segunda imagen, enfocada ihacia el horizonte más 
distante. 

Felicitaciones de Ford 

C'uan!do· esa ®agen comenz·ó a perfi'larse en Ja televisi:ón se escu­
chó pw los a!'tavoces detl: >Laboratorio ·la voz ,del presidente Gerald Ford, 
que congratulaba a los científicos por Ja míeva hazaña espaciar que han 
logrado. 

Luego M H:i!bibs, un avezado comentarista de muchas misiones es­
pacia[·es norteamericanas, seña1ó con voz quebrada por [a emoción: 

"Oh, ~s increíble ver que reailmente está, allí, que ha [[egado, se 
supone que de'bo ·deci:r algo en este momento, pero no puedo hablar ... " 

"!Es una i:magen increíblemente nítida y clara. (La · definición es 
fmtástica: como geóllogo podéis ver qué hay allí pi:edras y también poJ­
vo'', añadió. 

LA SALUD Y LOS ELECTRONES 

Aunque los electrones están por todas partes, nadie ilos ha podtdo 
ver y seguramente nunca se logrará. ~stos copúscullos de e1ectrici:dad 
negativa, i:nfinitamente pequeños y que forman parte de los átomos, 
también se encuentran libres en ~a naturaleza y producen efectos muy 
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notabies y visibles. Unas· ve:ces se manifiestan en forma de rayos, otras 
como 'luz y ca:lor, dentro de una bombH131 o uná estufa ell'éctTica. Y aun­
que parezca ra'l"o, pue:den ser }a causa del reumatismo o de un resfriado. 

El 66 por ciento de[ cuerpo humano es•tá constitu.í;do por una diso"' 
ludón de sales que contiene y conduce electrones. Este "suero fisio:tógi­
co" está a su vez formado por 99',9 por cie•nto de agua: y 0,1 por ciento 
de sa~es. IE1· 34 por dento restantes son !las sustandas sólidas de nuestro 
cuerpo, constituidas principaLmente por coloides, sustancias sem.i!líqui­
das an·Mogas a la clara de!l huevo. 

En el cuerpo humano- !l:os átomos y 1as moLéculas· forman .agrupa­
ciones Mamadas "miceJas", qrue es·tán suspend~das en el líqui!clo funda­
mental o solución saNna y forman e!l colo~de. Esos sisbemas de molécu­
las son muy sensib-les a las influencias eléctricas, pues son precisamente 
fuerzas de esa natura-leza las que mantienen las mo[eculas a distancias 
regulares. C'uaJ:quier a[teroación deiL flujo de electrones en e1 coloide bas­
ta para cambiar e•l equiJl.ihrlo de 1as micelas. 

Se pu~de ihacer comparac1ón con [a nieve: Si ésta se toma en la 
mano y se aprieta un poco, la il:igera presión Ja convierte en un trozo de 
hie~'o. Lo mismo sucede con íJ.os coloides. Al crulentar un huevo, los áto­
mos .de la aLbúmina coloi!dail se transfo-rma:n en una masa sólida. Algo 
parecido sucede con lru !leche; si se [e agregan unas gotas· de ácido, los 
coloides se pxecipitan en cuajos porque e•l ácido conduce bien la e!I.ec­
tricidad. 

!Las avei'iguaciones :de la atmósfera pueden coagular lo.s coloides 
en • el cuerpo humano. En días Lluviosos y de tormentas. eléctricas, la 
coagulación de •la sangre se puede manifestar en forma de trombosis, 
embolias o ataques ce·rehrrules. 

En épo·cas de alteraciones atmosféricas, el reumatiJsmo, la gota· y 
los resfriados suelen presentarse en forma "ep1d:émi·ca" por coagula·ción 
de [os. colo1des de !los múscwlos o de J-as mucosas. 

El reumatismo, unaJ de uas enfermedades más generaJizadas·, con­
siste en una coagu.laci·Ón de los alibuminoides de músculos ocasionada 
principalmente por trastornos déctr1cos. Los múscuulos más atacados 
son los de la superf1cie del cuerpo, que es1tán más expuestos a las c~­
rrientes de aire. Cuando éste es húmedo y por tanto buen conductm· de 
la electricidad, roba electrones a la pieJ, provoca variaciones en las ten-
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siones e['éctricas de >los tejidos que se encuentran bajo [a epidermis. Los 
and1nistas: y exploradores ipolares sufren poco reumatismo porque el aire 
de estas regiones es seco. La afecci.Jón es propia de quienes viven en am­
bientes !húmedos, como el minero, el pescador, el personal de .cocina que 
traba:ta en· un medio rico de vapor, la lavandera que vive con las manos 
húmedas dejando es-capar una verdadera cm-riente de electrones. Pero 
nada extrae de[ cue'rpo tantos· electrones como e'l sue[o húmedo y el pie 
mojado. La tierra es una coiosail' bo['a metáHca, el mejor de todos los con­
ductores eléctricos. Eli pie mojado es un electrodo húmedo colocado so­
bre este ~lobo, que es .un inmenso -colector de electrones. A través del 
pie filuyen a:l suelo grandes corrrentes de electrones que producen una 
descomposióón en ~os colo~des cl'e[ •cuerpo. Esto se puede manifestar en 
forma de infJamaciones del riñón, siática y reumatismo. Los médicos 
antiguos ya decían con ra'Oón que nada tan seguro como un pie mojado 
para 1levar a a:a tumba. 

Como regla genera}, se puede decir que aquel1io que roba electro­
nes al cuerpo es maJo, y lo que 'los conserva es sano. iEl clima y el tiem­
po secos son sanos; el húmedo y los períodos ·de tormenta son mausanos. 
La casa ,cerca ·del! agua es encantadora, pero no es recomenda:ble pa:ra 
vivir porque el agua extrae [os electrones de. las habita·ciones y de las 
personas .. 

\Las casas metál,icas son un atentado ·contra la salwdl de ;l,os inqui­
linos. Como los metailes son exce,lentes ·conductores, extraerian. enormes 
cantidades de elec-trones de la casa· y :de sus habitantes. La madera se­
ca, en cambio, es un material aislan-te ideal. El suelo, camas, siHas, etc., 
deben preferlir de madera si se quiere conservar Ios euoectrones. 

La ['ana es el mruteria'l i·deal .para vestidos· y la mejor protección 
contra los resfriados, porque las burbujitas de aiTe a1lojadas entre las fi­
bras sirven de aisladores. Las a-lmohad'as de plumas y de espumas arti­
ficiales están basadas en 1a experiencia milenaria de que el material 
que cqntiene a1re evita que' eil cuerpo pierda) calor así como e~ectrones. 

fl!or consiguiente, debemos procurar una atmósfem tranquHa y 
s~ca, mantener :los pi,es aislados de 1a humedad y aplicar e~ lema; que ,po­
demos sacar de la e•lectrónica: ~os buenos conductores de la electricidad 
no ·son buenos amigos de a a. salud. 
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LAS -REGIONES MAS LLUVIOSAS 

CI.lVLPEC, Bogotá.-iLas bajas latitud•es, así como [a.s cucneus dol 
Amazonas, parte de América Central, J·as islas de Sonda, eil Sur de Asiu. 
y el golfo· de Guinea son 1'as zooos del mUllido más afectadas por [a 1ilu­
via. Por lo general, estas áreas sohrep?-san 1os 2.0,00 mi~imetros anua[es 
de pluviosidad. 

CherrapunjH, en la India, ce·rca. del Himalaya, parece ser e[ sitio 
del mundo- donde más Hueve. A:Uí se recogen máS' de 12.0.Q.O mi'límetros 
anua·les y se ha manten~do un pl'Omedio cle más de H.QOO en 74 años: 
Esas rr1uvias ocurren durante e•l verano, bajo la in:fluencia .d'e l!os vientos 
monzones. Estos soplan perió-dicamente en el Océano Indicn, seis meses 
en una di>rección y seiS' en la opuesta. En cambio, en invierno se recogen 
escasos miÜmetros de agua. 

Una de las Uuvias más intensas de la histoll'ia se produjo en 1974 
en el !Estado norteameriocano de Missouri, donde en una hora cayeron 
310 Utros por metro •cuadrado. Por otro lado, sin duda aQguna, el lugar 
más seco del' mundo es el desierto• de Atacama, a1 norte de Chile, en 
donde durante 5{) años· apenas se re-cogió medio litro de agua por metro 
cuadrado. . 

LA INDUSTRIA DE GUTAPERCHA 

C.liMBEC, Bogotá.-Ouando se hacen incisiones en eT tronco de de­
termLnados árboles de la fami1ia de los sapotáceos, se obtiene una espe~ 
cie de .goma translúcida, sól'i·da y elástioa., que no tiene la flexibilidad ni 
la malea!biii~dta:d del ·caucho. Se trata de la guta:percha, resistente a la ma­
yor.fa de los áoi·dos y ál1caHs, insoluble en e~ agua, pero sin el cloroformo. 
Las principales aplicaciones de ~a guta:percha son como medio aislador 
de cables eléctricos, en especial los surbma·rinos. Por su gran resistencia 
a Jos ácidos, tiene gran valor en [,as industrias químicas y d€'1· vicki.o. 
Además, en Ja fabricación de tuberias y recipientes, en cirugía y odon­
tología, en vendajes ortopédicos y e.n Ita fabrica-ción de pe~otas de go'lf. 

<Los árboles de donde proviene [a gutapercha se encuentran pri~ 
cipalmente en [a península de Malél!ca, Borneo, Sumatra, las Is~as Fili­
pinas y .Ceiilán. ·La mejor se obtiene de Palaquiun gutta y su forma de 
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preparadón es semejante a ~a ·del célluoho. Apenas entra en contacto con 
e:l aire el jugo i1echoso se coagula. Luego de lavado se pasa entre rodi­
llos sumergidos en agua corriente, parra transformarlo en p~anchas con 
el objeto .de que la expuasión del aire permita su secado. Por úllti.mo, una 
máquina (masti-cadora) que cons-iste en un rodia[o hueco estr1ado que 
gira dentro de un recipiente, revuelve ei produc·to hastat que éste queda 
en condiciones de ser manipclado. 

LA NATURALEZIA iDEL HERPES 

CIMmC', Hogotá.-IEl herpes simple consiste en una infección vi~ 
ruienta que aparece con :frecuencia en el borde· de los labios pero que 
también puede ocUITir en tla cara, conjunüva del oj-o y órganos genita­
les. iLos síntomas de rra enfermedad son pequeñas vejigas acuosas en la 
piei inflamada, que produce escozor y pueden tener diversas causas: ex­
posi-ción al frío, infecciones nasales benignas, tensirón emocional, mens­
truaci!ón o enfermedades como difteria, maJaría o pu'lmonÍéll. De IJ:as veji­
gas se desprel!de un :l.íqui:do que forma escamas que a los pocos d1as 
desaparecen. 

Hay otrtO .tipo de herpes que consiste en una inflamación éllguda de 
los glangios y ·de ~as ra]ces nerviosas· posteriores y cuyo orig-en .también 
es vírico . .Se trata de[ herpes zoster, conocido también como zona o cule~ 
brilla. Como el anterior, se p~esenta en ~arma de v·esicu'las cutáneas a 1o 
largo de[: trayecto dei nervio afectado y apaTece generalmente en ~·a re­
g1ón toráxi·ca, }a hurrbar o la supraorbitaria. Cuando se rompen las vesÍ· 
culas, lo que ocurre a los pocos días, quedan manchas rojas obs·curas. El 
herpes zoster, que produce fiebre y dolores neurálgi·cos·, dura entre do.~ 
y ociho semanas. Hay faotores que pueden predisponer a la enfermedad, 
tales como los cambios de tiempo, una personatlidad neurótica o un 
cambio brusco en la sudoración. 

LA ANTIGUEDAD DEL CARTEL 

CTMIPEC, Bogotá.- lEil cartel, anuncio con fines publicitarios, es 
muy antiguo. Tres mi1 años antes de Cristo, los egipcios atraían la aten­
ción sobre sus festivales mediante pinturas en Jas paredes, que descri-
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bían ~os atractivos de ~a misma. En las plazas· de las ciudades medieva .. 
les se exMbfan carteles que ~onsistían en burdos dibujos que anuncia­
ban espectáculos. Caoda uno tenía que ser pintado a mano, hecho qw~ li­
mitaba murcho su ·uso . .8'6lo en 1450, con la invención de [a imprenta, se 
dio el primer paso en el desarroil1o de 1os carteles modernos. Aunque ~n 
su finalidad es más ·comercial que artístka, e1 ca·rteíl se ha convertildo en 
un arte menor que con frecuencia comprende a ·pintores de fama. 

El ·ca·rtel moderno naciJó en Francia, en donde se convirtió en par­
te importante •de ila escena parisiense del siglo pasado. 'E~ primero que 
adqukió fama en este campo fue J ules Chéret, quien a pesar d'e sóao ha­
ber utHizado tres cü'lores fundamentales, rea•1i.zó trabajos que tenían un 
encanto y una aonimación extraordinarias·. Fueron muchos 'los artistas 
que se dedi:caron excJ.us·hramente a reaUzar car•teles y hubo a[·gunos tan 
importantes como Honoré Daumier. Edouard Mante y Heri de Toul'ou .. 
se-Lautrec, que no tuvieron inconveniente en trabaJar como cartelistas. 
S'on nota~bles los de Toulouse.J..autrcc, quien creó un nuevo esti'lo pktó-· 
rico, con colores sorprendentes. 

LA COifJLERA Y LA TONELADA 

CIMP,EC, ·Bogotá.- iEn e1 siglo VII, [·os chinos descubrieron que 
la capacidad de arrastre ·del calbaHo se quintuplica~ba si el arnés tra­
dicional, ceñido a'l :lomo del animal, se ag-regaba •la ·col:lera·, esto es un 
anillo de cuero introduddo por la cabeza. En e[ siglo XIU, :la éol•lera fue 
llevada por los árabes a Europa, provocando nota~bles cambios en la eco­
nomía agrkola. 

Con e1 nuevo arnés, el cabalffo sustituyó al buey en las tareas de 
labranza y de transporte de carga. Los agricultores franceses aumenta­
ron sus siembras y pudieron llevar sus incrementadas cosechas a los 
centros de consumo. ®1 aumento más notab1e se registró en 1a produc­
ción de vinos en ]a región de Burdeos. 

Los· carros tirados por ·caba11los transportaboo 1os tone1les de vinos. 
Para estab1~cer !las ta!Tifas fueron pesados varios de esos tone[es a fin 
de determina'l" e[ peso promedio. De esta manera naoció una med~da de 
peso que más tar·de fue adoptada por el sistema métrico decimal y que 
hoy existe en todo e'} mundo: la tonelada. 
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De la: misma época data elu.so de la herradura, pieza metálica que 
protege el casco de ~a pata: de:l cabaUo. La herradura:, que todavía sim­
boliza la buenaJ suerte, dio protección a ]as patas de los animales y les 
permitió mUJltip1icar sus Tecorúdos por ios pésimos caminos de esa época. 

EIDETISMO E HIPNOTISMO 

El ei·d!etüsmo es la capadda.d! de deutos mc1ivLduos, paTa ·l"eQ>l'\OIOOICi·r 
exadamente imágenes, acontecimi1eJllto>s >U objetos que han visto. Algo 
como nna memoTía visuaJ fo'to>grMLca. Una ¡pel'IS<ma con ·esta haJbil~dad:, 
luego del más :breve eseímulo 'VhSUJ&l pUJe de onás tall"dJe elf.ec.tua.r IUn.a dlu¡p¡i­
cación exacta del mismo. Entre un lO y un 20 por ciento de todos los 
niños tienen esta capacidad, la que se va p·erdiendo al- Uegar a: la edad 
adu:Ha. 

Nei:ls S. Walker, psicólogo ·de la Univ·ers1dad ·de ULiiillois, EE.UU., 
ha reJacionado esta aptitud, propia de :la: ionfancia, para: probar la va:Hdez 
del hipruo>tismo. En otTas •pa1abnas, si. poil" medio ,dJel ihipnotism01 unJa 

per.sona puede realimente vegresa•r a .la· iiliÍalll·cia, tellldil'IÍa que recupexa.r 
esta haibiHd·wd: . 

.SeJ:eccÍ'o:niÓ pa:ra el experimento 20 estudi•Mlltes de secrmd·M'Ú.a, d.e 
g.rari sensrbi,lidad a la hipnosts. Se les mostr~ol!ll diagramas con paltroiilles 
especiales elaborados e:1eclusivamen1te paxa la pr.lllelba, en :tTes esJtados: 
::lespiertos, en hipnosis neutrail:. y en hitptnosis regr:~siva .hasta· la e•dad' de 
si·ete años. Dos .die los sU'je•t.os mostraron éapacldad: ·eLdétu.oa en [a ú1tima · 
col!lJdieión. SulgiTie'l.,o:n .con ello ·qUe ·erll realúdadl ihahia. \l"'ecupera.do· una 
h-a1bilidad primitiva de pmcesamiento de mformacióru 

CON'.MJMINACION RURAL 

El smog (coolt·ra•cdJÓn de los vooa.blos iil1lg1eses smoke-hUJmo y fo¡g­
lllebJ~na), cauStalllrte de .Ja ·contaminadón .de las grandes ur.bes, .esbá ·eoot'en.­
d~·eondo sus efe•ctos d'e.J,eltéreos a ·las :áveas rUJraJes. El srnog ll'IUral lbiellJe 
2feótos tan n.od!V•os .como ·el de las .ciudades, ·d:eb~dio a las l'le•a1c.ciones foto,_ 
=tuiÍmi•oas .r:eltar,d:adas, ·eon [as que illltervienen •cornltamin:a'Illtes .wanspor:trudos 
por el viento hasta si:t1os a·lejados •de los .cenJtros Ulrlban;os. 

A estos -contaminaltltes se agve.ga ~a aoc~ón del ozono qUJe ·desciende 
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die la estra~úósfel1éll, fuente ox1dame na.tural, .eL 'qruc <~Ü!tlll.l'i1butye c~11 urn·a 
lte~reera par·te •é\11 sm·og rural y en una .déDima, parte al tlllibwno. L()ls e.c.;pe­

ciailistas piensa111. gue se.rá J'llecooa~rio eXItenlder a las áveas ~r.urales lns 
me,dlidas all1.Üco.rutaminanltes. 

AUI11.que la mayo•r par·te de los ox1d!antes f{)lto,qUJÍimicos ¡provienen 
de fuen:tes ar.tifii:c~ales, UJna canttidad -coillls1dle,ra!ble .p·r.ocede ·.de fuentes 

' j) 

naturales. Erubre las medidlas que se contempla111. para combattir el smog, 
f1gura .en primer 1'11lgall" 1UJ restl'icdón de.] uso de aru1tomóV'Hes de combus­
.tió.n iJllte:rn·a, mien1tras :no oulmplan rLgidas medidas de c<JI!lltro1 sdbrle emi- · 
s~ón de gases. 

LA PILDORA ANTICONCEPTIVA 

Los mtédlrco·s ·están de acu.errdo en que ·el uso die 'anltkon'Cett>l;ivos 
orales o inrtrauteri!Il!os tienen una· efi-cacia: ·compr·olbada e!lll. rm 9{) por 
c1e·nto. Sin e~ibal'lgo., con .la ca:ntida,d: ca.da v·ez mayon de mujel'e..s que 
cada ,dJía se valen ·de estos medLos pa(['la ,eviltar el Cl'e·cÍimienlto de su 
famili.a, ·ese 10 por d:enrt;o· se traduc·e ·eJt una cirf.r.a exorbitante de emba-
ra2íos indeseados, enfennedades y muelite. ' . 

Parque ;1a. pHdlora con el ¡paso .diel tiempo, pa.r:eJC.e esrtam peiJ.'Iilieill.d:o 
su eridencFa como solución al conitrol de lw nata1~dad, y tamb.iJén su ino~ 
ou.iJdad. Las estadlísticas muestran qwe Ja píldora causa di~pr.esión, aumen­
to de peso, corágulos, infartos, ·defe.ctos 1óseos .e:n mu1eres que iiJru han usado 
c]J.l.'lante largo iiempo, y niños rcorn: icterl1cia. 

Recie-ntemente la pub1ica>Ci1Ó111. "J.ournal of· 1Jhe Amedcan Merdícal 
Asoci<ébtion" eXJpresalba· el temor de muchos médicos ace.r.ca del aumento 
cada vez rnay•oT de irr.egwlaridades hepá.bicas ·nelaJCicma:das coJlJ eiiJ U!so. de 
l'a p~1do.ra, !tales -como ·dilatadón del !hígado, aJUmellito en illa ¡pro;dJu!cción 
de en·zimas he,páticas, tumo,r,es, aJ.gu111.os de ·ellos mali~o1s, .dJelterimo, 
ge111eraJ en su fWlllcionami.emo e i!Cte.rida•. 

IN'l1ELIGENCIA DE LÓS ANIMALES 

Un zoólogo norteamerioarno, Bern;ardl Rensch, ,tras rma. seri·e de 
pl'IUle,ba·~ sobve la haJbi.lidad de los anwa~es ¡pa~ra: ·resoliver problemas, ha 
hlergado a la coi111Clusión de ·que ern es.peci:es reUébciOill!adas, un may.o.r v<Jlu-
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men cereibral-con[ieTe más :capacidad de apr.eiilldizade. S'u 'Punto de vista 
lo respa;l.dJó con varios ·estudios según los -cuales .e1 grajo, po!l" ej·em'Plor, no 
~Si lbail11 inteligente como ·el cuervo, ·el ·eil.efante a¡prernde más fácilmerrute 
que la cebra y los papagayos C'Ompr.ernd!en mejoll.' que l'os ;pe·ricoiS allliSitra­
liano..s. 

(Los .prorblemas que 'C·onsider.ó :f.Tuero111: aquéllos qUJe tenían 1"elació:n 
co:n el a'Prenrdizaj.e para ·elegir, aunque cree que .este so:lo facltO!l" nJO puede 
oomiderarrse cOIITio• J1a base de La i!IlJterÜgen.cia aiilimal. 

Ante Iras afirmaciones de Rensch, experttos ·en compoll'tamienito ani­
mal de rla Universidad rde Flo.r~da;, EE.UU., se ¡pro¡pusi·e·r.on~ analizar la 
cooduC'ta de .do:s: •especies ·die las paJimas, La 1orcarza y la domésrtica, en 
p1'uerbas de aprend:izade dé discriminación.. Según .J,a rteoría de Rensdh, 
la primera, ·COIIl su :eer·eibro má:; pequeño, .te~ndldaln menos in1elige1l11Cia. 
Después de muchas correlaciones y medlidonre.s de los .cereibl"o.s de las 

. aves, sólo d'os tuvieron, en conc.epto rde rlos in.vesti'gladiOTeS, aJ/guna impor­
tMllcia y fueron. nega:tiva•s para las par1omas domésbi:.cas. El resul•ta-do, 
pues, contradi-ce la hipá:tesis de Rems·ch. 

Estas .pru'ebas ayudan a demostma~r la f:ra~irdad die .una afirnnareióri 
global. 

CAZA DE LA BALLENA SERIA MAS LIMITADA 

La caza· comeriCial de Ia baJll,ena',- ·el mamífero más ~a,ndie del mtm" 
dio, será aÚIIl más limitada parra cónsrerv·a·r la espede que se es·eá ex•tiru­
gui.endor rrápidlamente, ségún anllinciló ·la Comisióru Irute·rna:clinná.l parra la 
Pesca de Ja Bal1enar (CIPB), fonnadla ¡po·r 16 naéo!IlJes. 

A~ oarbo rde cuaMo .días ·de arca1;orradars ·di·s1cusion.es l·a comisión arco:rdió, 
en vista ·die [a .fuer.te orposici·ó.n .del J a.pón y la U nruón SO'VIiética, a:·ed.ucia: la 
cuota anual dre ballre'Il'a.s a sarcrirfica\l" en ['a: ¡pr.óxima. tempoooda ren unas 
t.l.OOO lo que v;i·ene siell!do aproximardiamente Ia oretava pame del ttotal. 

Lars flotas ,de baU·ene·r:os ·de la UnÍJÓn SoJViéti.Jca:•y J·arpó111 son respo1111-
sa1bles del 90 por :crienJtO de to.das las baJJ1eil1a'S lqlll€ ee capturan. iLos SO!Vié­
Üc.os a:provecllan el a·ceite o. ·esperma de la baJilenra parar usos comer­
ciaJ'es. El ja.ponés CO·in·e la /:aTnre de la .ballena. 
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Primera vez 

El número ·d!e ballenas de tad;a;s las especies que podrárv sacrif1ca;rse 
en la tempó•rada de 1976-7'7 se ha r.educ1do de 3·2.431() a 28.304. 

!Se Tevisa·ron J•as •cuotas · .de pesca detal.]ada•s para ciJnlco tipos de 
ba•l1en.as que todéllvía se pueden pesca,r. 

El nuevo acué~do signitf:ica que por pr.innera vez todas l•as ·existencias 
de ha.llenas en el mundo han sido. puestas ·en conservación ime>rn.aJCiolnal. 

PeTo los consewacionistas que protestaTon fr.enJte al hotel donde 
se reun1ó la comisión, .dJedar.a;ron :que la veda por 1.0 años ·die; 1~ c~za1 die' 
la 'ba.LJ.en·a .propuesta en .una, ·confere.ncüa de las Nadot111es Unidas en Esto­
colmo en 1!972, es J•a Ún.i·ca manera de ea•lva.r al .cetáceo• de 1a e·:lctin!Ción. 

Impropio 

'~as ;ba.Uenas del mum1do no peT.tentecen a¡ esta· ·comisrÓinl" ~d!ido si!r 
Pette:r Scott, del F·undu de la faüna m'lltl1ldli al-, aedarand:o qwe era impro­
pio que .eJt roturo de la ballena lo' d:e.cildan sus explOltado·res. 

La balLena, consitde·rada por ciertos hilólogos ·corrno .e1 animal que 
silgue a•l hombre :en intelige'I11cia, se a1Lmen.ta pritnci¡paJmervte cÍe ¡p1a1Ilclon 
y es muy codi·ciada .pOT SU ac•eite O espe.rma pa•r<éll .UJtiJJiza:rlo e:rJJ 'COSm)étiCOS 
y po.r Ulll~ dwe.rsLdad .die mateuias qüe se apro:ve.dhan ·en iminLdad de 
¡produdos ·desde los al.inn~:llltos ·~ánico;s. ihasta !los sillitnJes die :biócletas. 

Estados Un-i.dos y·a ha impuesto UIIl!élJ prohlilbici•Ó:il total a lós .pro·dit.Lc­
tos de balllenCll, .pues hay .sustitutos fáciles ·de a.d:quirir de 1éll esperma Y, 
otros :pToductos. 

GRAVES ESTRAGOS CAUSAN LAS DROGAS PELIGROSAS 

· Sigue ·expectante el problema de 1a to:xicO'ma<nÍa·, y dentro ·dlel Semi­
narti.o .de .prepa.ración en este .(ireJi.cado aspecto ¡pc¡,ra .prepa~taT a .los padres 
de famiJ!ia y a lotS a·lumnos de los -colegios seCIUll1Jdia!l'ios que se iha.Ua em­
;prendi·imdo el Club Rota·rio .. de eStta' éudad y la embajada! .colomhiarua, 
el Dr. Cano Puerta, enfnoó óttro aS¡pecto del apasiona'IlJte tema: "Drogas 
Pel~osas"~ 
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El primero: Los alucinógenos 

Toman en primer lUJgar, b d:escripciói!1l .de 1os llamados AiLUICiJ'lJÓge­
ruo.s. Es.tüs CDnlsti.Jtuye.n un~a, de la~ .tr·es cat·egor.ía.s ·gen.N"a•les d~ las .dJr.Oig¡as 
peligrosas; las otras ·dos so;ru ~as estimulanJtes y la..s .depreso.ras. Su nom­
bre se deibe a .que pueden pr.o·dJucir aluciniflJCiorues 01 illusiones de los div.er-­
sos sentidos. 

Cuando se ·experimentan una alucinación o Hllllsión, la. 'Capaddad! 
de iJJa ¡persona a.fecta·da pa,ra p&-ciJbiT .deja de baoSJa,rse eru 1la •r.ealidad ob~·e­
tiva y se .desarlicula. 

La mayoría de 1as drogas alucinóge!l11as que i.Jrugresan elll los CO:J:l¡.. 

duetos ilícitos de dlstrlibudón se falbúca11;1 ·en labo.rrutorio;s clam]e.Sitinos. 
En Oltro;s: .países,· las industrias químicas l.egítímas fa1brican a.Dgunas .dJrogas 
alucinógenas, perü sólo pa•ra fines ·de inv·estigación o ·químic-os. Al,guna<S 
de ·e.stas .drogas se han desvia,do hacia el mercad:o i.llrcito mediante ll"oibos 
o compras í•legales. 

Aunque los alu•cmó:g.enos son: aíbierta e iT·r.esponsalb[·emente r.eco­
men.dados como un medio que intensifica Ja percepción, su erficacia: mé­
dica no se ih'a .c1emostrado aún. En los laiborra.tmdos ilícitos se ·e:1aíbo.rarn 
alUJcinógenos .en f011m1a de ·cápsula•, ta.bleJtas, pollv·os o l:íqu~dos, mjoe,rutras 
que los revende.cLores y usua·r_ios uJtiliiZan. dliversos: ~·tocfos pall'a tTans­
po:r.ta'r u o~ultar las d:rogas. PoT ejemplo, se ha, enc.ont:ra,dlo, LSD eil11 lie­
il.'rones .de azúca·r, .caramelos, pape:I,, aspkina, joyas, licor oe ~l11Cliuso en el 
d'o!rso <l:e los se~los de CO>rll1eos. Pero un:o ffill.lJY iJnge·niiiOS;Q> y a la vista de 
to·do•s fue el '·drogadicto que llevaiba empapa1da> su oeoxiha·ta· c.o:n el estupe­
faciente y la. bastó mojarla pa!l"a soJuciontar eJ contend:d:o, con la boca. 

Síntomas del abuso 

Comúnmente, los alucinógenos alteran ·e intensifican ·eil sentido d:e 
l·a percepción del usuario y .di.smillluyen su capacidad ¡pa.ra distinguir 
ell11tre la .realid>ad y la. fantasÍ>a1. Es pos11bi!Je que ·el usuatrLo ha;b]e de "ve.r 
sonidos" y tde "oiÍ>r e o lores". Genera1menrt;e su semi·do d:e dJ.recdón, dis­
tancia y ·oibjetividad ·es.tán fuera de proporción. Las ;¡::ntrr>ilas se .dilaote.n y 
los ojos .se vuelven muy sensibles a la Luz. El desasosiego y el insomnio 
son comtroes hasta que desapa~ece el ef.ecto ~e la d.roga. Los efectos 
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q~e producen sobre J.a mente so•n ianrpr.ev1silb1es y lo son tambioo cada 
vez que se tomen, Vta·ria.ndo desde ílusi0011es, a¡partamiento d!e J1a realidad 
y movim~e.n!t·oiS o. awtod·estrucd,ón, lhaEita el V·EU'Idade.ro, pánico. 

Esta posi!bi.Jidad ·de pr.eve.r los .efectos de J.as .dJmgas ailiUJCi'.nló,genas 
ende~ra el mayor peiohgro ¡pa,ra nos UIS'U!arios. A1 ilgual que SO!Th las: d'ro.gas 
estimulantes de depr.esoras, el usUJa•rio d:e a1udn6g·enos p.uedie .desarr·o.lla·r 
rm•a dependencia psicológica. hacia ellos. A .d;if.e.rencia d!e ~IQ, que ocon­
tec·e con 1as drogas d!epreso.ras, no se ha~ demostrado que los alucinógenos 
pro'Vorqueilll dependencia física. 

L.S.D. 

El LSD (DiM.lamida. de Add~ Lisérilco:) .que ·el culto• "ihippie" co­
noce con· el n01!11Jbre de "ácido", se .de!l"wa .dJe1 C·Orn<ez¡ureilo• de cen'teno. El 
LSD~25 s;e puede ·encol!ltmr •e:n fOTma ]í;quLda o eru ¡poilivo. Una ·dlosis d!e 
50 a 200 micr·og¡,amos (no, mayor que Ja; pUJnta de un alfiler), lilleva~rá al 
usuario a U!Th "viaje" de unas 8 a 16 lh.oJ:<as. 

Las ~eac'ciornes físicas pue·den induilr la dilatadÓin• ·de 1as pupilas, 
disminuc1ón ·d!e la temperatura, náuseas, "ceraJJe de ga1Uillla", ·tran51piración 
profusa, aumento .del azúcar en la .sangre y palp1tación acel·erada, clel 
ca.raZ<Ón. 

Otros estragos 

Durante la primel:"la: lho.ra, des¡pués die la ingestión, es posi:bJ.e que eili 
usuario ·expe-rimente cambios visuales a• los que segui•r.á.n -camibios ·ex:l:J:"e­
mos de la ·disposición de·l ánimo. En ei esta.d:Ot ·aJ.uciJ:la,toll'i·o• .el' ;wsu<ar.io 
tal v·ez suf.ra :pé-rdlida de pe·rcepció:n de la profundlidad y el <tiempo, ac•om­
pañadia d:e d!istorsión con: ll"especto a~ tamaño .de los oibje<tos, movimientos, 
colo·r, o~Vde.naci.ón espacia-l, sonido, ta.cto y su .pro¡pi·a "iana.g€1111 corpórea.''. 
Duvanrt:e estte perfodo disminurye y se affite~ra la •capacidad ·del :usuario 
pa•ra perdbir o1bj.etos mediante Jios sentidos, ha'c·e:r ju1cios 11a.zonables y 
¡perdbiT ¡pe:J1gr.os comunes, por lo cual es propenso a lesio111·a<rse. Pue·den 
también causar dañ·o•s a otros en caso• que ctedda cOtndlucir Uil1 ault·omé<voil. 

Después de·l "viaje" ·el usuario ¡puede ·ex.perimemar taill:siedad: ,a,guda 
o depresvón durante un tiempo variable. Se· sa~be que las alucinaciones 
han 1'eaparecido día.s o meses después de la ú1tillll!a: dosis. 
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Dependencia. 

El uso re.gulatr del LSD--25 no conduce oal enrv1ciamii·ento fí.sko, 
pero si 1a, ·e'X!peri.encia es agradafble .pa•ra eil adic•to ·enl qtUien puede d!esa­
·nro1larse c1erta ·dependencia psicológica. Acl!emás, es .pos•itb1e que -el 
usua.r~o fre·cuente desar-rolle toleTancia a la &rotg¡ru en cUJyo ca>So las dosis 
nonnales producen meJ:llos o niiillgÚ:n ·efecto, potl' Jo cua~ deibe a.umeiil.ltatr 
la cailltidad que coDJsume. 

Mescalina 

;La MescaHna (payo te), olbtenilda ·de los oa¡p:uLlm~ del ·ca:C!to, payme, 
ha sido utilizada .durante sig1'os 'POQ' dliv·er.sas t.riibws inJCllÍ'getU>as d'e América 
Central y .del sudoeste .d:e los Estados UtU>Ldns. En 1general .este .prnd!uoc.to 
es re-ducido a [>O•Lvo· y se toma ·pnr J,a vlía ot'lao], Una dosi.s .die 35{) 01 5001 

mil1g.ramos de mescalitna .prodwc•e a~ucinadoll'tes e i,J,us,i'nrues .dJe 5 a 12 
horas. A1l igual que e:Y USD, ·es proha,b1e que la mescalina, no oca.sioTlle 
ni111guna dependencia f.í~·ioa. pe•ro puede .ca.usatr .dependen1eia opsi-coltógioca. 

La psi·colo;bi:cina y .lia: p~iocolocina, denirvadlos <también ·de plan•tas, se 
obtienen ,de algunos hongos cultivados genera·lmente en México. Al ·igwal 
que ·la mescalina, ·esbáos ·dlrogas se han' 'Uibilizaldo .d!wra111te s~glos e:n ¡ritos 
indí,genas. Sus efeotos son semeja·nt~s a los de U.a mesc.aJicrla;, excepiüo que 
una .dosis más pequeña, de 4 a. 8 miligramos, es ruf.ilcierute. La •eXjpe­
r1e.nJCi.a dura alrede.do•r die 6 horas.· Est¡a.s dro.gas nO' 'Producen .depen­
dlecr1Óa físLca,. aUI!l!que se sabe que aJ.gunos atd:ic•to.s desa•r.roJJ.an toleraiiliCia 
de e.l'las. · 
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INFORMACIONES NACIONALES 

EL INSTITUTO ·ECUAfl'ORIANO D:E CIENCIAS NATURALES 
·CUMPLE EN DICIEMBRE HE 1980, CUARENTA AAOS 

Según ·el dooomento, el 16 de Diciemihr.e de 19~0 fue. firm~da la 
Acta ·de Fundad6n den Instituto Ecuart:o.riano· de 1CiencJ.,as Natua"a·l·es, (IE 
CN) ilia enüda·dl científica decana del país. Este hecho, el que t.iln:a insti~ 
tución dentífica que se sost1e·ne con ·el a.pol'lte intelectual y materia~ 'de 
sus miembr·os I·legue a l-os 40 años de vLda adi'V1a, ·en,ruru medio sin !helren­
cia científi'Ca y donde casi to·do se pi.ensa en la rennune•ración, ·en la 
ga:I11ancia económ·i.ca, realme:rute es un mé<rito• muy d!estaca.do y una gran 
sa.Jti•sfa,cci1ón péllra los que vivimo'S desd'e ·SIUJ ofiurudaciiÓJ'i. · -

__-El IECN, de a~ooer:do al espír.i•bu de la• Aota, de -Fll:I1idadón·, dediica 
·sus esfuerzos hacia la ciencia plllra y apl:ic.a·d'a; y en: este segunc1o e.s;pecto, 
busca poner a la rla.tura[e:ZJa aJ se:l'Vicio, del hombr•€1, ·deJi actual y dle!l que 
vivirá mañana en este medio geográñ,co Tropical y Andino. Este Insti:. 
tuto ha Te·comerncLado a los or,ga:nismos oficiales que la~S tie·rras, las aguas 
y los 1bosques y los otros recursos natuit'la1es 'S!ean éllprove·cchados racio• 
na1meii1!te, esto eS', ibajo priruc1píos conservaJciornSita.s, po!l'qiUe sí existen 
riqrueza·s e.n el <territo<rio, éstas son para que se ben•eficie ·eJ homhr·e, pero 
i'ep1to, con miras a la reno:vaci:ón:, sin pensar teó.rñc,amente q,ue a p.retexto 
de Co!llSe-rvaciJón, la :región. o el pa.ís deberÍa!111 se!l' ma,ntenictos como rm 
solo Pa,rque Nacional, como si no hubiema, po,biLaciló.n que mf':ruten·er. "Te­
nemos la obligac1ón de· cuidal' nuestra natura[eza, de.sde la pla~a ma'l"ina, 
las ti-erras y bosques de la costa, las estribad<o.rues de las Coil"cLiUe.ras, la 
!l'Elg~ón Illlte<randinéli, hasta. nu·esrt:·ros páramos; pero ta:m,bié111 :ten-emos el 
debetr .de aprovechar con sen-tido empresariélJl, sacando el iruterés si.n 
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destruir el ca¡pital, sino más bie·ll! aumentando, ya que éste iierne también 
que rendir su rédito para la gene~ración actua~ y las venide'!'las", dijo el 
señor Pr,esi.dert1e, Dr. Misael Acosta SoHs, en un-o· de sus discursos en 
la Casa d.·e la Cuil.itura Ecuato.riana. Y düjo también: ' 

"Cuando trahajamos en el campo, no nos dedicamos solamente a 
buscarr nue<Vas e:Speoies y variedactes de: plantas y de la zoología, sino 
también .a escoge·r y probar las especies y va.ri.erdade,s 1 que den mejor 
l'endimieiillto a tal o cua•l medio edáfico· y eco·1ógico..,. 

"El IECN, es ante .todo urnra insiituci·ón cientif.i<ca• que· viene trruba­
ja.n<do .desde su fundación con mi.ras a la investigación, a la edU.Cación y 
di'Vul:gad6n, no solamente en 1a cátedra, sino en el p~opio campo (ante 
sus hahi:ta:t:ttes beneficiarios), en· la pLaya, en la seiva., ern· ea. páramo, poll."'­
que si queremos al'l'ancar los se·cre<tos de la· n!fl:bUTahza, tenemos que 
d'esouibrir en los ríos, .en los bosq.u,e..s., sarbanas y m<Jillftañas, para lueg-o de 
aprender, apLicar los métodos de·l b]J•en arpro:vechamien<to·, sin destruir el 
hábita:t o medio ecológico". 

"El mant•ernimiento del IECN en estos 4{) años ha s<ido duro; nruestro 
pre·supuesto' ha· s1do· si.emptre defidtal'io. y nmcha,s incomprension.es han 
hrubido erntre los que realmente somos investiJgadores y los que ap.all'€nltan 
ser ciemffico·s, pa•ra sacm• aJgún prove·ciho pe.rso!llal. Estas personas, des­
pué-s ,de comprender la rerciituld .de nues.tra Inrs.tHIU'CiÓ111i y que no se les 
permite ha,cer egolatrías, han tenido ellos mismos que aibandona-r la 
lnstMudón; -,es ·deci·r, hemos tenido· urna• sele,cdón n.atUJral. Es cierto 
qu>e es ·poca álerntadora la rernlurnera,ción· d€¡ qrue se d'e.dica a la ciencia 
(ense·ñanza e investigación), s01hre tüdo· si se comparra• c·oi!l! un comer­
ciante o inrte·l'Inediario de produC'tos, quien garnru muchas veces en una 
sim·p~e t11a•nsa.cción de compra• y venta de productos agdcol•as, lo' que el 
pobre agriculrtO>r no lo puede en años de trrubajo honrra•do y COIIlJ sacr~­

fidOs. Estas injusticias de.berán aJ.gún día SeT co!Ílrtroladas, pOTqUe de ao 
ccin<tra.l'io, el prto:greso del país se .re•t<r<asa,rá cada d!ía más". 

EL IECN ha vernido preocupánrdose y recomendando al gobierno Na­
cional sobre la, necesidad ·de la fo.rmaci-ón de personal cien!tMico· y técnico 
en las Unriversidades, envi..ando becados a los j6vell1'es c.on. vocació-n ci.entí­
fka•, pa.r.a que a su regreso no sólo se hagan craa:go de cé.rted.ras, sino· qll.lre 
formando equipo, ·diseñen, programen y e'jecuteni la·prospe·cci'ón .e inve:ru­
tadac1ón de nru,estros recursos naturales·, su desa<r<roJlo, utilización y las 
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poHticas conservacionistas· l.'espe.ctivas para cada cas(), de los renovables 
e irren•o:vahl1es; para. que investiguen técnicamente la bondad' c;l:e nuestras 
ma;!Jerias pr.imas y hqsquen nu-evas u=tiliz·aciones en favoll." de la economfa 
na.ciorual. De· todo esto hemos hablado y sugerido a loo Org.anismos Ofi­
ciales, y lo seguiremos hadendo, no· sólo po-l'qrue este es un• arHcul() de 
nuestros Estabutos, sino porque esta es nuestra o:bligadón y responsa­
hiJ.rudadl en ·el país y en el con.tin•en.te. 

El Instituto Ecu•a,toriano de Ciencias Naturrales ha organ~zado varios 
\. 

simpo&ios y seminaTioo con temas científicos de actuaJidad y algunas 
mesas .re,dondas con \pToblema~ naciomües de .exploll'ación, explotadón y 
conse•rvadón d:e sus Recursos Na.turales; con problemas agro:económicos 
y agrnconservtacioruista<S y, c,on series de coruferencias públicas y radiales 
de ca•rácter divulgart.iJvo. 

EJ. 'IECN, sin embal'go .de sus es•ta-e.chísianos fondos económicos, ha 
colalbor.aJdo ·directa .e mdi;re•cta.meiillte .en los siguientes tra~bajos de la 
nwtura.l·eza e.cuatoriana, .bajo la direc-ción de sus diferentes espe.cha.Ustas: 

l. EL Dr. Wa·l·te.r Sa.Uer, ex-geólogo de la Poli•técnrl.ca· Nacional y mñ.em­
bl'O< ·del Instituto, te.rmin·Ó los esiutdios geQ'lJea."a[es de la geologáa ec.ua­
torian•a y pruhlic6 erl 1950 el Mta.pa· Geológico· respe·ctivo. 

2. El·estudio, de los
1 
suelos· de 1~ Re.gióll! In.terantdintéll y aigunos iÍ!l'O¡picales 

'a ca•r.go del Dr. Julio Peña Helftl'era, compa.etand:O los traba~os del 
e·dlalfól:01go ameri.cano Dt\ Eilif Mill.er que in.ició en 1944. 

3. P.rospecc·iones Geológi.co-Mine.ras .por difel'entes sectores del país, a 
oa•ngo, .d'e Jos Ingenieros Jul.io Césa·r Granja y CoroneJ Jo,rge Riba­
de!D'eka; el primeiro publicó llii1- bosquejo de la geología del Ecuador 
y e.J segundo, algun.os artícuJ'os soibre descubrimierutos d'e vari<Js yaci­
mientos y .d;epósMos mi.nero.s. 

4. Estudios edafológicos de todo eil país, si.guiendo los co-rtes naturales 
a lo 1a.ngo de loo cauc-es fluviaLes, breñas y queibrad'as, así como a. lo 
Jal'tgo de las c•atl'reteras:, caminos, líneas férreas, etc.; el conjunto ser·á 

! ·.aprox-imadamente pulblicado como EDAFOGRAFIA ECUATORIA­
NA. Este traibajo ha estado a cal'go del Di:rector del IECN, auJtor de 
·este a.rtJÍ'culo. 

5. EsltUJdios f1tog.eo.gráficos y ooJ•ecci6n.es botánicas· a través de to<d!o el 
.ter,ri:to.vio e·ouatoriano, ta· ca1¡go de este nusano aUJtor. A lba•se ·de .estos 
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estudios se han publicado ,dors tr!B.ibados: Fitog.eo¡gra.fiÍa y Vege1tación 
de la fu<YVinJCÍia de P1c:hlnciha (por m.l'e'lllta del IPGH con sedle· ·en 
México) y él bosquejo de la Fi'togeogra:Eía erCJU'aioriana. 

6. Estudios' Bortáni.Jco-Fo11esta1les de la Costa ry Re:giló.ru Tnte!l"al11.1dina. y de 
.al:gunos se,otores de lars ·estribaciones anilirrlas die Ia Región Orr1erut8.'1 
y, 'éli'ibase dte estos estudios: y c·oJe.cdon~es 'bottooLcas die más ·de. 30 años, 
eSrt·€' aturtotr ha ~uibLi~cado, 10 mo!Thografías y l,i,br.os, siendo, los más im­
po1'1tanrt;es, rC'INOHONAS DEL EOUA:DOR, WS BOSQUES DEL 
EOUADOR Y SUS PRODUCTOS, MADERAS ECONOMIC:AS DEL 
ECUADOR, JDL NOROCC'IDEN!l'E ECUATORIANO, LOS MAN­
GLARES DEL ECUADOR, LOS' BAMBUES DEL ECUADOR, :LOS 
REOURSOS NATURALES DEL ECUAUOR (en México), r>IVI:. 
Sl!ONES FITOGEOGRAFJiCAS Y FORMAOION:ES VEGEtrALES 
DEL ECUADOR, etc. 

7. Fonma.cilón .del MuseO' de Ar,queolog¡ía ·Ecwarto.riruna, a cargo deT Rvdo. 
Hno. Ignacio, en el Colegio del Celbo~i]Jar de },a: Cap1ta.J: de la Repú,;. 
bHca. 

8. ESitudJhos zo.alógicros a ,cargo ·del Prof. Gustavo Omoé.s, eru }a,s ramas de 
Iotrio1ogía·, HerpetoiliO<gí,a, MamiíJe:ros, Arv·eS y Repti.les. Va:rios ·dte'e.sftos 
es-tudios han .sid'o publioados por la Po1itécn1ica Nacional, Un~rver,sirdatd 
Celllrtral y ·en el ex·tenior .. 

1 

Po:r otra .pari1te·, el IECN, ihJ¡¡¡ si·do. e} .c·OilJSU.ltoil' y ase&O·r rdlel Goibie~rno 
en cuanto ar la plani.!ficacilón de los programas de· ürencias NaibUiraJ.es del 
Mini,ster1o die Educacirón, rpara los Co:leg'io~ y Un.ive.l1sildades. Ad!emás, el 
Instituto Ecualto!l"ia,no de C'ien!cias N albuvaJ·es ihar il!ogmdlo ¡po.r. medio de 
confer.encias, rco,ntta.ctos pe·r.sonale.s y .puibLiiCacio[l!es ·.periucl!ístkas·, 'despe~r­
ta.r· mte,rés entr.e .el profesQrélidOI y la juven•tud:, ,nn maryOir. arpego BJ hs 
Ciencias NarturalerS y ra; 1a· fomnadóru de pl10f.es1onales erspcrcia.HZJardo:s. El 
IECN, ha ayurda,do con ana·teria~es, hiíbliorgra&ía y alseso.ría .a m urchos de 
los graduados e:n C1.e:nda~s, de las Univ·eTsida.des, FaooJ/ba1d!es y EsmlleWa.s 
dle Agl'o!Iliomlía:. 

PUBLI·CACIONES E INFORMAICIONES: 

El IECN, mantiene ·dos órganos d:e puhHddtad:: lar Revi~lta FLORA 
y CONTRIBUCIONES. La pl'limera se ¡pUibJii!oó hasta eJ NQ 40 y l'ue~o 
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se reanudó .con ·el Vol. XII Nos. 41-46 (Mayo, :¡.,969') ¡ e:-;·Ln Ht•vi.·JI,II· 11•1'11'1' 

pres.tigio mundial. CONTRIBUCIONES, que· compren,de MurnowHfln¡; 11 

estudios .específicos, ha ·arica•nzado al n.úanero 10.2 (véase· la, H.süt ,t'l'I'•Jll'~'-· 

tiva). 
Apar-te de las ,publicaciones ·die FLORA y CONTRIBUC'IONES, e[ 

IffiCN ha e1albo-radlo máSI .de un centenar .de. INFORMES TECNIICOS dife­
l'ente.s, desde •co:ns:uJ1tas panti.culares ta consultas .oficia·l·es y deselle a'Sualltos 
ver<da,deramente ·cien:tÍ'ficos y técn~i>cos, hasta Wooctrnes de ·C2Jrácte·r pro~ 
gl'!armáJtico para la .eiil.Seña:nza de las Ci·enteha>S ¡pall'lao Colegios y Univ.e'l".si~ 

dé!!des•. Muchos d:e los info.rmes y ·recomendaciones !hail'lJ súrdo i~ustrados 
co:n pla-nO:s, fotografíaiS, .d1buj.os, mal])as, según los casos•: !POli' la. impo'l"­
iailllcia que tienen, val!"ios de .eUos se.rá:n pU~bl:icado.s. Según reza'llllos ESita­
t-ultos del IECN, éste ·es ase'sor cien•tÍ•VÍICo dEil Gobier.nor Nacional. 

El Sr. P.res~den:te· dlel IECN .te.r.mi.n!ó. su discurso: ,del 39 Aniyerrsa.rio, 
coii1 las s~guientes s1.lJg.est1on·es: 

"Selec-to ·.a.uctí:torio, autor1dades de.r Min1stte•rú-or ·die Ed:uca.cióru y de 
la Casa .de la· CUJ]tUJra, e~ InSi~ituto. Ecuatoriano ·dJe Ciencias NatumJes 
seguirá adela·ntte 'con la fLlosofía se:nrtarda e:n1 el Aota ·d:e Fuindadóru, poli' 
l•os cien!Bíficos más di.süngur~dos .de enrtonces, y la .esperallllia de cont'fl:r 
aLgún dlía con Joc'M. propio. orf.r·ec1do po;r varios mi.nirsbm·s de turrno, no la 
perrdemos. El Museo Nado.naJ d!e HistorJa Na.t'U;raJ: rq¡we haSJta ah-ora no 
ti.ene eJ. Ecuad!or, se ·rear1'i-za·rá ·es¡pedalmerute cotnJ :nJUJeswa colabo;raiCión, 
poTiqure somos naturalistas y ge;ógra.fo.s de ve.11dad y soibTe il:.odo;, ¡pomqure 
tentemos que e<umpl'i.r n'llestro lema: POR LA CIENCIA Y LA PATRIA". 

J 

LEY DE DER>ECHOS DE AUTOR PRONTO ENTRARA EN 
VIGENCIA EN EL ECUADOR 

Un Iango camino ha reco.rrido la l'ey de Derechos ·de Awto·r que 
l'egi,rá -en e-1 :país, p:osi·bllem4mrte >desdle esta semana. Ha-Den faha. ~&lo 
las firmas dre los J.efes del Es.t.ado·, :r:)u-es el Gabinete aprolbó ya. la ley 
y es la pausa final la que ·esperamosJ. 

Si alguna vez, cuando la ley produzca sus efeotos beneficiosos, hay 
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que consultar ·con la histo·l'i-a, para d:etermlinar quién ciiró el benefido 
y trabajó con ahínco. en saltva.r al país ,¿,e los .. é!Jtentados contra el talento 
y la in:t.ei1gencia, se escr.ilbirá el nom'bl.'e de contadas personas, pues el 
tema ha sido soslayado· siempr,e, t;emido y hasta preferiido ·intencional!.. 
menLe, dado que desanma divectamente a much~}S exploradores. 

Entre los autores y gestareiS, .con.sbarán •ent·oncles los nombres drel 
ex-Ministro de Educación, general Diurán AI"centales, actual mi·embro 
del Consejo Supremo de Go!bie·rno• ¡y el de un ahogad'O· jov·en y dliscipli­
nario, al que d!ebe inclU'irse con· <todo honQir: Dr. Ma.r·co Pmaño Maya. 

ULTIMAS NOr:I'IiCIAS visitó al abogado en su despacho, porque 
··es urgente avi·sar al público que la ley será dkta.da en estos diíás. Los 
autores, •escritore3, cantanrtes, promotores, actoll'es de Jteatro, podrán 
colocarse -en su escalafón y no volv•er a ser ·exp¡lotad'os. Podrán ser 
gentes, como dice Marco Proaño Maya. Ecuador podrá ser ·conocki'Ü en 
su cultura. Y a no sólo defendertemos el 1pe1róleo, las minas, sino la 
inte:ligencia na·cional, los libros, las ideas. 

-De dónde tomó Ud. -el tema? De la realidad injusta, del consejo 
de, un profesor, o de la gama de ser original en ·Cuan·to a :te·sis de grad'o 
para abogados? 

-Porque yo tenía la vocación de escribir y me sentía ~ndlef.enso. 
Para pulblic·ar un l~bro de po¡emas, hube. de gastar yo m:i~o y defender· 
me de los productores. Y más aún: hubo la drcustancia brutal de ;cono­
cer la mue.rte de Rodrigo Carpi_o, ,el aUitor del ChuUa QU'iteño.. Sabía 
Ud. que falleció en la pUJe·rta del Banco Popular, con sífilis? A eso 
deben Úe~ar los compositor-es? Así deben terminar? 

Además pu-ede \c-ono-c·er al Dr. Ca.r'los Mouchet, de· Argentina, un 
paladín del derecho autora1. 

-Todos aplaudieron su tema? 
-Aunque •ell'a una nov.edac1 en 1a Universida-d Ecua•toriana (no sé 

por qué nadie antes abol'dó -el asunto, a pesar de sell' tan evidente), 
pocos creerán ,el calvado: estudi.é el tema, busqué •bibliografía y, asun­
to p9-ra jamás ·olvLdar, el único abogado. q:!Je disponía de Hbros para 
mi tesis, me negó ayuda•. Tuve que saJ:ir .de!"pafs hasta Co1om'bia, para 
poder le,er y ·estudiar a1go. El docto·r J otanango; m,e presentó su hihlio­
teca, allá :lejos de mi patria, ratificándome lo que presentía: que seria 
una lucha de toda mi vida, con oposi1tor.es principalm:ente en mi país. 
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-Ya ahogado, ha olvidado el' t'ema, instado por la ne·c·esidad de so-
brevivir? . 

-Es d¡ura la pregunta. Porque es cierlo que a'l no haber -esta h~&" 
en el país, no se pue.die ·ej·e·rcer so.br.e· e-l.l!a. Soy abogado de casos como 
el de .Carlota Jaram1Ho, por la Usur:padón de1 t.em¡a de 'I1erciope!o Ne­
gro, de su esposo Jorge A,raujo. Pero .:eso ·ante los tribunales de Fran­
cia, en d'onde sí hay ley. iP-ero a'cá, más bien he convertido eil tema en 
un süeño que, en estos dias va a hac-erse re·alidad: conseguir la ley. 

_.Entonces sí tendrá mucho que hacer. 
-Oj<alá 'en •el trabajo me .acompañen todos los jóvenes qrue por' ahora 

han acogido .el ·tema como !tesis de. gr.ad~o, para profundizarlo o ·apli-carlo 
(Hay dos mMhachos en la Católi-ca, qui.enes dirijo para la t·esis de gra-
do, sobre asuntos similares). . 

-Y cuál ha sida. la .liucha? Pensé que la ciencia (el de•vec'ho, diga­
mos ern mi ·caso) es ·inúti[ si no se vuel'Ve reaJlidad, iliucha social. AS'Í que 
he dado varios pasos para cumpli:r esta razón. 

-iPodemos conocer esos pasos? 
-Sí .claro: podemos comenzar por e} úHimo., que es la obtención 

de la Jey. Para UegaT a es.ta r.eaJ.i!dad que s·erá fwn:damental en lla patria 
(pensemos en lus cas"Os de pirate·ría intelectual que se van a conocer), 

1 

se ·comenzó por esta tesis de grado. Lu-ego, la formación o confo•rma-
ciÓn de la Sociedad cte Autor-es y Compositores, que es como la central 
para defender al autor >ecuwtor.iano. Y pues aquello· podía parecer d'é­
bil precisamen~e po·rque fa1ta la ley logr:amos que el país sea sede dlel· 
Interamericano de Derechos del Autor, ·a·b que concu11ri.eron las más 
grand·es personalidades del m:und.o jurídico, para d:e·cir al Ecuado·r que 
esa ley .exis·te como primo.rdi·a,l .en otras la:titudíes y qUJe es urgente ·en 
esta tierra oculta. También •analizal'lemos una proforuna de l-ey qu:e ha 
sido la base de la qu•e el gobierno va a ·expedir. 

-Y por fi.n des-cansará doctor? 
-No. Creo que la le'Y ·es ·el punto d•e partida. Siempre cada Llegada 

es nunto de parúida. C.omi·enza una etapa tdifíd1 pues el ·choque d.e la 
realidad con la ley va a traer itr.emenda.s dificultades. Los poderes que 
~an explotado has.ta aquí, van a r•es·entirse. Digamos hasta la .indife­
rencia del ·élJuoior y va a sacudirse o neces1tará sacudi.rse (Conozco el 
caso d·e un autor que cuando conoció se publicaban su~ canciones sin 
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pagarl1e un éentavo, alegó que agradeci6 el honor, ;pues debía tantos 
favores a -la firma ·editora). 

-El gobierno ha demostrado tanta sensihiHdad •como nu.nca antes 
en la historia del de1.1echo. Ha impulsado ·el es:budio y Ja aprohadón de 
la l'ey. Ya ha sido aprobada por ·el Gabinete, y es un hecho que se ex­
pedirá lo· más pr.oruto, pues el actual mJ,embro del triunviro, general 
Durán Arcerrtales, fue Ministro de Educación cuando se ·comenzó el fra­
bajo. 

Por ei1o, con la seguridad die que el' gobierno dará ese paso en es,tos 
días, veo el horizonte nuevo para los creado,res intelectuales de arii pa­
tria. No se aplaudi·rá solamente a qu:ien componga o ·escriba, sino· que 
se pagará eJ honor para que pe·rman.ezea, para qju.e· Cl'ee más, .para que 
mejore su producción. Así junto ar conocer que .tJenemos petróieo, se1-
va.S y bo-sques, -conoceremos que· tenemos· .intehgencias preclaras, artis­
tas no•tabies, po·etas, músicos, ·autores. No es üna nweva era para la 
pwtrüa? 

' 
CENTRO DE INFORMACION DE GALAPAGOS FUNCIONA EN 

LA UNIVERSIDAD CENTRAL 

El s-eño.r Juan Black, director ·de1 Centro cte. Iruformación d'e Galá­
pagos, que funciona e~ la Universidad' Centra1, li.nfoTmÓ varios aspectos 
relacionados con esa nuev·a dependencia, su or1gen y objetivos. 

Sabemos o hemos escuchado que nuestras Islas Galápagos consti-
11Lty,en una· .de las j:oyas natura-les más inteT•esantes doe1 planeta; tanto, 
qu'e con justicia han sido Hamadas "vi;tnina de la e·vo•lución" y "museo 
viviente". En su interesante superficie Charles Darwin ,encol1ltró nu­
merosas pru-ebas que apo¡yaron su ·idea sobre e'l origen de las especies, 
y con r·azón, 1los homlbres de dencia de ..to•do el mnmdo y u través d:e 
(más de 150 años han r•ealizado las más variadas Í!nvestigaciones sobre 
la ge,omorfología, la fauna y <flora o. la oceanografía del archipié-lago 
ecua,úoriano. iEs más, a'LUl. los dwr.os hombres de mar de los pasados si­
glos, piratas y balLeneros, hallaron interesantes a las :islas y nos ·dejaron 
escritos sobre varios aspectos ·de la historia natural. 

Si;endo numer.osos los eS'tudios, lo son as1mismo }:a cantidad de pu­
blicaciones; por desgraci-a, hasta hace muy poco la literatura en caste-
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llano no tDcaba aspectos de cienc·ia sino más bien de ru.ntn::lu .Y ~I:P,Y'llll~lll, 
Los aspec.tos ·científicos fueron publicados en: oíros pnb!:l .v ·l'll olr11:1 

lengu·as. Po.r otTü lado, l'a escasa litieratura científica que l,luguiHI ni 
país, no estaba al alcance -de la mayocia y en muy poco nvorl.allll ni 

conocimiento de una pa•rie :tan: peculia-r del :territorio por PH111.0 de n~m 
ecua tD1'i;anos. 

Consciente de las dificultades, la dlrecdón de 1a Estación Científica 
Charles Darwin· de la\S Islas Gallápa.gos, cre;yó de su r:esponsahilidad 
cambiar la situaoión, particularmente para benefiicio de los es.tudiDs y 
en general para mostrar a .túdos los ecuatorianos la autenticidad de las 
Islas Galápagos .. 

E111tre los programas ·encaminados a cambiar la incómoda situación 
anterior y cumpli:endo con uno de 1os ·enunciados ,del con<ve.nio en:tre la 
Fund'a'Ción Charles Darwln para las ñslas Galápagos y <el Gobierno del 
Ecuador, la Estación .ci:ed:ica gran :parte de su ti'empo a:J: entrenamiento 
de! personal nacional en los campos de la ·cienci-a y la conservación en 
GaJápagos; para lo cual, .e,S,tableció ui1,a seTie de programas de coope-: 
rac·iÓn entre el1a y las Universidades Ecuatorianas. Uno de los :pro­
gramas de coop:eración más Jmporrtante, es e1.est.ablecimiento dd CEN­
TRO DE INFORMACION DE GALAPAGOS ·en la Universidad: Cen­
tral, por un coíwel11Ío entre las dos institudones y ,con la ayuda fiJnande­
ra de la Sociedad Zoológica de FrankfuDt (Alemania Federal), con 
fondos d~l programa de "ayuda pal'a la¡ vida snv,estr.e en peligro dle de­
saparecer". El convenio se hizo oefeC'tivo en julio de·~ año pasado y 

desde esa fecha el Cenl.>ro de Inf.o·rmación vi•ene funckmando en el aula 
208 de la Facultad d<e Filosofía, L~tras y Ciencias de la Educación. 

Las finalidades del "Centro d'e Información d'e GaJápagos" son 1) 
recopilar la mayor cantidad de literatura científica y .d,le divulgación 
que S'e haya escrito sobre ~as Islas Ga1á'pagos, 2) permitir lU~ consulta 
de ese material alpúblico ecuatoriano y a los estudiantes .en pari'ícular, 
3) ·c<J.feccio.rÍar buena cantidad de mruteria~ foto.gráfic.o, pelicu•las, gra::' 
baciones magnetofónicas y otros sobre aspectos variDS de Galápagos, 
4) obtener de :instituciones nacionale·s e internacionales publicaciones 
sobl'e ·ecología y conser·vacibn, 5) e1 Centro. de Información ofrece char­
las, pmyección de ·di·apositivas, .conferencias sobre la historia naturral 
y la conservación en las islas, 6) mantiene un programa por la radio 
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robre la historia na·tural, l!a -conservación y la ed!ucadón ambi<entaJ en 
Galliápa>gos, y 7) finalmente, •este centro, que hoy se dlenomina el "Cen­
rt:ro de Información de Galápagos", tiene. miras futuras de -convertirse 
en un CENTRO DE INFORMACION CIENTIFliCA, -cuando se dlispon­
ga de sufióente material de inv.es.tigación ·n·o sólo sobre nuestro no mle~ 
nos interesante se,ctor continental de la patria. 

CIENTIFICO .DENUNCIA QUE SE ALTERA MEDIO AMBIENTE 
DE GALAPAGOS Y QUE VAN DESAPARECIENDO ESPECIES, 

La flora, la fauna y los ecosistemas únicos del Archipiélago dre 
Galápagos han sido parcial!mente destruidos, Pl'indpalmente pO>r ani-

. \ ' 

ma•les introducidos por el hombre, •denunció el dentÍifico Cra:ig Mac-
Farland, .director de la esbaciém "Charles Darwin." que funciona en las 
islas~ 

En una conferencia que dictó rede111temente en '1a facuJtad de Fllo­
sofLa, Le.tras y Ciencias de la Educación die la Unhr~ers1dad Central, 
MacFarland hizo pa.teni~ su alarma a}; manifestar que 1la palahra Galá­
pagos en la actualidad no sólo silgnilfica belleza, tucismo, ciencia, sino 
tamtb1én destrucción, alteración dte medio ambiente, .desaparición de 
las especies. 

LOS CHIVOS 

Señaló que para· sólo citar un ej.emplo, en 1957 se. d'esembarcaron 
tres cabra.s en 1a Isla La Pinta, .diez años d!espués hubo 15 animales de 
esta especi:e y cuatro años más .tarde 25 mi.>l. Los chivos montara~es 
es1tán arrasando con toda ·la vegetaciÓn que ·encuentran a SU paso, ex­
tingui•endo animal'es y producLendo diat-a..Ies .disturbios .ecO>lógi:cos. 

A pe.sar de que el go:bi1erno creó el parque naciJonal ,en el archipié­
lago, con la a.sistencia de la UNESCO y la Unión Inte.rnad~:mal para la 
Conservación de ·1a Naturaleza y los Recursos Naturales y que ·el 95 
por ciento de la>s islas pertenec.e a este· parque., se han dado ocasiorues 
en que los turistas y los prop'ios is1eños, por eiJ. afán de lucro, no ~respe­
tan }os Hmites ·diel parque nadonal y se adentran en las islas provo­
cando destrucción en los animales y los .sistemas. 
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LOGROS 

Sin embargo, MacFar•land dvjo que se han conseguido a•Dgunos Jo­
gros en d parque naciDnat .Estos son: 

-erradicación· y control de animales como las ca-bras y cerdlos, en 
algunas islas; 

--crianza y repa1·rtición de tDrtugas gigantes. 
· -cursos anuales de hdstoria nat!Ural para todos lDs profesores y 

alumnos d'e .escJueJ.a.s y colegios de las islas; , 
-asesoramieniD y prepa·ración de pers'Onal capadta!dn para el ma­

n'ejo d€'1 parque nacional. 
MacFarland, s·e mostró sati:sfechn de las actividades realizadas púr 

la estación Charles Darwin .en cum¡plim:iento de su misión. 
Al término de su disertación presentó ·~ás die doscientas .diaposi­

tivas que ilustraron la realid'ad die .nuestra-s "Islas Encantadas". 

RESTAURACION DE OBRAS DE AR'm SE REALIZA EN QUITO 

Encontramos al director ·deQ Patrimonio• Artístico de la Casa de Ja 
Cultura, señor Rodrigo PaHar.es Za~dumbide, en la amplia sala del 
terc·er piso posterior del he~moso ·convento de San Agustín, en las 
tareas .de refacción y restauración de J:a mesa tallada en donde lbs 
patrios firmaron ·e'l Acta .de la Independenda. 

El Patrimonio Artístico, una verdJadera ins·ti!tudón nadonal, tiene 
importancia indudable, pll!es debiendo haber ·es,tado fundonandü desde 
hace muchos •años pa•ra preservar debidamente los .teiS-oros artísticos 
propios de. nuest~a ca'Pital, vi-ene :trabajando d1esde hace po·co. !tiempo 
y, últimamente, el •estímuio .económico brindado por el presidente Ro~ 
ddguez Lara, le permite cumplir a cabalidad oon su mili·i,ón, que meTece 
de todos los ecuatoriano,s, .e1 más sincem .aplausD,, 

Cuando ingresamos a.l conV'ento de San Agustín, no pudimos ocuJ­
tar un movimiento de SDbr·esaltD: la;s paredes centarias de los amplios 
c-orrednres -inferiores estaban desnudas y con las huel~as en for.ma de 
grandes rectángulos en los sit~os en donde habían estado por muchísi­
mos años Los cuadros al óleo de índo1e sagrada. 
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-Dónde están estos cuadros?' ... Le preguntamos ·al señor Pa.Uares. 
-Aquí, en donde es·tá funcionando el Patrimon'io Artístico, pues 

tenemos la suel"'te .de conta-r con los 'Conocimientos especiali.z.aJdos d:e· un 
grupo de .ecuatorianos y un mexicano que están realizando un notable 
trabajo de restauración. Esta contestación nos :proporciona a<li.vio. 

LAS ANTERIORES RESTAURACIONES· 

Lo más cr:i1t.ica•hle es que las roestauxacion'es anteriores, tanto de 
las pinturas como de l•as obras talladas en madera, ihan sido heclhas die 
una ma;rue•ra ·casi grosera, sin •e1l menor respeto <a la ;obra ·ori•ginal, a sus 
'deta<lles y delicadeza del' trabajo. Las part:as y otros element!os die la 
mesa en donde se firmó el Acta de· i!:a Independenda habían sido re­
pintados con broch~ gorda y los dorados han sido objie·t(}l d'e Un· mani­
puleo .ordinaJ.<io. 

EL PROCEDIMIENTO 

Ahora, los técnicos, en su mayoría JOvenes rec1en graduadlos, o 
alumnos de la Facultad de Arte., hacen un tra!hajo de precisión en que 
toma ma;yorfa de acdón ·la ciencia. 

En primer lugar se toma111 fotografías., desde todo ángulo·, a la piaza 
qure va a ser ohje.t!o de la restauración, para: que no se pferda dleta:l!le 
de la o.bra original. · 

El taller de r·estauración dirige el an!ista <Carlos Alejandro Gue­
nero Berllllúdez, especializadó en M{~xico. Et s·egund:o paso del trabajo 
consi1súe en recoger las muestras die las •pi:ezas para env~a.rlas a[ 1<l!bo­
ra:torio ·en donde se hac.en I•os aná·lrisi,s y <pruebas de l1mtpieza para saber 
qué e.1em:entos entran en la reS'taturación y qué tipos de pin;turas o 
fungicidas d'€lberán en1.plea:rse para que no lleguen a afectar a la es­
tructu·ra de la madera o ~L lienzo. 

La 1:ercera fase ·es •la propiamente ar:tísti-ca, •en que se hace Ja in­
ltel'V:ención directa en la obra. A:quí juega un papel im¡portante la téc­
ni-ca manual. 

Pa·ra cada obra de restauración existe un documental completo, 
por escri·to, en que .constan: 
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-Examen a s·imple vista de la o'bra. 
-Descripción de construcc..ión y composición' die la materia de la 
-Los d_atos generales . 

. obra. 
-Trabajos reparatori'Os. Hu-ellas de hechura y dimensiones. 
-Examen de 1abo·r. 
-Proposición gene11·al' para la conservación y la restauración. 
-Materla•les ·empleados. 
-Eq¡u1p'o e instrumental. 
-Propi·edades técnicas o métodos de' a;pUcación .. 
-:-Desinfección. 
-Reintegración de las capas pictóricas. 

1 

Por principio, !todo 1os materiales em¡pleados deben ser rewrsibles. 
para no encontrarsé con la ciTcunstancia de que no se :puede comple­
tar la restauraciÓn con ioda la or:i,ginaliidad. 

PRINCIPIOS 

Hay dos principios básicospara ·el trabajo de restauración: 
1.- 'l'odos los sist·emas .a empl·earse; .deben sler reversibles. Sle pue­

de quitar un r:etoque sln hacer daño a la obra. 
2.- To.das las intervenciones son identilfacables. 

EL PROCESO 

Para restaurar una -obra 'se siguen estos pasos: 
-Se ·coloca a un ti·enzo, por ejemplo, en eL bastidor, :para ·el :proc>eso 

de velado. 
-Se tiempla d cuadro protegiéndole po·r el •lado de1."echo. · 
-:Se interviene en e1l SDP'Ol1te por el .revés. 
-Una v·ez J.im¡pio el Henzo, se cogen .Jas fa.Uas y se arre,glan las 

roturas; se adhiere el cuaJdro a un nue'V'O soporte de 'tela die >lino 
con ·cera-resJna para hacer runa perfecta unión. 

-Tratamiento poor el lado derecho; re11eno co.~ -estuco en las ",la­
grunas". 
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,-Limp~eza del ·cuadro. 
-Por úl1tim:o, el retoque .finaJ'. :Es todo un trabajo laborioso. 
Para descubrir las imperfecci·oncs se toma[!) fotograffa~ con rayos 

infranojos y ultraviol-etas y, si es pr·eciso, se u.ülizan los Rayos X. 

INVESTIGACION DE LA PLATAFORMA CONTINENTAL 

QUITO.- CJ.asifi.cación de Costas de·l Ecuador e ltwestigación 
Geológica d€ la P·la:ta:fo.rma Continen1Jalli, han sido los dos programas 
especíifilcbs en los que la· DiV:isión de Geología del Instituto Oceanográ­
fico de la At·mada, (INOCA!R)) ha venido· ·realizando. 

Los programas están .destinados a proporcionar info})madón geo­
lógica básica, para .el mejor aprovechami·ento. de los reoursos naturales 
marinos y costeros. Existen abundantes r·ecursos minerales no apro­
vechados, ni siqui·era conocidos, como 1os yacimienltos yesíferos del 
Archipiélago de Jam'heilí. 

La División d!e Geo·logía del Lnsü1tu.to Oceanográfico de la Armada, 
hasta el momento, ha alcanzado el tr-einta· por ·ci·ento de· los objetilvos 
propuestos ·en el programa de Investigación de la Plataforma Conti-. 
nenta1, para el presente año. 

EL CUARTO CURSO DEL CENTRO PANAMERICANO DE 
ESTUDIOS E INVESTIGACIONES GEOGRAFICAS (CEPEIGE) 

El Cuarto. Cur.so Int.er.naóonaf die Geografía Aplicada s·e· realloiza en 
Qu:•t:o desde· •el 2 de J ua:üo, odt:-1 ·pres·ente año. 

Este Curso es ausp!cia1do poT la Orgaruizaciión c1e Estadios Amer-ica­
nos, ·en -col'aha;r.aCJ'bn ·C·OLn ],as Sledles· odie[ Lnstitluo!.OI Panannericano d:e. Geoo.. 
g.r.af!fa e Hi.s•lmia (IP¡GH), qute actúan .e[l) ,cadta wno dle 1los país,es de 
Amérioa. 

El Organismo .efic.a;rgado de esta1s reiaJ.izacio111-es ·es 1e[ Centr'Oo Pana­
me·rioa:t'llo de EstucHas ·e· Inv.estLgadones GeográHcas (CEPEIGIE), cuya 
sede se ;encuentra 'en Quiito por un peTfoodiO dle dl~ez aiños, odieC'isión toma­
da ·en 1a Reunión die Buenos Ai·11es, rpor ·consüdierarse at paí:s1 Ull1! v'ell'lc1a­
dero labomto:rin Geográfico,, do111de pueodeln d:es,tJacatr 'tlod:Os los e1ementos 
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que se 'c.onsider.an ·objetos de. estudio de la mencia geográfica y sus 
especialidades ,afiil11es. 

Se· han reaHZJad!n has<ba la pr>esente fe,cfua :til'le'S. Cru.rsos In1:~emacimua­
les a los que han acudidlo: b:eéa·r:i•os ·die todos: los paÍ'S,es ,dJe Amériica y en 
ffiaJY'o.r número ProfesoTes ;eciUatm.'IÍ•aJnos, pues Vélile émiOttélir que .e1 mayor 
número d·e heca:ri,os son se,1e.cóo'I1Jadhs 'entre' e~ 1e~emento ,(llo,cen~.e Unli~ 
versitarlio y d,e educación me·d!ira: del pa!Ís, .liO· que co!ll.S'tJtuye una v.erutaja 
pwa .el desa.rnoll1o die est1a de!Illc:ia •en :nues.tmol medio. 

El Cuarto Curso iralta so.bre Geo,gl,a!fía de la PoJb.Ja,CJión· y .es cl!i-ot·ado 

tanto por :espec'iaNslas nacionales: como ·extranjeros; ·como la ante;inr 
durará ·tres meses, desbcando el obj.ehvo furndamental de.J Curso, 
que es la ej;ecuci·ón de un trabaj,o• ·ap1hcadJO que· ocolnstt.Ltuy¡e .l:a Mi'l1!i:tesis 
qÜe soer.á expuesta po;r los con:~U>l,sant¡es y ,caHfac,élidia por ~a D1recci6n 
y Profteso!l'les d!e ,este C-entro,, die'lYLendo la misma cons1t1tuLr e-l •e&tnmul'O, 
po;r medi·o del DipToma resp,ect1vo. 

La evaluacion d:e los Ou,rsos anteriores hace notar que esta ciencia 
ha adquirido un matiz más sociabilizante y que su función ·no 1es úni­
camente la docenc.ia, ya que .el'Geógrafo Profesional i·ntegra los equ:ipos 
de t.raiba,jo r·equeil~:dlos para 1aJ P1anlfiicaJciónJ y ,el cl!esa~T~rollo,, junto a 
Socúólogns., Arq!tl'ite·clbos', Econorn!istas. . 

Con l'a realización de ·es•tlos du~so.s, es de .espe·rar que Ia Ciencia 
Ge·ogrMicél! alcan,ce el nLvel que le 'col'lr.e$<Qn,dle dentro de•l pénz1.11m aca­
démico, ,e,sP'e·~ia.l:ment:e en ·e1 'Ecuador, yla que en ro1bros paises :SlU d!esa-
11rollo ha .s<Ldo m uc!ho ma,yor. 

La sesión :inauguml del Cuarto, Cun.'\Soi ,¿;e ClmP.IDIGE ·se ~ea'lizó en 
el salón audli:!iowJo. d1el JinsV1t.uto GeO'gráBco Mi'IÜ!tar, a !las• 12 del d:fa 2 
de junim A ¡esta s·esión asist!iei"Onl el MirnisrtTOI .de 1Educad6n Gap. die 
Navto A:nfbal Ca.rriTio Páe;z, et Di,I'Iect'or dlel Ins.ti1tuto die Altos E!sbu:dios, 
Q.en:er•ail Gus,tavo Banderas .ROilnán'; elnep'l'le·slefl.t.ante d1el C'omanJdo, Cbrn­
j'Unto de ~as FF. AA., Üoil'l!fualimirante Oa~tos Mom.itero y 11os profe\S'Ores 
-irJNi:tados. 

Como en los ICUJr,süs aJI1JteTii:o,res, este Cuarto• Cu;rso ha~ &id~? P'rovisto 
de pTiofesor:es .die pliestigio., .tanto ·extDanjeros como nJacionale.s. Los pro­
fesores a tit€1111ip:O compleito del pr.es,ente ·año y selec.ciona:dos por .el Pre­
sidente die la Comisión ,dJe Goografía cllel IPGH, Dr. HaTo1d Wood y el 
Ocmsejo Académico re.spectiv•o, h'él!lll skloc Prof. EU$>ebio Florres d:e ChHe 
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y Dr. Alioru;o Gonzá1ez :de 1a Un.iJvlersidad de G;aJ1,gari, 'Canadá. Ambos 
catedrá.uicos han ;tra¡bajadh ·inten~sa •e ininterl1Utm\P.i.d\amen•t•e. 

El telfn;a fundamental ·de ,e,s·tc Curso fue GEOGRAFIA DE LA 
POBLACION, y la nóm:ina de alumnos del Oua;rbo Curso, •es }:a si.guioo~ 
te, S'egÚ!n or-den alfabético.: Acurio Ja1me, Ecuadlox; Be:ttrano Lindla, Ca" 
nadá; Córdova Raúl, Ecuador; Díaz Lluis, Ecuador; Fr·e•e.d~s Carlos, Chi~ 
le; García Nelson, Ecua.do·r; Gómez María, México; Gómez de la Torre 
Joaquín, Ecuadhr; IzqU"ieroo Aiejandit'ü, iEcuadloll."; Játáva Marr't8!,, Ecua­
dor; Jam Aníba'l, Ecua.dbr; Juá=r,ez Mall'Ía, Méx!i.c'o; Klcister Elba, ,Ar­
gentina; LóP'ez Ehana, Chile·; Me1t1¡eses Leonel, Costa Rlica; Myrie Iván, 
Costa Rica; Rodas Bea.tr•iz, Ecua:do.r; Rom:em Miguel, Ecruadhr; Ro,sero 
Blanca, Ecuadbr; Sa:rapz B~an1ca, Ecuado,r; Somal'll."lbas Le·onel, C:oStta 
Rica; So.tomayor Fanny-, Ecuador; Torne Carlos, Panamá; Ve·las·co· Ra­
quel, tEcuadbtr. 

Según ~1 come·ntario g1e¡ne~:a:1 y porr bo·ca ·d:e 'los p;r.Qrpios parntidrparnltes, 
este Cuart'o. Curso ha sr:d'o e'Xc·e1ente, s-egurameutte el m'elo.r porr Vl;lri'éls 
razones: muy buena Dire•cción y Adlmlin¡:stración~ e:x,c,elenves proreso.res 
y wabajros de campo bien cootrdinrad1os. Porr ·este gran éxito, meme.cen 
feliótaciones el iDr. Harold Wood:, ·Pr,esident.e de la Comisión die- Geo­
grafía, Mayo.r Edga'l" Y épez, Dir:ecto:r de'l CEPEIGE, lo·s profeso'l'els d!e 

. tiempo. com!¡:>leto, González y Flo:Pes, ¡e:l c;omdina:dor Dr. Ne1s"On Robelly 
y Jtrndos sus colaboradianes dire:ctos: y aso-C'iad:os. 

LA FORESTACION EN MANABI 

La: Dirección die DesarToJ1o F·otr,es~aQ drejl Minisiterio. ·die AgrlCJUlrtura 
y .Ganadreda, ·consc1ente elle ~a rea.Jlidiad que· vive' Manaibí, se ha prorpues­
to em¡pl'IE'nder una acción •re,nDiVadora con miras a: s·alvaguar.dlar sus ri­
quezas nraturarles·, rp:r~ncipa1me'I1i!ie aguar, •s1U·eln y bosque. 

En gen,etra:l, la pr.ovi'n.C"Íoa die Manaibí mrer~ece un trrato, agropecuario 
espe.crial, .dJebidü a que su clrim•arto:logfa dertermina facw:res Hm.ittarntres 
pa·'ra su desarro.l:lo. Las srequiasr perriódicas que1 se rprresentan con carác­
ter c.atastrófi.co de· añá en año., :los dieslbo¡rrd!amioortos de llos TÍos ·e inun­
da:ciones de las Jtieirllias de cu'1tivo que se p.r!oducen ,en o1trros, y la co111Sita111-
te ~e:naz;a: sO'bre 'las obras de infr~·estrruc;tuiliél qrue almac'ena ·el agju•a •de 
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consumo y de ri·ego, son los indicadores más precisos para marcar una 
Hnea de élicdón cl!e.rrtro del campo agríco·la, pecuaTio y fo~resta.JL 

lllil. verdad, ha•o:1endo· un análisis s·o;mero. d:e [o que ha tdo suc;edlién­
dose en 1a· provincia, po1demos Hegar a ~a •C'otillclusi'Ón de qure, la ;CODIS,elr­
vación .del bosque y la ;reJ.orrestación !)ocl:r.ían ·ser :fact01res. preponJd:er·an'­
tes para• salvaogltml"d'ar n~u·estna ag~ricultura y ganadle·r!Ía.. 

La neces~dad .de más a;lirmentos, die más vLvi·endas, de· an:ás vestidos, 
ha sti•do· díetenmlinante para que ,el hoscfU·e· vaya desapairec~endi!) paula:ti­
naJm.€1l'llte; ·las ·cons.ecwenciws de esto·, va'lll si,endo .cad'a diía más fune'S,tas 
y .es 1eil mome11!to ;d,e que se tome111 medj,d!as para ·ev1taT •una ma¡yoll' ca­
tástrofe. 

La si1vku'ltura mod·erna, nb1iga a que Ios bosques sean .explotados 
racilo!Il<al!me;n;te, .de acue'l'ld!o a. lo1 qu,e la.s leyes y el ma<nJejo. de 'este· ren­
glón r-ecomiendan, para ev~ta<r su destrucción y ·Co.ns·eguir más bien, 
una reil1tlabi1Hdlad! que just'i,f.iq¡u'e el es[uerzü desp1e.gadro en su Sliemlbra 
y mélin!tentimianto. 

Rero ésta es una labor que no sólo. compete a los técnicos forestales 
sino que rrequLer.e de la co~ah01ración mancomunada· d!e todos los qu'e 
hacemos la pmvincia de ·Man9!bf. . 

CONSCRLPCION FORfESTAL: Es un program~a en el que inter­
vi•enen mancoanuna.damenúe el Ejé~c:iJto Naciolll!al y e~ Min:isterio die 
Agricultura y Ganade·ría, 1'!epl1e·9emJtado por la· Di;r¡e.cción de Desarrollo 
ForestaJl. 

Es>te pTograma está 1~evanid'o a c<aho· una refo·nestad6n masi;va y 
c01l1stituye un1a d!e 'Las anlás im!)o;rtanlt•es po¡r s\u· alc•an¡c:e. Se tTruta die un 
Proye•c•to de Ref.omesta:aión die mil hectáreas 1en la wna clasificad'a eco­
lógicamente, dle acue·ndJo, ·al Holdrige, ·como "Monte Espinoso T.11opical 
Me-T" en la· que· no· se puJecte ·dlesarrto1HaT' ot11os :p11o:g'l'lamaLS de ag.ricu11tuo.•a, 
poll'que el f.act,o.r 11imi;t.ante eiS eL agua; •esta zona •eS'tá sujeta ~icamenlte 
a las· lluvias die ],a ;estación inver.na\, las cua,lies en1 la mayoría ·de loS> años 
sen sumamente bajas, Hega.nd!o hasta ext:remo:s die 133 mm. die precipi­
tadoo, por año. Para el proyecto ¡en melnlción, se• seilieccionaron las sj¡.. 

gwie<nJtes especies fo;r~estrules: 
ALGARROBO (Prosopis juliflora), es UIIl árbol de .la fam:ilÍla d'e 

las Mimosaoeas· y se pre~S-ta para múltiples usos·, ajunque nOt para madera 
ase·r.rable, 'em cambio es buena [nade,r¡a para .postes. eSttac•as ,dJurmi•entes; 
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proporci·ona buena ~eña y :ex,celen;t;e ca::nbón, •es una· planta forraj·era poi!." 
&us fnutos y foNaje, asi como también res buena protectora dle•l sueJ:o~ 

Una c-aracterísti-ca im:po.rtan'tre es su rápido. desar.roHo- y su resistern'Cia 
a las seqll!fas prolongadas. 

CASCOL (Cacsalpinea coriaria). Arbol muy utilizado en ·construc ... 
ciones debido a ,sus c.tualidad!es económic-as, pues •es muy dura'b1e cuando 
se la us·a como bases; brinda. ·excrelente ma:dle1ra y can:~bón.; su corteza es 
rica •en tamlno, r!:or rcual hace que su cu:1tivo sea más beneficioso aún. 

EUCALIPTO (Eucalyptus camradiulcnsis). Arbo'l de. rápido ·desa­
rrollo. Ardqui.ere gran altura ,en pocos años, muy utilizado para madera 
aserrabl:e, Teña y caTb&ru. Tamibli'én se ha empteado en menor número. 

SECA (Geoofrea spinosa) y SAPO'DE; DiE: PERRO (Caparis angu­
lata), per.o en vista de su· leruto eredrm~ento se tiwvo que: dese·charros. 
Hasta el m.omenÍIOI 200 he·cfálleas, a•ar.s m'ismas qure :todavía nec:esiltan d:e 
rlabo.r.es .c:ul!turales·, princip~lmenrt:e die po,dias y rdleshierbas, pues las ma­
lezas se desraiTioJ:]:an rápi:dlaanente en res·e s•ec:tor. 

Es ot11a ac.Uvid;ad m:e.di·ante la cuarl se rrea11izan plan,ta·ciones en pe­
queña escala, Cfm agri.cw1t-o.rres y comuru:rdadres en g1e'11Jera-L 

Po1r este sistema, >en •e:l! año dre 1975 se pl•anta·rorn a~rededor de unas 
100.000 plarubas, lo que .en EIUpe•rf.ide repres.en:ta unas 100 hec'táreas. 

Las especies que más s•e han util'izadlor por: e.s>tre· sistema. wn: TECA 
(Tectona grandis), Amari.Jlo C.enotroUobium patinense. LAUREL (Cor­
d:ia. a1H~·d>om), ALGARROBO (Pmsopis jullifl'Ora), OEDRO (CedT-ela 
Odhr.at.a), y EUCALIPTO (Eucaly.tms· camalcliulensás). 

También p.o'r reste sistema s·e llevan a calbo plantadones IOirnamen­
taies -en ·ciudades, rescuelas, colrergios y comunidtad\es; unt'iJizándose como: 
TULIPAN, ALMENIDRO (T.e•rmin:alia carappa) y TAMAJR'INDO (Ta­
ma6ndus inJdi.ca) . 

Las piai11!aci:o.nes parr asesoramiento se l~evan -a cabo tanto ·en las 
zonas montañosas como en las secas. 

Es1a actividad es una de las más importantes, por cuanto rm:ediaJnJt•e 
eLLa se obtienen rresu>ttados que •heneHcian y esrtÍimlulan al agriculto·r 
a €!111prend:e·r ·en. ~mejor forma la planrtaóón dle .bosques. 

En .J:as zonas secas típi.c.amJente ·cnnsü.del~adias .como He•rras y fo.res­
tale.s, la .inv.esti;gación de ha encaminado a se~eccionar las ·especies mas 
pr-omeLedor.as pa•ra estas áreas: 
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En J,as zonas die MonVecdsti, se ins·taló un ensayo de "Elimlinadó:n 
de Es,pecLes", en el que se ~están probando unas 22 especies rol!"estal~e,s, 

entre ouc,aliptos y leguminosas. Hasta. el momento los datos nos han 
revelado qu1e podemos trabajar ·oo:n 7 'espe;(:Jies, las mism:as que han res­
po'l1!dido bastan1be bi·en a Jlas co1nclicio111es eCOilóg~cas del 'lugar.\ 

.. ' 
EN EL MINISTERIO DE AGRICULTURA FUNCIO.NA EL NUEVO 

DEPARTAMENTO DE PARQUES NACIONALES 

El Departa~mento de Parques Naeio¡na.Jes y Vid\a SuJvestre, qlue 
fundo:na d.entnJI ,dJe 1a Oficina de Desar.rol1t>< For.es<tal, de~ Ministerio 
de Agricultura y Gan<ad!ería, en cumplimiento die 1as ta<reas ·qllie' se 1es 
han fidado para ,e:r ¡presente año, ·es1tá dlesenvo1lv1endo 1!abo,res ac:erca die 
los Pa·rques Naci'o111ales, po.r ·lo que m:Ura a la siUpell'fli.clie· de ésrtos, Ia 
fau:n:a sdJ!v,estre, la Legislación r~elaHva a laJ mateTia 'Y .el ma111ejo de los 
recursos .cor;r.espondi.enrtes. 

Er Depar.tamento de Pa:rques Nacionales ~es ·!ielativamente nuevo, 
ya que se Jo <estaibleció ~en 1973, pero ha "cobrado gra!l11 .irrrJ.pulso gracias 
a la ayudia pr·es!Jada po~r <el Ministerin eLe Agr'icuhtU!r:a, a 1través del Se~­
vi.clÍo Forestal, y a la ay1u·da1 de organismos irutel'nacional<es, como, FAO, 
UNESCO, Fundación ChaTles .Darwin, -etc. 

El Departame.ruto com;p.rende dos seccilio1111€s: Parques Nacionales y 
Vidla Si1v·estl'e. La p11imera alwd!e a:'Ji Par.que Naci{)JIJ¡a:l GalápagO's, ~con 
sede <en Pue·rto Ayora y dew Parque N aciona~ Cotopaxli. A su vez, la 
sección de Vid1a Silvestre, ·C'omo ,efecto. ,dJe la amplitud de su campo d:e 
trabajo, está estructurándose .en función de los Dist~r1tos Forestrules del 
país. 

EXPEDICION BRITANICA-ECUATORIANA A LAS CUEVAS 
DE LÓS TAYOS 

En la covdli.Hera diel Cóndor, en el sector c:Lel rrio Santiago, ·en e1l 
sur Dll"iente ecua<toriano, se haHan 1as cuevas de los tayos, .conocidas 
mundialmente y q.ue ihan llamado la atención de cdtentíficos de vados 
país,es ~interesados en investigar la vida. Un estudlio a fondo de las 
cuevas, descumentas en el sigvo pasad'o, fue realizada por unélJ misión 
cientüica ecua,toriano-lbr1tánica. 
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Dlv~·sos Hbros y folletos se han escriio soíbre la.s cuervas de .Jos 
tayos y sus auto11es han ·e.sol'irto so•b11e la exii.stencia de las aves, su v1da, 
así como del cUJi.da•do· que reciben de par.te de lo·s •rnChí§enas die la zon,a 
y la conformaci·ón misma d'e .}.as cuevas y 'La gvan ga1enía que se en­
cuentra el1i el in:teri!o:r :die la mo111taña. 

N\Imerosas exped1ioiones, unas de •carácter científico y .otras po·r 
sim:pie cur:iosida-d, fueron realizadas a .ese sitio y sus m!iembTos han 
na1rrado las. oexpeliiencias obtenidas y las abserva.cioil!es ':eiiectuadlas. De 
acuerdo con l'Os escrHos y narraciO!l1Jes, las cuevas -de J:os ,t,ayos se hallan 
en las est;ribaciornes de 1a ·cordH1e'l1a dlel Cóndor y su acceso es 'suma­
mente difíci'l, potr lo que fue n:eeesalÍio tomar las pveca1udo.nes pa•ra i1le­
gar a Las disÚntas ·eTIJt.radas a 1a cueva ·Central que, según las irúo.nma­
cionoes, tiene .en c'iertos 1ugares hasta: más de diíoez metros. 

En. su inter.ioT habitan J.os tayos, que son aves del tamaño d'e un 
gav1lán pero con la conformación de una gallina o pato, con el cue:llo 
alargado, y un pko pronunciado. Su co:1or es gllis y habitan como le­
chuzas, 1en la oscuridad •die 1as •cuevas. 

' En el interior de las mi&mas, en los s/!,tios altos, formados por salLen­
tes -de tiena, se :encuentran los nidos. Los tayos pennanecen corn:Uinua­
menbe volal1Jdo ·en la ·oscuridad y producen sonido que impresionan y 
aún asustan a los visí.tantes, cuando pasan a su lado·. 1 

Estas inform~oiones dan cuenta que Ios pisos. die las cuevas están 
ll-enos del estiér.co·l de· las aves y al ·caminar por los mli~mos s•e· siente 
como si fuese una alfombra. De acuerdo con :las narra·ciones, los aborí­
genes de la· reg¡ión, que acuden con frecru·encia a las cuevas, gua~d'an 
respeto a -los tayos y no los atacan o matan,, sin•o ·en ci·e•rta época; :ellos 
recogen el ·estiér.col pal'a formar una especie de masa que, se¡gún .incliir 
can, tiene efectos curativos, colocándotSe •en las part.es del cuerpo ó 

frotándose corn la misma hasta 1ograT .e1 alivio a las ·doTenclias. 
Por esta forma de ·Cuida~r a las ;aves, éstas existen :en gnan .cantidad 

y so1ame·nte huyen a la luz, pues ·cuando una 1linterna ·es enfo•ca:da a los 
ojos de los tayos, éstos en forma .casi .ins1~antánea c-aen. , 

Expertos de la Misión Geológlica de Gran BPetaña, que asesoran a 
la Dlnección General de GeoJ.ogía y l\llíímus, se 1irntegran a la exped¡ición 
científica a las cuevas de los tayos. Dos •ex:per.bos geóLogos ·de 1a ·Misión 
Geológica de Gran Br.etaña, el Dr. J: Brian Kenne:í'ley, j-efe de la mis-
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ma, y el Dr. A. F. Wilkinson, conjuntamente con el geólogo naciona1 
Ing. Osear León, se int.egnaron a la expedi<Cli·ón científica ec(uatorianow 
británica que realizó ·investLg·aoiones en las ya ·céleb1~es "Cuevas d:e Jos 
tayos" del sur 01riente ecua,t01riaono. · 

La aus·encia de geólogos en e:l grupo de tr.abajo .es un d!eta'lle que 
no fue pr.evist~· .en ·el momen,to die la ,o.rganización, .c·re,ando lógicamen­
te un vado que iba .a res1tar a 1as conclusiones la universalidad der{tíf,i·ca 
relativa que ,..se trata de dar a ·la investigación, pues, está fuera de toda 
duda qule la Geología es poder-osa auxiLiar de. 1a Arqu~e•logía y -de aque­
llas C.i·enoias Naturales que aportarán sus pr.incipios para el .análisis 
de tantos hechos y fenómenos relacionattos ccm esos inte:nesanJtes para- · 
jes. Los mencionados geólogos estud'i.ar.on las e.videncias q1ue permiten 
def..erminar :el ori~en de l~s cuevas. 8e descono.ee en ete<Cto, hasta el 
momento, si dichas ·cuevas son ,el resu1tadio ·d.€' ,fenómenos naturaies 
como corri:ent,es de agua, po1r ejemplo. Los :esrtudüos geomorfoológicos 
ayudarán a esclanec>er esas presunC'iones. 

La presencia de las .tay-os, av·e.s que vi\nen !en 1el interior d>e estas 
cavernas, hacen presumir la exist<enoia, dentro de :las cuevas, d'e acn.r­
muladorues, no lixivüadas de ·excreme111to que· consHiuyen bu<en·a, fu-ente: 
de foSfato. Por otra parte, las mismas rocas pueden ser de •copstitución 
fosfa-tada, }o que •i:mpl,í .. caría una eom[Josición eompleta ·de mi<J'l¡er.alles de 
tamaño suhmicroscópi·co, que .incluyen a v.e.ces venadio, uranio, silen­
cio, cr-omo, níq¡u·el, zinc, molfud<en'O y pJ.ata. Obtener datos sobre eSJta 
posibiLidad fue e·l segundo ·ohj·e>tivo de los geólogos británicos al sumar­
se al :t1JU!Ill•er-oso grupo de arqueóJ.ogo:s, zoólogos y botánko.s. 

El doctor Ashmnl.e, .del Departamento. de Zoología de 'la Universi­
dad d,e Edimburgo y di•r'ednr ·de la mi,sión bri1tánica, fue, -el primero en 
manifestar sus impnesiollles, señalando qllle se ·cumplierdn loi'S trabajos 
de :inst~l'aoión del campam~ento, aJproximadamenve· a 300 metros de las 
"cuevas .de los tayos". 

Refir>iéndose a la pl"imé·ra s.emana de actividades. expl'lesó que en 
·eHa se realizaron rm~twhas investigaciones, pe.ro que el mal tiempo que 
imperó •en la región pe·rmitió solarrne<r1te las .labores en cuaJtro días. 
Agregó que en las difel"el11tes disciplinas los de'111tífioos están trabajando 
activamente y ha S'~do fácil ·obtener, en la.s inmediaCii.ones de 1as dU'evas, 
numerosos especíanenes para el estudio den tífico. En· las proxm1da.-
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des de las ·entradas a la,s ·:cuevas' 1est?n trabajando zoólogos y biólo­
gos y .tres de éstos 1o.graron penetrar eil. aqUJéUas, para .efectuar un pl·i­
mer reconocimientJo y .obten.e:r a·lgunas ·especies, logrando éxi.tos. 

Declaró que los botánicos tan1lJbjén han trabajado alrededor de las 
cuevas oibteniendo nrumerosos espedmenes propios del .lugar. 

Se han realizado prospe·cci•o.nes arqueológi,cas en ~as inrmed'ia.ciorres, 
de las entrada.JS a las cuevas, dest.ac,anc1o que s'e han ·errlC'ontrad!o ,peque­
ños vestigios de asentannientos 1 humanos, siendo necesa·r.io ampHar los 
esi/LH:Lios para ·estaobJ:ecel· ,e,s.te: hecho· y ·cJle¡termmar la época '€n qU:e CSOS 

sit.ios es·t1u'Vieron pohl:ados pocr: s.eres hU/l'l1¡anos. 
Por su parte eol d1odo1r Tj·j.ete de VrLes, proresoc de 11a UrriVIeorsiodad 

Católica de Quito .de Ec.o.Jogía . Animal,· informó que los biólogos· han 
obtenido numerosas especies para sus ·estudio.s. Destacó la im!Portancia 
de la ·exped.ic·ión cieni,ífica ecuail:o.riano ... británk:a, .expresando que será 
un s.eguro aporte culitüral para '€1 Ecua·dlor por 1ús l'esultados que se 
obtendrán en la.s investigac•iones que se reau•izan. .Expli.c·Ó que se ha 
log.rado l'ecoger dosderutas especies d.iferentes dé mariposas, en lal'3 cue­
vas, que s·erán cuidadosamente •estud'iadas por los especialistas. 
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BIBLIOGRAFIA 

CUENTOS FOLKLOR.JCOS DE. LA COSTA ECUATORIANA.-Paulo 
de Carvallw-Neto. Instituto Panamericano de Gcográfía e Histc·ria-Serie 
Folklore del IPGH. Colección Documentos VoL L 237 págs. Formato 
18 x 26 cms. México, Enero, 1976. 

Este li•br,o. .es :re;a1menrtle ·Lnltel'les•ai!11Je pa1m te•l Ílo•lklO!l'ista del col!lrf:i­
me'nte, no sólo por Ia primicia informativa de ·estos cuentos, sino tam­
bién porque q¡ui•en los presenta, oe1 Dr. Ca-rva1ho-N.eto, 'es un in:vestiigador 
internaciona-lmente ·c-onocido como aUitoridad en la matel'ia. En ·el libro 
que comentamos, .constan 26 cuentos d•e la Costa ·ecuatoriana, principal­
merul-e ,dJe Guayas y Manahí, y como el autor ya puh1icó en 19G6 un vo­
lúmen dJe cu·elnlt•os ·d!eJ EcUirudiclr, eiSt'a nuoeva pub1icadón c,ons:tituye ma­
'Í!eri-a•lim•e~nte el s!egundlo tom'O .die Cue·n:tos· lec1xa:bo.rü.anJos•. Enltol!lces ya, 
Carvalho recibió todos los honores de -las ins•tiituc1on<es oultura1es de 
QuC•to, Gua¡yaq'UJiJ, Cu·enca y Ambato. 

Oarvalho~Ne1o vivió en <eJ Ecuador aolgunJos años· en caHdad· de 
Agregado Cultural de l·a Em'bajada del Brasi·1 y é1 a¡provechó su tiempo, 
además .de ·cumplir con su misión diplomática y .d,e promoción .de la 
cultun:'la' die su p.a•ÍS·, Tiea:Iiz.and:o inve'stiga:ci'onoe.s s:abre e•I fo'lkiliotl'le·, cos­
tu:mhr,j.srmo y .atntropo.1o¡gÍa' •en gelllleiJ.'Ial, a •tréi!Vés; .dJel territorio· ~curuto~ 
rip.no.. Ooqno .riesu11:ado de s·us ·es·tud;io5 e irnves1!i:gadones·, puib]k-ó IITIJU­

chos e .im¡portanliísimos trabajos, verdaderas ·COnirihuciones en 'favor 
de la difusión fo!klórica de Armlérica. . Las anotaciones d<e sus viajes · 
están soahendo a luz po·co a po:co, Po~r esrta acti'V'j.dlad y espedaillll1Jente 

. por hs 1t.rabajos que el Dr. C'a~r~Va:lho puibltioc·a·, ·eoctlen:d:emos 'las fe>lidi.'ta­
ciones qu1e meme·c·e un inw.sifiga'Cl!o!l' die SIU cailiidacll. 
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BOLETIN DE INFORMACIONES CIENTIFICAS NACIONALES, 
Vol. XIV, Nos. 107-108, Casa de la Cultura Ecuatoriana, Quito, 1975. 

Este impor:tante BOLETIN q,ule oficia~Lmlen~le 1ecliita la Casa dle, la 
Oul/tura •Ecuato,r.i,ana, :está ,d:esd:e hqce wl!gum:o•s años: hado Jla dir:ecc'ió:n del 
Dr. Misa.el Acosta Salís. El' número que ahora· infol'lmamos, conttene el 
sigtuli.ente ma;úer'i,al: 

El Editorial qu1e i~ata en f.ai\P.oc d'e ]a Investigación Científica de 
nuestro mar, después de :expone-r las conside·raci:ones de la importanc~a 
de sus recursos, deifiende las 200 millas del derecho 1territorial ·Y pi:dle a1 

'gobi,erno eouatoriiano que propenda ai •estud1o ·e in:vesti.ga-c·i6n d:e su 
propi·o ·11ecm;so ma:dtimo y qUe· rrro1 1e..scatime •esfue¡rzo ·aLguno· 'Pal'la que 
el Instituto Qceano;gráHco de •la Armada ·cum¡pla con su misión en favor 
de la de:n:cá:a y ·die; la: .e>0onomfa lecua'toTiiana·. 

En los artfculos dentíf1cos en la revista, ·constan: "La Naturaleza 
Ecuato.riana en el Programa Nacional de· Turismo" del Dr. Acosta-SoHs; 
"La VegetaCión Unic'a de .las Islas Galápagos se. ve amenazada po·r ma· 
mí:fepo;s .inltll'adJJ.Iddos", por Dr. Ole~ HatmJann; "La! 1€'Vo~nxción die IJ:a~ vida!' 
por Dr. C. F. van W eizsac.k!er y otros; "Balance de la Investi.gadón 
PlaJnie•lia:rl.a" por Ing. H. W. Koih1er. E~ ibo,Ieltm -c-oll1ltile!11Je 30 notici.a;s cien­
tíficas d!eil m:undlo., 26 ~nf:01rmado;rues de1 EcuJadio¡r y Uil'a reseña :Oiblio~ 
gráfica de tr;es l'itbros comentados. 

REVISTA FOLKLORE AME'RICANO, NQ 19, México, Junio, 1975,, 
Organo Oficial del Comité de Folk1ore dd Instituto Panamericano de 
Geograña e His~oda, Organo especializado de la OEA. 277 Págs. de 
formato 18x26 cms. 

La preparación .de la revista mencionadla •está a cargo d!el Comité 
Editorli~al qüe presi:de el Ledo. Oetlso A. Lara Fig¡ue.tlooa, .con .Siede en 
Guat•ema1la, pe.l.'o ~Ul .impnes:ión se hace en Méxi·CO.. El conúenidJo. de ra 
revista inici·a con una nota erotorial, que trata de1 Segundo Congreso 
Naoion:al de:l F.oJklo11·,e p,ffi'fuao:w., :rea1izado' .en hll UnliV'e·rsid'ad! Naciona~ 
"Federi·co Vi·llarreál", en Lima, del 10 al 15 de Marzo de 1975, 18 BJr­
tículos de vaJr.i:os au't()lres y asunltos fo'lk1óric:os. 
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Fa·lldore Americano coru;tituy.e una buena fuente informativa no 
sólo pai::a: d espedalista., s!:n,o; pa:r>a todJo. intemesadlo' en ·ootnoc:er e·l folklo~ 
re de Alffiérk·a. El malJe·ri-a'l está Men se]ecci'oiil!adh. 1'\!;lfucitacli.'<lln.e.c; al 
Comi:té respectivo, espeoiahnente a su editor. 

BOLETIN DEL INSTITUTO FRANCES DE ESTUDIOS ANDINOS, 
Tomo IV, Nos. 1 al 4, Lima, Perú~ 276 Págs. de form¡ato· 18x24 cms. 

Este Bo1et.ín que ya tí'ene su pres·tigio y es solic1tado· 1por las bi.blio~ 
tecas y pm· .lo•s in:t•e:res•acllos en ,Jo¡s €1Studlio.s geogváfic;os, h¡¡ls¡tálric~s y atn­

tmpológic•o.s die Amér.i,ca ATIJC:lJi.n;a:, e-n •el pi!esenve nÚJmlero• co[llti:ene: 
"Pnese.nt.ación M01r.fológica die la Regi·ón de .Pannrpas, ISatn J uan-Htu;as­
coy", por B. Füessinger., C. Se·r.ra:ne y P. UssalmaJnJn; "PII1i!m•wos ¡eJ!emen­
io.s de ·estudi·os Ecológilco.s de Pampas·, Flo:tidla:-1Sa.n: JIU'atn-Hua:scoy", po1r 

P. Waeohter; "índice de a:lguno.s nombres comiUnes de plantas", por C. 
Fri·edherg; . "Uso de1 espado de Ia: comunidad de \San J_uan de Uc'hu­
CUélJlJÍ'CU, valle die Ohanc'ay, Pe11ú", poT H. Locker; "Lnfo:rme dle ]a Pro~ 
ducdón .die San Juan, vaUe de Oha.noay, Perú"; por A. FioravanU Mo-
11nie; "Evo,lución Históil'ka de Satn Juan elle UchuclllanJico-", piO!l" H. Lo­
ckiier. 

MEDIO AMBIENTE, N9 12, Organo de la Asociación Española de lucha 
contra la Contaminación Ambiental, Madrid, Octubre, 1975. 64 Págs. 
fonnato 21x27 cms. 

El ;número mencionado. está dedicado al :Ler. Congreso Ihero-Ame~ 
ri.c·ano d'e.I MecHo· Arrnlhienlbe, cllesdle su :irrmugiUiraclión quie se. J:~ea;lizó -en 
Madrid del 13 aL 18 die Octubr,e die 1975; coll1lS,ffi!l1J ilJos d~scurs.os: die inau­
guración y clausura, 'V-arios artículos técnicos de autores españoles, las 
mesas ll"eidond~:s ·:r1ealizadas y J1as colnül'Usionle.s y ll'iecomendaciones. S·en­
tad.as par,a toda España: ·e Ihe:roamér.i:ca. Según U!l'YaJ de eJ.las, El Se­
gundo Congreso· se ,r·ealizaría entne Agosto y Septiemibl'le de 1978, .en 
Quito·, iEcuaodlo!l". 

INTERCJENCIA, Vol. 1~ Nos. 1 y 2. Caracas, Venezuela. Págs. 1 - 64 y 
65 - 130. Formato: 21.5 x 28 cms. 
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Es.ta l"evis:ta, está cl!e,dkada a lat Oiíe<nci:a y '.De•cno,lúgtía paJra 'el des·a­
Nollo. Contli:e,ne artículos die 'hw€st'igación y divu1g·adón ci'entífi~a de 
autiCÍ~res especiaHzaodos. El' C'Ontenidb 'CDml¡:mende l'rus s1gu~enltes paJrtes: 
Carta.s del !Eidlitoo.·, AT,tfcu'los, Ci:enda y Tecil!oJiogtÍa (secci'Ón de Woil"ma­
ción genle.r!all de lo· que, pasa •e¡IJJ .el 'ffi!U'ndlo· dren.1á:f.Lco: y cl:e mvlesrtJfgac:ión); 
Revisión Bibliográfica. Al final consta un instructivo para· los auto·res 
qure dese'en oolalx:lll:all' en la ll"'evista. Adrerm!ás die, las· J~uslto.'taciolll:es' elle ]os 
ar.tí:culos·, la .canátu1la die c·adia núrinevo presenta¡ urna dles1tacada de· ]as úl.:. 
timas no-ticias cienrtffi'Cas dle.l mturnd:o. F1etlicitaci()nes1 a sus organiza:d()!I'es 
'y •espe·cila.Jnnenibe a su ·ed'iJto,r, s•eño.r M·él'l1Jtllel' Rioche. 

ENDEA VOUR, el último número llegado al Instituto· Ecuatoriano de 
Ciencias Naturales, es el124, Vol XXXV. Londres, Enero 1976. 48 Págs. 
Formato: 21x29 cms. 

Para ,eJ cono·cimi:enltio públlá.co ii!Yfo'I'tmamos que ENDEA VOUR es 
una re~ista d!edJi.cadia al prog¡r.eso ,die 1atSJ ciellJCias :e;n, geiJ:llelria~ y es publl­
cada ,por Imperia·l Chemical' Industries Limited desde 1942, es cuatro 
kl!i•omas (Inglés, F!r:a:ncés, Esrpañ·o~l y A1!emán), con la Dwección G1enití­
fica del Dr. Tre,vo.r I. W.ilJdam¡g y :e1 Dirredoii.'-Gefl'le¡n,Ve· cité illas oedicliones 
extil'lanj'ei'ás' Pr1o!f. G. N. J. Be.ck. Según .la jnf,mro:nla!ción o:fli'cial die EN­
DEAVOUR, .es,ta II'evista tien'e como. finalida:d 't.sum:iinisltlrla·r a los hom­
bnes die Oi•enoia d:e 1odlos los parÍ'ses del mu~ndo, furuiiolrlmarc'Ío[lJeS· S1obre el 
prD'gl'eso die las dell1JCias en geneLI"a.l y, aJUnque la c•i.endél! británica lfleci.be 
may;or a:t:enóó~, ~Se publica :regulrall1me;nte ar~kulos dle autores e~tmn-
jeros de r.ec~nocida autoridad". . 

El núrmle.I'IO 124, obj1eto1 de esta inrfo!l'lmarción b~bliográi>ic·a, ca<nt'Lenle 
los sigu:i.entes artículos: "Datación .de rocas po·r e1fectos .dJe la radiación", 
"El: vwe-lo a Júp~t.ell'", "Gwro.g:úa y Geo':ffs~ca: die Marte'', "La pai-blcipa­
ción francesa ren el descubrimiento de AiUstraila y die su filara':, ·"Los cro­
mosomaS pLumosos, mo!l'fología· e 'importan di a fisiio1óg~ca", "La: pigmen­
tación meJ.a,nJ!I1ioa en lo.s marm!Ífer()s", "El1 helecho ·aauáltiíco Azolla y su 
simbionrte Anabacna". Adiemás, lctJ ~evista: tiene la sección :bi:bliografía y 
de 1ibnos .re.cibiCLos. 

AMERICA INDIGENA, Vol. XXXVI, NQ) 1, correspondiente al 1er. 
trimestre, México, 1976. 224 '"'' 
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1 

Esta Jmp<Y.rtah!te 1r1ev:iJsta olfida!l d:el .Lnsti't'Uito• In!digenista l'l1'ten'181lne-
rican.o, se publica roump1ida!lnente y oonsrti:tuye Ulna fu:e¡nte importante 
de info~rinadón: S'Oibre el Ind!i·g.en1smo ,dJe Amér.ioa pwra ·~odo ·estudiio d.e 
1a especialización. Su se.d!e; e.s:tá ·en México. El complemento de e.slta 
revista ·es e·l ANUARIO INDIGEN~STA qure cÍiridu!1a ten Di:c1emb11e de 
cada año. 

El último n1úmero llegado, con1:;ilen~ el siguien.lúe mateTiiral: En la 
S~cción Etno1ogía: "La respursa díel briibm oes la hermanta die Dios", "Los 
Irnd!i.os ·die 1as Tieri'ras bajas. die la América Centra!l ames -de Ia Co!llquista"; 
en r1a Sec,ción de Antropología S:oóaL: "Inoní!a de J;a .o:rgani'zación, re­
curso :reguladio:r", ".Estr:aiteg¡1as pwm sobrevivir: los indios die la Si.erra 
del Ecuador"; "El comliclt1o Agr.a:rio . ...r.eiliigi:oso ern la Sien.-X1a ta!rlarsca"; "El 
praceso Acu1turativo comro compulsión colonial"; "Algunas ·coniS•id!era­
ciootes .éÚcars sorbne l;:1s investigaciones en los países suh-desarr:ro.Jladros''. 
Además, la 11evjstá co:rutriene una s·ección BihlLográrfica y un Noticiero 
Ind:igenhsta. ' 

La ediición ·dle 1a Revista comentwdla, e:s<t!á a caTgo de~ Dnr;ectoT die[ 
Insti!tuto lnd:igenis'tra Intterame,ricano, Dr. GollWaWO Rubio• Orbe, persona 
especializada: y tbra1baj.adlor im.oansable po·r el dresaor.roUo· dulturaJ! del illr­
digeniÍ:mo de América. 

ESTRATEGIA -PRELIMINAR PARA LA CONSERVACION DE 
AREAS SILVESTRES DEL ECUADOR.-Informe UNDP-FAO-ECUA-
71-527, presentado por el Dr. Allen C. Putney, Miembro de FAO. Tra­
bajado· mimeograficado ,de 61 Págs. Fonnato 22x30 cms. Quito, Febre­
ro, 19.76. 

El rau tor pr.eSienta esite •infotrme. a corrl!ocianientor die:r Gorbiterno Ecua­
tor~ano y ·espec1a111111e.JlltJe del Mti.nist!erio de Agrj.cultW'IB. y Gaiillad!ería.' 
SuS' capftulos prJn:cipal•es slon: El Eslbtrdli{)l, Ja Es:tor:ategia y OondusionleS. 
En :r.eslimen es un trabado: do·c_urnilentl:adio y he.c:ho especiralmentte pa:r~ 
insinUiaT 1la po.Utloa 'die COIIlServación d!e lélis Alr1eas Silvestl.'les más >iun­
por.tan1.e.s d!el Ecuado1r, y en cooju:nlto cornsti:tuye un ·respaldo técn~co 
de los t:ra,bajos , pion:e.r'O¡s qrure sobre ·la mate1'1a ha vell.1lÍdb re·alizandio el 
Dr. Misael Acosta-Solís, desde ·cuatro d'éca.dia'SJ ·antes. 
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CUENCA Y SU GEOGRAFIA URBANA, por Julio Carpio. Vintimilla. 176 págs. 
en formato de 28. x 20.5 cmts. Uustrada con mapas, planos, tablas, cuadros y fo .. 
tografías, enipasta~a. Editores López Monsalve. Cuenca, Ecuador. 1979. 

Magnífica obra por su contenido y presentación. El autor y el edi­
tor son profesores de- geografía con buena experiencia. El Hbr·o está divi­
dido 'en 9 capítulos: 1, El pruís, 'lla región, las ciudades (oapítul·o que hace 
de Introducción); 2, Etapas de crecimiento de la ciudad de C'ue:nc'a; 3, 
Las condidones na·tur.ales del lugar geográfico; 4, Las relaciones espacia­
~es; 5, La Morfología Urbana de Cuenca; 6, La pobla·ción de Cuenca; 7, 
Las funciones urbanaS';. 8, Cuenca y su región; 9, Conclusiones. De acuer­
do a nuestro· criterio, en ila ordenación de capítulos, hubiera sido mejor 
poner ·después de la Introducc~ón, prime'l'O las Condiciones Geográfica·s 
(natura-1es y ecológicas) del área estudiada, Cuenca y su Región, y lue­
go las Re:la'Ciones Espaciales de }a ci'udad, es decir de acuevdo al~ método 
que se ut~liza para presentar un [ugaT geográfic-o de cualquier sector del 
mundo (los factores natura1es), para iuego pr.esentarr 1as modifi·caciones 
(efectos o resu:ltad'os); pero ·como ·cada· a titor es· eil responsable de, su 
:propio trabajo, respetamos· la ordenaci·ón segu1da por el !Dr. Carpio Vin.­
timHla. 

Se;ría largo hacer ·el comentario detenido de cada uno de ~os capí­
tulos ·del1 Irbro comentado, porque cada uno de eJillos es importante, pero 
todos en conjunto, d·emuestran e[ trabajo de investigación que el autor 
ha/realizado por varios años, tanto en el campo como en ~a biblioteca; 
por esto, e'l' autor ·de este [i;bro asoma como el primero en ·}a investiga­
ción m'bana dei Ecuador. Ninguna otra pe·rsona ha publicado un libro 
de esta natural,eza, sin embargo. que existen muchos cartógrafos gra..: 
duados de ingenreros geógrafos en la escue:la, de rngenieros Millitares. 
Por esto, e1: libm de rra GIEOGRA!FIA URBANA •DE CUENCA, se>rvi .. 
rá de modél:o para la r.ea11ización de tra'bajos semejantes en las principa· 
les ciudades del pais, comenzando con ia propia Capital de [a Repúbli­
ca, con GJ.Iayaqui'l, Ambato, ILbarra, Loja, etc. 

Con motivo de la publicación de la Geografía Urbana de Cuenca, 
le expresamos a1 autor no solamente nuestra sincera fel,1ci:tadón, sino 
los mejores augurios para que· continúe con nuevas investigaciones en la 
geografía. ecuatoriana, y para el Editor de hv obra, Ledo. Rodrigo Ló:pez 
Monsall:ve, a qu1en le ·conocemos como un activo editor de textos de geo­
grafía e historia, nuestros estímulos para que s1ga adelante con la edi­
ción de nuev·as obras de la caH·da'd de iLa .que acaba de puMLcar. 
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ATLAS GEOGRAFICO DEL ECUADOR SAM 1979-1980, por F1:ancisco Sampedro 
V. 88 págs. en formato rectangular de 30.5 x 21.5 cmts. Texto a dos columnas 
po1• página. Oustrada con mapas' y pel'filcs a color y fotografías. uGráficas Clari~ 
dad,, Quito, 1979. 

Esta pubHcación es una nueva ·e·dicilón revisada de una anterior, y 
como ya .comentamos en 1975·, constituye una excelente ayuda pa·ra los 
esco'lares y cole.gia1•es del Eeuador, :rio s-oramelllte por los mapas: y perfi­
les a color, sill'o ·Vambién por J'as tablas y cuadros que son didácticos pa .. 
ra los estudiantes y pa<ra toda persona que se ~nterese por conocer 'tos 
datos geográficos d'eil pais. 

A'.P.LAS GIEOGRAF.ICO DíEIL rEGUADOR, es como los similares 
pu11licardos en Coloombi:a, Vene~uda y Bo'li<via, con e'l texto sobre 1as ge­
neralidades de kl' Cartografíra y Geografía, con Tas nociones sobre 1o que 
es el Universo, el Sistema, So1a:r, la· Tierra y sus dimensiones. Determi­
nación Geo:gráfica (longitud, [at1tud y altitud). Luego de ITas generaili­
dades, presenta un resumen sohre la Geografía Cultural Aborígen, des­
de •los supuestos habitantes más antiguos de América; El Descubrimien­
to y Conquista Española del Reino de Quito, hasta la Independencia; 
Historia de los Límites del Territorio Ecuatoriano, hasta eJ Protocolo de 
Río de Janeiro (1942). 

·EL Carpítt.illo so6re ~a_ Geografía• Física del Ecuador, está didácti'ca­
mente resumido para toda· clase de :lector, con la: Hidrog·rafía, Los An­
des y sus Hoyas, el dima y Ias Regi'Ones Natur'a'les, etc. Luego presenta_, 
la Geografía· Po:Hüca'y Social, la Estruc-tura Etnica y Lingüística, según 
aas region:es. lEn e1 capítulo sobre la Geografía Económica presen:ta desde 
la agricultura y ganade<ría, .Ja rpesca, e[ petróleo y ~-os· mineral'es, [as In­
dustrias y un resumensobre ei Plan Integral de rDesarro~1o. 

La segunda parte delr A'DLAS comentado, es lffi más importarnte, no 
solamente para ~os escolares, sino para toda· persona que desee conocer 
la División PoHtica ·del Ecti'ador, las provincias y sus ca·racterísticas 
geográficas, económicas y ·Ciul1Juri:tles; esta parte comprende desde ~a pá­
gina 4·6 a [a S.S. (ESta parte es la más impo1:tante del ATLAS. 

'· 

Entre las fallas anotadas en la obra comentada y que el autor debe­
rá 'corregir .para una nueva edkilón, tenemos: 19 Las fotogra:fiías están 
mal .reproducidas. o dreficientemente impresas, sea por [•a reducción o 
por e~ papeJ granuloso, muchas de eHias son irreconocib1:es; hubiera s1do 
mejor una repro•ducción a ·hase de ·clisés y a¡ doble 1del tamaño a'Ctual. 
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29 El ·esquema del· Ecuador Andino 'e !111teTan•dino, con las cordilleras 
oriental y occidental y sus hoyas (págs. 2.0-21), denota una gran falla 
al no destacar aa separadón de la hoya de Quilto, de 1a de Imba:bura o 
libarra, porque e·J: Nudo de •Mojanda asom1a apenas como un simple cerro 
y con un gran espacio "p]ano" en Ia ruptura del río Guayillabamba ha­
da €'1' Occidente; e•l cerro de Mojanda se conecta con e·l ·cerro o cordíllera 
ocddental hasta más abajo de Niebl:í; en esta pa·rte el nudo es o constitu­
ye una verdadera· vaHa, más q~e el nudo de T1opul~o, de1 sur de Ja ho- . 
ya de Quito-Machachi. íEn el: lugar dd cruce del río Gua.yll:a/bamba, éste 
rompe a gran profundidad :la cordi'Hera para pasar a•l occidente, dejando 
apenas playas de ribera. 39 •El! mapa económico que se observa en el 
Atlas, no es didáctico porque el fondo verde le opada· a a·os objeto,s repre­
sentados; e'l fondo ·debía ser más dlaro. 49 Hay confusión en la ordena­
ción de llos ·capttulos: después de•1 ordenal E pasa al G (pág. 19), en vez .. 
de pasar al F que l{! 'i!>rip:ca" a fa pág. 29. ·511 Existen varilas páginas re­
pisadas (66, 67, 7U y 71); ;lo que constituye una pérdida para ell lector. 
6Q El ·cuadro de l•a Uivis~ón PoHtica-Terrhoria'l -con los datos poblaciona­
les de1· ·Censo de 1974, por ahorrar pági~nas, ·está· "recargado''; lo cual es 
antididáctico. iE1I autor deberá corregir estos defectos en una nueva edi­
ción. 

DOCUMENTOS PARA LA IDSTORIA DE LA REPUBLICA ~EL ECUADOR, pu­
blicación de la Dh·ección de Historia y Geogt·afía Militar del Estado Mayor Conjun­
to de las Fuet·zas Armadas, 3 volúmenes editados en la Casa de la Cultura Ecua­
toriana, entre 1974 a 1979 . 

.Oomo su título indica, esta importante obra reúne muchos docu­
mentos históricos, desde 1534 (la fundación de Quito) hasta ~a Indepen­
dencia. 

El tomo 1 ·comprende paTte y operadones mH1tares de :los reallistas 
frente •a la insurrecci!ón de los patriotas, hasta alcanzar [•a Independen­
cia, esto es•, desd-e· el Hl de Agosto de 1809 hasta e1 24 ·de Mayo de 182·2, 
y el asesinato del Mariscal Sucre, en junio de 1829. 

Ell tomo J.I es CJ<tro voaumen importantísimo: trata o concentra los 
docurnentbs sobre los conquistadores y fundadores de San Francisco d~ 
Quito, con pró]ogo del jesuita padre Jorge VHla~ba F. Los 'documentos 
que se pub1ican en este tomo, son. copias del Archivo de Indias de Sevi­
H:a, recopilados durante e•l último terd:o del siglo pasado por el historia­
dor, padre Enrique Vacas Galindo, documento-copLas que han tenido a 
su vez en e~ ·convento de Santo tDomin:go, y que ahora se pub'lican. Son 
muchos de los documentos publicados en este· tomo; nuevos ;para noso­
tros. El Ind1ce de este tomo es por materias, pero hubiera sido mejor 
que se S•ig'a de acuerdo all arden ·de 1os mismos titulares, como se hace 
·:!on los tomos 1 y ilii. 
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· E1 tomo III -está mejor ordenado, de acuerdo B! la experiencia ad­
qúirida •con los dos primeros. En este ú~timo tomo se reúnen los documen­
tos desde 1534 haSJta 1u94, también ·de ias copias ou1ectadas por Fray 
Enrique Vacas GaHndo. lEste tomo ha sido arregi~ado .por e1 profes·or 
Aqu~les Pérez T., miembl'lo de la Dirección id'e Hi,storia y Geografía Mi­
libar del Ministerio de Defensa. Aigunos de los documentos ahora publi~ 
·canos, ya ~uer.on conocidos. anteriormente, pero no quilta él mérito del 
tomo pullYHcado ahora en conjunto. 

·Bor ·~a importancia que ti-ene esta obra comentada, de desear hu­
b'iera si!do que ell: 'tiraje sea amplio, paTa la reparbici:ón en las muchas 
bibliotecas de colegios y universidades. 

GALAP AGOS Y SU NATURALEZA, por Dr. Misael Acosta-Solís, 360 páginas ilus­
tradas. Formato 21.5 X 15.5 cmts. Colee ... Biblioteca Ecuador ... Imp. uOffygrabau, 
Quito, Marzo, 1979. 

·Libro dentífico y didáctico, i·1!ustrado con mapas, croquis, dibujos 
y fotografías, y con el objeto de que e} Jihro sea más leMa en :!;os Estados 
Unidos, v'a·rios· ·capítulos eSJtán en inglés. El texto está hecho a base de 
l-as prop~as excursiones y observaciones de[ autor, desde 193·7 a 1977. 
Está div1dido en cuatro partes, con ~os siguientes contenidos: -

!La Primera Parte eon la his-to'l'ia .e importancia de Ga[ápagos·; la 
Segunda tré!Jta .de J!é!· geog.ral1fa y los recursos natLmvlies; aquí se describe 
las varias islas, geoJogía, vu:l!cano,rogia¡ eda±:orogía, cubierta vegetaJ. fau­
na, régimen oeelanográHco, informaci10nes sobre la pesca y un restmnen 
sobre los eSJtudios científicos re1alizados en las isl·as dur·ante [a última 
década. La Tercera parte se concreta a [a protección y conser·va'Ción del 
archipié]ago, -de su b1ota y de su nraturaJleza:; cita loas. i'nstituciones cien­
tíficas que tralb·ajan o se preocupan por la -c.iencia g¡a:la.}Ya·guina. La Cuar-

. ta parte concenrtra ~a hiobliografía publica•da sobre e'l archipiél1a.go, prin­
cipa~mente en ·1os ·Estad'os Unidos y Europa; cita más 'de setecientas obras, 
1ibros y ·contmbuciones, bibliografía dbtenida en &u mayor pa'I'te en las 
insti'tucioones científicas de 'los Estados Unidos, y según esta información, 
se sa'be que e[ ar.chirpiélago de Galápagos tiene una a1bundante bibliogra­
fía, como de pocos espacios pequeños 'del mun'do. Las dtas o fichas 
bibliográficas ocupan en ell'i!bro desde ua página 289 hasta la 358. 

iPor la importancia d.el u1bro y por ser el autor muy conocido in­
ternaciona.Jimente, ua obra :ha tenido am'plia acogida, al propio tiempo que 
se hace una enorme promo·ción en farvor de Galápagos y su protección 
eoo~ógka. . 

EL CASTILLO DE INGAPIRCA (2da. edición), por HeriJ>erto Rojas C. Lib1·o di.' 
186 pá~s. ilustrada. Formato 21.5 x 15.5 cmts. Impreso en aOffsetcolor, Cuenca, 
1979. 
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'La nueva edici:ón de ila obra mencionada está dividida en dos par­
tes: La primera trata dd casti~io, situadón, desari.Jpc'ión e inte:rprretación. 
La segunda, ·es 1iteraúa y el autor ha dado· énfasis e: esta parte, por ser 
poeta, pues comprende varias composiciones poéticas de escr1tores ca­
ñar.enses, azuayos, guayaqui!leños, qui'teños, temas que se refieTen a 
ensalzar o can.ta1r a•l relicto incaico. . 

La primera parte de este l'Vbro está traducida al: inglés, con el ob­
jeto de atraer ~rectoreS' de tos Estados Urudos, Ganada y Europa, puesto 
que el inglés es el i1dioma más uUI.izado en el mundo o-ccidental. Una 
tercera p·ar·te del: libro se dedica· a reproducir 1os cr'i.'teri!os y comentarios 
que sobre el autor han escvito los que han leido sus prodlucciones li­
terarias, tanto nadonaJies como extranjeros; estos elogios iLlev:an de la 
página 143 a ['a 162. 

\ 
MEMORIAS DEL PRiMER CONGRESO AIRQUEOLOGICO ECUATORIANO; Edi • 
tado pot· el Núcleo de Imbabura de la Casa de la Cultura Ecuatoriana. 270 pági­
nas en formato 21.5 x 15.5 cmts:. Imp. JCCE., Quito, julio, 1979. 

Esta •Memoria incluye los tralbajos, contribudones y ponencias pre­
sentadas al Primer Congreso de All'queo1og.ía, ll"ea•ldzado en [a ciudad de 
Ibarm dd: 20 ail. 24 de Septiembr.e de 197-6, es decilr que esta Memoria 
se publica· con tres años de re·tr.aso. El congreso se efectuó con la presi­
dencia del señor Prof. José .Migue} Lemo Vásquez, quien entonc·es de­
sempeñaba la presidencia delL Núcleo :de Imba'bura de [a CiCE. Desgracia­
damente él Pro'f. Leoro no alca.ruz.ó a ver publicada esta Memoria, por~ 
que Íla'Ia:eció a fines de} mismo a·ñlo, dejando un gran V'aCÍo en [as letras 
de Imhahura. 

'En 1a Memorra comentada éonstan traba•jos buenos y otros, so[a­
menlte resúmenes de .trabajos de otros autoTes. La Jista de los trabajos 
pulYlicados. es la si•guiente: 
' Técnka• ·ce!'lámica usada: en ·l'as vasijas funerarias de la cultura 
Garchi en .Ca.yambe; Lo sagrél!do y Jo ptrofano de la oultura manteña·; !La 
cu~tum 1Pia·lta; Los Oar'as según la mode!'lna arqueo1ogra; Algo sobre la 
cultura Cañatri; Llipta zo.omóTfi:ca de Cingüillanchi; La Cu\ltura de las 
ToLas; Apuntes sobre Cañatr:is en e~ C'uZJco y en otros llugares deil aJti­
p}ano peruano-holiv~ano durante la Colonia; PetJ1oglifos; Arqueoagricul­
tura de Améri·ca; Apuntes para un estudio de la pob];a.ción del COTTegi­
miento de Otavaolo, a fin·es deil siglo XVI; Importaillcia de ~a aTqueología 
ecuatoriana pa1ra l'a prehis'toria de América; Ruinas arqueo.J!ógicas · de la 
provincia 1de Loja; Hacia un repi1anteamiento Inga-:Cupisniqu,e; Figuri­
lll.as de cerámi•ca en eJ; río C:hambi'l·o dei•Perú; Nas-acota. !Puen~o; El etrá­
neo de Ota·vai!Jo-, med1das y ubicaci'ón rac1afl:; Artesanía lítica precolombi­
na imbalbUTeña. 
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Al final de·l'a Memoria se pubHcan loas Resduc1ones y Recomcndneio­
nes del Gongtreso, que qulhzá llileguen a.ploicarse ofi.ciahnente. 

EL PERIODISMO EN LA DIALECTICA ECUATORIANA, por el Proí. Alfredo 
Albuja Galindo. 312 páginas en formato de 21.5 x 16 cmts. Publicado en los tnllcrc~ 
gráficos «Minerva». Quito, Febrero, 1979. ' 

Este· rlihro ·comentado .es importante para todo ecuatorilélno que de­
see conocer :la. historia .poHUrca del país a bravés de~· periodismo y petrio­
distoas, especialmente desde él! "illoreanismo" y e[ ·déspota García More­
no. La obra está b1en escrita y dücumentada: con una se[ecta bibli'Ogralfía. 

IDl rJ..iJbro está divid·ido en 34 temas o capítulos, desde ~os orígenes 
o fuentes rdel pe,riodismo, La ·cultura del sig1o XVIII en eli país•, Espejo 
precursor político y pe<riodista, La introducción de. :la 1mprenta arl Ecua­
dor (prrimero en Amba,to) y luego a 1as otras ciudades•, iLos odgenes del 
periodismo ecua·tJoriano, Los t1'tanes de:l periodismo de[ sigQo XIX, El pe·· 
riodismo de 1803· a' 18310, IE1 "Quiteñ·o Libre" y Pedro Moncayo, Montal­
vo contra las tiranías, Juan Montalvo. y Garda Moreno, :m~ periodismo 
combate contra Garda· Moreno y Veintimi!Ha; Manuel J. CaUe,'e[ genio 
ded pe~~odismo; Ahe1ar.do Montial:v.o, J-osé Perarlta, Juan Benigno Ve•la, 
Roberto And:rade, J ulii-o An:d!rade· y Lucían o Corarl; En periodismo all su­
bir ell íli!beralismo (1895•); IE1' periodismo del sigLo XX; El arpogeo del pe­
riodismo ide·o1ógico: La Tierr·ao, La Nación, El :Sol~, DiraDío· de["Ecua:dor, 
IDl Universo, El Telégrafo, 1El Comercio. ExponenteS' de~ peil'iodismo con­
temporáneo, etc. Termma e[ 1ilbr:o CJon el ail'tkuJJo tittcla:do "!La Nación: de 
la prensa". En 'I'~S·umen, un .inteíl'esante Hb:ro para to·dos. 

CULTURA IUSPANICA NQ 8. Revista oficial del Instituto Ecuátoriano de Cultura 
Hispánica. 272 páginas, formato 21.5 x 15.5 cmts. hnprcnta del IGM. Quito, Di-
ciembre, 1979. . 

Esta revista, el númer.o 8·, ha sa%do a l•os 12 años después de[ nú­
mero 7. ;El número comentado está muy bien presentado en papeil bond 
y contiene urn magrriHco y variado mateDial h'istór:ico, cientifi.co y il:irtera­
rio. He aquí los principale:s·: Nuesl¡:-as p~·arntas útiiLes según 1os cronistas; 
El día de la Raza: C'ulttura Hispánica; .Quito y sus antecedentes históri­
cos, Qui'to ba!l'roco, María Magd:aJ:ena, iEJHas el pT-oEeta dei fuego. Vigen­
cia del profetismo, Visi•ón deil: drama .ecuatoriano, E1 verbo en e~ siglo 
XV, Los· procesos· ~di'omáti:coo dell: pasado, Desarr.dhl.ro. y justicia social~ 
Fundación española de Quito, Por qué Quito es patrimonio de ['a huma­
nidad, Aguirre en erl horizonte de !la poesLar co~oniaill, Día de la raza, In­
fluencia de la escuerra teollóg1ca-jurí.dica española en la Independencia 
de América ... ; Plus Ultora; La mujea- en lla hispanidad; Vocación cien­
tifka de Qu1to; Los pil'otopastos· precerámicos y la cultura vaolrdiviana 
del formartivo. 
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· El número comentado termina con l<11 se'cción Cr·ónica: noticias cul~ 
turaJes, reproducción de varios ·discursos dadoS' en lios· actos públicos y 
sesJones soiemnes• de la Institución, ahora dirigida por el coronel Jaime 
Agui!lar P~edes. 

REVISTA DEL NUCLEO DE IMBABURA de la Casa de la Cultum Ecuatotiana. 
Tomo XU N~ 23, 222 páginas, formato 21.5 x 15.5 emts. Ibarra, Enero, 1979. 

El número ·comentado oonti·ene 1los siguientes artículos importantes: 
Aculturi~ación española en Amerindia; La ·composición química y tera~ 
péutica de las aguas de .Cac:himbiro y Nangulv.í; aJl: norte Ca<rarnqui; Del 
paisaje 'imbaibur.eño; El primer colegio de !barra en el siglo XVII; Breve 
anatomía de una comuna otarvaileña; El espacio poétioo en 1a ~frica de 
Pedro Manuel· Zumárraga; Biografía deH)r. Mrguel Egas Cabezas; Btre·ve 
biografía de Fray !Enrique Vacas GaMndo; Sonata en blanco y negro: Yo 
hablé con el duende; Ralabras a la juventud, y al:gunas reseñas de home­
na;jes. Oomo se· :infm.'ma, la revista es prinoipailimente de· carácter ~lite­
rario. 

BIBLIOG<RAFIA ANALITICA. Año I, N~ l. Publicación del Centro de Investiga-; 
dón y Cultura del Banco Central del Ecuador. l34 páginas, en fomato 21. S x 15.5 
cmts. Cuenca, julio, 1979. 

ESJte Boletín constirúuye un índice peri·6dico de publ1icac1ones na­
cionales y ·extranjeras· sobre d ;Eouador. Está or.den>ado en [a siguiente 
forma: I. BibLiografía Monográfica con J..as secciones de Obras Genera­
les (páginas 19 a 33), Oiencias .puTas (págs. 313'-34), Ciencias aplicadas 
(págs. 311-35), Arte y Recreación (pág. 3·5), Li·tera•tur'a (págs. 3·5-4'4), 
Historia y Geograrfa (págs. 44-47). II Bibliog1·ajía Analítica con las sr­
guiem:tes se:cc-iones: O'bras· general11es (pág. 52), Ciencias Sociales· {.págs. 
52-66), Ciencias Puras (págs. 66-67), Ciencias ApHoa!das (.págs. 67-68), 
Arte y R!ecreac1ón (págs. 68c..6·9), Litemtura (.págs. 69-82), Historia: (págs. 
82-84). III lndices: Onomástico (págs. 87-97), de ·Epígrafes y Materias 
(págs. 99-13,1). 

Po:r esta nuerva publicación, felicitamos a ~os. que hacen este Bo~e­
tín deJ Banco Central ·en U·a sucursaL de :Cuenca, ponq ue se está dando 
la importancia que se merece a J.a bihliograHaJ e-cuatoriana, y por lo tanto· 
oon servicio púlJLi:co para todo e'l que desee conoceT io que se publica en 
cada uno de [:os campos de 1a e.speoi·aJ.ización, por esto, recomendamos 
que Ja puhlicadón no se intell'rumpa, precisamente parra ayudar al Jecto:r 
interesa'do, para que· no suceda lo que pasa frecuente en nues'tro estre­
cho medio oulturw1, que al poco -tiempo de iniciada una pu:qlicac1ón de 
esta clase, desapa~Tece o se hace esporad1ca, pero en el caso presente 
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suponemos qu~ 3.a oficina <respectiva habrá estab[ecido 'lUla parti-da es­
pecia'1 para ·la compra permanente de ;:Libros y par.a [a edición trimes­
tral o semestral dell Boletín, porrque no se harrá bibliogr·?fía so;Lamente 
a 'base de Hhros donados, como es ¡a {)OSbumbr·e en nuestro p'aís subde­
sarro'lilado, sin embargo de saberse que ell a:utor hace sacrifircios para edi­
ta~· sus manuscritos'. 

ANUARIO PATRIOTICO CEVALLOS, N9 16. 56 páginas ilustradas, formato 21.S 
x 15.5 'emts. Imp. Cevallos, Mayo, 1979. 

ESta ;reiVhsta se p.ubllii:ca anua[mente, como su no-mbre lo dice. Su 
eclitor es eil. Econ. Efraín Guev;wra Nar:anjo, quien demuestra eil mérito 
de [a ·constancia y sacrificio peq.-sona11, desde i1uego que ~a: revista no es 
comerciaill. Nos -oon\Sta como el! p-rofesor Guév.wra visi,ta vadas ofic.i.n.'as y 
a ~os escritores para que collaboren con artfcu1os para· su revista. 

CiEV .A!I.JLOS es 'lUla revista miscelánea y tiene por objeto resa~tar' 
·la nátura1eza y a .los valores humanos de [a provmcia de '.Dungurahua 
y de la patria; por esto, deseamos que J.a revista nunca deje de saHr. 

REVISTA DE LA UNIVERSIDAD CATOLICA, Nos. 22 (julio, 1979) y 23 (Octu­
bre, 1979). Formato 21.5 x 15.5 cm.ts .. 

·:.'.'-.''.".'' •\';, 1 

Los. mencionados númel"os· son los que han llegado a nuestra redac­
ción. !La !l"evista es trimestral y cada vez ;va ganando prestigio, por la cali­
dad de sus artículos·; publica en conjunto varios trabajos [i<terarios, 
cienHfi'cos, pedagógkos, de histori-a, fiJl.osofíia: y m1sce1ár).ea. Poc esto, de­
seamos que S'US editores sigan adelante en las ediciones. 

CUATRO ESCRITORES DE CUENCA ENSA·LZAN EL HABLA DE CASTILLA. 
Editado por Luis Moscoso Vega. Folleto de 72 páginas, formato 21.5 x ·15.5 cmts. 
lmp. ..El Gráfico», Cu~nca, 1979 . 

. !Después de un prólogo dobLe, este foiJJlieto contiene ILos siguientes 
artículos -c!orrespondientes ·a' Jos respectivos ·discursos o conferencias: "La 
Glosa Emiil:ianense y su &tono", de Carmen Caudau de CevaJ.los G.; 
"Homilía por :la lengua casteUrut11a", porr Gabriel CevailJlos Garda; "A'11Jto­
nio de .Nebr1ja", por Jorge I. Ca·~orla; "La evolución del !Españ01l hasta 
.eili Siglo XVH", por LuiJS Moscoso Vega. · · 

ADOLESCENCIA Y FALLECIMIENTO DEL LffiERTADOR SIMON BOLIVAR, 
por el ·Dr. Sergio Lasso Meneses, folleto de 48 páginas, formato 15. 5 x 11 cm~s . 
.. Gráficas Iberia», Quito, Diciembre, 1979 .. 

Arlículo destinado a divuil.garr algunos capítuilos de la vida de nues­
tro Überla'dor. íEl'autor e~; un médico estudioso y que parte de su tiem~ 
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po dedk~ a escrilbilr para ei1. púhli~o, no solamente asuntos y temas mé­
dicos, s·ino también histo:r:ia e histor1a de llia. cilencia1

• Ag.rad€cemos· por 
su úllitimo envío. 

NOTICIAS DE GALAP AGOS NQ 29. Boletín ocasional, publicado por la Fundación 
.. Charles Darwin .. , con los auspicios de Ja UNESCO, 28 páginas ilu~tradas, formato 
25 x 20 cmts. Ongar, Esscx, iEngland, sin fecha. 

Los· arHcuiJ:os que se puh~i:can en este Boletfn son en español unos 
y en inglés otros, y casi si:empr·e se refLe'l:'en ~ la naturallez.a, ecoiliogía, 
recuTs,os bióticos y aJa iJifotección y coms·ervación de ilias iiS'las del arohi­
piélago ga~apaguino. En el número que üomentamos, constan lo~ siguien­
tés ar:tfcu1os·: Leones· ma'l'Jnos y focas, 'los pingüinos de Ga[ápagos, con­
ducta a.Qimerutioi~ y conducta socia:II: la. rguana marirna; illa ea-tllpción del 
volcán .de Fe.rnadina. Además se informa al! Uedor con algunas noticias 
y ~os pr.ogramas de trabajo para eil :IJuturo. 

!La nueva eldición ha mejorado en presentadón con respecto a los 
primeros núme:r.Os que sa,1í·ah en forma mimeograftada y si·n ~Justr.ado­
nes. Que la pubLicación lllunca se i:rrter.rumpa, son nuestr.os· deseos. 

CEPE-TEXACO, N9 2. Revista de las empresas mencionadas, 20 pághias ilustra­
das, fonnato 28 y 21 cmts. ·Edit01ial .. Epoca .. , Quito, agosto, 1979. 

El número que comentamos· es mucho mejor que ~ prime'l'o, sO'bre 
todo en pmsentaoioón, !l:os artkUJlos están generrulmenbe Hlustrados con fo·· 
togra.fías. a colmes' y en ·Manco-negro. Dejanldo para· ot.Ta ocasión llia c:rí­
tica sobre a[gunos .de los artícUJLos, e[ m:aie·rial del núme:ro comentado 
es el s1g,uiente: Las re~aciones o'brero-pa·trona~es en el Consorcio, C~pa­
ci'tación y entrenamiento, PoHtica de seg.urLdad e higi-ene mdustr1ail en 
el ConsorciO", C'ausas y .detección de flujos de f1luído y gas en [a forma­
cilón ·de~ pozo; bosques ecua<to'l"ianos, una espell'anza nacionafl e inteTna­
cional, Los monos d€'1 Ecuadox, Athninistración de aves. naturales. y vida 
s.iJ.vestre· en [a Región Ama:z.ón~ca. · . 

Espe:ramos que eSita :revista peir0'1era sea cad!a vez mejor y que· il.o­
gre iguall'ar .w las simi.Iares que· se· editan en Venezue1a, Colomb1a, Mé­
xico, etc., y que las ediciooes. sean puntual-es, sea trimes·traii o bimen­
sualmente. 

ESTAJjO DEL TIEMPO, Boletín del Instituto Nacional de Meteorología e Hidro­
logía. Números recibidos, del 49 (junio) al 54 (de diciembre), 1979. Panfletos de 
8 páginas en formato de 35.5 x 16 cmts. Mimiografiado, Quito. 

' Thte boletm mensuail. pubiica los· oua!dros resumidos de las dbsea:'Va· 
cio.nes· meteorológ1cas com,espondi-entes a 10 estaciones [ocaili!Ladas en la 
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Costa, Región Interandina: y e~· Oriente o Regxón AroazJónica, y de una 
sola de J1as esbaJCiones de1l arclhipi:élago de Gailápagos. Según illis obser­
vaciones, se ha -consta•tado en eJi segundo semestre del año die 1979, es­
casez de li~uvias. en la ·costa y en ilia región intera.ndina. Las obse:rvadones 
y los comenrta·:rios: respectivos, ayudan a [os agricuttores y a ['Os p[anrifi­
cadores de1 apr-ovechamiento de !llos •cursos de agua, riachuelos y ríos, 
sea pa·ra [·os cultivos, ~as conshrucdones hiidráullica.s y para il:a- ihid!l'oeil.ec­
t.riddad. 

EL INAMHI pufblica •tamb~én el. ANUARIO de Meteorología y ar­
tí:cu1os espe'Ciia~les.. 

BOLETIN AGROPECUARIO, Nos. 122 al 128. Revista mensual de divulgación 
agrícola y ganadera, formato 29.5 x 12.5 cmts. de 30 a 40 páginas, ilustrada a col••­
res y en blanco y negro. 

Esrt!a revrsta saca< ·cada número con difurente caxátula, li!lustrando 
un motivo agropecuario del país. Los artículos y ·conienrtru-ios son escri­
tos espedallmente pa:raJ la l'\eaJHdad ecuato!l'iana:, per.o v.aa-ios de eWlos para 
toda América. E1 slogan de BOUETIN AGRO:AECIUARIO es P.RODUC­
CION Y OONSERV AC[ON DE LA Tl!ERRA y los otros recursos na­
tund'es·. 

La revista comentada tiene 26 años :ele vida in1n.terrumpida en sus 
ediciones. 

EL INDUSTRIAL ECUATORIANO, revista mensual e ilustrada que se edita eu 
Quito desde 1955. Formato 29.5 x 21.5 emts. 

Loe ruúmeros' que hemos- reci:b1do coJ:<r,espon1den. a l'OS cuatro ú1Jtim.os 
meses de 19'79, y ·contienen muchos y muy buenos ar-tículos de divulga­
ción técn~ca ind:ustrila1l'. ®1· editor es e~ mi..smo del Bole;tín Agropecuario, 
señor Genaro Acosta-Soilís. 

Nota Editorial: Muchos limos y ¡pub]icaciones de11!tffi~cas hemos red~ 
b'odo para el comentado o para ,Ja simple :iruformación 

al públic-o leCilor (revi.ew); la mayor parte de lo recibido .está en "nglés, 
pero como ·ant·es, seguiremos presentando a-l• públi-co poco- a poco, aun­
que ahora, por e1 poco espa•cio de esta sección, lo .dejamos' para la pu­
blicación ·en FLORA-y en CIENCIA INTERAMEIHCANA. 

TUE STUDY OF VEGETATION, Editcd by M. J. A. Wcrgct. 326 pag~., of 23.5 
r-x 15.5 cmts. Publishet·s Dr. W. Junk, Thc llague, March, 1979. 

Este impor:ta.nte libxo 'bot>álllic·o., ia.1:cluye vari:os eS>tUJdios d:e la vege­
tación apHcados al territorio hola.nidés. LoiS tra!bados aqu!Í 'P'Uiblica·dos son 
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·Pa·r.te .de los pr~senta·dos a la l()O ava ·r:enn·i•ón de 1a Comisión ReaJ Ho1arn­
desa .pa.ra· el ·estudh) de la vegetación de dltclho· territorio, ruó.rd:ico .. 

El 11bro comentado comprende, ·después .deJ ,próJogo, los si•gu1entes 
temas o ·capátulos•: l. La Autoec01lo:gía y :Ia cubierta vegetal; 2. Al-gunos 
tópicos en loa Biología .de la pohlac~ón vegeia·l; 3. Cambios en la compo­
sidón pohlaciohal eLe las gramíneas; 4. F1tosociología pr·eseme· y \Futura 
en ·el territorio hol•andés; 5. llllives•t1gaci6n ·.de· Ja te:x;tutra y estructura 
veogetaJ; 6. Métodos opara el estudio de J'a FLtosociología, c•o11J es.peci'ai refe­
tenJCi·a ·a Holanda; 8. ·La ·cubi.erta vegeta1l y Jia conservoaci:óno die la Nailu­
raJeza; y, 9. Li:sta de Jas come'l'etl!Ci•as sUJstenrt:acLa.s en las lOO (cien) confe­
rencias ha•bidas en Holanda, ba•jo los auspicioSJ ode la Sodedad Real pa.roa 
el 'estudio de la cubierta vege•taJ de Holal!licla. 

EL ESTUDIO DE LA VEGETACION, s1 es cier.to. que es Teaolizado ' 
para l•a CU!bi·e•rta: v·ege,tal .de >Ullli Jlugar de la zona temil>iada, los f.unda­
mel11tos oi'eolliUíficos· soru apJJicahles · a cualqui.er otra á·rea ge.o¡grMica· .del 
mUJn•d:o; p,ar tanto, ·este ~i'bro constituye una ·e:x;celente guiÍ•a para; .Los 
e..stud!iows de la veg.e-tac~ón. 

XXV ANIVERSARIO DEL INSTITUTO MEXiiCANO DE RECURSOS NATURA- . 
LES RENOVABLES. Edición del IMERNAR, en la Editorial «Libros de Méxiéo, 
S . A.", 268 páginas, en formato de 22. 5 x 15. 5 cmts. México, D. F., l_\fatozo, 1979 

El voJ,umen ·comentado., es ucr1 tomo ·deodkado. a conmemoora.r los 25 
años de v~dla dlel Instituto Mexicano• .dJe Recursos Na•tUJrales Renovables, 
pero lo hace en forma acad:émilca, pr~sentando con la colaboración de 
espedaolista,s, LOS R'EJCURSOS NATURAI.lES RENOVABLES. DE ME:.. 
XI•CO, SITUAC'ION, PROBLEMAS, PERSiPECTIVAS. Los ca;pítullos 
y temas desarrollados coJll sus •respectivos autores, son .los s1guiel11tes: 

l. ·E~ sue·lo, ,po·r ·e~ ifng. Agr. Gonza,lo Blanco Ma.cíaS', un tr·aibajo . 
. resumido ·de !.os anteriores ya .publicado~:; ¡po.r d Jong. Bla;ruco Ma.das; 21. 
Los bosques, por el Ing. Ouauhtemo.c C'á'l'denas, a:ctua.r Suibse·cre'tatrio 
Fürestal y .de Ja Fauna de Méxic-o; se pr:eseJllta e.ru sóJo, sietf¡e páginlas el 
resumen general dle este re.curso mexi·cano.; 3;. Los pa,stos, por el Lng. 
Efraí.n Hernández Xo1ocotzi, mi·em!bro del Co1egio die PostgracLua.dos: die 
loa Escuela Nacional die Ag.ricuilltura· (Ciha¡pi.ngo') ; aquí se explica la natu­
raleza de este .recurso ·renovaible, de las va:riacioJlles según Ja ·e.colog!ía. y 
la actiovidad del hombr·e, lots pxobJemas como la tenencia de la tie'l.'raJ para 
1a ex.plotadón gana.dera y las ¡perspec-tivas pa1ra .e·t futuro; .pres•enrta ade­
más, una am.plia hLbliogra,fía; 4. La fawna silvestre, por ·los do·ctores 
Rodolfo Hemálndez Gorso y Antonio LaollldázUJri Or,tiz, Ex-Direoto1r y ac­
tual Diil'eotor de ~a Dir€cción de Fauna Silvestre· de MéxiiCO; aquí se · 
emfocan ~os varios proib[emas,_el diagnóstico de la situadón, [a adminis­
ifJración ofilcial de este .roecurso, proyectos y ¡pr<Jgramas para eJ. fiwtun:o; 
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S.. La pesca y :agricultura, pm e1 Li·c. Fernall'lldo RaffwD, acrttta~ J elfe .de 
D¡:;parbamento de Pesca; este trabaj-o constituy:e un: Inf.ottme g.en:eraJ; ( 
El ambiente. Situación actual y perspectivas, 1JOr el lng. Humiber>to Re 
me•ro Alrvarez, .Subsecre:tari.o del Min:ilsterio r.especti.vo; •a1l iguat q.ue " 
ante.rior, éste .coonsÜtury:e un Informe .gellle•ra1; 7. La pob~ación, poT Vi·c•to 
L. UrquicH, Presidente diel C'ol·eogi'o de Méxic.o, .ex¡pone .el pr·oceso diE 
cre.ci,miento pohlaoeional y los :pr()(Memas ~o:n la explosi:ón ·demográofios 
8. La enseñanza y conservación, por el ¡profeso•r de Re1CUTSOS NañJurale 
de Jra Facul·tad .de Cie·ncia.s .de la UNAM, ·es 'UI!li ma¡gn:&1co xesumen de l 
que se 1hace y .de •lo que desearía hacerse pall"a la .eonseñarnza en. Uos var1o 
niveles de la educadórn; 9'. Legislación, poll" e~ LiCJ. Ma.rio Alberto Ctháv.e 
González, quien expoille que sin .embargo del ·Cuidado dado• últimarme'Illt 
a la legislaci.ón .del manejo die los: r.ecursos na~urales en Méxi•co, fa1t 
muciho .po·r hacer, y presenta lo·s ¡pri•ncipa1es ilütos .rea~i.z.ados en .est 
aspecto. 

En el coo:npend'io ·de los Re·curso.s Natura1les Re'lliotVables de Méxicc 
f.alta. el. estudio o presellltadón .del rectwso agua, que d'eobía entregar 1o 
origin,ale·s ·el Ing. J or.g.e L. Tamayo, IP'eil"o su re1Jentino fa.Hed.miento, im 
pi.di·ó este ofredmiento, lo .cual es una lástima, pOil."qiU'e este técnü.co fu 
UJn 'hombre con mue1ha experienc·ia en l•a mate.riru. ' 

La .INTRODUOCTON alJihro de los Recursos Naturales Renova 
bles de Méx.rco, está a cargo del señor [)iTector Ejecutivo delli IMIER 
NAR, Dr. E'nrique Bertrán, ~1 científico y acti.vo ol'ganiza:dor del prest~ 
g}oso Instituto Mexic-ano, quien hace poco celebró sus bodas de oro co 
mo profeosor e inrvestiga:doa- de las ciendas bioJ,ógicas. 

Redbá' .el IMERNAR, poT mediio de SUJ funtdadOT y Director, la: 
sinceras felicitaciones ·por 1as Bodas de Pla•ta .. dJe •la Instiotuci.Jón, .que e1 
poco tiempo ha constibuído. une mocllelo de organi.zadÓtnt ciell1Jtffica. y téc 
nica, ern el campo de la iilJVestigac.i!ón de los ·recursos noaiJuraJes. 

\ 

REVISTA GEOGRAFICA NQ 11, Quito, Abril, 1979. Publicación ocasional editad: 
por el Dpto. de Geogt·afía dellnst. Geográfico Militar, 140 págs. de formato 24 x 1' 
cmts'. y algunas ilush·aciones. 

Esta pub:licadón irregullar en sus .apar1~10nes ha s:aolido a•l añ< 
del número 10. ~El númer.o que ·comentamos ha cambiad'o J:a grafía de h 
antigua ·carátula; ahora está con eJes-quema de un satéllite y una foto d< 
la plaza .de Sa;ngolquí. Conti-ene ocho artículos, cuyos títuros y au..tore: 
son los siguioentes: . 

"Sangolquí, dudad •de estructura y función rural", por e·l profes01 
chileno Migue~· Cavay·a.r Cape1tli; "Formas de l·rradiación de Saongolquí" 
por •los profesores Carmen LiUa Gómez UDbina (Costa Rica), Ra.fae'l Ló 
pez Montes de Oca ('Rep. Dominicana), y iEclgar Per1aza Guevara (Cos· 
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ta RJ~ca); ".Ailgunas Tel·adones entre geomorfologfa y vegetación, en J.a 
Región Morfoclimática· Elcuatn¡:ial", p!)r Mayor .César Durán Abad; "El 
Avance de Ja \Desertiza:ción, Grave ·Problema para la humanidad", po.r 
Dr. Misael Acosta-:Solís; "Ecuador y 1Cb1ombi~·, precursores de la sobe­
r·anÍa e\Sitatal' en Ja Or.bi.ta: Geoes•tacionaria Ecuartoria~·", por 'Dr. JOTge 
Washington VJtl'acrés Moscoso; "Jurisdi·cciones Po.Urticas Territoriail.es 
Inte.rnas", por Gap. Humberto Montall:vo Viteri; "Seguri:da:d, (()esarro'Llo 
y Geografía", por Grne'L J. Béllrberis Romero, y "Los Inmigrantes Asiá­
tkos y su impacto en la economía de la ciudad de Quevedo", por la !.Jeda. 
Ara!beilila Céspedes y Ledo. J uHo Urbaés B. 

Como se lee, las co'la1boradone!l de [.a. revista comentada,· con dos 
excepciones, son ·o co:r~esponden a personas fuera dd· IGM., Jo que quie­
re decir que en dkha LnsbiJtución no rbienen gente que escriba o coia1bore 
con art'fcuil.os propios. 

CIENCIAS NATURALEs; PRIMER CURSO, Tercera Edición; por el Hno. Agustín 
Mantilla. 204 págs. ilustr. a colores, formato 21 x 15.5 cmts. Ediciones L. S., 
Guayaquil; 1979. 

El texto est~ mucho mejor presentado que l'as dos ediciones ante­
riores, sobre ·todo ·con magníficas fotografías a colores de planJtas y ani­
máile~, pa)sa;jes de la· Sierra· y 1-a Costa•, d'i:bujos y esquemas ~li'dácticos. 
El temario está elaborado de acuerdo al pr-ograma oficiaiJ. d'eiJ. C'ic1o iBá­
si·co pwa Cdl·e•gios, y concTetamenlte pall'é!J el pi~imer curso. 

El Jibro comentado está dividido en siete unidé!ldes: EL AIRE, iEL 
AGUA, EL SU®LO, LAS iP.LANTAS, LOS AN'IMA:r.JES, !EL HOMBRE, 
y MA~IA Y ÍENER:GIA. Cada unidad comprende sus capí·tulos, que 
en conjunto son 25, didácticamente re'l:éi:ciona:dos . .Con eil. método que si­
gue el autür, un maestro especia!Tizado en Ja ma~teria, él iHno. A:gus.tí11 
viene reé!Jli'ilaJÍldo desde· hace años, vaq·iosos aportes a ~é!J metodoílog.ía df 
las d!endas: naturales ·dd Ecuador. ,E1lilbro está dedicado a profesores : 
al'lunnos de coiJ<egios, ,pNo rea~mente constituye una magnífica. guía P'ar. 
toda pers•ona que quiera iniciarse ·en el conocim~enrto del hombre y 1 
natura,Je.za que •l'e rodea. !Por ·esto, la obra di·dáctica del' profesor Man 
tillla, merece !l:as sinceras fe:lidta'Oiones de todos U.os que trabajamos e1 
féliVor de Ja enseñanza de las cienci!as na.tural~s. · 

COCHASQUI, ffiSTORIA DE UNA CIVILIZACION, po1· el Dr. Alfonso Artiedn 
Colee. uCuentos del AbuelO», 70 págs. en formato 10.5 X 7.5 cmts. Tip. Hispan; 
Quito, 1979. 

Formando pal"'te deJa colección mencionada, ei autor continúa co1 
la serie que debería se.r [:efda por chicos y groandes, niños y viejos, por-
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que en estos li!brHos se're·cuerda ~a historia y prehistor1a .patria en for­
ma senciUa y didáctrca, a base de narraciones y cu~ntos, las tradiciones 
que se han venido conservando 'élJ iréWé.s de las gene·raciones indígenas. 

:El cuento .deil: títull!o comentado, recuerda e:l origen deil Quito anti­
guo y ia ihe~1olartr.ía practicada por nuestros pr.otohalbitanrtes; , reprodu­
ciendo lo que dice la indígena Ramona •Pa~llacho, ll!ativa de Malchinguí: 
"Nosotf!os ado!'>amos a!l sd1, por que iE[ es rÍuestJr,a. luz y vida". "Los ja­
tum taitas oconta'ban que e~ 1'C•y Carán les Hamó a [os oprilncipa•les y !es 
dijo:. "He vis-to e111 sueños a mi padre SoJ·, y 1El me ha dicho: Ve al sJJtio 
de mi na·cimiento; hay a•1H mi· dudad y mi templo. Toma tus bienes y tu 
~amilia; te a:lumlbraré el cam1no. Lleva -contigo a iu pueblo, porque des­
pués de ITa ~una IJJlena el mar ·cubrirá esta tierra y no quedará nada sobre 
la superficie ... " y s;igue [•a 'leyenda: "Garán, El •Escogido, no [qegó a po­
ner sus pl'antas en el lugar de los sueñÜS, pero sí Q.UITUMBE, uno de . 
sus hijos, altoanzó las fa;ldas del•Pichincha y a~H fundó Quito". Aquí los 
"Rishis" o maestros, ·enseña~ron a Quitllm'be a saUudarr aQ soll, y éste se­
ñala!ba aill Cayalin!be (por ·d0'11!de saae el sol) y a Cochasquí:, en conjunto 
un triángulo isóse[es•". 

IE!l autor explica o interpreta que CARAN viene de cari, varó:n; en 
sanscrito, es·cogido; Br-aihama-caTi en sans-crito significa disdptclo escogi­
do. Y ·después de mencionar otras ~eyendas, termill'Hl! con [a descripcion 
de:las ruinas aorqueoJ:ógiocas de Cochasquí y de sU cerámica, y pid~ que 
estos tes•tigoS' de aa dvilizaciári. incaica y preÍinrcad.ca sean proteg~dos como 

-patrimonio naci:onal 
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NECROLOGIA 

Las noticias del cable nos han traído durante 1os últimos meses, al-· 
gunas ·infol'lllaóones necrológkas: 

. En Bonn, Alemania, falleció ·el Dr. Carl Troll, 'eminente ge,ógrafo 
y v1ejo pl'ofeS<llr .c1e tla Uinivell"sidaiL d~ Bonn, qwi!en por haber ooalizad'o 
mU!chos .añ·os ·excur·sioiilles pOii' Amériica La!Lirll'a, l'Ogl'Ó pnesentar valio.si­
simlas contrüb~cLo;nes sohme la geografia física . y e.s;peci-rulime:nJt¡e solbre 
la· -cubi,e;rt.a v;erg¡~tal nelaóoiilsadla con. ·el mediLo. Como fitogeógoofo,, SJU 

dooificaoión die 1os Climas Estacionales del Mundo, pulbliie~a:dla -en 1937 
y luego pedecciona!da hasta 1967, ha influíido mucho en los ~uevos tra-
bajad001es de la Fitogeografía Ecotógica. · 

El Dr. 'llroH traba~~ó ÍJn!t,enSam·e·nte ren la! cáted111a y en la 'investiga­
ción hasta ·1os úlit:imos meses .arntes de su mu:e'rte; p&o slll ac.tivi:d!ad ma­
yqr ant·es ·de su jubilación en 1969. fu~ la <Jir'g·anizac!i.ón de'l! gna~n Simpo­
sio ,¿:e Geografíia dle Amér.ica en México, en 1968, ouy.as Mem'O:riiaJS 
tuvimos 1a ópo;rtunddadl de re·cibir de sus píl"opias manos· d'ulrante la 
visilta que ·hicimos los natJU·mlisltas y g.e,ógr.af.o:s ,c]!e América Latina, cottno 
inv'i ta:dos del gobilelmlO ·de la: Rlepúblioa P.edleral A•lem'ana·, con mo,tlvo 
c1el SesqltlJicentenalrio' delna'Cimi·em.to dle Humiboldlt. 

La muenbe dei Dr. Tr~H ha sido· rea!mlen.te muy s~Sn1iida: en .los Ci.ÍÍrclu­

los científicos y p.r.in.cipa.Jmeill!tJe leJil'~Tie ,Jros g:eógmfos y ecólogos del 
mundo. 

Paz en su tumba! 

Desde COO., Colombia, nos llegó la noticia del fallecim;iento del Dr. 
Carlos Lehma~ Valencia, FUJndaJdory Dil"ector diel Museo· de Histtoria 
Natural de dicha dudad. El Dr. Lehmann fue un destacado geólogo 
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especia_,~izacio en Ormit1Jilogía, Zoogeowafía y Ma·rmol<Jgía y nn mag­
nífico fotógrafo; potr c~·e1~to viajó mucho: y Te8.1L'izó •ex·cUll.".slioS'es: por toda 
,América y en Afr.ica, doi11de tuv<e Ja CJ'POJ.'Itunádad ,d)e aoompaña,do, en lJa 
expedición a las r•eservas .de Kennia, c,erca .~e Nai~obi. Además con el 
.Dr, Lehmann tuvimos la opo!l"üullii-dadl d'e rusistlir a varias l'eu1!11ila.nes: ciei!11-
tíficc:;~s en los Es,tad<Jf Un~dos, !S'udamé1·ica, Europa y Af.rica. 

· · Es una gran :pérdida para la Oienci~ Continental y principalm~=nte 
Latinoamericana ~a muerte del Dr. Lehmann; muere· en plenitud d'e 
su vida actiV!a, 6s años ·d!e édad. Reci~barn Jos dÍírle-c:ti vos del Muse.o die 
.Cali, el Municipi'O de d!~cha ciud:ad y su famll~a e1 m!ás seu11tido pésame. 

Desde Nueva York nos comunicaron la muerte del prof. Carlos 
Muñoz Pizarro, DirectoT ·dlel Museo die His,tJo~ia: Nalt~al dle Santiago, 
Chi.le y distinguido. profeso·r d:e· la: Un~versidOO die Ch.He. La mue!rle 
le .sohnevlno <rrrientnas dictaba u111:a ·Conf.ell:encia s'Ohr.e 11a gfeog1raÍÍélJ die las 
plantas de Chi·1e, en pbena Sesión¡ Ci.ent.íif.ica•. 

El·rprof. Mufiorz. Pirzair.r<J tTabajó activamente -en su país, en la Botá­
nica y fito¡ge<Jgeo~afía y f.uie un gran dlefens'OII." .elle la.s •especi•es qUJe esta­
. han po,~ -desapare.c-er. Lo, clo,Il!o:aí de,s¡die· 1948 e·s Liméll, lu:eg-o nos• reuni­
mos en Santiag<J, Washington, Seattle, Buenos Aires, México, etc., ,en 
las sesiOin'es c1entffJcas convocadas· po~r UNESCO, FAO, NACIONES 
UNIDAS, e·te. 

La muerte de'l prof. Muñoz Pizarra: •es irreparabl:e; expresamos nues­
tro eentido pésa:me a su familiaJ y a la UniMell.iS!Vdladl die Chile. 

En Quito, el día 11 de Jun¡io, dejó de existir el prof. Dr. Darlo Gue­
vara Mayorga, mi.emiblio .del tCom1té Ec:uatol"liano die FoJMor'e die Ja 
Sección Nacional del I'PGH. El Dr. Glue•vaxa fue un distiinguido profe­
so¡r de los N ormale.s ·de •la Capital y un ·escr.irtJor pTiolmco.; espeda1imente 
en lüsto1ria, folkJore. Todos sus tr.aba;jos fuerorn he-chos a base• de sus 
propias inv.esltigaciones; .po;r sus tra:baj·os, -el D!r. Guevara, fUie_ hom:ado 
como Miemlbro · correspondie'l1Jt•e -de varias InsütuC'i<Jses · Gienltífkas d!el 
eXJte;rior. Su bFbliografia es una de [as más .ricas del pai.s. 

La Sección Nacional .dlel Ecuador sient.e mu-cho' po!l."' tan in~epara­
ble pérdiida y ·expresa sus sent~i·entos ·de condlol:en.da a toclos sus. fa­
milLares. 

1 . 
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En la ciudad de Ambato, e·l 11 'd¡e Mayo del 'Presente. aña f.aJ1ieci6 
el Dr. Allonso Casotino VH!acreses, ·distinguido maestro ·de Ciencias Na­
tuTa:les y Químicas. Fue más die .. 30 años :pmolfieso;r de Quími.ca (ino:rgá­

nica y orgán:i•ca) y .po.r 1a sapLenCJia die sus dases y ·1a: rrnlebodooogí:a de la 
enseñanza, SIU cá•tadr,a tu'V'O pres:tig!io naciotna.Ji y 1m;: baohiJileres dlel Bo­
lívar .elle las décadas ·del 30 •a:l ·60, f.UJeron d:istingwidos estudlanrtJes d:e, las 
Univers<idades detl1Ecuadlotr, en Qu'Í'J:nica y Ciem.da\SI Narturales. 

El' Dr. CaslJillo, por sus mérú:tos ·elle oedtu·cador Científi,co y su dloih die 
maestro, fue ele.cbo Re.ctor del Bo•Hvar, pos.idón q\lle 1ejer:ció potr v·allii.os 
afios corn mD:raHdard acris,oiT,a:dla. ' ' 

El Dr. Alo:nso Casbi:ll:o' y sus herrrnarilos fu!nid'a.ron 'el primer grupo 
andlir!'ista dtel Ecuador, luego •die haiber ascendido v·arrias monJtañas y ne­
vados de .las prov:incias ·Cell1tra:les, j~to a los natural•istas Augusto y 
NicoJ,ás Mar:Hne'z. 

Los qute fuimos alumnos c:Le•l D1r. Alonso' Casti11{)1 nu!l!ca olvidaremos 
sus sabi:as ·enseñanzas de de'l11cias y -die mloraibHidlad q:ue ·c:o111 su •ejemplo 
nos in·culcaba ·cada día. Muere c:umrpltiendo 74 años. Paz eterna en su 
tlllffiba! 

Sensible fallecimiento del Médico e Hi.,tólogo, Dr. Jaime Rivadcneira 

!El 2 •ere Junio .de 1978 .de1ó .de .existir .e~ .d.istmguido 'biólogo y ri:té­
dico sanitario, Dr. JAIME RIV ADENrEIRA DAVJiLA, dejalll!do u:n gran 
vac•ío entre los poqu~simos inve.stig.adores ecuatorianos. 

1El Dr. Riva·deneira trabajó eru el oampo ·de la hiologfa desde estu­
dilante, en cahdéi!d de asistente .de [a;boratorio y de dátedtra~ de ~él! Univer-. 
sidad Centra'!;, •desde 19<30, cualll'do el que escrilbe esta necrología iniciaba 
sus estudios e111 la misma universida·d. Posteriormoote, el Dr. Rivade­
neira enseñ·ó en algunos colegios de la c·apital y 1e'Ill 1a universLdad, dis­
tinguiéndose en los trabajos de ,Jahoratmio, con rus ·te'Cllologías en cito-'. 
logia e hi.sto.Jo.gía y la presenta•ción ·de placas perfectamente acabadas. · 

En calida·d de médico., el Dr. Riva!cte:neira se ·destaoó como sani­
tario, .desde 1940, trrubajando incansa•bleme!Illte en la campaña arutima-
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lár'ica en l<Js en<ton.ces valles paJúodicos ·de la ·Región linrl:erandin:a .del 
1 ' 

Ecuador, comenzando con los .estudios y los respectivos trahajos -de sa-
neamiento en la provincia de Pichincha: e<n Guay1labamba, Puéllaro, 
PeTucho, San Antonio -de fPidlinch<l!, Pomasqui, Tumbaco y el V ai1le de 
los ChUlos. Gracias al Dr. Riv.a-diem:eira y sus cuadriUas de <traJbaja.doJ."es, 
11os ·lUJgares mencionados fueron eliminados de ttan pernicioso paludismo 
que ahuyentó el ·desa•rrollo .de todas las activ1da·des. Hoy :dia ·esos luga-
res son f.uente · de tr¡¡¡bajo y prorducdón. · 

La campaña de[ saneamiento a:ntimaJJárico, o:úue extendida· oo 1945 
por el propio Dr. Riva.deneira hacia la proviJncia de Imba.bura, logrando, 
sanlear >desde 'ltba•rra hacia los valles ·de El Clho·ta, Salilruas, ,Amibuqu>Í y 
siguie!ll!do el .J;4ío, Chota, hasta la .6on:fluencia con el táo Lita. Luego, ante 
el pedido ·deJ Ministerio de Salubridad y de los po!bJa:,<;lo~res, e-1 Dr. Riva­
denei-na eoc:tend1ó su campaña al··ár.ea de Santo Doanmgo die los Couo• 
rados y desde allí ht,tsta Quinindé. 

Por la gran labor reali2'Ja:da por el Dr. Riva.dene1ra Dávila, los !PUe­
blos benefi.cia>d:os •COn el saneaJmi·e.nto, Car&ú; lmba'bura y Pichincha, 
eX!presarOíll: público .].'leconociunieil!to, y eJ. G01bierno Nacional, con toda 
justicia, le oto•r.~ó .dos condecoraciones: la de Ca!ba1liell"o y ~a .de Comen­
dador. 

1Medio si¡gtlo .tra;baj'ó abnegadamente ·en favor de la ciencia y la 
patria el Dr. Jaime Rivadeneira·, ·qui,en t!'omn profesor, como j.efe y ami­
go,, fue sie~re ama~ble con to.das las ¡personas que le >trataron. Fue un 
verdadero cientí.fico· y un hombre .de altas .cal!1da•des humanas. Por .es-to, 
SU; muer-te ha s1do·muy sentida en todos los cÍ:rcuJ.os sodaJes y de edu•. 
cac1ón, ¡Paz ete•rna en su tumba! 

Breves datos biográficos del Dr. Rivadeneira: 

, Nació ·en Quito el 31 de Diciembr-e de 11907. Hijo del mer¡ll:iísimo 
médico y catedrático >Unive:rsitaocio., Dr. Alberto Rivadenei·ra Garda:· 

La ·educación primariá termin•ó en ~a .escueJJa par.ticular ·del Dr. 
Pedro Pa'b1o Borja. La -educadón secundaria la hizo e'!l: el C'o~egio Na­
cional Mej!ía. Ingresó a la Univers1da.d 'en. 19218. En Enero d1e 1>93'0 fue 
nombra,do primer ayudante ·de Zoolog'Í•a y al mismo tiempo fue profesor 
de Biología en los colegios "Juqn Montalvo" y "2'4 de Mayo". 
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En 1-936 :l.iue nombrado- profeso~r agregado de Biolo~Ía• e Histologí9-
en ·la entonces Escuela .Superior de Ag.ricu:ltura y VeterinaJria de la 
Universi!dad· Centra'I. •Desde esta posJción, el ootonces aicenciado Riva­
deneira inlc1ó su especiaHzación como histólogo, llegando a destacarse~ 

En 1939, fue nombrado· Jefe. de los Ja,bóratorlns del hospital "Euge­
nio Es,pejo" de la República; allí fuiJlJdó ·ellaiboratorio de Histopatologá·a, 
que lo rege¡n,tó hasta 11963. 

En 1940, en unión .del Dr. Benjarrün Waooemberg, inrl.ció los estu­
dios p¡¡.ra la ·erradicación de la malaria •en los valles. abrigados .d'e aa 
provin:cia de Pkh'incha. 

En 1942, fue nombrél!do oficialmente [)ireotor de la •carrnpa·ña aruti­
; 

m:aJ.ár1ca -de las provincias de Carchi, ImbaJbura y Picihinc!ha, dirección 
qué ·ejerció hasta 1950. · :· ..! . 

En 1•9'45 ·contrajo matrimonio- con la dama Lbarreña· 'Di.ana Espi­
nosa y turvo 5 hijos. 

En 1946; Di~ector ·de Patología de la C'1ínica del Segmo Soci.al, d'on.­
de -fundó el res.pe·ctivo labora·torio que lo clirig1ó hasta 19n·, para Juego 
jubi•lar.se y pasa•r a trabajar en e} laboratorio de su: pTopiedad, lhasta· 
q!Ue mUri6 en 1978. ' 

Gala1·dones y condecoraciones recibidas: 

El Dr. Jaime Rivadeneira, por sus trabajos r.eaJiizados en favor de 
la- medidna socia;:l y 1la ·campaña anrtimél!i'áricru, reci!bió Jos siguientes ho­
no.res: En 1944, el pueiblo .de Gua.yHabamba 1~ 01tor~gó- una pla-ca de re­
cUJerdo; en 1947 rec1bLó una -conclecoración de• la parroquia -de TUJmba.co. 
En 1949 .el Go'bierno. Nacio111al le condeCO'rÓ :con la medaUa al Mérito, en 
la ca1e,goría de "Ca.ballero". En lo955 el I. Mtm:iCipio.,:de ]b~rra Ie conde.:. 
coró ·con la medél!Ha "Miguel de Iba~ra". En 119621 mcibió l'a conJde-co­
tación del Gobierno, en el :grado doe "C'omendado~", y en 196'6 el I. Muni­
cipio de Quito lo -declaró "Buen ·Ecua•toriano". 
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